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cunas de la esperen la prldad del sados 

esencanto Sent > 
¡Tanios volimenes de letra impresa leidos, meditados 
discutidos paca venir a decloras lo mismo que 3a vis 
lambrábamos en la javentadl ¡Hog acaso no haré sino 
sombras en tomo al rayo Visisimo que 


la redacción de mi Estética, La 
mejor más tarde, con mayor acopio 


9 al benepli 
de los niños, la dulzura 


ta e pins. Ye mis ato es 
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se ha dejado 
le no tener ante quien ufanarse, jo 
de na tner a Son del púbico, Lo que no quiere 
nen por ls lectores, que ya Con echarse a cues 
deicajo tán extenso como el que les dedico, merecen 
aero del auto. No es desdén sino conciencia de 


mita cosa que somos, todos. 
do, ¿quién jamás ha dado respuesta a los por- 
% el alma siente al hacerlo. que se 
iqués? Escribo porque el a e 
y creo. Y, publicamos, por la ingenuidad de 
dnónc due otro quizas aprovechará de muestras iluso» 
ez y múestras perpejidades. 

svlado. perdido en infinitos errores, creo haber da- 
¿o al fin con un atisbo de la verdad. Mis premisas po- 
din e tope de ms slaciones eto set. Y lo eso 
do) porque ¿llas representen en esencia la fe de mi ni 
me. o da la ceridambre de un Dios misericordioso que 
os saca de las sombras, a la claridad de la salvación. 
Més caminos han sido los de la vida con su experiencia, 
nunca rehusada, acogida más bien con denuedo, Y mis 
reflexiones, hijas de mi tiempo, no se han detenido en 
el a o mien la pi sino 
que “abrirse paso en la ardimbre misma 
de ta relidad. Al efecto, he tomado pie en teorías ató- 
micas, dinámicas, vitaitas, comportistas. los genuinos 
instrumentos de la investigación actual con el afán de 
ligarlos a la gran tradición filosófica. Partiendo asi de 
Ma y biológico-sociales, he procura- 
dio entroncar mi sistema también con el pensamiento abs 
tracto y con los preceptos de la sabiduria eterna, me- 
diante un hilo de unidad continua, desde Parménides, 
el insigne precursor del monoteismo hebreo, cristiano. 


tiempo. ubi- 


argo, profundidad 
far una posición mental resul más complicado que de- 
ferina la poste de ana exec. Como que cada al 
e ei a q 
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se en la inmensidad del existir. Mayormente, si se trata 
de un pensamiento filosófico, provócase una especie de 
vértice, por donde todo el Unicerso pasa reincorporándo- 
se a una existencia transfigurada. 

Particularmente, en el caso de un pensamiento estés 
tico, no basta la medida de extensión que fija el sitio de 
un astro, Hace falta un sistema de relación como el del 

tagrama musical, prolongado por todos los rumbos de 
Inextenalón y asomado también a lo inextenso, valorativo 
y sustancial. Punto de coordinación de calidad y canti 
dad, de concreto y de abstracto, de realidad y sao 
lidad, eso es el ela en el Cosmos. Una suerte de nota 
fugitiva y profunda, parecida al tono que 
para apoyo de la composición sonora y 

Semejante al tema de una composición musical, se irá 
desenvolviendo, espontánea más bien que reflexiva, nues- 
fra tesis. pero en cada intervención, disciplinada para en- 
lazar con el sistema de la existencia. Hendiendo espacios 
más allá de donde alcanzan "y raciocinios. Desen- 
volviéndose como melodia del pensamiento en el reino 
de los valores, a diferencia de la inducción lógica que 
organiza la fisica y de la deducción que constraye la me- 


ige el músico 


Y antes de hablar especificamente de Estética, procu- 
femos explicar nuestra posición general filosófica. 

Jl pensamiento de un mexican, por lo que tiene de 
ibérico, se aparta del intelectualismo latino y busca arral- 


(eos Ea me Ha dado miticos genla- 
les y cast no da filósofos. parezca extraño, € 
«cierto modo de pensar, estamos más cerca del ingiéx y el 
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hecho. Y el francés y el alemán convierten cada esperien- 
dl en iden (que en seguida se desenouelos separada de 
Su rentidad. en un sistema abstracto, 

El sistema nuestro es el más proJundo de todos, En 
él cada hecho mos descubre la cadena de los sucesos y 
ok indice buscas la slación de coda sere con el on 
lento vivo inseparable de sus representaciones y sus ex 
dretignes, Eso mismo hocien los griegos. 6, Face tam 
Blén la leratura filosófica religiosa de la Bibll; lo har 
cen los grandes sistemas en sus comienzos y también en 
Su madración y plenitud, después de que se ha vencido 
el periodo critico, En un intermedio se queda el 
raconalamo, con su actad incenciblement cria. Por 
star libres de influencias kraussta-hegelianas, bien 
or he de la Arles apaño epocas slo e lo 
Zuro de la filosofía. siempre y cuando sea auténtico nues. 
tro españolismo y no una escuela del hegelianismo y har 
serismo que hoy prevalecen en la Peninsla. 


Tres criterios principales se 
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pin, del dbscito de ea matemiéias y 10 lic 
la a la ciencia empirica su valor y su importancia. Su con” 
tingencia deja a salvo el poder de sorpresa, la oportuni- 
dad de milagro sin la cual el Universo tal como lo cons 
templamos, no valdria la pena de ser siquiera pensado, 
Por su carácter contingente la realidad cientifica supera 
al logicismo escolástico de donde no salia. otra cosa que 
sorites abstractos y disputas necesarias, Sin conformar. 
nos con el empirismo pluralista de la ciencia, aspiramos 
4 una experiencia organizada y totaista, por un sistem 
que es el de los artistas y el de los místicos. No exclu- 
Je este sistema la verificación de cada premisa, pero ext- 
“e continuados esfuerzos de composición de los elemen- 
fos comprobados, de suerte que no permanezcan disper- 
sos, sino que se integren a la arquitectura de una cosmo- 
visión sin la cual no hay Fil 

Por su parte, el idealismo clásico Berkeley-Descartes- 
Hegel, revive en el necidealismo que en nuestros días 
cultivan fenomenslogos y neokantianos. Olvidados de la 
revolución que causara el Nocum Organum, pretenden 
resolverlo todo a base de dialéctica y hacen de la meta- 
física una reducida teoría de las ideas. Revisense las con- 


Ercancla estero independacnte de msros cocepios 
Conceptualismo que sólo puede defenderse en medios. 
star: a paña Reansita, poco starada de mo: 
Pd 
q le ente. A rs 


drid de 
a es ea 
rs Sr ps ld 
it A 

itivisma. y el pragmatismo norteameri- 
ce a e rc ei 


Timo filosófico que llegó a ser en España el Kesusismo, 

secta humanista 

lós primeros gabinetes de la actual República. puso 
las 
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consecuencia de ese divorcio de la ciencia que ha pre- 
valecido en ciertos medios cultos. pero especializados. El 
empirismo cientifico primero y después Boutroux y Berg- 
“on. nos libraron a nosotros de Brentano y ahora que los 
fenomenistas comienzan “a enterarse de Bergson, veinte 
años después, ellos mismos derivan hacia el vitalimo, 
teniegan de 5u idealismo, se colocan donde estuvimo 
cuando no caen en el simplismo biológico de los behavio. 
ristas y geltstalcistas, rezagados a su vez, estos últimos, 
del evolucionismo espenceriano. 

Y antes de seguir adelante conviene aclarar que no 
es precisamente la escolástica la que condenamos en el 
muevo idealismo, sino el ser nueva escolástica 

Gracias a la introducción del método experimental la 


,rticalarmente en la Biologia, pero 
y en la quimica. al esquema deductivo se 
ye la observación y comprobación de un proceso 
es así sea teóricamente contingente. En torno a 
hosotros y en el interior de nuestra vida hay devenires 


"No sabemos pensar el movimiento; su realidad viva es 
Intcaducible a [órmala estática y usualmente confundimos 
el impulso con su trayectoria, o sea el elemento ficticio 
de que se vale el geómetra para discurrit, ya po acerca 
del movimiento, sino sobe su representación esquemát 


'Sustituimos así la imagen el 
dj you le puc mia ala e 
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de que la ha aislado para estudiarla en la biología y en 
la psicologia. se ha Creado un saber que no sospecha” 
ron los antiguos, salvo algún poeta flsofo como Herb, 
elito y salvo los pocos místicos que no cayeron en el 
Error idealista contenido en la teca platónica del arque- 
tipo. La realidad no aspira a consumar arquetipos, sino 
a desarrollar una serie de cambios cuya finalidad es 
¿Quizás la superación de un estado sobre otro, desde la na= 
da de la materia original, hasta el absolato divino. La 
realidad tiende asi a incorporarse en sistemas que la su- 
pe _Amoldándose a impulso superativo en vez de pro- 
Cal la peo en = FA LE Nietzsche, ño 
perfección de su tipo, a lo Platón. Es decir, según plot 
mismo y no platonismo. La razón detal negatoa a perdo- 
Far en lo Upico, así sea arquetipo, está en el reconoci 
miento de que slo merece ctenidad lo absoluto. Y su- 
cede que la ciencia contemporánea parece darle la razón 
al plotinismo. El primero en reconocerlo de este modo fué 
Bergson; por eso retrocedió hasta Plotino, para hallar en 
é ec ue do. 
Ea. Investigadores más recientes han demostrado que no 
SS precisamente Platino quien logra visón cabal de lo fi 
ed en ascensión hasta convertirse al espiritu y de all 
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latinos en parte, bien podemos derivar nuestras nocio- 
nes, sin necesidad de refugiarnos en la discutible autori- 
dad de misticismos traducidos. 


que 
+ “Un mismo amor mueve las 
“En el orden del espiritu rige 
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leyes de la ciencia empirica a su sistema congruente des 
conocimiento superior, En el principio era el Verbo, nos 
está diciendo desde hace siglos una voz de verdadera 
revelación. Pero el Verbo se vuelve palabra para el esco- 
lástico y dialéctico. Otra es la interpretación que requiere 
la época; otra cosa dice el mensaje aplicado a nuestro 
tiempo. El filósofo moderno poco tiene que ver con las 
"madres" del poema gocthiano y se funda más bien en 
la penúltima tesis sobre los electrones o la teoria re- 
ciente de las ondas. Nuestra hipótesis del mundo no es 
una ideología sino un fluir dinámico, cuya esencia su- 
"pone un origen que no actúa pensando, sino deviniendo 
Y ejercitando su poderío. Lo que no quiere decir que Dios 
sea irracional, sino que opera sobre la materia, dinámi- 
camente y no discursicamente. Asi lo hemos aprendido en 
el corazón de la naturaleza, por la experiencia. es decir, 
por un camino tan válido y sagrado como el camino ra- 

cional y más adecuado a su objeto. De todas maneras 
hoy no existe el derecho de imaginar un universo díaléc- 
tico. Santo Tomás, gran Filósofo, nos hubiera construido 
en el día, no un racionalismo sino un dinamismo. Y Plo- 
tino, de haber vivido nuestra era, no hubiera hablado de 


posición quimica, magnética en la radiación eléctrica, vi- 
Dn y gozosa en la simpatía, el amos y la gracia, 
1 la filosofía ha de ser algo más que verbalismo en 
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y la floofia. el modisto intelectual se surte en elos de 
dcnidimos para Figiz talento y ocultar la escualidez de 
sí pensar. Ama, en cambio, el ale y la luz todo aquel 

1 lénese com músculos Copaces de la danza profunda 
echa mo aso de pasos contados, sino de rifmos audaces 
alla=gos de Prometeo: venturas de Fauno. primicias de 
“Ariel JAlgo de todo esto hay en cada mistico? 

El mundo es obra del amor y el amor se vale de los 
procesos de la dialéctica cuando se mueve ente las for» 
Eras, pero no hace discurso sino que cumple dicha cuando 
ente en relación con los seres. 

eel dl él a ielgecia formal paa mo. 
verse en el Concepto, pero también precia de simpatia que 
le permita inmersa en cada ano de los procesos epe- 
llos de la tarea universal: el cálculo matemático, el 
instinto de la cáala. el pálpto de la conciencia, el de. 
seo que angustia alos sere, el odio que los envenena, el 
“mot que los redime: cada experiencia es como un Sen- 
tido. más del flésofo que explora el mundo: sentires y 
venturas son para él ventanas abiertas al panorama del 


esa es el drama de cada punto de luz lo en la 
"noche. que ya sin cesar y casi sin posibilidad de desana- 
rición, bregará para incrementarse y aspirará a la plenitud, 
ero sin disolverse en los elementos originarios, es decir, 
sin panteismo. El problema inicial conséste en decidie la 


categoría que asignamos a dichos elemento. ¿Qué son es- 


| 
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pero remozado, no al capricho, sino de acuerdo con mi 
experiencia de hombre moderno, a saber: La Substancia 
una se encuentra, por alguna razón profunda cuyo motivo 
nos escapa, en un estado de dislocación o de catástrofe que 
desenvuelve dos correres, uno hacia la desintegración y 
la nada originaria —el que se observa en la fisica de 
Carnot, y a la fecha, según la termodinámica y la doce 
trina de los electrones—; el otro de ascenso que 5e nos 
revela también. parcialmente, en la fisica desde que el fe- 
'nómeno material adopta los ritmos de la 

desde que se forma lo que para nosotros es la calidad 
fenomenal, hasta los más complicados procesos del espí- 
ritu, Y este proceso —aquí entra mi hipótesis— no se 
produce por masas, mecánicamente, sino por individua- 
ciones, estructuralmente .... Una estructura —de esto 
también hablé ya en mi Metafísica—, es el punto inicial 
del proceso de reversión que tiene por meta final el retor- 
no al Ser Absoluto; llámolo asi por no estar abusando 
del nombre de Dios. 

La primer estructara de muestra palingenesia es el 
campo métrico del átomo en cuyo seno Se verifica un trán- 
sito dinámico, adecuado a las integraciones del mundo 
fisico. Cuando dicho campo métrico se rompe, la energía. 
se disipa y la materia misma retorna a la nada; si, al 
revés, el campo métrico progresa, según la fisica y la 
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E a ne asp 
dante de datos términos: La sustancia es una y las indioi- 
A e 
der entonces La 
A los Y 
ld 
e 
IS e pct 
E e (cd O de 
a e a E pe 
e id ql amen ee 
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a o as 
o 
eS 
o 
AA 
a a 
más vasta que sus partes y que no es conformada por 
EA 
as a 
o la dialéctica que descompone. En el Todo 
a 
a e 
pues, org por ejemplo: el cuerpo humano es 
AS 
A e els ha 
e e e 
a a 
A 
e 
AA 


ue no poseen las partes En esta superior capacidad 
La los : por ejemplo: la car 
4 la psiquis se unen para hacer el hombre; la materia 


tro eaten, [ojo nexta imagen del mundo El 
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Todo es la sustancia en el grado máximo de coherencia 
y de existencia. Y el Todo es de indole espiritual, por- 
que lo psíquico es la más alta forma de sustancia que co- 
"No puede h lítica de 
lo puede negarse que hay una manera analítica de 
osofía que consiste en configurar y definir, practicando 
una suerte de topografía del Todo. Asi proceden las 
“ciencias particulares en su territorio, pero propiamente 
filosofía es ciencia de totalidad. Asi se entiende, desde 
los más remotos tiempos. y el hecho de que ciertos es- 
pecialitas no puedan con la carga de pensar el Todo, 
o excusa la obligación del filósofo de ocuparse en el To- 
do. No entre aqui quien no padezca la exigencia y la 
alegría de la Totalidad, pudiera ser la divisa de las Fa- 
ltades de Filosofía, si no las bastardeara el particularis- 
mo. Los espiritus simplemente analíticos, tienen su 
en el compartimiento de los matemáticos o con los hi 
tólogos. La cabeza total piensa en grande y exige conca- 
tenación: necesidades lógicas, regularidades, empíricas 
vislambres poéticas y revelación religiosa. La hora del fic 
lésafo esla hora de la sinfonia y quics hasta hoy y gra. 
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delo finito. La ciencia y el pensamiento, que la organza, 
ds edidad Como cota 'y la reslidad. como espia, 3 
scales en totalidad encebida como amperrealidad de. 
me. 

"Dentro de este camino inicial, se nos han ido presen- 
cando. las efectes que componen la Metafiica y la 
és y también el confenido entero del present volómen 
dedicara lu Exts ñ 

esta Jlosfia pretende arrigar en las ciencias 
os li ciaial fica, enpiilcamente, sopda los 
Viétodos del Tboratoí, no aloistcamente. a lo tacolás. 
do Y como el sprta e, 0l9 más que fica, l ex 
io dedicaremos las disciplinas que le len solcablen: No 
Haremos posllciamos pero tamprco necidesiamo que ez 
mmedieallmo en el sentido en que está derrotado el mes 
érallamos Ea el ero aspecio, 6n cambia, en el iio de 
Tono sensible la Edad Meda nos dará ota vez laz 


Fué barbarie de la época positivista excluir de las Paz 
caltades el estudio de las humanidades. Pero sería cegue- 


== 
a eE 
y quiere siendo del siglo. Nuestro escape 
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La clencia que se hundió en la materia emerge ahora con 
perspectivas de promesas. Y un nuevo milagro de la uni- 
dad nos acerca otra vez a la teología, nos reconcilia con 
la porción inamovible de la verdad antigua, La escala 
ge reconstruye en la integridad de sus peldaños, desde 
la partícula hasta el Todo. 

"Por su parte, la filosofía católica, en la renovación 
del tomismo que inicia León Trece, sigue un curso pare= 
cido. Aborda. sinceramente el caso científico y procura 
coordinarlo con la antigua concepción absoluta. Mucho 
más interesante es para nosotros ese prodigioso esfuerzo 
que los distingos, la arbitrariedad, el artificio de los fe- 
fomenólogos. O cientficismo que lentamente asoma a la 
espiritualidad, o espiritualidad rancia que lentamente 
corpora los descubrimientos del empirismo al esquema 
de la totalidad. No veo caminos mejores para el cami- 
nante de América. 

Y apenas escribo lo que antecede, surge la necesidad 
de insistir en una advertencia. Nuestra aceptación de la 
ciencia empirica, no supone acatamiento de disciplinas 
como el pr 0, el behaviorismo, que ya hemos con- 
denado en la Metafisica y en la Etica. Estas doctrinas 
no son ciencia, sino, a lo sumo, interpretación del dato 
Gientfico. Ya desde Bacon, el conocimiento convertido en 
práctica, tiende entre los sajones a producie más bien 
poder que saber. La más pura tradición cientifica, en 
cambio, nos enseña que el saber es, ante todo, conoci- 
miento desinteresado. y que sólo después de conquistarlo 
y, gos su inflj. pued lapriica alcanzae vita o vi. 
tualidad. Usando el dato cientifico a lo Bacon, es decir, 
con fins exclusivamente utltarion se conquista, poder 
rela 


ads 
rada cónies,  ho es posi la Plomo y 
condición de superar la ciencia? 

AO 
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más que socislopo. Ni uno ni otro adolrtieron que 
Des del flósofo cofonestar el saber cientiico em 
Sirio y el saber humanista, el saber estético, el saber dí 
no. Además de la ciencia de la materia. existen, por 
«fool da moi: csm de tacón re 
¿lin enviquecida con la tcoogía medicecl. No se puede 
flevojar Uesentendiéndose de tales valores, a menos de 
reirte l primito de ls mal amadas flor 
Comportistas, Gettalt, etc, etc, pero tampoco se puede 
Fact Fosofa a base escasa de humanidades na base 
de Tos más proljos exámenes del pensamiento lógico. En 
Caso estremb resalta más eficaz quedarse en la púa ien- 
ao que Hacerse ialita de los neos, porque el logic 
mo tá, gustado. agotado desde los solas griegos, Y. 
<n cambio, la ciencia empirica. todacia en formación. nos 
cbr la oprindad delos dexabimenos nens 
. la es la tarea de nuestra época y por ningún 
"motivo debemos eladiela. O 
Pero en el instante de penetrar a la Hosofía propia- 
ment dla el econo ind que as ers no 


on efemas, pero no perecen, no, sufren el desgajamien- 


"periodo de saber como poder. 


ft quitado tambén, 
estro tiempo reclama que se piense en Ciencia obje- 


cientifica. paro de propeccones ! 
a ccoo abre cnc y ep 


y 
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y tras de esto andaba Meyerson, y creo que para un filó- 
Sofo moderno esta es la única manera de hacer filosofía. 

"Partir del átomo para alcanzar, sin solución de con- 
tinuidad, la cumbre del conocimiento divino, tal es la 
ruta que a todos nos traza aquel antecesor del pensa- 
miento cientifico contemporáneo, el enorme Plotino. 

"La ciencia experimental es el a, b. c. de este esfuerzo 
y el léxico del teorizante moderno. Cualquier otro len- 
Guaje es anacrónico. Nietzsche, especialista en filologias 
Y no en ciencias, cae por eso mismo, y pese a su genio, 
en la puerilidad del retorno eterno, versión de poeta que 
se enteró de oidas de la hipótesis Lavoisier, Laplace. Y 
tomó como eterno lo transitorio. Pues cuando Nietzsche 
soñaba, ya Clausius tenia formulada la segunda ley de la 
termodinámica: que toda energía tiende a degradar desde 
un potencial elevado a un potencial más majo. De tales 
Teyes consideradas siempre como provisorias, el filósofo 
cientifico parte para explicar la realidad material y. asimi 
mmo, el rompecabezas de la conexión de la ley material con. 


Tan fatal se ouelos la rute neoplatónica. para todo 
el que especula según la experiencia cientifica, que yo la 
Sdápté desde que comencé a pensar, y casi sin darme 


Eltagoras y mi Metafísica habla insistido yo en el pro: 

ross de ligar la bilogía con la fisica por abajo, pero 

Ps arca con a foco. la teología. 
Dice Mererson 


matemático y el teólogo. (Obra cit. párr 
entre. 


los 290, 


uy final del 289). La diferencia la exis- 
fencia matemática y la existencia física consiste en que 
la fisica supone necesariamente una realidad que la en- 
carne, en tanto que la matemática puede en lo. 
irecal. La existencia como lógica Meyerson— 


lo se puede afirmar cuando aparece el hecho que la com- 
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uebo, y es éste el fundamento de la ofi 
Kant contea la pracba ontológica de la existencia de 
Dios. En este caso precio se tendra el derecho de 
hablar de misiciomo, auponiendo, sin embargo. que es- 
de término deba sgnficas, no el movimiento del espirita 
porel cual el mistico, gracias a ana intuición directa, cree 
captar E o al Ps de e 
sos que la investigación de 
de dlsino. Sl en efecto, se sige la ecoluión por la cual 
ln pi tt del oleo Y nine 

en conceptos judios (tel Como se les e expresados, 
prncioinene en 'Phlón), ha dado nacimiento en la 
ocofa patrstica a la encarnación de una emanación dí 
más o e und deja e neones e ll so 
mms del pensamiento del matemático y el físico que han 
creado e hiperespaci relativista... "Yo mismo, observa 
Mieyezson (odio Irancés), me he visto obligado a usar el 
témino Mipéstsi tan tado, por los teólogos” 

"Lo que me importa señalar en los lineas transrtas es 
la nectsided de sealiomo, la exigencia de encarnación 
que priva lo mismo €n matembicas que én fica o en 
deología. Y esta nectsidad mos la ha recordado el ejer 
«cio centifico experimental. Para que exista saber dl 

Ea idea 


Para conquistar 

de un espiritual concreto: energía invisible, pero sustan- 
cialmente estructurada en lo que llamamos un alma. 
Qtra consideración general important esla que esta 
lece nuestra posición inversa del idealismo, o sea que la 
estructura, la forma, la hipóstasis de cada partícula de 
existencia, de cada de sustancia, es un resulta 
do, una modalidad de su etapa migratoria del no ser, al 
ser pleno, Y. 

itoyan. 
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Su doctrina disfruta hoy cierta Boga entre os fenomenó» 
logos ayunos de ciencia emplia, pero en rigor cont 
se ema que al Cd E on el ni 
Figo del mando ni el modesno. Hegel parece, por mu len: 

retro rare: pero (gras Ec 
ué scale, no idealista. (con Albero «1 Grande, Con 
Santo Tomás) y Hegel. por lo tanto, exagerando al mi 
mo Berkeley, la impresión de un fake Hosdfico que 
maca de la Cabeza al mando, pao un mundo a la medi 
dde su cátedra, no un mundo cósmico. 

También la descendencia heguliana (Jenomen logos, 
«tcétera), no lo esta fuera de la tradición hapanoame: 
Ficanas brimero lomista, después natralta y Cent 
Fonte! también Lo está del pensar de la época. En elec 
las teorias de la matematica contemporánea, base del 
Concepto cienúlico, del Universo. se apartan cada ve? 
us dén, del apricri kata. Ya Hembols (cado por 
Fleyerson: afema que del cpacio Fantano, nada. que 
da después de los Jeometrias no cacianas. Y dias 

doma. lejos dese ontástcas, coresponden al des. 
elo de la disercacón experimental del Universo. De 


"momento en que aparece a la sensación, y en seguida aña- 
dile identidad .... Esta operación es todo lo que queda 
Como "preexistencia en el intelecto”, y todo lo demás pa- 
Face provee de lo ral por via de sensación, Por nuestra 
parte, desde el libro de la 

menismo de abstraccionismo, o sea de reemplazar la rea- 


Dencias). nos da un idealismo, menos radical que el de 
enc: in la poesía del platónico y dotado de sordera 
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to, el aspecto sensual, en toda su verdad relativa, con 
y claridad. La ciencia rigurosa que en ciertas 
Posiciones espirituales nos hizo mal, debe en cambio sal. 
'arnos de toda esa falsa ciencia de los aprioris y las esen- 
cias. El hecho de que dentro de la escucla fenomenslogis- 
ta hayan aparecido libros interesantes, como el de Ot, 
sobre el problema religioso (con tal de que no usara nom. 
bres hórridos como el de muminoso), no es bastante para 
ago la ecu su mérdo. La apacició de un pense: 
lor vigoroso y original como Scheler no basta para cu 
rar el yerro fundamental de Husserl cuando arbitra 
mente inteoduce el apriori en procesos de naturaleza em. 
iia como la sensación, el cl, el gueto En, combo, 
lodo su genio para el análisis no supo darle la idea que 
una necesidad experimental ha sugerido a los hombres 
de ciencia: “la del espacio de configuración de la onda 


"Naturalmente, no es nuestro propósito dedicar al exa- 
men de tesis ajenas, un tiempo que apenas nos basta para 
Aeadas de decos la propias mencionamos lar ens más 
en boga tan sólo para lo en que se separan 
de las nuestras o para encontrar materiales de apoyo a 


nuestra propia construcción. Fijamos los caracteres de 
ésta, enunciando nuestra propia posición crítica, antes de 
iniciar el desarrollo del concepto del Universo en que 9 
deronels nuestro persa. 

:guiamos en la Metafisica dos clases de ciencia: 
las del Descubrimiento y las de Invención. Las primeras 
nos dan cuenta de la realidad exterior a, nosotros tal 
como ella es, inde de nuestros deseos y 
nuesteos jucios. El proceso que sirve de asunto a tales 
Cencis se está rado Conforme a Jeges externas sul 
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ica. Por su parte, las ciencias de invención correspon- 
dl alo que la antigicdad lamaba la sabiduria: consisten 
ide sistemas derivados de nuestra conducta, examinada a 
la luz de preceptos éticos, Su asanto, nuestro propio exis- 
tir, no exitiia sin nosotros mismos. Nos movemos den- 
tro del suceder humano, ético-histórico, como partes y 
como actores, creando el acto, inventando el proceso, 
normando, en seguida, interiorm Las cien: 
cias de descubrimiento son ciencias de forma; las segun- 
das son ciencias de destino. 

"Las ciencias de forma constan de un conjunto de ver- 
dades, axiomas, principios que no hace falta llamar ne- 
Cesa no sabemos lo que será necesario conforme a la 
existencia os consta es que ciertas for 
mas mentales ireductbles a ctas, el principio de identi 

“de contradicción, representan el tipo de estractura 
.. de lo que existe 


esta determinación, en combo, no existe para una exis. 
tencia absoluta que está en todas partes y en ninguna, 
según la vieja definición, De igual suerte el axioma geo- 
métrico no tiene sentido fuera de la caja de los cubos del 
escolar o separado de los cálculos del astrónomo. Ni 
verdad formal tiene valor fuera del mando 

que ver con lo que sean las esencias. Lo único que sabe- 
mos es que hay esencia cuando se producen formas de 


ábamos ya que la ciencia ha modificado el pun- 


Apunt 
to ¡de vista de la crítica kantiana, sostén 
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de la mera extensión, no ha comprobado en su desarrollo 
<l concepto cartesiano sino uno may distinto, Lo que la 
realidad nos resela es una regularidad en función de 
cambio, una dinámica siempre en proceso, La fijeza no 
está sino en muestras hipótesis formales mentales, Todo 
concepto de lo exterioo nace de una coordinación del 
dato sensible y la indole de nuestra mente. Dicha indole 
o apio abr abre la rniad senil como un paro 
bivo, con, vida de espiritu que a la vez conforma y se 
“amolda. De parte del objeto sensible observamos un mo- 
vimiento ajeno a nuestra voluntad y también a nuestros 
conceptos formales. La operación del conocer consiste 
entonces en cohonestar, para efectos diversos, las dos 
corrientes: La de la sustancia fenomenal que marcha en 
circulo con desperdicio y disgregación, y la dinámica de 
espiritu que está en nosotros y tiende a Crecer con el uso. 

"Conciliar las necesidades de la mente con los carac 
deres de la cosa, £s tarea del conocimiento cientifico, En 
“su concepción del mundo la filosofía debe hacer sitio la 
concepción de la naturaleza como la determina la ciencia, 
en forma coherente con los datos sobre el Universo, que 
e derivan del juicio ético y del estético. 

También el criticismo nos habla de ciencia, pero co- 
'múnmente entiende por ciencia el juego de sus propias 
lucabacone, y coge erigendo sitemas y arreglos 
ca el miedo al cortaba de un conteo. 

La verdadera ciencia, en cambio, nos exige una corres- 
pondencia estrecha entre sus conclusiones y las formas 
mentales adoptadas por el juicio que a ellas se refieren. 
Los neoide de todo orden están de acuerdo en 
debe producir eta concidenda de la forma mental y 
la cosa observada. juzgada. Tal es el sentido de la ilusa 
tre definición tomista "adaecuatio re et intellectas”, Aho- 
len, a medie que el género se, se la ido conocien- 
mejor (poc la Posiiva), las viejas adecuacio: 
nes se han roto. El aristotelismo primero, el cartesianis- 
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lidad la determinación del sentido de los diversos mo- 
vimientos, ic 

nestarlos. 
los devenires, el de la materia que va para abajo y el del 
espirt que busca integrarse en lo absoluto. No hay 
otra fijeza que l el filósofo, por eso mismo, ya 
no es un geómetra, sino un piloto. En vez del compás y 
la escuadra, lleva en la mano un timón que descifra la 
rosa de los vientos del Cosmos. 


moderna es la única ciencia que tiene derecho a decir la 
última palabra, en todo problema de extensión, en foda 
discusión sobre formas adecuadas a cosas; y a su vez el 
espiritu tiene la primacia en todo problema relacionado 
con el sentido, la significación de las cosas desde que en- 
tran a formar parte de un acto de conducta o tn acto 
de pensamiento. Teniendo siempre en cuenta que e la 
mado pensamiento puro es pura apariencia lógica. Y la 
matemática que no es pura apariencia lógica, sino cien- 
cía creadora, nos demuestra en los últimos tiempos, una 
“ausencia de fijeza en vez de una fijeza, Considerada his- 
fóricamente la idea matemática. nos da también la im- 
xesión de un desarrollo. Remito al lector a libros como 
Hitepas de la Flosojía de las Matemáticas de Branswip. 
En sus páginas asistimos a un desarrollo cientifico vivo. 
al que no resiste mi la fijeza lógica ni la constancia de 
formas "gramaticales, Estas mismas. formas gramatica- 
lea se conceren en simbolo del cambio de las formas cono 
septuales que, en distintas épocas y según han cambiado 
los datos directos dela coma, puestro entendimiento ha 
Ho para sus ex La 


Só 
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entonces la derota del cortesianismo y el id 
d Y mas, se vuelve abrumadora. Aquella física de 


Fl momento en que a mente se examina a 4 
“momento que el idedlogo llama la autoconciencia del yo 
“liado de su mundo, no es nuevo en filosofía. El yo que 
de plensa a sl mismo, es otra variedad del gnoscele Ipse 
doceltico y no hay ningán inconveniente en acertas los 
resaltados del análisis del material técnico del almas pes 
fo todo el virtuceismo mental así obtenido, vale sólo 
cuendo se aplica a la experiencia. y ya sea la experiencia 
de lo externo o de lo interno en lo que llamamos el alma. 
Siempre en realismo. nunca en les nebulosidades de cosas: 
en slo en esencia o eldos que luego resaltan ser abstrac- 
ción. idea, simple concipta: masturbación [losófica. 
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por vía de la representación, al incorporarse el mundo fi 
sico, al convertirlo a nuestras necesidades y propósitos 
le transforma el ritmo, lo contagia de la aspiración de 
censo, lo revierte todo, proceso físico y conducta, ha 
un afán de unidad constructio 


modo como opera es- 
ta reversión, lo hemos definido en nuestra tesis de las re- 
vulsiones de la energía. sobre la cual constantemente te- 
nemos necesidad de insistir, Baste por ahora indicar que 
por el año veintitrés la formulé en un primer esbozo y he 


podido confirmarla con puntos de vista de hombres de 
ciencia, Por ejemplo: Driech (La Filosofia del Organismo, 
Hans Driech. París, 1931), afirma que “el desarrollo em: 
brionario no se explica por las excitaciones venidas del 
exterior, sino que constituye un elemento no espacial, 
inmaterial y, por lo tanto. un factor psicoide que permite 
idividualizar las energías recibidas”... Consuma. 


a 
e 
A 
a 
A 
o 
a 
e 
o 
ambiente inmaterial, de manera parecida a como el átomo 
físico busca equilibrio en la termodinámica y tal como la 
pee, se diferencia en el seno del 
A 
atnada. ¿Su más alta expresión la obtiene Pl 
e 
del potencial eléctrico? La célula viviente tiende a inte- 
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que nos obliga a consumar actos, a inventar dispositivos 
de lante jul de conducta cuyo propústo d- 
Hei propósito de realidad fisica y al transformarla 
el veslidad dica o el mundo del querer. Se 

nfcrive de est suerte, al mundo de lo que es, el mu 
e Qobera ser. el cual no sólo es descubrimiento 
ención de nuestro 


ética misma. son medios que en si mismo 


“en valor positivo y sólo lo adquieren == 


esencia, es decir, cuando obtienen realidad por partici- 


PROLOGO A LA ESTETICA > 


ceblble, reconozco realidades que se pueden expresar en 
¿molde o vaso de las ideas y las formas: pero con- 
Servándose independientes de cada expresión: Tal y co- 
mo mi yo es a veces sensación, a veces idea y otras veces 
sito incondcionado poce, Al revés del 
clano que se ve en la estética la ciencia 
creo que la esca es un proceso ultrablolóico, esp 
Ffual, cayo propósito no es expresarse sino realizarse supe 
Fativanénte a cada instante, en lo que lamo en la Met 
fisica acto incremento. Una superdinámica y no una me- 
cánica formal ni una dialéctica. Es decir, aunque me 
doy cuenta de que es mucho decir, el mundo podría existir 
y cumples ea sino, indeententemente de la dea 
conforma. porque no es el Logos su causa, sino 

dinámica del amos del Padre hacia el jo. En seguid 
en vez del Logos lógico, veo ento del Espirita 
Santo que, por sobre el Logos dialéctico consuma la frans- 
Higuración de la sustancia material impermanente. €n la 
sustancia espiritaal eterna. 

Concibo, pues, el mundo exterior, como un realismo 

itico en cuanto a los sentidos y apoyadas en su reali 

lad, veo conciencias como la mia dotadas de mente que 

«discurre las sensaciones: obligada en seguida a ejecutar 
actos, impulsos voliiones, disciplinados conforme a jucios 
de valor ético-etético. Las dos series de aparatos, el apa- 
rato ideológico, apriori de los kantianos, y el aparato de 
los valore, ve los moralitas contemporáneos, 
carecen en lo categoría independiente. Y aun" 
que parezca cdo expresarlo at la abrcación más las 

por ejemplo, la justicia, tiene menos realidad, menos 
existencia, si la observamos sola. abstractizada, que la 
dina partcla del polo el desierto. En sta, en eec- 
to. hay electrones. Y las abstracciones y valores, formas 


ll y nomas dicas se veocn ponle rara, 

s cl sa comando, Y al 

Conteidos hay antena Sin conri 5 cone ls 
apríori en el nominalismo de los esco- 


Asi, pues, un realismo existencial esla base de nues- 
ro ordenamiento MlosSico. En el curso de su evoloer y 
on motivo de los problemas de relación, de involución o 
lescensión de los sees, la sustancia usa de la metafísica 
del concepto y su conpénere, la axilogía. Disciplinas aca 
Fatorias y dlls, mientras no se reemplazan al objeto que 
Hlenen por misión estudiac; mientras no reducen la filoso: 
fi al corto que acaba con ela tal y como aca 

Jan, por el mismo mal, las literaturas. 


La esencia sempre se nos da como contenido inmor- 
sal diferenciado en etractua. átomo en Física, organis- 
mo en biología, alma en la espiritualidad. El carácter de 
tina esencia así concebida es el de ser origen de proce: 
son. Cada esencia posee valide: dinámica y es comienzo 
de ciclo, como en la odila, o transformación de sentido 
como en la condena humana. El concepto, en cambio 
ds cristalización inerte. molde por donde pasa y se esta. 
lona un instante la Corriente. munca vida y mocimiento. 
El ser cuaja €n átomos, céllos, alos, nica en Con 
ente. Ln eran en se cera ardimbre es ma en 
meras. pero la sera sede e domos sálls dlas La 
vesidara de esta Diéica se Mama forma. relación ideo. 


Realismo dinamicista en oposición a objetivismo idea- 
lista; seres orgánicos en vez de órganos sin Contenido de 
seri he ahi una manera de presentar nuestra tesís, Sus 
tancia como energía de toda abstracción que 

Desiealización en benefi 


Probemos en seguida a formular una concepción 


de 
corresponda a la porción reset acabada 
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teria. No se manifiésta en el orden fisico ninguna fuerza 
Capaz de contener la distensión que nos arrastra a un 
Cos que antes se suponía inicial y que hoy se comprue- 
Da como término del proceso que ordenara el Cosmos en 
mundos, Por todos sus caminos la mueva física va dere- 
ha. a la muerte. Cada día parece más improbable que se 
Compruebe la tesis de unos rayos cósmicos que operarian 
de reactivo, de elemento recreatriz, a lo Milikan, pero 
an sl estos rayos creasen, ellos serían la primera revul- 
sión ascendente en el descenso general de la energética. 
Pero, además. la convicción de nuestro existi, nos 

ima la permanencia de un soplo ascendente, din 
sentido inverso del caer material y que levanta el mun- 
do de sus cenisas, renovando a cada instante el acto crea- 


sida es un largo y múltiple proceso de ebelda contes el 
lecace fisico; un devenir opuesto a rsión. Y den- 
Fo de la vida la conciencia Rumana inicia el 

oso esfuerzo de revisión de la dinámica fisica. Nace 
muestra personalidad como an injerto Confuso, apegado 
A la fuera biológica, lentamente diferenciado y finalmente 
Zibertado al incorporar su vida al espiritu. 


teanformación de la energia del movimiento ho ocurre Se 
mo en el sima. En ela foma impulso firme csa dinámica 


vida, 
Acsptgada en su etapa prguica, 
la 
ritu veo un sistema que saloa la sustancia misma de la 
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otencial del magneto. El tipo de transformación que 
[a conciencia opera. es más profundo porque establece 
la energía en una esfera distinta, no sólo en el sentido, 
cambien enla cali existencial. En oros ¡trino me: 
diante la conciencia humana, la energía pasa de negatio 
y flico a positiva y espiritual. por virtud de un Pal Cons 
tontemente renovado en la atención consciente. Par otra 
parte, con sólo vivi, ya las especies ponen en acción un 
devenir que va en contra del caer físico. Al operar en 
osoto, la sida no sólo contrara la fc, sino que re 
coge sus elementos y los reconstruye en la biología, los 
criena en la etéica. ls sescta as del devenir vencido 
¿ue aa por el torrente deshecho del átomo, 
urre en el Cosmos proceso parecido al de la sin- 
fonía musical. Se apagan a veces los armónicos, deshechos 
en tono grave que precede al silencio, pero al mismo tiem- 
po pasa sobre la nada el tema melódico, En él recobran 


: 


ee stos no son el fin lino 
esfuerzos volitivos o idea- 
lucha de consumar el tránsito 


torpe Filo 
spice limo no se logra plas 
ranajormando a materia en formal Gl 


mala lópca, lo que sólo da 
que es dinamismo 
Por gracia y amor se transporta 
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Fácil es también advertir hasta qué punto nuestro rea- 
lismo difiere del realismo tomista. No puede desprenderse 
éste del aristotelismo de la potencia y el acto y la con- 
sideración equivocada de que la cosa se mueve conforme 
a razón y de que lo concreto aspira a realizar lo univer- 
sal, como valor abstracto. 

La cosa se mueve conforme a su propia ley de diso- 
lución, dislocación. De lo concreto la conciencia no tien- 
de a lo universal, sino a un constante proceso de 
transformación hacia el espirita, única forma de escapar 
a la muerte que nos arrastra por el lado de la materili- 
dad. Lo concreto en el sentido de esencia o porción, es- 
tructurado de sustancia, no aspira a ningán arquetipo que 
le camisa en la peiacidad Icrmelea 200 
aspira a transformarse para progresar hacia lo Absoluto 
su álimo, nico, eterno fin 

a tendencia de la materia, según la ciencia, no es pa- 
ra arriba para constiaie arquetipos, sino hacia abajo pa: 
ra retornar a lo amorfo. Error fué del racionalismo pos 


dad, el amor infinito de Dios. 
"El reino de la cosa no es la "pros de la inteli- 
encia disipa”. según lo cregera el excolástico, ni es 
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longado que tuvo su fiat y acabará en desastre pleno si 
A as el oe 

Pensando en Mio podi decis que todo el Univer. 

so sensible es como el cuerpo de Satanás, que está ca- 

fendo al abismo, Pero dentro del cuerpo cásmico nació 

la vida y cla ha encontrado gracia en el pecho divino. De 

esa gralia procede como inversión del caer. un impulso 

Feclemtorista cuyos éxitos son los nuestros y cuya ampli- 

tud tando a confndize con la naturaleza del ser Inf 

mio. 

Y asi como el hombre, para salvarse, necesitó esperar 

«el milagro de que su naturaleza tocada de gracia se trans= 

en sustancia divina. por mediación de Cristo, 

también el Cosmos necesita de una inversión de su le, una 


como fisica hasta la sustancia como espiritu. 
La historia natural nos dice que ninguna especie halla 
en sí misma su finalidad, a tal punto que las especies do- 
tadas por las ciunstancias de la capacidad de perseguir 
indefinidamente el propio desarollo acaban en la givan- 
tasia que las destraye. Lo que también ocurre al Hombre 
y a sus ciilizaciones, se entregan a propósito nar 
da más humano y humanista, erigiendo en supremo fín al 
hombre, La ley de evolución de las especies que desorien- 
13 la metafísica del siglo pasado es vista hoy como un 
proceso que en todo caso no rige en el hombre que nunca 
progresa. cuando no media el alto de la tcamsliuración 
Para nosotros las especies vivas son el in 
loas strumento 
ración de la dinámica, el clomento npencdlo 


¡ue es soporte necesario al destino humano. En seguis 
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conducta para consumar el tránsito hacia el existir eter- 
no del espíritu, 

La operación consciente introduce de esta suerte un 
nuevo tipo de dinamismo en el Cosmos. El poeta es el 
primer técnico de la nueva dinámica transformativa, Y 
en Cristo, culminación sobrenatural de la especie, el in- 
Flujo divino se vuelve total y directo. Por su conducto se 
establece la comunicación plena con el Espiritu Santo. Y 
aposentada en el Espiritu, nuestra individualidad se sal- 


escencia de los in : Mediante a pecacón esté 
y los ín- 


mo la mejor hiptesis que sea únicamente fommalia. Y. 
an reli y reverente coom el omismo medioesal 56, 
do qué mucho más adecuada al estado contemporáneo del 
conocimiento. 

Según se ve ya, y se confirmará más adelante, las 
concliienes de md [lecofía desembocan en la relación 


e mos aparece 
no Absoluto, Pero si hemos de llegar a El. por caminos de 
que son caminos de conocimiento, es menester 


ds Huteropénsos de la daria expertencia queden le 


AA A 
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jados. no por un eclecticismo que los yuxtapone sín amal- 
> ema: dins incorporándose a una unidad que les aumen- 
da la esencia y les otorga significado. Unidad no ma- 
Temática, ni lógica sino vica y orgánica. constituida no 
por. número ni forma, sino por carne de existencialidad 
En que se cumple la máxima virtualidad de cada poten- 

cla. En ella se realiza no la idea, sino la dí 

'Si antes el teólogo, por la vía de la razón aristotél- 
ca leg ala econ del crianiomo, hy, el concepto 
¿que del mundo nos da la ciencia condace también a una 
Explicación sobrenatural y la filosofía vuelo a ser, en 
vez de dialéctica, sabidurla que engloba lo racional y lo 
iraciona, a forma y la sensación, todo en forn de ana 
esencia que es porción de sustancia, de índole igual, des- 
de el átomo hasta el Ser Absoluto: pero con diferenci 
ciones, distancias y jerarquias. El descubrimiento de la 
Coherencia de todo el saber nos coloca en terreno firme 
or primera vez en tan largo periodo de pensamiento únt- 
Comente critico, 

"El interés de un sistema filosófico depende del acierto 
con que logre transformar el caos de las sensaciones y la 
ideas, en una organizada totalidad, Pocos son los que así 
han triunfado en la historia del pensamiento: Flón. Orí- 
genes, San Clemente, y más tarde San Agustin, Los de- 
más, los de la [amiia aristotéica, a menado se conforman 
on reducie el mundo a intelecto o a para extensión como 
Descartes. Podrá sto engendrar consecuencias Fcundas 
para la especialización. pero ya no es propiamente filosofía 
E Js verdadero es alempre ul totalcado, Y no 

o ano delos aspectos e lo ral sino mediante la com 
nación de liversas y contradictorias modalida- 
des, sin exclusión de una sola. E 


Ea 
y de Gallo 


La 
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Peto, por ejemplo, que alcanza la visión centlico.me- 
tafisica de su época. por conocimiento de todas las cien- 
clas y también de la idea revelada, aunque no la confie- 
sa, pues la visión plotiniana de la materia al espiritu y 
diceversa, no es en realidad otra cosa que la tesis crló- 
tana, según la cual el ser desciende del Padre y decae 

y separación. hasta que se reintegra por obra del Hijo, 
los-Hombre, a la plenitud del Espiritu Santo. 

En este proceso la estética ocupa el instante en que la 
dinámica, osea el proceso de la sustancia, transpone el 

iodo fisico para entrar a la participación en el Espiritu 
anto. 

"Aunque sólo sea para no haber de reconocerse mutila- 
da, una Filosofía del mundo necesita tomar en cuenta la 
revelación. Sin ella no llega a ser Sofía y se queda en so- 
fstica, léase neoidealismo, o se queda en técnica, léase 
emplrismo matemático científico. Filosofía, es decir, So- 
fía, es mucho más que cualquiera de las ramas dispersas 
del tronco. Por eso desde mi Metafisica hablo de la nece- 
úsided de reconstrute una Hagia Sofía a la manera de los 
bizantinos, con el acervo contemporáneo de la ciencia, 
según la obligación de nuestro fiempo que es universal. 

o se concibe una filosofía de sintesis que deje a un lado 
el tema religioso en lo que atañe a =u materia; ni tampoco 
ilate el que Conttsfcolla aborda problemas ese 
instante en que cualquier filosof lemas esen- 
ciales de la indole del conocimiento, la existencia de la 
realidad y su coordinación con nuestra conducta. 

No por ambición erudita, sino por la exigencia de 
Muestra naturaleza pensante nos vemos conducidos a re- 
lamar el auxilio de todas las potencias del conocer. Fren: 
le al vacio de la experiencia y/ ante la contradicción del 
logicismo, el poder unitivo de la doctrina cristiana del 
amor, conforme al Padre, nos reintegra a la confianza de 
la participación en lo Absoluto. Y esto supone la exigen- 
cia de adoptar el saber de abajo, a la revelación de lo de 

¿sra Y no potes ni siqiea elemental ambición Jumana, 

“el sistema filosófico que no intenta interacción y coordi- 


nación semej 
Zo que la razón por si sola no llegó a descubri, en to- 
las las especulaciones de la clásica, nos lo dió 


'San Pablo en su primer discurso a los atenienses, Mucho 
más tarde, el saber empírico se inicia con pretensiones de 
universalidad, pero a poco descubre que no es apto para 


a 
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fan extensos y múltiples datos adopto una tesis dinami: 


«ista porque ella se adapta al lengua) 
ca rpuaje de la cien 
slo queda su ton al saber coemporáno. Y hadas 
ni de toda experiencia mesurable, el concepto de 
clan oa alter guerer del ánimo y el amor del espíe 
célala y almas En la ore emo que separa átomo, 
tro caso de la apascaitencia de las almas humanas, 000 
La. alo que ee aPocición de las especies sobre el plane» 
ta lo que an aso tn 

orden, el del amor. Porque inicia un mues 
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se mide porque es infinito, y un nuevo tiempo, el de la 
eiernidad, que cobija cuanto ocurre en los dominios de. 
la existencia. 

La más importante novedad filosófica del Evangelio 
está en haber reconocido el amor y la gracia como caminos 
¿rectos de lo divino, en vez de la idea platónica o de la 
identidad emocional del panteismo de Oriente. Platón y 
Aristóteles no conocieron otro camino que el cacional, pe- 
“e a los vislambres poéticos del Fedro, La supremacia del 
conocimiento estético. sobre el racional. entonces en boga. 
la proclamó el cristianismo diciendo desde el fondo de su 
corazón: ¡Hágase la voluntad del Padre Celestial! La es- 
ética, en realidad, no nace en Kant ni en Baungarten, 
sino en el reconocimiento cristiano de un poder sobrena- 
tural del amor. que se impone a las cosas. a la conducta 
de la tierra y al destino remoto del alma. 

El racionalismo de Parménides y sus sucesores conce- 
ía a Dios de manera aritmética, como Uno original. La 
Hosafa etica impleita en el cristianismo de un paso 

ecistoo lecerse en la voluntad, energía superior 
2 la energia dialéctica, y poe la que se alcanza el amor. 
que es ya el elemento de lo dicino. Amor de Padre y no 
el amor pagano de tipo sexual, amenazado de catástrofe. 
y condena. Siguiendo nosotros la moda de nuestro tiem- 


o, partimos del mineral y del átomo para explicar la be- 

leza que está en el otro extremo de la escala del ser, En 
rigor, debiera comenzarse definiendo una especie de sanc- 
tum organum del conocer ubicado en la intiidad de la 
conciencia divina, De alli derivarian, como corolarios, las 


percencia, que es la mistica. Prootnalmente 
podemos scñalr Casos de arte que Llegan sl 
Ge la Mua Solemne de Besioren. Hay all ma pre. 
le la Misa Solemne de Has al ana expre 
sión musical de la Gracia. 7 E 


Una flcsofa estética es necesariamente . 
reina. Y en el estado actual dl conoser seo algo ás 
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importante que un simple retorno a las verdades antiguas 
venerables. El nacvo sincretismo trae las manos corgadas 
dde tesoros. Él saber empirio reclama un sistema amplio 
Y coherente. Los textos llustres del pensamiento huma 
tomién se nos fan muliplndo, Y sa vo besa Pisón 
Porque hay que reflexionar el Vedanta de los ' 
ya Esotce Nuestros lbros han desbordado los anaque: 
les de la Biblioteca de Alejandria, Y las mismas Aleja 
delas se han moltilicado. Y 


'mos hal 


xtón en el Timeo, de un Dios, causa y 
nos parece hoy tan pobre y reducida 
manuales de histo- 

la visión 


Cuídese, sin embargo, el lector, de imaginar que es 
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pirica de nuestros dias, Exige un Dios como dedo que ini- 

Ela un impulso, como fiat que da el comienzo al Cosmos, 

fal y como lo afirma Moisés. La ciencia positiva se 
vuelve Metafísica en la teoría atómica 

cántico, Y pe 

lada con rigor experimental, nos 

prodigio Para logra la revelación misc 
jue el 


al ser esti 
realidad del 
5 necesario 
alma se someta a determinada disciplina de virtud, 
le oración, tal y como sólo se da un rabi en lo mineral 


cuando se: han llenado en el crisol del laboratorio o en 
fa capa gsolópico, las condiciones de composición Y ratas 
mien de la fórmala que tigo el caso. 
Ta revelación no es ctra cosa que ana forma supe: 
vior de experiencias un stalismo que nos maneta el 
ses. bee de las ciscanstancias que lo rodean usualmente. 
Se presencia se hace innegable para quien contempla con 
los senos dl ala. ; 
Del modo experimental de los místicos se dedace um 
Dios personal, un poder inefable que, sin embargo, adop: 
da formas que peemiien al hombre advertir sa presen. 
details pus de estas exponerse es 
ten en la experien reigioos hebrea, Ellas, en la visión 
de Hoteb. Moisés, en el Sinal. La elocuencia de los pro: 
[stas que se sienten lengua de lo eterno, La sensil 
Ce humoniación padjecta de est Dios como 3e nos 


Sia los Seres por amor y no por Fraccionamiento de 5á 
aturalea, oe relación Del Dios, Ser Ab» 
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¿den como amor”, Escoto Erigenes revive la idea. más bien 
¿icho, la experiencia interna de un Dios al que se llega 
por movimiento mature del alma y que es inaccabea 
Fasón. perceptible aólo. por 3u imagen. en éxtasis que 
Establece relación unitioa, pero no por via concept 


en lo espiritual, en vez del vacio de las ideas platónica 
y el mundo de inteligibles que de ella se deriva, nos en- 
tontramos con la sustancia sobrenatural que es el espiritu, 
cuyo asiento no puede hallarse sino en un ser que posea 
analogías con nuestra esencia. Y la idea del Dios personal 


hombre y 
dee e cel ra 
a 
loo, Wes pura sera ofi a ponsrs que somo E 

Pura, y. además, de amor existen: 
a 

TO 
a 
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la dinamo de una central eléctrica jun Dios turbina! Por 
muy admirable que parezca, es nuestra creación. Y resule 
Tarla secundario, así llegase alguna vez a desenvolverse 
nun motor capaz de regir las fuerzas del cosmos. Y nada 
Se gana si salfamos del Dios cosa de los aristotélicos, al 
Diós idea de Espinoza. amor intelectual de lo universal, 


panteismo escuálido de geómetra ... 
"No cabe duda: entre todas las concepciones más al- 


Fácilmente superables por la totalidad de nuestra concien- 
ci, Digamos, en todo caso, Dios conciencia infinita: ser 

eroso y omnipresente, como estamos presentes nos- 
tros en cada punto de la realidad de nuestro cuerpo sin 
ser una de dichas partes. Asi, presente en todas portes y 
en ninguna, como dijo. si mal no recuerdo, el Areopagita. 
uno de los mayores videntes de la tradición neoplatónico- 
cristiana. 

_ Asimismo, cuando hablamos de revulsiones de la encr- 
gia. transformaciones bruscas del sentido de la existencia 
tm el cosmos, no hacemos sino caer, por via independien- 
te. en la misma verdad que ya los antiguos neoplatónicos 
a el nombre de ne ra 
yg icla y. Ima de la triada alejandrina; fanías. 

le Escoto Erigena; arriba las celestes, abajo las terres- 


tros, 

Nuestra propia teoria, según creemos, da una progre- 
sn comoldpico: fundamentada en la Experiencia Gen 
tilico mistica contemporánea y por eso es más completa 
que ninguna otra de las versiones del neoplatonismo. 

En fin, se alargó demasiado este prólogo, que es, co- 
mo la obertura o de las composiciones 
Musicales, una presentación de temas que hallan desarrollo 
_ Más extenso y preciso, en lo que sigue del texto. 


TITULO PRIMERO 


GNOSEOLOGIA ESTETICA 


CAPITULO 1 
LOS ELEMENTOS DEL CONOCER 


tomar posesión. 
idolo. previamen- 


según orden para- 


en imágenes; se lla 
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Kantiano, tendrá del objeto una impresión fantasmal. Una 
proyección sensoria encerrada en el contomo=de la 
Dir En ella la sustancia ha escapado y para tecon: 
quistacia es menester que el yo ejercite su acción en for- 
“a emotiva, ya de repulsión, ya de atracción, de agrado 
o desagrado espiritual y logre asi la determinación jerár- 
uica del valor, conforme al espiritu 

"Ahora bien: el sujeto no puede autoconcebirse sino par 
clalmente; nos concebimos vagamente en la introspección 
Somo una, sensación de estar en permanencia en medio 
del flujo de todas las cosas; nos concebimos como idea al 
postularnos como objeto de sellezión. Al concebienos as, 
Fea y obieto de conocimiento acudimos a la prestidigi 
tación que proyecta un yo formal en vez de nuestro yo. 
vivo, El autoconocimiento verdader nos es imposible por- 
que nuene sustancia intrineca comen postblidads 
imprevisibles. La autoconciencia de los lógicos no pasa de 
ser un verbalísmo. La autoconciencia del hombre la explo- 
ía apenas un Shakespeare o un Dostoyevsky. y no por 
ún acto de razón. sino en prolijo hurgar por los vericuen- 
tos del intrincado laberinto que es la naturaleza de nues- 
tra especie. 

Tenemos, pues, que si por intuir y conocer entendemos 
toda toma de posesión del objeto poe parte del sujeto, 
ada intuición se mos descompone en tres elementos, prác- 
ticamente inseparables, o sea sensación, scción dialéctica 
sategorial y valoración ético estética. 

Por medio de la sensación desenvolvemos los ref) 
de la vida vegetativa. Por medio de la acción Ertpeal 
gorial construimos un mundo ideal ficticio pero at; nece- 
sario a causa de la limitación de muestro aparato pensan- 
te no por necesidad Intrinaeca en el er o la cora, Por 
pies lel aparato valoratorio ético estético, convertimos 

las cosas, los objetos todos del pensamiento, a significa- 
ción humana y a dinámica pecullar esplitual. 
pe Íntuición no entendemos únicamente lo racional, 
ino la percepción con su contenido complejo de vensa- 
qn o a ón trascendental Kantiana y valoración 
dtico estética. Lo que corre por el centro del proceso es 
potencial inmanifestado de la sustancia que se perpe 
ema en el abeto contemplado como en el sujeto que 
contempla. La tazón no est ausente de ninguno de 
momentos del conocer, pero sus normas son emergencia 


A 
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del proceso fisco-quimico-biológico, ético estético del ser 
¿ue amamos alma. 

Importa tener presente que ilustra más reconsttule el 
progeso pensante y abscrvanlo activo que descomponerlo 
nallicamente, <a supuestos elementos: ideas 0 esencias 
ue m9 son sino momentos de una sustancia que nunca 
dá la. y nunca es abstacio. 

'Siglos'4eintelectuaiamo han vuelto confuso, equivo- 
cado E pensar concen a casa de que noo han ble 

o pensar con imbolos, no con la ealidad misma que 
Fe mara Los pesos amados absolutos como el de 
identidad” y” contradicción, representan  lmitacones y 
exigencias Mel aparato pensante — son estructura de la 
Conca, como la osamenta lo = del Cepo. Sin elos 
50 se puéde pensar, pero no por eso hay razón para 
cgis enoje independente, m3 mucho menos en 
incl del Conocer 

A este respecto y como ejemplo aclaratorio, digamos 
Ml lu pace dd percesta cra! no lepede dla colas 
dencia <on una segla universal del juicio. Su fuerza le 
Viene de que es el modo de acción auprema; el sentido 
divino del'acto, dl mandato de una conciencia Huminada 
por Identificación con lo absoluto. Esta desracionalia” 
Sión de la moral y la estética alcanza al origen de ambas, 

so io a a do de per. Runge a endo ro 

os ormal, no dependen de 

él No es bueno el Bien porque es Universal ano porque 

se acta al modo de la naturaleza divino, tal y como €s 

bla una flor porgue poste gracia y no porque de cnja en 

tipo genteico de llo Al contrario, en sex única hallará 
mayor Intensidad de encanto. 


síntesia de los tres datos primordiales y e le lama gene: 
falmente conocimiento inulivo. Contiene sensación Sp 
de Julio lógico y una emoción que lo orienta enel sen- 
sido, valorativo. El conocimiento, ejercitado usualmente 
en lo parcial mo se satisface, sin embargo, más que en 
«el afán de concebir lo Absoluto, No tende el conocimien: 
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to a un abstracto formal, a un objetivo ideológico, a una 
ideo. Tiende al ser Absoluto que unifica en sí la variedad 
de las maneras del conocer en la totalidad de la existencia. 
En cada una de las maneras parciales del conocimiento 
rige una ley interna, un proceso peculiar: El conocimien- 
lo ordinario se consuma mediante una rápida asociación 
de imágenes seguida de elección que toma una de tantas 
hacerla eje de una construcción cuyo tipo nos lo dan 

“dos facultades orgánicas, la memoria y la imagina- 
ción. La memoria no sólo revisa los elementos del recuer- 
do, sino que lo revive según orden creador, según conjuro 
vatiable; elige y arquitectura. La simple afinidad de los 
asociacionistas no basta para dar cuenta de la operación 
de la memoria (véase Bergson, Materia y Memoria). En 
memoria hay algo más que un apriori, hay un poder 
mágico. No diremos con los idealistas que es anterior a 
la experiencia; se desarrolla paralelamente a la experien- 


horas el conocimiento lógico, a formas, Son ellas 
mecanismo, de una estructura; 
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bajar con estas categorías, sombras de realidad que aun 
a veces trata de erigir en la sola realidad, Hay en ello 
equivocación tan crasa como la del físico que dejase es- 
capar el floido luz, o el fltido viento, para estudiar úni- 
camente la gráfica de las intensidades de su traslación. 
Habrá que ver en todo apriori lógico el molde en que 
opera el impulso vivo; por ejemplo, la memoria, que junta 
Imágenes según norma emotiva, es decir, por afinidad de 
sustancias y correlación de posiciones. SN 
Si en vez de seguir el impulso manejamos las formas 
en que cristaliza, las imágenes inertes, caeremos en simple 
lógica, Y esto es lo que hace el idealista. Si la operación 
dialéctica la tomamos en su aspecto de consumación de 
tránsitos vitales como cuando crea ocho para reemplazarlo 
a la suma en serie, obtendremos un razonar que nos con- 
duce al dintel de la estética. Es decir, a diferencia del ra- 
zonamiento analítico que disgrega las partes, obtendremos 
eee rsenica cantero que cun lr partes ca io 
nuevas, En seguida hay que precaverse ¡gro 
intelectualista que otorga ser real a estas creaciones ficti- 
cias: a estos ardides de la mente que no pudiendo pensar 
la multitud en su pormenos inventa el símbolo que la se- 
presenta, pero sin expresarla del todo, sin agotar 
La operación normal de la mente es un compuesto de 
Jos tres elementos cognoscitivos. En la de las imá- 
genes hay un elemento discursivo que no decide, pero sl 
1; en la discriminación lógica priva el discurso que 
Jesintegra las partes; luego, cuando reintegra, lo hace en 
pi todo artificial ideal, En el juco estético, al contrario, 
las partes del análisis e reíntegran a una totalidad sustan: 
«al ral El discurso pone onden en el misterio de la plas 
salídad; un orden formal y la vivencia emotiva actuante 
en cada instante del juicio es la encargada de consumar. 
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sido, El dato de calidad, dato emocional, revela un estar 
en la parte sin volverse parte; un estar en la cantidad sin 
convertirse en cantida de las partes en el 
"Todo, en vez de una manera formal del Todo. 

Separemos nuestro examen, para mayor claridad, 


1—Conocimiento sensorial o sea la manera como 
aprendemos, por vía de la sensación, en sus diferentes 
Ordenes visual, auditivo, olfativo, etc. 

1.—Conocimiento intelectual que es formalista y ot- 
ganiza la realidad en categorías exteriores sin penetra- 
ción intima en su esencia. 

UL.—El conocimiento emocional o sea obtenido por la 
plmtad y quese funda en un instinto orientativo, creador 
de valor y de significado, hasta conducirnos a valores de 
salvación. Consiste, pues, el conocer, en un sensu 


espiritual, un esencialismo en el que nuestra alma desen” 
pea papel semejante al de la amba que asoma al Cos- 
mr Erin ene eminente xi pz ero 
antena! due empieza a palpar su pro 

Y Jas realidades afines suprafisicas, no formales, ino 
Ssenciaes, uliavivas. 


CAPITULO Il 
CONOCIMIENTO SENSORIAL 


4.—El juicio sensorial elemental es 
«ción verde o roja es asi porque sí; mos es desconocida la 


para explicar cómo se produce la 
Exterior y sujeto, con miras a la 
Fco y) la propagación de la vida celular y la vida 


/ orgánica. 
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Los contactos necesarios a la relación, que es base del 

user, los establecen los cliclos en el organismo unice= 
har, las neuronas en el hombre. Todo este proceso de 
“acomodación y de inteccambio de energías y sustancias es 
continuo conocer y reconocer y coordinar por debajo de 
a conciencia intelectiva, por debajo del subconsciente mis- 
mo, en los dominios de la vida vegetativa y orgánica. 
Ecnocimíento de vida consumado por nuestro organismo, 
casi sin la intervención de las capos superiores de la 
conciencia. Dicho acomodo obedece a sistemas rudimen- 
tarios que, sín embargo, son el inicio de la conciencia. 

La conciencia no hará otra cosa que expandir los da- 
tos primeros, descomponitndolos en la dialéctica, recons- 


Ja inteligencia precsará más tarde, pero la toma de pose- 
sión ya estaba contenida ca la Blogia mun cuando el 
Gpimal pa incapaz de formula: el hecho del sueo La 
cirmsinada de que nte tod la mea hongo de 
xo y dl eganizno desta, pare const centros De 
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te, tal como lo adivinaron los vedantas. Sin embargo, 
contribución occidental a la inteligencia del cosmos es 
decisiva cuando define el individuo y lo hace punto de 
partida y término de la serie distentiva, reabsorbente, Se 
Evita as] el panteismo sín sentido, y el concepto del indí- 
Viduo ante el Cosmos conserva la sublimidad de la f 


mula asiático, gota de agua que vuelve al Océano, sólo 
ue en nuestra conciencia de cristianos la gota de agua 
o se disuelve, sino que crece en el mar del espiritu y se 


siente indestrucible en la eternidad, 

'5.—La gota de agua de vida es la célula y es deber 
del blósolo imaginar cómo pensará la célula, En la oscura 
pero vigorosa limitación de su mundo, cada vez que un 
Elio palpa, cada vez que un jugo disuelve un alimento 
y lo convierte en combustible de vida, el conocer trabaja 


abren para dar paso la loz que se risa, en sus aguas. 
Ea luz que modifica los tejidos y penera la sustancia 
de la ostra como 


gÉ 
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. tán a la concha, contenidas 
e aiscra Es el salto inmediato, la vida se 
líberta de la roca y se lanza todavía con la carg: ne 
Jal de un Carapacho, pero va con patas que artosran 
Miedos y protoiasmo, por desios singularzados y au 
Toctonok. 


Siente que se expresa en 

ls pro su ceo es el que esa os plo 

dos Bajo los acipltes de representación. imagen, asoció 

Sn de inbenes, noción de identidad, pensamiento lg 

Ce impulso voluntario subconsciente y consciente, ética 
esla. 


y 

Y el problema de si es anterior a la experiencia el 
conocimiento intelectual, o es posterior, lo resuelve mues- 
ira tesis diciendo: hay seres, organismos, que viven sin 
haber conquistado el conocimiento intelectual; en ellos 
o hay sino experiencia. En nosotros hay experiencia mu 
cho más sagaz que la del bruto, porque en nosotros se 


ha este milagro de reconstitución, recuy 
E “de la sustancia, mediante la aparición, sin 
motivo aparente, y por a la que 


parece la conciencia cuyo mundo será cosa de 
tinta del mundo de la amiba. No es que lo haya formado 
la espuinca por numa milenarias al volcó 
co ha habido una tete más absurdo nl más iogenon, 
ide tr, Lo que pote e que e a opero 
fesuene el cámito de ls ángeles y sus presencias act 
kiendan el ase. Los ángeles del 

término de este cosmos 
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gía y a experiencia de conocimiento. Esta última obser- 
Vación es muy importante: insistimos en ella. 

El hombre no es una negación del animal sino su su- 
úperación. Del animal conserva la vitalidad, las capacida- 
les todas que le permiten sobrevivic en el planeta, Por 
encima del animal tene la inteligencia. dician los griegos; 

zo ela se debe a creación voluntaria del Padre, dijeron 
a hebreos, y es esto mismo lo que confirma la ciencia, 
por lo menos lo que no contradice la ciencia de observa: 
ión y experimentación que es la nuestra. En cada revul- 
sión, según mi tesis, la energia opera un tránsito, pero 
sin divorcio del pasado, por lo mismo que todo es una 
Y misma sustancia, en diferentes grados de gula. 
el moniemo permite explicar la disparidad de estos 
izánsitos dentro de la unidad fundamental del contenido. 
Y lo que ha hecho la ciencia moderna desde el punto de 
vista del flósolo monista es crear una variación en la 
gama del pensamiento filosófico, un tema según el cual las 
etapas del ascenso de la sustancia, comienzan en el no 
Sex atómico, hacen crisis en el hombre y en él se transpor 
tan al See Total que imaginamos como un absoluto nima- 
Sinable, 

Y justamente lo que separa nuestro monismo del mo- 
“nismo materialista, pongo por caso, es que este último 
“supone que dentro de una sola sustancia no se puede 
operar ningún cambio que no esté contenido en potencia 
cuantitativa en el estado antecedente. Se ve el error de 
tal monlgno «tando la encia se de cuca de la pos 

ad de explicas el pensamiento por el átomo 0 
logía por la fisica. En cambio, un monismo jerárquico 
ue postula una misma sustancia, pero en condiciones de 
Proximidad o de distanciamiento de lo divino, un neo 
0 selo conciliable con la dife- 


7.—La transformación de la sensación en imagen 
supone el proceso interpretativo o sea la representación. 


A Ñ a 
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Lo que vemos en la introspección psicológica es el fiat 
del proceso, excitación externa y traducción operada por 
ensalmo vital: la sensación representada. La exteriori- 
zación que de esta representación hacemos al volverla a 
situar en el sitio de donde partió la excitación, (el cuerpo 
que le musara), es un proceso que, según Hemboll, 
“punta ya un raciocinio, De él no podemos decir sino que 
sopera de tal y cual modo y que se parece a tal o cual 
ptoceso semejante. Se trata de un mecanismo viviente 
“análogo al apriori mental, y, como éste, dado en la reall- 
dad, sin conexión necesaria con los procesos anteceden- 
tes que, en el caso de la sensación, serían la reacción qui- 
mica. Él hecho de que la quimica revele tendencias 9 
construir cuerpos por afinidades de sustancia es, otro dis- 
positivo especifco de la realidad cósmica. En cada uno de 
flan casos opera un ssena que no desiva necesaiamen- 

dispositivo e. Los dispositivos van va= 
siando a través del dinamismo cósmico y la unidad se 
mantiene sólo por virtud de la sustancia que permanece 
igual en cantidad energética en el curso de cada etapa, 


des lolas que alocado cn la dica de e 
e ; con la diferen de que 
Este último es caso de 230 sabelo que le ocur, 
y sl tro es caso de aberración porque aabt bien o po: 
dria saber, la ¡legitimidad de “Traducimos la 
tada seo l convert la sesión en representa: 

1 No sabemos lo que sr la scadad independiente 


El 
dl 
dE 
8 


Hi 
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tada por un contomo impreciso, muestra una corola des- 
dibujada, y, al centro, un borrón más obscuro represen 
da los estambres que esconden la miel, objetivo del sere- 
lio. El mundo exterior se configura as! para el lepidóp- 
faro, según sus potencias. El resto de la creación no tiene 
para dl sentido. El aire y la luz dan ambiente favorable 
Deafavorable, según el clima, pero sin otro contenido 
que el aprovechable para la tarea de 5u nutrición y su 
Teproductión, Para usar de un ambiente hacen falta los 
Srganos que lo aprovechan, lo exploran, lo hacen parte 
no mismo: por eso tántos niegan el espiritu, porque las 
lmas están en letacgía; no sabemos del celo, como no 
Sabe la mariposa una palobra de las estrellas, 

'$.—El conocimiento sensorial se desenvuelve por una 
serie de afinidades y repulsiones de la materia misma 
en el juego de sus estructuras. A tal punto que bien pode- 
mos colocar el comienzo del cogitatio ea su auténtico 
significado de apeebensión, en el potencial eléctrico que 
e gobierna poe la atracción de los polos: y más legitimar 
mente aún, ca la afinidad atómica que construye las molé- 
a a de 

"vemos el proceso de la ¡nteigencia 
tido desigualmente entre los individuos y los especies 
que constituyen el orden animado de la creación. Ele” 
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«uraleza del proceso cognoscitivo; como ya hemos vito, 
aio supone aprehender, tomar posesión. El quogere 
a supone Idéntico ejercicio. Arblrariamente el idea- 
do dra en segundo término cuando no en olvido, 
en Pción aprebensiva, la toma de posesión material 
e ral para ijarse nada más en la operación repre 
Oarcatia: pémera etapa del conocer, yu antecedente visual 
eemplementario, pero no indispensable. No indispensable 
Soruue también se ejercitan formas de conocimiento sin 
Peaje, mediante el ejercicio elemental del sentido. Al 
pelar el idealismo, la escisión de poder imaginativo y 
ee rosilo aprehensivo, deja de lado la realidad viva que 
Pechos de en la aparehensión y se queda con la imagen. 
al nace la ontología. ¡Por una rara falacia de extensión 
ue toma la parte por el todo, la imagen por lo seall Y 
Soc adn cuando a €sa imagen, simple norma cognoscitiva 
Lise le dan caracteres de esencia. Pues al contrario 
esencia es lo que acaso se quedó en lo seal, sín ser cap 
tado por nosotros. Lo que. de la sensación. no se reduce 
imagen el bos deus tec de sica, Oli de 
densidad al cogitaio el sabor dulce que la ¡dea de lo dul- 
E pero el idealista es un tullido de la sensibilidad que 
< ln de poder pensar prescinde de la calidad. Y as, des 


de ciencia suele no olvidar que conocer 
“acto, una acth 
a 


do nuesto, vecs en colaboración con el hombre (2 
mo en us del pes en la cea), y aun on aii, 
Tebo sl parla Sen cojas popedades cop, 
todo od Ennio; ns juin 2 pena la ly 


Precisa. por lo mismo, examinar el 
acto del conocer 
en su integridad biológica, uniendo de nuevo, a diferen- 
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fica de las superficies visuales de la realidad. Un conoci- 
miento de todas las operaciones de la conciencia, sensa- 
iones, ideas, quereres, en vez de un conocimiento pura- 
mente formal que equivale a lo que captaria del mundo 
un organismo que fuese ojos nada más, o lente estereos- 
cópica. La antigúedad en general. no usó sino los ojos 
Prol menos fos usó bien El idalamo ha creado una 

fía de esquemas que de pronto se quedan solos y 
creen haber constituido un mundo—la objetividad ideal 
de los neohegelianos—cuando en verdad producen un 
entretenimiento geométrico lógico. 

El hombre moderno, ampliamente informado de las 
condiciones externas de su universo, procura captarl 
usando todas las potencias de su conciencia, todas las. 
astucias y posibilidades de su ingenio; la totalidad de 
sus aparatos de investigación y de apoderamiento. 

9.—Toda teoría del conocimiento supone un estudio 
de la conciencia; por lo mismo, incurre en limitación 
arbitraria quien estudia, el proceso del conocer a partir 
¡nicamente del proceso formal que corresponde al hom. 
bre hecho. A su vez, materialistas y, especialmente, los 


evolucionistas, toman actitud parecida de intragsigendia 
uando reducen «l problema dl conocimiento 3 
de la sensación y sus asociaciones. ja as 


de la especie hombre, nos encontramos en la psicología 
del ito con odo un sistema de conocimiento complicado 
que no puede explicarse con el apriori kantiano, mi con 
el spriorí fenomenista; para entenderlo es recu 
ir a la fisiología, es decir, a la sensación. Y como pro. 
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afloran espontáneas, pero que no coinciden con nuestro 
Sendo de lo conveniente, Y 2 el hombre más amoral se 
libra de este selejo que llega a ser formativo y que los 
sicotoalisas han señalado, con el nombre de censura, 
ues Bien, esta censura es muy distinta de la autocele 
ca ieologica y equivale, en otros términos, al impera: 
So. estegórico, Kantiano" que la psicología muy leg 
mamente traslada al campo gnoscslógico. No cabe duda 
que el ser ético intluye en nosotros en cada pensamiento, 
Eso dos tna de ss pesas que uan 
de divieten a los lógicos, pensamientos vacios de signi 
cado humano, con los cuales juegan cómodamente a 
Cartas de la dialéctica, 


del instinto. En el hombre alcanza su plenitud el anhelo 
integrativo radicado en la conciencia, y siempre tendrá. 
igsón Koa! conta Hume: en ve del asociacionismo lio. 
lógico, el apriori complicado del sojeto humano, aprio 
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mos órganos subyacentes y aun supraconscientes que es 
"ecesaro combinar y cohonestar. Poe dentro de toda per- 
Sspclón hay que poxez inteligencia, pero también operan: 
Tisatiato 4 se trata de la vida Eisilógica el gusto al 3e 
rata de una percepción que tiene resonancias en el esple 
tu, como el aroma de una flor, o la musica de un pano- 
fama, Deberemos sumesgitnos, de esta suerte, en todas 
las profundidades de la realidad, no precisamente porque 
seamos el término evolutivo, la última besta que resume 
<a al la experiencia de la especie (a lo Jung). sino por- 
que un mismo becro que los Hósolos llaman sustancia 
qos da conformado, ls peca ya los animals, los 
Eombres y alos ángeles, barro que se pesa y se hace torpe 
en la madera. se aclara y resuena de másicas en el ass 
tante en qe laa la clopa del ala 

Él problema gnoseológico entonces se vuelve cósmico, 
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ordena y trasmuta, Entre estos aparatos la sensibilidad 
es de por sí tan eficaz que algunas escuelas de pensa- 
dos de todas ls Gpocaslajusgan mficente para capli 
car el pensamiento desde Capila, el indostánico, hasta 
Hume, el inglés. Pero bay también en cada época cabe- 
zas de mayor desarrollo que no se conforman con el da 
o repetido de una experiencia de simple inducción, y 
ponen en uso elementos superiores de la naturaleza, por 
Ejemplo, la mente que trabaja con autonomia. La doctri- 

le esta autonomía ya la por Aristóteles, se 
mos da en la Élosofia moderna bajo el tecnicismo del 
apriori kantiano. Representa dentro de la gnoseología 
“ensualista lo mísmo que la aparición del hombre repre- 
senta en la zoología. Pues es evidente que, desde su apa- 
sición, el hombre se asoma a su ambiente, a través del 


Examínemos en seguida el problema del conocer de acuer” 
. do con los métodos del intelectualista. 


CAPITULO II 
CONOCIMIENTO INTELECTUAL 
-Examinaremos la tesis psicológica, la neoidealis- 


1 
ta que está en boga y, de paso, el apriori kantíano y el rea- 
lismo tomista, teniendo siempre en cuenta que sólo nos 


ocuparemos de las tests conocidas para apoyar o discutir 
nuestros puntos de vista. a 
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de la noción de identidad. Resultaria ésta de la adición 


falta la imagen. Por lo que la conciencia co- 
<n el hombre, supone una relación; conocer €s 
acionar impresiones, Deo la sensación a de estar con- 
vertida en Imagen para que sea posible establecer cual- 
quier género de rebción, La imagen no es calca de la 
realidad, sino elección del dato que de ella nos interesa; 
al se trata de un propósito nutritivo, el dto será alimen- 
lici; sl de un propósito pragmático, el dato será técnico, 
ete, ete. La imagen es entonces, no sólo el signo abstrac- 
do de una realidad exterior. (aunque a veces sen sólo un 
signo). será también el aspecto en que la realidad nos in- 
teresa por el momento. En el fondo hay en la operación 
imaginativa, no una sumisión a la ley de lo externo, sino 
un ecomodamiento de lo externo al fin del sujeto, una 
construcción del sujeto, para la cual la sustancia exterior 
E octal ela e el paa 
mundo ambiente. en la medida en que puede 
sario para un ln vial. En el hombre aparece un nuevo. 


lidad externa no sólo para fines de conservación y creci 
miento, sino también para fines de conciencia, es decir, 
para transformaciones de la cealidad exterior, en catego- 
rias de existencía análogas a la conciencia. Existencia co- 


y para 

"deade que hay imagen se producen inteleciones 
Pal "el comienzo de un modo de transformación de 
ol, con mias e denle. pera en bento dl 
proceso le que. a la larga, producirá una sobre 
Fenidad En que condirtan el objeto y el sujeto: Cabria 
aliemar en este punto que los sentidos nos han dado el 
dino conf pero even y necesario, de una existencia 


'mo la nutrición celular es transmutación de jugos afines, 
sl proceso imaginativo es una estructuración de la sustan- 
A 
no enla zona vegetativa, sino a la zona intelectual, Ina 
terial, que es nuestra conciencia. De todos modos, entre 
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sensación, € imagen, entre sensibilidad € intelección hay 
tn sos Tenemos ue amado piscis ingún anal 
sl y ningún experimento aclararlo, en el 
Sentido de demostrar sus antecedentes dinámicos; ante- 
cedentes lógicos necesarios, no los tiene; como no los tie= 
se el salto Momo célula. Tampoco es la intelección pros 
ceso simple sino que va acompañado de voluntad y de 
fendencia dinámica espiritual. Cada uno de sus grandes 
saltos genéricos los da la existencia, sin necesidad diná- 
"mica o lógica aparente; los da poc sevulión de la ener- 
gia, por aparición espontánea y múltiple. ¿Qué mucho 
que así sea sl toda la creación y cuanto concebimos no 
tíene otro sostén que el perpetuo milagro de su perdura- 
ción) Lo único que está n nuestro alcance y es el objeto 
E DS filosofía SS examen de estos e 5 ciencia 

los milagros. El más importante capitulo de tal ciencia 
es el que distingue el milagro auténtico irreductible a tér- 
minos de explicación causal o lógica, del milagro falso 
cayo está en la ignorancia y cuyo modus operan. 


13.—Todo nos dice que la realidad existe indepen- 
dientemente de nosotros; negarlo no es negar una tesis, 
sino negar la ciencia positiva, la historia y la paleontolo- 
gía. Nuestra conciencia también nos dice que la realidad 
ya estaba allí desde antes de que naciéramos y antes de 
us vacieran nuestros más remotos antepasados; la reali 

está fuera de nosotros y su existencia se nos hace 
presente cada vez que 


y dotada de realidad diferente de la realidad exterior. 
Aunque el pensamiento, en el análisis muerto de cier- 
dos, id "e proponga le de los elementos 
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verificar si la hoja, al contacto del agua que cac a distan- 
cia, experimenta teacción parecida a cuando el agua viene 
a lloverle encima. La facultad de translación aumenta el 
radio de la conciencia animal y prepara la aparición de 
odos esos movimientos articulados que lla 

fos, En el hombre, el aparato imaginativo, 
las cualidades de lo externo y su arreglo, transforma el 
Instinto en voluntad capaz de determinarse propósit 
“También en el caso de la voluntad como en el de la inte 
lección, es el elemento nuevo de la imagen lo que deter- 
mina el salto victorioso, desde la subconciencia 2oológica 
la plena conciencia humana. 

Del aparato sensorial motriz depende también la dis- 
tinción de vida tea y ido era, cn lo Interno hay 
sensaciones, que no podemos a por ninguno de 
Jos métodos vasalez 8 los sentidos, ni siqica localizar 
Jas; decimos de ellas que están fuera del tiempo y del es- 
pacio y constituyen el orden inmaterial de la dialéctica, el 
rden intemporal de la poesía, etc. etc. Pero no por €s0 
deja de habez sensación; se trta, eso si de una sensación 


¡prasensualismo espiritual 
Fustoncia que ya superó la bic y también la esquemá 
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goce y desagrado, o sea lo que distingue la calidad, el 
Earácter esperíico de la sensación no visual. En la técnica 
de la visión se habla de calidad, sólo por analogía y por 
inizoninión de otros sendos, como el guao en lol 

la vista está poco subordinada a cal lepende 
E cantidad y col Équración, la vita es formal y por au 
predominio sobre toda nuestra sensibilidad hemos estado 
(ueriendo construir mundos formales con exclusión de lo 
gppeico que nor dan en abundancia os otros sentido, 
Y por muchos siglos la filosofía se ha empleado en expul- 


Elosofía integraista y como anunciamos en el prólogo de 
muetca lcd una lorca de poca en ve Je'ana Peso" 
a eo = 
15.—La a de la calidad es el principal esco- 
Mo de todo deslmo. e reta! 
Me de todo ¡deslzmo. A tal punto que es costembre refe- 


tres: el apriorí racional, el tivo. 

quico. Mica suenos dns ene Jul Alca e 

descompone en un spuic con priacipioa, normas Y ca 
'ál como el apor racional. Astatemo: la pos 
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mente se va desarrollando así, por la necesidad de elegir 
entre sensaciones diversas, una dialéctica de la vida vege- 
tativa de la cual deriva lo que llamamos las cualidades 
de la cosa. No es discursivo, pero si inmediato y de efica- 
cla evidente este modo de conocer cualitativo y fisioló- 
gico, básico del equilibrio necesario a muestra perdura- 
ción. Ninguna formula reemplaza el hecho de que el sol 
calienta y este es un hecho de conocimiento cualitativo 
“sensorial. Naturalmente que en el hombre no se presenta 
“dialocado, sino enlazado con la experiencia motriz y con 
el sistema discursivo que el filósofo llama apriorí men. 
tal. No tiene, por lo mismo, razón el exclusivismo del 
sensualista, como no la tiene el particularismo, focmali- 
zante del idealista, Lo esencial es que en el fondo de 
huestra conciencia hay un aparato que opera orientacio- 


idad, por- 
ico-cualk= 


Jos apreciamos en axiología con el imperativo categórico 0. 
criterio ético, por comparación con la más alta experien 


gaco especificas de calidad ¡—placer, dolor, 
“amargo—, tíene su equivalente transfigurado a la 
medida del espictu, ea el sistema de los valores ético- 
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16,—Cuanto percibimos lo mismo lo humilde que lo 
"más alo, lo percibimos como hecho de conciencia, pero con 
plena conciencia también de que hay en el mundo exte- 
Flor más que lo "que advierte nuestra filosofía”; más de 
lo que nos sirven Sensaciones, ideas, intuiciones, visiones, 
revelaciones, Y gracias a esta convicción, muestra alma. 
sigue abierta, en espera confiada de la gran revelación 
“que todavia se nos ha de dar en un día de dicha o de 
gracia, o en el día de la muerte y la salvación. Pues 30 
Comienza con la fe en los sentidos y se termina con la fe 
«en lo invisible. La más humilde experiencia y la más al 
Por eso se ha podido afirmar con tanto acierto que es 
antes fe que razón: la primera convicción de fe es la del 
propio yo intelor y atento. 

17.—Se ha dicho que la certeza lógica es la única 
absoluta y el tipo de certeza, pero al mismo tiempo ya se 
sabe que es una certeza sin contenido, una tautología, y 
Hoy la lógica está reducida a principio de identidad, lo 
cual es otra vez condición de conocimiento y no teoia's0- 


años de lógica pasaron en vano, para el propósito de ave- 
iguar leyes de las cosas como la la termodiná- 
mica, Nada descubrió la certeza "nada inventó de 
consideración, ni en éste ni en otros territorios y he aquí 


emos geométricos y una contingencia que deja abierto el 
Sampo incluso al milagro y aún a la certidumbre de la 
divina sevelación, que es también cosa de experiencia, no 
Hay lagar elegi 
tasiamse no pocos ante la hazaña acrobática del 
Iamudo desdoblamiento del espia en la sutoconten- 
que sí fuera un objeto proyectamos al exte- 

Mor la idea del yo, y la examinamos como 8 fue Inde 
pendiente de muestro ser. Lin yo autoconciente, dice el 
a a os Y de 
Vina tercera y una cuarta; el yo 208 queda entonces des 
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compuesto en lo que somos originariamente, lo que fingi- 
"mos de ser en la vida y el yo que nos ven los demás, 

'La inteligencia es un proceso repartido entre los hom 
bres todos y aun entre ciertas especies, y variable en 3u 
eficacia. El perro intelige mejor que nosotros, sl se tra 
de distingue olores, y resulta más eficaz, más inteligen 
que nosotros, en el olto de las rutas del campo. En gene- 
al, no tomos sino un caso, tan extracedínario como 3€ 
quiera, pero uno entre la multitud de los procesos de co- 
"ocimento que costatemente operan en el mundo, De 
“suerte que nuestro aparato cognoscitivo, así sea resultado 
de un ato de evolución graduada, representa una función 
ue tiene antecedentes y análogos en la realidad que nos 
oda. Contemplando entonces la inteligencia en sus ma 
ifestaciones naturales, vemós que un aparato mental como 
el nuextro, condenado a operas dentro de un cuerpo huma- 

o y limitado a una psiqué, no podría subsistir aislado, mí 
Habría aparecido, sl antes no se produjeran en la creación 
casos de conciencia que son como ensayo y preparación del 
nuestro. Las formas Ideales más absolutas, serian inconce- 
bles sino existes el antecedente de la percepción senso- 
mal de pjs, id y tacto que non dan los lementosindls- 
Pensables para organizar “de la figura. Por 
tra parte, el ejemplo de lo que ocurre en derredor nos 
+ gl que puesta propa neigencia es solo un caso mejor 
logrado de un vasto empeño que comienza en el moluscoo. 
Pues nunque éste no haya dado el salto de la represen- 
tación. ya distingue, sin embargo.los volimenes y por vi 
tácul determina los espacios. Más aún, reconoce 
la coldades o modos intimos dela sustancia desde que 
entre los elementos los a “corpúsculos que le 
sirven de alimento. 4 lo 

18,—Desde que la sensación se vuelve ideo, la lleva- 
mos a un mundo en que, a cambio de perder algunas ca- 
xactersticas sensorias, participara de ciertas Cualidades 
¡genéricas que le atañen sólo en cuanto a que se hecho 
Parte de un slstema. 


convencional 
Hao colrdea, Nos nrve éste 
dentro del cuadro, 
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A contracio el artista siempre se ha comportado como sl 
poseyese el secreto de otro tránsito más allá de la idea y 
Be otro arreglo semejante al que produjo el color-idea, 
pero más poderoso y agnlfcativo, el tránsito estético que 
riglna el color hermoso o, feo; la sensación torpe, o bella; 
preve, en sumo, la transformación estética de la reali- 
dad, después dela conversión formal opeada por la 
telecto. 

El arte así entendido, lejos de ser una sensualismo, 
18 ¡ea en decos ebrltlecia! que deseos 

realidad la vida que perdiera al ajustarse a la forma 
lara a, un andere precisamente, E 
mundo de significación :e hablamos en dis- 
Tintas capitulos de esta misma obra y de la Enca. O een 
la sustancia después de la prueba de la realidad sensible 
y después de la disciplina de la idea. Muy lejos de la idea 
onereta de Hegel porque la forma no puede originar vi- 
da. Y el pensamiento estético es vida que plasmó en 
forma ideológica, pero no se quedó en ella, se fué má 


pone en vigor la ley que hemos señalado como earacte- 


n un sistema de heterogeneidad, regido por armonia dí 

sigida a da ia menoscabo de la esencia, Y al 
<ontrario, col exaltación de lo 
“ta 9.—En Platón, por lo menos, las cosas marchaban 
acia una idea o arquetipo; en el hegclemo la ldca se 
xeallza en la materia, se objetiva en ell. La desvalorien: 
ción monstruosa as consumada, prueba la aberzación lar 
plicta en todo idealismo. Cada idealismo mm 

_ YO idea, que se degrada y se vierte en los Objetos. O sea 
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un Dios que se hace cosa. De allí el crudo materialismo 
que cae el idealismo tan pronto como se desenvuelve, 
iinene en antsno, A Mae, por ejemplo, le hu 
8 aplicas la dialéctica al campo económico para caer en 
el materialismo histórico: el espiritu realizado en el pro- 
eso económico. O sea un anticristianismo que subordína 
Macia nl dsipla de Marta, la negación misma dela 
cultura 
En la imagen hay más que forma, hay realidad trans 
Agurada, esencia redímida, sustancia salvada. En el e 
tesor existe la materia informe o materia bruta, la m 
dera, el metal de una mesa. Y para que exista un objeto 
sl un objeto de arte, mesa, es menester que primero 
se formule la imagen. pero aun la imagen más exacta 5e 
nd mee ra, cla del mea 
e en y su realización no hay dependencia ne- 
esara. Ocurre a veces colncidencia y correlación de las 
foemaciones de a mente y las formaciones de la materia. 
La materia se acomoda a los fines de la mente, y, al ha” 
serlo, entra al existir ético o esténco. La ide es diferen” 
te; la iden es una formación abstracta de la cual de sl 
quen consecuencias dialécticas, no consecuencias Crea” 


Quienes toman al pie de la letra el supuesto idealista 
que busca realizarse, caen en la arquitectura del ingenie- 
10 que traza a regla y compás, metros cúbicos de espacio 
encerrado en muros, usina o vivienda en estilo de colme- 
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rerioso semejante se descubre en el lío y el tacto. 
1No se nos da por ninguno de los sentidos una percepei 
ipurcammente espacial. porque ell requea un nevio 
Estenso puesto en contacto uniforme con alguna masa 
cóntinua! Lo que ocurre es completamente distinto, La 
Estremidad nerviosa se Íracciona en los conos y baston- 
ellos ya dichos, por los cuales actún y conserva puntos 
Suertos para la sensación. La existencia de estos pun: 
os muertos es todavía mayor en lo que hace al tacto y al 
elfato. Lo que constituye la sensación entonces, es un 
cruzamiento, Interpretación de excitaciones y reacciones. 
La sensación, por lo mismo, no es identificación de 
superficies que, en realidad, no existen, ni en el objeto 
mi eg nuetro aparato receptor nervioso, La sensación es 
un dispositivo de muestro aparato receptor nervioso que 
capta grupos de es localizadas (en las extre- 
lado neccnsa). y Loema con ellas un continso feto 
¿que llamamos superficie. La sensación de continuidad y 
lsura depende de sensibilidad mal diferenciada y marca 
un límite en la sensación de los poros, cavidades, ete, En 
todo caso, la más elemental de muestras sensaciones no 
es, propiamente, una verificación . sino el resul 


juntes. pero nunca idénticos, Lo que ast vemos parecería 
dar la razón al idealismo esticto puesto que la misma 
Sensación se vuelve así una creación humana, una fición 
del sistema nervioso, No es lo mismo, sin embargo, lo 
que causa la ficción sensor yla Hccón mima, La real 
1d se la atíbuimos a la sustancia que motiva la licción 
Sensorial. Y en la ficción sensorial vemos una versión 
acomodada a nuestra naturaleza. Lo único que nuestra nas 
turalera puede captar de una realidad que acaso. pata, 
una naturaleza distinta posea otras calidades, De suerte 
¡gue la realidad, en su conjunto, se nos va revelando como 
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sensoria que acabamos de indica, o bien por representa- 
ón puramente formal en la teoréica o pot 5us electos 
Sorales o estticos, ya en el tereno de la voluntad o en 
Enestác. Y n auma.l semación s a eprerenació. 
mo es novedad paca un hinds, para quien la teo- 
lidad es el velo de lapa tcido por imaginación. Sá 
jue el error del hinda fué confundí el tejido de nuestras 
lesiones o sea el velo de Maya con la realidad que nos 
lleya a tejo. La sentación como cualquier otra manera 
de representación es simplemente la versión que forja mi 
caen puc en el ambiente que ha de 
lzavesar, de acuerdo con las exigencias de dicho ame 
Biente y conforme a las posibilidades de que dispone par 
sa su desarrollo y su tránsito. 


Ey el totes, y e O Se ts EE 
Que el alas parezca como una e 
isa, parecida dentro dela existencia inmaterial, a mues. 
dro subconsciente en el mundo de la inteligencia. El alma 
Es un embrión que pertenece ya al mundo celeste, pero 
gua a s constitución lo temas dela conciencia de 


blante. 
para precisar 
feriales. La 

gi a experiencia 
dad que en los 
Jon, puesto que 
nos que 

que realice. Pe 


, 
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La iden de fuerza, otra de las raíces del pensamiento 
losófico, se deriva de la resistencia, y ésta procede del 
tacto coordínado que los fisiólogos llaman cinestesía. La 
importancia del tacto en gnoseología es tan enorme, como 
enormemente ha sido descuidada por los técnicos de la 
disciplina gnoscológica. Han monopolizado la gnoseología 
Jos teóricos de una necescolástica que es aparición paleo- 
Ica en el pesido de bronce, casado menos, en que hoy 
se desenvuelve el pensamiento. 

22.—Si la mente operase sólo por lógica, es induda- 
le que muestros conocimientos no saldrian del circulo de 
la rigurosa causalidad y predeterminación de lo mecáni- 
co. Pero muestro razonar contiene siempre algo más que 
forma, posee contenido y eso lo salva de la situación del 
gtómetra que al enunciar un axioma, po hace sino expla- 
yar lo obvio, traducir un contenido formal implícito en 
el postulado. 


Y 
Y ya bay algo del porta en el sablo que ensaya hipótesis 
los modos de una realidad. El geóm 


una geómetra. 


se queda en una etapa formal del conocimiento, etapa 
pero incompleta. En la pura geome- 


lencia se 

con la ciencia 

El mundo. 

de nuestra 

sión. El mundo de la intuición está constituido de des: 
rollos cuya amplitud nos escapa. No podemos abrazar 
mi en simple extensión, toda la serte de los números 
menos concebir la totalidad de las especies, de 
las existencias que comparten con posotros la esencia 
absola 

visión. 

cas, 


patstamene asclutos Se manija consantesn 
Hlncnnde lali, aunque lose et de a 


E 
¡ 
: 
a 
' 
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Juego se ve que se trata de absolutos conceptuales y, ade- 
más, propmálicos, pues ningún valor tendrian si no con= 
Fervasen Una corresponden relativamente constante con 
los procesos de la Áica, según se aparecen a una con- 
ciencia como la muestra. 

"Evitemos, pues, la confusión necidealista de llamar 
“reaidad objetiva”: al mundo del Concepto, en oposición 
de renlidad sensble. No hay más realidad que la deriva» 
da de una intuición en el sentido de apercepción kamtia- 
a. de percepción postivista. La forma puede convertirse 
a objeto, cuando pensamos en ela, pero objeto de pen- 
Samiento, sin realidad ni sustancia. No se puede hacer 
Construcción alguna con estos elementos de pensamiento, 
materia instrumental. y sus análisis no ha de tener otra 
malta que la de reconocer 30 funcionamiento para mejor 

caos. Per son osa de aplicación cos subordinada 
mlagro del hecho. Ahora bien: el hecho puede er 
¡iómico, puede ser Biológico, puede ser espiritual. Pero 


matemáticos, pero tanto la fórmula matemática como el 
a 


“apariciones del mundo de la intuición, res 
add pra, diferentes de la disciplina matemá- 
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Cuando proyecto' mi conciencia para considerarla co- 
mo ka en la auto reflezión. la vuelvo abstracción. Et 
dicte la Tatufico, la vuelvo simbolo para, poder mane- 
Jarla como concepto. Pero mi yo es algo más que concep- 
des por eso. por mucho que lo examine con la autocon- 
Certía reflexion. slempce quedarán vastas zonas que no 
Se dejan penetrar del análisis formal, porque no son de 
indole formal. Revisando entonces los distintos casos del 
Conocer, por la modificación que en ellos introduce la 
Saturaleza del cbjeto contemplado, diremos: Cuando per- 
cio un objeto bruto empleo la intuición sensible, confor 
Sada por el apeioel mental inseparable de ella. Cuando 
discierno formas. un triángulo, empleo la facultad de re- 
conoce lo análogo por melo delo semejante uo lan 
Fuición ideal del lópico. Pero cuando estoy en contacto 
con una “cosa de espirita.. con un ser como el mio en lo 
que tiene de Intimo, ya no puedo proceder ni por sensa- 
clones simples ni por [órmulas métricas, ni por formas 
Jeométricas. Estralgo entonces de mi mismo 'un aparato 
de conocer, adecuado a la nueva experiencia. Y cuando 
pedo ota alma, mo la sensiblizo en plástico, bien sé 
(ue no es barro: no le imagino perfil ya sé que no se 
Entera en png contro en cabo, lo Seto: al 
y como dice el vulgo, la siento y no la pienso. Establezco 
¿on ella algo parecido a la dinámica y que podria expre- 
sarse por analogía con la música, diciendo: una vibración 

al afín me provoca reacción simpática que tiende 

E slención con auto de derenca puede, asímiemo 
Ina vibración con sentido de dí le, asimismo, 
producieme emoción, como la de los temas en el encuen- 
tro de notas feismente combinadas. Lina disparidad fun: 
damental nos cansa efectos de disonancia. Opera, asi, 


nue 
cho más Y significativo que la máxica. Se ad: 
Tiara, lacilsendas el adelanto que sébee la: percepción 
¡cométrico-imuitica de un sólido. euclidiano, representa 
ellexión y cotejo de un alma que contempla olza alma, 
EN qa unen, de es eins a, far de 
la realidad del objeto intuición pensante, es el de los nú 
* meros imaginarios ries adedas y blas delos 
Mn caso fico al de la Tari arta que xo ado 
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está en el modo de organizar los símbolos—modo mate- 
mático en los cálculos sobre los números imaginarios y 
modo poético en el juego artístico de cualquier género li- 
bre de imágenes, 

El modo analítico es obra complicada de la reflexión. 
En la síntesis la mente opera con la naturalidad propia 
de la vida, que es una continua síntesis, La sintesis es 
como función peopía de nuestra animidad. El alma apa- 
rece en el mundo como mónada de sintesis, a semejanza 
de esos infusorios que en biología renuevan la vida engen- 
drándose entre los desechos del fondo marino. Hasta 
cusado consuma un análisis, la mente tiene en cuenta la. 
sintesis de que se ha desprendido, y a la cual volverá. La 

tesis del juicio, perenne milagro, función cósmica de 
este protozoario del espiritu que es el . 

El paso de las matemáticas teóricas a la física aplica- 
da se consuma refiriendo las condiciones de la intuición 
formal a la sensación, sin que para ello estorbe saber que 
la forma de nuestro apio es un molde inflexible, y que, 
$ qumblo la Experiencia es contingente, infinita, peeño. 

de sorpresas. En la experiencia aparece el hecho de la 
como dinamismo. Este hecho no se acomoda 


pus de 1 cn velo 
Huso demo como ser de suas supe a dE 


2. Por lo mismo que exigimos que el conocimiento 


a o 
a 
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parece a intención, el conocerse tie de emoción. Desde 
nta, la emoción dciome le intención, ai Como la 
uoncia tscere las [ormas de la sensación. Se pie 
comme com sentido Y con significado y nO en abs. 
ndo. 
poder genttco es imprescindible de toda realidad 
verdadera, Del átomo se deduce, necesariamente, un con- 
Mao de energias: dela cool devo un proceso de exo 
Sión sorcibniado por la muluplicación genésic; de 
Ervin del sima. se desa el pensamiento que nos liga 
la eterno. De a idea como ígrma se deriva el proceso 
Sialécuo que solo tene significado cuando se aplica a 
sa susi, pes nes per propulio lrado 
se la custantí. Eme poder propuleos est, sin embar: 
fea dose que Cir más del que sospecha 
cesta del kácalst. En la sensación huy eoslidad 
pat, ano poca. seur DA so: 
¿Per zopueato, el caricter esencial del poder genético 
ao está enla sepeión y repscción de lo semejante, 
ee cra de las especies o e 
e o 
ecctines trnsndenes, desde la mónada hasta dl See 


ncrgla. Y energía es en lo esencial. capacidad de super 
tar un estado dado, La ley de las sevoljones saltos dl 
pa e eat e va 
periódica en estética se vuelve normal, hablial, porque 
en ella opera el alma. Esto explica qué el arte ex 
focas lay cvlizaciones 2e produce como Noración cual 
tativa y se extingue cunado se Gasta el poder creador. 
24.—Como protoxpo de cienca se tene en general a 
Jas matemáticas. Pero ts la satemsática ciencia de Pu 


A 


egin 
da época-qcometria euclidiana. o de Rieman o de Eimsten, 
ete. La verdad teócica de las ciencias matemáticas es ab 
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úsoluta. En cambio, la verdad filosófica de la matemáti- 
ca está límitada al aspecto formal cuantitativo de la res 
lidad, En consecuencia, la matemática es la menos filosó- 
fica de todas las ciencias, así sea la más científica. La 
fórmula numérica de un movimiento, no nos descubre 
cómo actón, La ley de expansión de los gases ha sido 
reducida a fórmula matemática, pero no nació de esa 
formal, nl explc la Térmula por qu se espaden as y 
no de otra manera. 


Desde que la sustancia emigra al periodo celular, la 
matemática queda de lado y un nuevo método se impone 
Y aparecen las ciencias naturales. De donde resalta que 


ara decidic sí un cuerpo de conocimiento es cientíico, 

stará con averiguar sl guardan entre si relación nece- 
aria sus conclusiones conforme al método adoptado. Y 
es claro que esto ocurre en las Gencias parciales. Pero la 
flosofía tiene otro método porque es la ciencia del con- 
junto de las ciencias, la ciencia total. 

Cada ciencia es más bien que una regla escolástica una 
disciplina de ordenamiento para la acción práctica, o para 
la acción especulativa: siempre un anhelo de realización, de 
conversión de la energia de abajo en la energía de arriba. 
En estética, el valor de la norma se determina por el carác 
ter efímero o perdurable de la dicha que cada experiencia 
consuma y promete. Este clásico imaginas que sólo hay 
ciencia donde hay apoyo en principios necesarios. Esto es 
más bicn limitación de muestro instrumento de conocer, por- 
¿que para la realidad no hay nada necesario, es contingen- 
fe Y para Dios, necesidad quiere decir su Inverso, o sea 


mentales es llevarnos a oosunar dl sal E 
Inpratanca de nuesto xl. Pesa peor y Cc 
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dispone a gozar, en la sobrevida del espiritu, aparece la 
estética. 

Tnsistimos en que los llamados seres de razón de los 
úescolásticos, que emplean, por ejemplo, las matemáticas. 
mo tienen sino una existencia figurada y subordinada a 
las exigencias del sistema de la relación € interacción de 
lertos fenómenos o grupos de fenómenos. Individuo con 
existencia, a se tte de fenómeno fisio o de organiamo 
“animal o alma, sólo se da cuando se juntan un conteni- 

y una estructura. Lo que distingue li 

cia, es que en la primera no hay exis 
tencia y el ente supone realidad sustancial, Y no hay 
más realidad que lo concreto exterior percibido por los 
sentidos y el concreto interior, concreto espiritual de mi 
tesis, que se nos revela por medio de la intuición psico- 
ógica y mistica. 

Mientras no aprehende realidades (realidades concre- 

ido), el filósofo no. formular 
iental. El manejo de 
la 


creemos, porque percíbimos, ya con 
ya por la mente, pot intul- 
¡teminación de la fe. De esta 
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¡una es la resolución ascendente hacia el ser inteligible en 
busca de connotación intelectual y la otra es la solución 
que desciende a la sensibilidad como tal, Planteo arbl- 
tario que sl tiene sentido es dentro de las categorias 
abstractas. En otro terreno, no interesa averiguar la reas 
ción de la plata con la cstegoria, el universal: lo vege” 
tal, mucho menos con la idea de espacio o con la idea de 
género o con el concepto de lo general. Lo que el hombre 
profundo, al igual que el humilde se pregunta ante la 
planta, no es su connotación con relación a universal al- 
uno, sino, en primer lugar, su significado dentro de la 
vida general del Cosmos y su inlluencia sobre nuestro 
destino y también su relación con los organismos simi> 
lares. En la Escritura. la emoción de los lios del cam- 
po se resuelve en términos de reflexión poética, a base de 
valores existenciales o vitales; eto es lo que se llamaría 
en muestra tesis una solución estético, La más alta de 


mente una designación ubican dentro 8d casdad lec 
mal de la mente. No puede haber nada ms riguroso al 
ind preciso, ml más sen, que la tes Gen, Sopa 
rica. intelectual y estética, Pero su mero sube de puto 


cade de copia cola ic, ima ec 
Bl queda ligado ala ontología porque no tine isteligono 
cl de ata o de hole! as gal deci 8 


Y 
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dos del alma. La inteligencia es instramento eficaz para 
desenvalvernos (nous débrouillr, le disiamos a Marie 
ti) denso del mara sen, pro opi pata exp 
cs la asperscnatble asitico que no ez formal lo aobre- 
Satoral/o en el sez por excelencia, sustancia en ral, 
más. que cibica, infínka, realidad jubilosa del espiritu 
Out ene que ver la forma dialéctica con una intuición 
dica, mo la de San Francisco, yl yes que abre 
Es prados! Pues asiniemo, sespecio a la simple fica y 
Bología de la planto, nos dice más la ciencia natural 
empisca que la pobrísima solución del talentoso Maritain 
Citado delia poe el género próximo y la dleenci 
especia” La mima diferencia especia, tesoro de la 
cación y objeto predilecto del emplsmo, se nos dilye y 
“nula desde que entra en la mortaja del género abstracto. 
Lo que munca debe perderse de vita es que la expe. 
ciencia dientilca con su método, siempre en sevisión, nos 
ba dado noticias sobre e mundo exienor que no ssp” 
cho la zazón y que no se derivan necesoriamente de cl, 
<omo se deriva el saber lógico, sino que desarrollan una 
Secuencia independiente, contingente; un acontecer que la 
ozón con toda mu sagacidad pare los ablics Ghia, Jo 
más imaginó en des mi años de arsotclomo. Personal. 
mente nisiquiera me explico el empeño de star sl meso 
saje dela sevelación Cristiana al modo de pensar ario” 
a e e eo sie ec 
«icaca, nos ofrecen solucióo más Lac de los upuenos 
conflictos de ciencia y fe. No sé cuimo tiempo Bon em. 
pleado tazón y Fe en mo acabar de pooerse de acuerdo, 
Per ma puse uy a emir expesnda y e y 0 
ue esto" se procba en el desarolo da presen dbtema. 
Lie dea mateo precoces y le fam 
bién de supuestos ontológico», la ciencia e desarollo en 
todos lor brdenes, desa maatenl nuevo para 
ln intulción, regularidades especias de la sustancia <a 
lsades y potencias del ser que nunca niogún lógico. ni 
gua ran acoimte ubica desc 


: dl 
o 
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ve hace lo que no sabemos” Esto es el proceso físico 
da US pimcipio de identidad lógica integrado 
e nos dice que hay en el arden líco 
De rsuc emporenta con el de muestra naturaleza 
o que os es posible ponemos en com 
o O 0 absurdo afímación que pueda darse 
a de intenta Martin cuando dice que lo 
ca e de ea es descubrir lo esencia de ua 
tano co vefindolo » un simbolo, el género o la 
afeason: Esad bnrcas Uno pulg, ne 
mc aradigna, Justamente el método empírico 
en e bbmer de la flota lodo este caudal de 
Dave atico, falsa imaginería y, en su logar pone 
e Pale, pegan el concepto de Meyerson, 
poo. mismo Mastin. y que confirma Muestra 
fois nlsplaicalca de un experimentalmo contínuo, un 
¡loma peo dedo llocs aga dll, Di. e 
locos: SE ico ene el sentimiento de em 
miras lane de un enigua admirable y perturbador, 
a es salga con el que pecima 
S soga a el qe pei 
Eo creyeme dean de lez mistenis de e le 
"Magulles explicación. sobre todo porque muestra la 
o les el 
ds cuadision de intlcualienos sin necesidad de 
fomamo ya la patita nopiatéica concibe cerda, 
Eapercndo y (según la ex de una mama fontanci 
Si eada begin Te Forces de abajo tambn de sena 
de con el mensaje del Dios hombre. 
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AS «contemporáneo elimina de la ex 
prelado e fomniamo”alinetoniaa de 
de concrete lave emp por dl Tstmoao de lr 
genios racional hast donde ee tetona ia 
Jn razón y o porque la sazón de la nena sino peru 
e esencia e mol intel. maneja. 
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entonces, no es sino forma. Porque el espiritu no es abs- 
fracción, alno vida. E 

"Al contrario, de la suprema esencia considerada como 
y, como, concepto, se deriva ue meniemo, que 
Vienaliea lo ontológico Con lo empírico. Asl es como nos 
dicentamos al ideallamo diciendo: donde no hay realidad 
Sessible para los sentidos o para el alma, no hay tampo- 
3 ser. 13 lo tiene la ontología. Donde sólo hay concepto, 
Say proyección y fición de ser y no se puede fundar una 
ontología sobre fantasmas. En otros términos. cada aprio- 
Snow permite convivie con las esencias afines, Ya Sen 

la gencia en asc coco, y sn co 

"ensibllidad, relación biológica. ya sea con el apriori 
dico de valores o relación de las esencias en su etapa 
de conducta con sigificado; ya ses, por último, con el 
rgano estético, que nos pone en el sistema de la rela- 
ción dieta y gozosa con la Esencia Suprema. 

E tz el que el sal seso” el tamente 
«aetafísio, de los tomistas, lo aceptamos nosotros, pero 
o en el sentido formal que elos se ven obligados a dese. 
ino en el sentido de un concreto más elástico y más con: 
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foria perfecta; comprensión y consustanciación con la 
dotalidad, y no una totalidad como la nuestra, sino me- 
jorada, transfigurada. El intelectualista E un Dios 
lie resuelve problemas. Pensar es, de todas maneras, 
etuar, y Dios Absoluto no tene por qué actuar como nO 
dén pur amor de las partes dispersas, Iredentas de su rei 
o. esa tedención no la opera persando, lo que seria 
recalcar a obra, como un arqueta <lquer. Dios 
o la core por reflexión. porque no se ha equivocado. 
Rotocma par gracia, es decir, por amor, después de que 
muesca ¡elgencia confundida de su propia maraña y 
la del mundo. clama por luz de salvación. El mundo no 
se hizo pensando al modo geométrico, nl es creador en 
Síngún senudo el pensamiento. El pensamiento ordena el 
opaco fico y objetivo de lo existente y nada más. 

La verdad entonces no es la “adaecuatio let íntllc- 
sos. o por lo menos eta vieja definición sólo representa 
na verdad provisional, o seccional: la verdad profunda 
y deliaitiva solo puede hallarse en la conformidad e id 
Alcan dl al con e er abit y eto mo 0 logra 
por inteigenca, porque lo abeolato sobrepasa muera 
Encigacs mo sl Jogos por selerió mi por contemple: 

5, sino por salto de amor en la experiencia divina 
ue conocen os mistios. 


mundo de or 

AAA 
A 

simbolo podio; simplemente la 

os 

oline rol 
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ral. En seguida, cuando la experiencia se vuelye sobre el 
Espiritu mismo, descubrimos en la autocontemplación, pri- 
mero que nada, una evidencia de existencia, más fuerte, 
análoga a la existencia de los que nos rodean. Des- 
Esbriremos, ahondando más, que esa existencia se sobre- 
pone al Hule de afuera y al fluie del tiempo puro; obt 
Ios así un presagio de eternidad que nos transporta a la 
noción de un poder absoluto, el cual serviría de sostén 
a nues yo, por encima de espacio y tempo. La te: 
lexión y el pensamiento resultan incompletos sin el apo- 
yo de esa noción absoluta. 


Yes quioso, que mientas el inteecualzmo en sur 
ejercicios de razón pura por perder contacto con 
la realidad (a fuerza de falsficaria para reemplazar la 
cosa sensible con el objeto de pensamiento puro). no sólo, 
se hace inepto para percíbie la presencia divina, sino que 
ya antes se había hecho impermeable a la realidad modes- 
ta de abajo, incapaz de desentrañar en el fenómeno par- 
cular, otra cosa que la jerga logistica, premisa mayor 
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en simple aproximación, sin modificación anterior de las 
partes, Tal es una cogitatio homogénea. El próximo paso 
es la afinidad que junta las sustancias por virtud de las 
disposiciones y catálisis conocidas del químico; la cogi- 
tatlo es aquí mixta, porque introduciendo variedad en el 
compuesto, subsiste una homogeneidad fundada en que son 
componente los átomos, y pueden otra vez descomponerse. 
en sus elementos .. 


La más alta cogítatio en el sentido de recíproca apre- 
hensión de los elementos de la materia, es la luz, produc. 
10 slempre de una ignición. una descomposición y, sín em 
Batgo, en el dispositivo cuántico adopta formas de sites 
heterogénea: además, establece relaciones con los orga 
lanos vives (por ejemplo, en la acción clowíiica): El 
calor es también un adelanto sobre la gravitacionalidad 
Fomogénta, La sustancia, como vida, se inicia en el pro- 
toplasma. Aquí comienza un género de cogitatlo más 
completo. Para el protoplesma cogitar €s asimilar para. 
Glimentarse y crecer, en resumen, geducie a Si una sue 


day Ye msc de atacó que poc el al 
tacón, ala afinidad; la asiodación nuts. Hay eu 
do po , ¿rafoenacón dela rai 
stas. Es decir, la multiplicidad del Cosmos es aprehendido 
<a la simple suma homo" 
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“ada la ocasión de sali de su propia dinámica inerte, a 
dnde Incorpora un todo quel upera. Cuando lega 
Ios a la meno humana, o ¡mejor dicho, a la conciencia 
iman, con uu see de aparatos cogitanles, aprehenso- 
Mir asimlladores, transformadores, mos hallainos ante un 
Insiramento de feordenación del Cosmos, de poder tan 
firande, que Do hay una sola partiula que le escape, Su 
Iicligenda ejercita ese tipico cogitaio cartesiano-atisto- 
fálco! cuya caracteristica es despersonalizar, abstraer la 
con y volea forma. Pez au pare l 

engendra las imágenes y construye con 
Sión de la sobrenaturaleza. Por su Intermedio, 1 


Ñ 
E 
E 
. 
1 
: 


Identificarse con existencias ajenas es conocer, pero 
no sólo como el conocer de la ciencia, que se entrega 
lan esencias que observa; esto es slo una step pel 
ín del conocer, conocer objetivo. En seguida de ella 
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/u lo sospechaba la Fisolosfía hindo, “acercamiento de. 
Nentficación.” Erraron loz hindds como erró el griego, 
“al buscar dicha denulicación por la via exclusivamente 
mental, iiclectual, El abismo de lo intelectual y lo exis. 
Tenia! y dichoso, lo salva el tomismo al identificar en l 
persona divina "inteligencia con existencia. En ese ns 
Fate final la Inteligencia se aclara; llénase de esencia su 
vacio de la lorma Zomo se lena de luz el cristal de una 
Jimpara. Los hindis dieron un paso deciaivo en la teoria 
del tonociniemo cuando advirueron que éste consiste en 


nal pero se quedaron en la coso y de all l dispo 
de balear a Dis en la propia conciencia, 

+ mbéul conclusión obligada de quienes no advierten que 
conoce mo ez sólo “adaptar a al un objeto.” alo, ama: 
mo, tanslormado obligandolo a ascender hasta el sujeto. 
Poe no analizarla operación exica no legaron al con: 

el tztaito de la naturaleza ocdiacia en la mat 
sera divina. 


A 
a 
a 
a 
o o 
a pr de e 
e y pas Conan cd 
a e Sedo 
a e 
ds e 
e ado. 
o 
a a 
a a cn 
Jo que en la ética hemos llamado la res significan, pro- 
a a 
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se Bdeldad en el parecido y s, al contrario, mejortado: 
lo, en el sentido de una armonía con lo absoluto; después 
Wadi la comaderacin ioolalca del ojo que. ya no 
E apane Ciao mejoras qe apaeenca: lo Caplaids 
sus potencias de goce con el solo afán de disfrute desbor- 
ndo Hay en cto un remedio de Jublo info, En te: 
ce ligar vende la operación proplamente ema que 
GS mia en que, la ves ignoro consuma de verdad 
su significado, mediante la adopción del ritmo que la ín- 
tegra al todo organizado de la existencia absoluta. (4) 


CAPITULO IV 
CONOCIMIENTO EMOCIONAL 


27.—Contra la emoción (5) se enderezan los tempera. 
los sofistas. acusándola de vaguedad 

sxamine cualquiera la partitura de un 

i hay entre las obras del espicitu, 

ordenada y exacta, lo que no le 


. grandeza, genialidad. En el arte, 6n 
eaeral. nos hallamos con xa técnica superior 2 la mas 
fecática, porque revela significados en lenguaje tan exace 
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dolor... El juicio del gusto no es cognoscitivo, ni léico 
eo sduco. es deci que no puede sl sio subjetivo 
cure en seguia otr, conc s prlde 
comar posesión el Jul estiico también toma, pote: 
Jn aprehende o rechaza, y no sólo según placer y dolor 
Simó bra Islclgica que asimila o no asimila sustan= 
dub como en el gusto de la boca, sino también porque 
as elérescia del alma ejercise esc albedo apo: 
Ende se revela en el paladar y de cual procedo el 
Men 40 la palabra gusto, De suene que al se conoce por 
gano a e poco mismo, Copnoscivo el julio emés 
ed dincue da Jaro que a su propa manera y 20 a la 
manner Intelectual 
Ta ota objeción es ques el juicio estético es siempre 
subjelivo, también o es el juicio lacona, lo que no quita 
En nl caos que el objeto mateza del Juicio, deba 
también ajustar du ordenación intenoc 2 la regla del 
ico: del muje que juzga: El memo guspo de oenia- 
ones que ptowoca el jugo racional. una calera perlec 
da, pongo por Caso, predecir Juicio Exttco 3 alli 
mos esfera de oso pálido o de oro ensendido, que causa 
doce. Lo que añade siguiicacón al obj según ya lo 
rata dl ia dr las, Se e dps d 
io ético o de responsabilidad y el spore del jue e- 
o <a de sencadón y alegra! Pare que haya beleza 
o insta con que la sensación nos came Somplacenci; es 
mencuer, mlemás, que le disposición de los Cementos 


del objeto corresponda a ciertos cánones y aprioris men- 
tales, festación de be- 
falo pm mo Jin, para que la mentación de do 


belleza, cuyos caracte- 
“que dependen de las 
ritmo, melodia, ar- 
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En suma, Kant identifica estética con empirismo y 
nosotros distinguimos, en lo empirico, la observación cien- 
fica de lo físico, la operación intelectual matemática y 
el ordenamiento estático a base de complacencia espiri- 
fual caracteristica. Consiste ella en una disposición pea 
lar necesaria a la manifestación de la belleza, en el ob] 
ira conciencia. La “adecuatio rel ad spl 


La satisfacción que produce el gusto no es desinte- 
resada nl interesada; es adecuación a la ley del espirit 
/0 no lo es. La ley del espíritu es la que estudiamos bajo 
el nombre de apriori estético. Ya se comprende también 
Que po aceptamos la deiición kantiana: Bello s do que 
puede ser lo como objeto de una satisface 

z epresen ob tisfacción 


métricamente, sino melódica o titmicamente, segu 
quede epa no sepan pauta Imitada dí la peccidad 
Tógica... Lo que hay de estético en el desuerclo formal 
Eb do 

E] 
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ido de ley de belleza, no en el sentido de experienci 
Empitica, eya a Kant a la confusión conocida, de lo inte- 
Jeciual con To bello y a todas las incompatíbilidades que 
Noleza confusión se derivan. La teoria de Kant sobre la 
dtiíneación en el arte, es la consecuencia de no distinguir 
Se expistual de lo geométrico; del proceso rtmico y mel 
dio que es proplo del alma en sus relaciones con el 
Situ. sea la ley espiritual del are. La emoción como tal 
EN secundaria en arte, sobre todo si es desinteresada, por 
Sue lo verdadera emoción artistica es interesada. Lo e 
diflograr las formas del arte, y sólo en ellas se complace: 
Y suerte. que la norma no la da una emoción global 
de tipo psicológico vago, sino que la emoción, para ser 
Añistica, ha de proceder de la consumación y ejercicio del 
Sentido de orientación y equilibrio de las partes en un 
todo ordenado, según las leyes de la estética. Y éstas 


perfección, dice bien Kant, “no es determinación 
; la estética no exige perfección sino adecua- 
«ción de la cosa, el objeto y el sujeto, al orden de amor 


y sentimiento es 
aye alguno es un entnintocullicado y ordenado por 
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El arista combina, ice Kat, a imaginación y el en 
timieno, pero <sa combinación requiere una ley propia; 
en el Universo todo tene su ley. La ley de la belleza nos 
lada el apro ot, on les ec. dis 
mo pueden ser espresadas en el lenguaje porque o0igl: 
an! pensamiento. pero no pensaesiento definido y son la 
contraparte de la ¡dea racional. Noostros decimos el po" 
eso estético se desarrolla según ley. pero no la ley del 
dlcurao, sino la ley de los formas Llamadas en art, 
mor melodía contrapanto. Aun en poesta y en el verso que 
¿a Kant “El sol sale como la calma mate de la viñas, 
«l tíeto estético depende de colocar dentro de un mismo 
Fitmo dos expresiones distantes del vivir cósmico, enla. 
zadas ambas en relación de cocciencia que ela entes 
ada a su espirito. Él sol que se levanta plácidamente 
voca la calma que produce la virtud. La expresión es. 
títica la da la sagesenia de un nexo común dentro de 
vo ue liga betrgénco. Se lega unlccón por 
sl simo que es uno de los apro de la conciencia e. 


Ha psicología mecerna reconoce que cada juicio posi- 
tivo 0 negativo, implica no sólo ua acto intelectual, tam 
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La existencia se denuncia a sí misma directamente co- 
ho un potencial de donde derivan modos diversos de 
Tanalfestación. Esta correlación y reconocimiento, de una 
Esencia análoga a mi propio ser, se repite en cada juicio 
$ es lo que el lógico llama sentido de identidad. Y según 
Jecónocen los psicólogos, cada juicio, cada reconocimien- 
do identificatlz va acompañado de tonalidad afecti 
La tonalidad afectiva es una suerte de sensibilidad supe- 
or, sensibilidad espiritual casí que no me descubre 
as propiedades del objeto, sino su presencia, su esencia, 
susceptible de ser comprendida con la mente y localizada. 
«con ml sensibilidad. 

El material de sensación que da realidad al uicio es 
inseparable de los juicios formales abstractos. Y puesto 
que este material subsiste, no es posíble imagínar un jul- 
do que no esté acompañado de tonalidad afectiva. La 
parte que en el juicio introduce el raciocinio es meramen- 
de formal. El fluir de la sensación necesita fijarse para 


ser intuído y después utilizado, Este. de objetiva- 
ción es a la lógica. que comienza 
implica una falsificación de la realidad, una suplenta- 


zada o sea algo que tiene sentido únicamente para, la 
dialéctica. El tido psíquico representativo, se solidifica 
al transformarse en ideas y se vuelve manejable a la 


Tepresentación; l en ela se queda, es como si murise! 
il cotizan, de a forma pasa ala tica y ala estética 
ones sl'acrece su condición y se incorpora al espiritu. 
El rato situa no es el foma! gia sino «lc 
"Y cnaecuencia del desarrollo de las ciencias natura: 

bio 


104 JOSE VASCONCELOS 


si de la sensilidad emotiva, puesto que la sensibilidad 
y movida de afecto. 
por conocimiento ha de 


normas de sus índividualizaciones, La gravedad es para 
el objeto lo que la ética para la conductan. Los objet 
o pacicpan de la ca y las volicionez del hombre no 
sin regidas poe la ly de gravedad, pero a participan 
¿de la estética las cosas Ígual que las acciones, La estética 
ds de esta suerte una supersensibilidad y total ordenación 
de la existencia. En cada uno de los órdenes está pre- 
sente la emoción incluso en el orden lógico, que sería 
imposible sin Ja sensación que le da sustancia. 


LOS ESPACIOS DEL CONOCER 


E a ls cl 
a iS 


muda real la materia y el Energético en 
re ibaye que el plano del gcómcia qu el lago 


cuando las idealizamos a las imaginamos, 

¡Ein de reo. pu lps de rn 

sesltdo fc leí 0 cn do eze por 
ES 


sstado provisional de la 
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un sentido muevo, una relación y parentesco profundo 

"Etiemalotms, la vuelve estalle al sen SO als 
De gscicicóa so dice nada al Cspicón y es al contrario 
vn aso de inoaión de la cova en el espina. La imagen 
poética, al contrato, es un sistema de cpictunización 
lle cta ma peneización dele con eo el suendo pl 
lcos La esencia de la cons encuentra en la imagen Una 
tranamutación que la salva del retomo eterno" Y de ln 
desintegración Una! de los átomos y la establece en la 
csleca Immocal del alma. Por eso tao hemos repetido 
ue la función del alma humana es redee la motera 
Frascendiéndol, raladándola al plano que no es el de 
Jos delas, sino uno estrictamente sobrenatural - 

29.-£8 tiempo es tambitn forma de la imeligencia 
espacio en copos de dunación: una manera de la pro 
Fada gc Gens dela parla Pelo 
mo, mensurble en lo que tene de espaco, por lo que 
denc de dimensión, Todo esto €s el Uenpo cono cateo: 
gi aplicable lo co, Desde que el tiempo 2 api y 
la cua orgánica y cuando afec muestes posición en el 
<ftmos, el tempo se comiene en valor 6e ida, con más 
imensiones que las Custo de 


¡Nuestra conciencia, el yo que juzga, el alma, no ocupa 
a e 
o e ed 
a e 
a 
ASA 
E 
e 
a 
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a las almas. ¿El no haber caído, el no caer, no es 
pa bastante prodigio y estimulo del buen acróbata que 
¡ay en cada destino? 

El espacio es concordancia formal de la 
materia que percibimos, dice el teórico. Para el fisico el 
espacio es a lo sumo campo métrico. En cierto modo tam- 
bién el campo métrico es un concepto, una astucia men- 
tal para representarse un. 1 proceso se desarro- 
1 lente con el cual intercambia 


man los cosas, los seres, las al 


SINTESIS EMOTIVA DE LO HETEROGENEO 


30.—En la facultad de unificación de lo heterogéneo, 
colocábamos en la Metafísica, la esencia del conocimien- 
to y el ele dela personalidad La ciencia es un desarro 


to para inco 


cla la existencia de este sujeto esencial, centro de unión 
diversas facultades del alma. Pero 
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caciones o municiones: igual que sí fuese uno de 
y usamos. 

falta al racionalista es tener presente la 

diferencia que hay entre lo particular, que es múltiple, y 

El sujeto no es obfeto, esto 


id 


108, JOSE VASCONCELOS 


mentales del orden fisico fisiológico, en que la sustancia 
sa organizada según la [isica y biología; 2, ideas, o sea 
Siancras Tormales de ordenar y coordinas la sustancia en 
Mu etapa fisico-bloógica; 3, valores que vienen después 
de la hdcn y representan categorias aplicables a la 
fine, en su relación con 2u movimiento ascendente hi 
a el spirit. Son. en suma, estos valores, los, resul 
dos ejemplares del proceso Iberotoco Y tornan a ser em 
picos y voluntarios y no necesarios, en el sentido en 
Fue lo on las ideas: voluntarios, pero teniendo siempre 
de cuesta que la voluntad no 2e £ge por Capricho, ino 
Por penetcación de los motivos supeñores y. por adapta- 
ón 'alsitno de la sustancia en us arreglos para empa- 
tentar con lo divino (en la estética). 

Se ve desde luego que los valores a cuyo estudio de- 
dicamos capitulo especial, no son entes con realidad en 
si, como no lo son las ideas. No existen la justicia ni el 
bien. Sólo el idealismo al asimilar valores a conceptos abs- 
tensos pudo asentar con Platón el mito cas sacro de una 
[eii Eliza o le abit. Para mozos fusici. 

y Bien no tienen realidad alguna, 31 no encarnon 


En teves de eel 4 o eco ma buera 
acción, no gozo porque me identifique con el concepto d 
bien o con el Mito del bien, Ene 


pare unn personificación 
acer el bien participo de los modos de la persona Divina, 

2 la sintesis Kantiana de materia y forma, habría que 
añadir, por eso mismo, sentido del movimiento que im 


pele a la materia y su estructura; movinieato, con pro” 
pósito determinado por el sujeto. Ls 
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en equilibrio dinámico físico o químico y. además, un ob 
Jeto que, según la belleza, conformo, para que sealce el 
Jemblor de mi emoción estética. Este tipo de conocimien 
o cabal suele descuidarlo el gnoscólogo porque atiende 
"más al análisis de la operación cognoscente que a su má- 
ico esfuerzo de síntesis. Lo observa en su desintegrar 
Món y no en su Integración; le desarma las piezas en vez 
¿de armárlo para que actde. 


Aparentemente, toda esta mi tesis choca con la vieja 
teoria del Logos. “Ea el principio era el verbo”, ha set- 
vido de base a neoplatónicos e idealistas; pero la esencia 
la han abstraido. Al verbo que es acción creadora múlti- 
ple lo reducen acbitraciamente a pura forma. El verbo en 
el sentido de la palabra creadora, da orígen a un desarro- 
llo de contenido sustancial y sustancioso. Mucho más que 
simple forma, su impulso creador recorre el devenir cós- 
mico. La forma en este proceso es una manera correspon 
diente a la etapa sujeto objeto. Desde luego, práctica útil 
de la criatura, inútil para una naturaleza omnividente y 
absoluta. La forma es la condición del desdoblamiento. 
sujeto bio pero no sa ly su can, El veto comio” 
e la forma, pero para aplicarla a su objeto en su perío- 
do adecuado y contiene, además, el logos de amor que es 
la causa de lo creado. En el sentido inverso, cuando el 
Jogos de amor asciende de lo finito a lo infinito, su causa, 
su propulsor es el júbilo de la reincorporación en lo Abso- 
luto, no la dialéctica. 
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32.—Uno de los resultados más importantes de la fun- 
ción del conocer es el proceso de interpretación y traducr 
ión, de Copia y esquema que empleamos para seducir el 
Sbjeto-tantidad de energia fisica €n Imagen o simbolo, 
Sin pesantez, y, por lo mismo, asimilable al tipo de ser en 
que'se consuma el conocimiento. Una cosa es la lámp 
¿ue está sobre mi mesa en sl, como caso de física, y otra 
dada es la ampara que en mi interior concibo como Ima 
gen a la que otorgo cualidades de forma y de color. El 
Sbjeto y la Imagen: el objeto corresponde a la clenc 
imagen pertenese al arte o 2ea el proceso de adaptación 
de lo Blco en lo consciente. Y el Conocimiento, en fest 
uen, no es sira cosa que el ingenioso artificio que cont 
Tantemente transforma para nosotros la realidad exterior 
en realidad Inter, es decir, imagínizalo objetivo; en otros 
iérminos, transfigura el objeto, Y le da una existencia 
como de milagro, un sr hibestado del devente de la diná- 
mica fica e Incorporado al flle de la conciencia o ses 
¿tro tipo de deveni, el devenie voluntario, 3 hacemos uso 
finalista de la imagen, el event estético, sl simplemente 
gozamos con el desenvolvimiento de la Imagen en el par 
Sorama mowíble de muestra subjetividad. Por hacer aso 
de la imagen, quiero dect el empleo ondinanto de los 0b- 
Jelos, puesto que antes de tomar un bro en las manos 
tengo en ml interice la imagen del bro y del acto a tes 
laz con él. Mi espia no trabaja con los objetos, ino 
on las coplas y esquemas que con los objetos construye 
mi "Nos movemos asi dentro de un con 
vencionaismo forjado por muestra indole consciente. al 
cual amamos mundo objetivo, pero que en 


formal, al cul use añadí: «lapas metal y el ec 
De sn pss puede amas que a ada vivimos 
prince cofotmado por ls an a er 
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los aspectos mensurables y mecánico, y los aspectos sig- 
micos ey det capac de ini dd sota y der 


El cade conceto del pro atmitio e man 
tene en uno y otro caso, cuando nos apoderamos de un 
trozo de madeca con la mano y cuando forjamos con la 
misma materia, la iden que traduce lo informe a forma 
“simlble para nuestra inteligencia. El periodo racional 
Se ve entonces como una mente de digestión que el alma 
cosuma pata asimilarse la cosa. Lo sbstrcio plerde sul 
(ode seno, salvo como ejeci para la tranalormación 
delo concreto fico en intuición mental. El uso que hace 
e espia de estas lomas de sustancia por lo via de lo 
Fenil, es cosa que nada tiene que vez coo la ley de 
duncioanieno mesial, l cos el simo del Hecho lic 
captado. Un nuevo sistema de arreglo, am orden peculiar 
Se el compuesto imagen alaa, en categoda de pura 
encia, 

Lo que hace entonces la facultad imaginativa es trens- 
formar el siena matesal o sistema mecinico en sige 
ma paicolgies o sstema emotivo eétco, Juntas Jos dos 
rllneS enn móniemo cobecente es la fnción del esp 
sit Al haceslo a se cambia también la naturaleza de 
do mins coideados ena lación ts bi 

ds echos y los sbjcos conquiian una elación desigual. 
al referine al sujeto y cada objeto sufre la transformar 
Gion necesa, para entenderse con, lo desemejante; 4e 
Séomoda alo dell. Se enoaa de tal suerte, ya no según 
miccánica lógica de mayor a menor, y viceversa sino de 


homogéneo a tal como lo apunté hace años 
en mi Metafísica. Tanto o más importente que este cono- 
«cimiento de lo homogéneo por lo hc "conocimien- 
to típicamente matemático que se en ecuaciones; 
es el otro “de relación que no resuelve la mate- 
mática: en sino jerar- 


la Cea as lujo la posiblidad de la conovenca 
vin Ces as ela comlvenca 
a dioses en sn plano que no ea el material, ino crea- 
Clon agregada ul Untoccs por oben de la contina acto 
od de ies naturaleza espiral 

Nuestra distinción al precia la naturaleza concreta 
dello del pensamiento yla diversidad de 5 contenido, 
oosanienen beeropteco, cía que se consume e 
lol aoneacón que ha comvecido de muero el ano 
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tísmo en neoescolástica. Malabarismo del concepto y tru 
co Hosófico simplista que convierte lo concreto en gua- 
iismos y fórmulas, su absurdo queda patente recordando 
la función emotivo estética como sintesis de heterogéneos, 
fórmula que salta sobre el problema superando sus dos 
términos. Se reemplaza así el criterio de extensión con 
el criterio de signiicacón; he all otra manera de expre- 
ar lo que venimos postulando. 


Lo más profundo del discurso no es dividir un todo 
en mitades, ni sumar unidades en un nuevo término Ideal 
sino altemne sentaciones de Calidad que revelan mane. 
tar dias dela exisendo,apaiendas de la sustancia 
que suponen ferarqula lo de la mul 
Sn dela sua haa el ialiago Se muesen sensación de 
da presencia 

Distiaguie presencias espirituales es para el ánimo 0 
la consciencia una operación tan importante y tan Con 
fosa, como lo es para la amóba palpar entre los Nquidos 
de da ombls.  jogo que comic £ su penurcón 


cial, 


e ve patada Ea le es 
formal: (en realidad la único suero de 
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vivencia, desde la percepción elemental, al acto finalista 
y la ambición de absoluto. 


El conocimiento racional sigue constantemente el pro- 
ceso de convertir lo personal en impersonal y esto pro. 
plamente no ea conocer, sino desconocez, El conocimiento 
Verdadero supone la presencia no disminuida sino acre” 
<entada de lo personal; por medio de su relación claa con 
«Universo concreto y múltiple que nos rodea. La delia 
cin cc del dombéo de la verlo zo elect 
Je et intelecto, neceitaia ser complementada porque hay 
“go más que el adecuatio, y es el por qué de la doble pre- 
encia: intelecto, cosa. Y más allá de la simple verdad de 
egullbro, que el intelectualismo investiga, está la. ver- 
dad del ser como ser y lo que es. por qué es y cómo 86 
conclla el sex absoluto con la dispersión que 8e opera en 
do múltiple: La sintesis del heterogéneo sujeto-obfto, se 


de belleza y amor que se lmita 2 gozar el provisional 
compuesto, Seguro de su intina unidad, e la alegra de 
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La razón no puede ser absoluta; tiene que contormar- 
se con ser Pura, es decir, nada; de suerte que abandonada 
A sí sola, cae en el polo opuesto del ser: si la revelación 
ño la Hlumína. 

El método deductivo no es válido en estética por la 
mima razón que mo lo es en física; ya hemos visto que el 
método experimental abarca todas las etapas del cono» 


cimiento y todas las esferas del ser o existencia; pues 
experiencia, en resumen, es constatar existencia, identí- 
ficarse con existencia, reconocer afuera, casos de existen- 


a denulicacie con exisencia o advesl en muestro nte 
Soc los procesas y las maneras dela existencia. La expe 
Sci o qecmene como sensación. ino como Cos 

ación de renldad, es lan 6 sie al tato 
ta en que cio cono para dre a l med 
tacón auoreta de alma. la presencia divina a quien todo 
muestro ser va dicigido. E 

A menudo imaginamos que el mundo podría ser dis- 
tinto de lo que es y que todas las fommas, aun las más 
precisas, podrian cambiarse por ¿bra del poder divino 
Smpoteme. En realidad no lens sentido ese modo de 
A e e e o peca 

e penados o port, Como Simple desk podemos a 

máx que podia haber Geles Eusdendos: en sos, do 
podemos al imaginados y esto nos esta rerclando que Ja 
Verdad es evidencia mañifcaa en decos de nues 
vida toda. No es init ni arblzado el trabajo de la 
fuen an paresca Numa su serlo! cundo 

Comparamos son lo que nos queda por 2abtz y aveo 
guar. Las leyes formales, las estructuras, tenen valor de 


opone Maritain a la duda cartesiana y a la puesta entre 
Eo obli ventas 
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yivida sino significada como hipótesis a examinar, una 
duda concebida o representada. (Véase Les Degrés du 
Savolr, página 152). 

La sintesis de los heterogéneos es creación de una 
unidad cuyo sentido se halla en plano superior al de las 
contradicciones sensuales o ideales representativas de lo 
móltiple: Es algo como la sensación de unidad de nuestra 
Vida. pese al hecho de que sabemos por análisis que nues- 
tro cuerpo está constutuido por células. El hecho de saber 
que el sistema nervioso está compuesto de neuromas no 
impide la acción unitaria de nuestro pensar, Es así como 
la unidad de lo múltiple. rompecabezas del análisis lógi- 
, se vutlve ensanchamiento dichoso de muestra realidad 
cuando la concebimos en íntima coordinación con nues- 
tra conciencia, Lo múltiple aparece entonces como un 
desarrollo y victoria natural de la idea de existencia, Y a 
su vez lo uno es el asiento y el punto de partida, el ele- 
mento coordinador de la infinidad de lo existente. 

La liga de heterogéneos es la más misteriosa operación 
del ¡allagro vivo que es la sintesis de muestro conocimien” 
to. Kant con su enorme sagacidad habla en la Critica de 
una ligazón dinámica que ata la existencia de los diver- 
sos elementos, tales como el atributo y la sustancia, la 
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mua a 
Esabicce la mln enpoml es 2 dobgica 6 el 


un cotejo de semejante con diferente, haciendo. Inter: 
calidad — 
tual, y las sesuive Lo que llamamos simesa emlva 
funciona como sentación aclarado, conformada pos el 00 


por al e conta 
¿ls seno Se estaa a as cenidumbre de ocios 


tual aso funcional y orgánico, quese resuelve e la sobre- 
existencia, que concebimos como lo Absolu- 
to. En otros términos, no convertimos la sensación en con- 


tesi leal en la que cada parte conserva 5u valor espe 
clfico, Procedemos de esta suerte con el Cosmos que nos 
Foden lo mismo que la conciencia hace con el cuerpo que 
os sirve de onganiemo, Para entender e funcionamiento 
del cuco y su maldad, todavia no se Je ocurre a nadie 
ponerse a Contar el número de glóbulos rojos en opos 

ión al número de lóbulos blancos: n creemos que tuvie: 
a objeto Iniciar ecuaciones con ambas series ldcales y 
Series de cidos o rojo y lo blanco en la sangre. Pues el 
mismo contrasentido es el de quien busca la sintesis delo 
extemo, en el arreglo convencional de una modalidad de 
Jos cuerpos. La sintesis del extea es como la de la con- 
«jencia cuando conoce y además maneja un cuerpo. Asi 
dl tea se informa del mundo, lo conoce en su funciona 
miento de órdenes divesos y lo usa para el desarollo y 
exaltación de su ala. Engendra una simeno Creadora y 
dilezenca de la sine desnegrante del anlita y el 

na. 
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El conocimiento consíste en esencia ea un acto unitivo 
que de pronto integra lo complejo en un conjunto orgá- 
ico que le otorga sentido. El acto de conocimiento pe- 
Feane sería la conciencia absoluta y nosotros simples Ca- 
os de conocimiento fugitivo. 

La función unitiva es imposible por vía de razón; 4 
el Universo fuese obra de razón se habria ya deshecho 
en dístingos. El uno de la conciencia consiste por esencia. 
en el acto vivo de una unificación de tendencias y de uni- 
“dades sueltas, El ser absoluto no lo concebimos como sim- 
ple en el sentido que lo es la figura geométrica, vacia de 
Pontenido, sino al contrario debemos concebirlo como el 
máximo contenido. 

El Uno abstracto es una confusión geométrica de la 
mente griega que al desarrollar la filosofía matemática 
atribuida a Pitágoras, olvidó esa suerte de unidad que 
zadica en la fisiología de cada organismo y que a nosotros 
os llega por intuición directa y esencial de la conciencia, 
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bargo, caer en el eror de dentiicar muestra más intima 
moción de ser con la noción del tiempo. Nuestra exsten- 
<a no es tiempo paro como no es idea puta. El tiempo 
puro ya no tendeia existencia, o la tendra igual a su a 
seno a etenidad móvil, Nuestra existencia e desarto- 
lla en el tiempo. pero bien podía prescindir del tiempo. 
ala imaginamos £n un instante de suspensión del deve” 
sl, en un tmacendente espacio tempo ala medida, es de- 
Sr, cero. El fte de la extenca es un tempo Colorido 
yu qui vivo, so de een. prlando de contr 
o: €s lo que es, en porciones a que un instino 
to tata de remake de muevo al ser Existencia y sustancia 
00 dos maneras la manera obiciva del ser la conce 
mos como sustancia; la manera subjetiva 3e nos aparece 
omo existz puro. No se rata de lempo puto, sino de 
existe puso, es decir tiempo con contenido viviente. El 
existir es, en nosctos. la que la materia es al mundo 
Íiico, su constante, su sedimento. Y lo que interesa Jus 
tamente al filósofo y al hombre es averiguar lo que pasa 
al 


pleito. 
Al ser interior lo hemos llamado concreto espiritual. 


, son las ficciones escolásticas de la abstracción idealista, 


sino que se deriva de una analogía con las primeras for- 


ria 
as 
Ja serie de reversiones o revulsiones que ya siguiendo 
o o 
sustancia como espíritu. =S E 


Se mueve, pues, el alma, concreto espíritu, le. 
e 
E 
az 
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podria formularse invirtiendo los términos. Pero lo certo 
ES que la razón €s neutra y simple Instrumento de la 
Secón objetiva. El sentir, ea cambio, poses. necesari 
ente, un sigiicado, Capta y asimila Sigliados o se 
Incorpora a llos, y es por el corazón por donde se 
incluso a la fe, Ni Cristo nl los grandes videntes han al 
jenlos de la dialéctica, Más bien despreciaron la día- 
fica, como oticio de escribas. Cristo convence por gras 
«a y amor. El primer mandamiento ea el del amor al 
Señor, con todo el corazón. y el segundo, amar al projimo 
*i propio. Cuando se habla de llegar a Dios por 
se supone inconscientemente un Dios objeto, o 
se recurre al razonamiento por analogía de sustancia, lo 
ue ya es un argumento de amor. 

36.—Y más bien que de conocimiento—en su perfec= 
ción es exclusivo de Dios—el problema es de ubicación 
de nuestro existir en el seno de la existenda universal 
La más alta forma de comprensión que nos es dado al: 
canzar, se encuentra en la experiencia del éxtasis; intule 
«ión y aprehensión de la inteligencia en su actividad más 
Sublime. La Intuicón y el Extasis representan la máxima 


por sobre consciente, comunicación directa del 
lima yla forma elegante el matiz acertado el son vola 
tueso, El don estén consiste precisamente en semejante 
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Distinguir en el conocimiento máximo el papel que 
desempeña el apriori lógico, a diferencia del poder sen: 
sorial superior lamado intuición mistica, es problema tan 
antiguo como la filosofia y que ha vuelto a ocupar a los 
comentadores contemporáneos de los místicos. Asi vemos, 

ejemplo, a Brehier, en su Philosophic de Plotín, y a 
raskoweki, en Plotin et le Paganisme Réligieux, pre 
ocupados de conciliar dentro de la tesis plotiniana el con 
cepto geométrico, racional del mundo, según la tesis par 
gana, y el concepto religioso de un mundo contingente, 
milagroso, mesiánico. En Plotino probablemente el con: 
flito se queda sin solución, según opinan los citados 
comentaritas. En nuestro propio sistema la dificultad no 
existe porque comenzamos negando el concepto pagano, 
zomano y cartesiano de la supremacia de la razón, En 
todo caso reemocemos con Bergen que la racionalidad 
y la geometria son condiciones para la inteligencia 
spa lo jano: pero el dee. ql como l o 
> es un proceso alógico en que la misma materia 
parece afectada de un destino, un acontecer que se orga- 


js admi el factor Hrrcional-—que no hay que conlen- 
de cono contractor le astiraconal y lo abeuadozos 
Jste leracional se revela en la realidad y en mu conte. 


io, un mundo sujeto a destrucción y cambio, contingente 
y subordinado a secuencias totalmente Imprevibles, La 
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les creen que se halla agotado el contenido de tal men- 
saje, apenas ahora comienza a infiltrarse la cosmogonía 
dé un determinismo, ya no matemático, sino religioso a 
la manera de los profetas del Viejo Testamento, Y lo que 
hoy hace falta para despejar el campo Hlosólico de la 
confusión racionalista es una moral fundada rigurosa” 
mente en la revelación que ordena una conducta, no irra- 
cional. pero sl tica-esttica, meslánica, redentorista. El 
estado actual de los conocimientos fisicos ya no Justi- 
fica, como hace un siglo, la pretensión de cambiar la mo- 
val en beneficio de una fisica geométrico-cartesiana, Los 
Muevos puntos de vita dela fc al contrario nos llevan 
a la posiblidad de una cosmogonía en correspondencia 
con la axiología de la conducta y la revelación de los 
destinos del alma. Mi sistema es un esbozo de eta suerte 
le monismo. 
Ala teoría de Plotino nos ha conducido la ciencia'mo- 


destino. 
El Uno absoluto por abundancia de 


A 
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extensión; separa científicamente las etapas física, bioló= 
gica y espleual, consideradas todas como otras tantas 
Tevullones de la energía de abajo hacia arriba. Todo 
entro de una misma sustancia, pues lo que no consiente 
la mentalidad testa es que algo pueda tener existencia 
fuera del ser divino, de cuya carne se hace cuanto existe. 

"También donde Plotno usa todavía el lenguaje pla. 
tónico: “asplcación a las cosas superiores por virtud de 
la esencia inteligible de nuestro ser", en mi teis Inspirada 
en la ciencia moderna y con la Idea del amor divino, que 
reconoce la flosolia cístiana. reemplazo el confusion 
mo Úpico del racionalista cuando habla de “esencia Inte- 
Tgible;* y digo apetencia de desarrollo. afán de divint 
¿ad q sea el mismo ordo amoris que definió San Agustin. 
Ley de amor que por encima del mecanismo dialéctico, 
mueve los mundos, desde el aspecto bajo de la energia 
Fica, hasta el más alto de la comunión divina. 

“Y siempre. en resumen, no e la tazón la que nos reln- 
tegea a la Unidad y nos salva, ino una experiencia que 


ideas; la unidad divina de Plotino es una fuente de vida; 
intelectuallsmo y vitalismo entran en conflicto en Plot 
po tal y como siguen luchando en a filosofia conga 
fánea. teoria ideas, repite Kraskoweky, 
Do puede dar explicación del movimiento de la vida.” 


e. 
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ética es estética o sea servicio por amor, no por deber; 
servicio con júbilo y vida, acción como goce, la última 


tal. Quien cumple esta 
os idéntica salvación. Y. 
donen espera y confianza de lo que 


* del Jágo. Veamos cómo se cea a elos la disiplza 
y Despojándola de su aristoteliano, intelectua- 
y bb a la 
ss as cosas 
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apoya el Santo en las luces reveladas (a semejanza de 
Tae acoplatánices) y. por l tama, deja de se tom en 
sentido aristtdico! ya no esta obreido por el plato: 
Sismo de la teoria de las ideas, y e funda en la cer 
Hambre de un Dice cendoe que ve menilata no ea la 
procesón de ls cas paran. dino en la creación de lo 
Eniegortas de secs que abarcan desde el inge! harta la 
Fonade atomic. 

El razonamiento cotelógico toma n08 servir ea el 
peesente coo lcamente Para csaminas ese problema: 
¡Cómo podemos conelz la cnracura de ls subastas 
ns inmateriales, ls expirunles concretos que recono: 
emos ca el estos desde que la mente sospcha la cons 
Eitcgdón lnmaeil y vogaseno sogéle de pue 
cp al 

El poder analtco del tomismo slcanza en este par- 
talar entes maguos. Descubre que Ja no emos 
ln eljuno sádico de la laten es que el chos 
e cn al ajeo Jurgado por el Sid “Estamos 
ale 2 ta ceo su gine, el que el obje rebasa el 
suce y lo domina. Le de capis, (por conocimien 
le. leal, sono, le, Eso), o uns 


“El sujeto trancobjetivo se Vuelve objeto para nosotros 
sólo mediante la objetvación de otros sujeos sometidos 


descubre “que toma- 
10 Y en su pura línea formal, ene exigen 
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a 
Hao lec, lo co E o as is 
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rea así taylorizando por sistemas de división del traba- 
bajo, n conforme a exigencias de muestra pobre razón: 
crea con esa eficacia milagrosa patente en la naturaleza 
que, de pronto, pone Ja amiba a actuar en el fondo de los 
mares, o ntúa el alma del hombre en el cuerpo de un 
filósofo, Y como no hace nada indtil, no se ha preocu- 
pado de estructurae en parte alguna "El pensamiento 
Absoluto Incausado”; ní el Amor Absoluto, ni la Verdad. 
Absoluta. Todo este paganismo propio del dios platónico, 
seducidamente antropomórfico, y del Dios de los racio- 
alístas, queda superado en el 

e nos revela dice el mismo Marit 


perfecto, como no se deduce la existencia de un poder 
“superior al mio, de la simple existencia y ejercicio de mi 
fuerza. Por vía de inferencia nos quedaremos siempre en 
el vacio. Por fortuna el vacio de abajo se llena con la ex- 

vacio de arriba se llena con la 


as del policsmos coesllaen, en todo caso. pnl 
Haseratós pur ua Dir ¡Li co Suda Pito 
trucción Ipnóramos. Y 26 vagamente, por analogía de 
inlsor a/mperr podemos des que hay un DI per 

porque vemos que muestra pursnaldad elo Ps 


lo que hay de miei e un 20 podríamos asi- 
zadlo,a aquello que nos trasciende. Por pura són y «4 
Recien "3 un vialumbre de lo de 
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de par en par, principalmente la máxima potencia del 
mc que nos une en sustancia con la absoluta sustancia. 
En eso tiene razón Maritain, cuando afirma que sólo 
metafóricamente podemos hablar de las perfecciones de 
Bios; están ellas en nuestra manera de concebir y las em- 
leamos como nociones del orden trascendent 
omo atributos de la Divinidad. También 
tar como una consecuencia de la necesi 
está en nosotros, el que todas las perfecciones se identi- 
fíquen en Dios, el ser, la bondad, la misericord! 
; > prosubimos como Intl es la Wpótenia de un 
¡smagoral de Principios platónicos puros, * 
si” que en sí encuentran la razón de su existir, Seme- 
Jante especulación resulta bastarda en una filosofía de- 
tirada del monceleno heeo como esla mues, use 
que para un griego fuese el paralelo lógico natural 
polittismo. En nuestra tesis no hay sino un Absoluto ine- 
fable y todo lo demás participa del ser en grados diver- 
dos y según rigurosa jerarquia de calidades. No por ex. 
le sustancia, sino en escala de identidad con lo. 
absoluto y de diversificación sucesiva y decreciente. 


taln y añade—: el del ser pasa en Dios con su 
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dedica Glsca un lbro, content, en 2feto, en sl 
Universo; por eto mismo, no hay. derecho a identificarlo 


ms JOSE VASCONCELOS 


hombres, cosas. Todo, menos ideas puras, ni valores en 
s% pegue no es Dis en otador coso un imita 
Conceptos, un no, ano un creador todo fecun 
dldad en que fondo y forma se alan inexrcablemente, 
rosamelte, y para ¡blo perfecto de los ángeles, que 

lo comprendes: para asombro de nosotros que lo so: 
chamos. Lo tocamos apenas con la inteligencia, peto $u 
mulaterio se nos queda intacto: “Quamguam. forman Ins 
felletus conciplat: Deus subterfagi Alam. per suam emo 
entiam¿* replte Marialn recordando a Santo Tomás y 
2 San Agustin. Pero por eso mismo no deben olvidarse 
Jas vas ho intlectuales, la via mistico, que es el orden 
del amor, en la cual se nos da un género de visión, no 

sólo complementario del inteletivo, también superior 


“En.Dios, dice Maritain, hay pensamiento en el esta- 
de puro y lo que se del pensamiento necesaria” 


Ya el pensamiento al amor y a la llei, porgíe 
muchos el pensamiento lla por ejemplo, al cono £e- 
trado del conceptualsmo dialécnoo. Con igual desparpac 


diia 

aci. de donde nos viese la person de du 

Senos manes porque nos ama, no porque 
octal! se nos 
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ber excepcional, saber de gracia, o por saber lógico me- 
cesorio. 

El ejercicio de la inteligencia sirve para distin 
mediante ella, lo que por ser cosa 0 sujeto particular, 
50 es al puede ser Dios; en este sentido tiene toda la 
razón la tradición teológica y en este sentido también el 
conocimiento del sabio supera al conocimiento del igno- 
rante, Pero eso no evita que Dios se manifieste al humó- 
de, por amor en el éxtasis, en forma que no sospecha el 
sabio. La teología mística es más alta que la teología 
especulativa, reconoce el mismo Maritala. 


EL PROBLEMA DEL MAS ALLA 


to al tomo fico. La semsión dela muerte, iquidas- 
e 
aa 
E 

o 

o 
a 
abortados, La ley es cada alma, por el ejercicio de 
is 
de su más allá trascendente. Entre todas las intuiciones. 
a 


tica, la más sublime, es la cristiana del destino 
trascendental que se decide por una vez en el planeta. 
De aqui para la salvación que es resurrección en 


cue 
elesplita o para la condenación lación, isos 
on los elementos, ul de ellos nos hem 


"emos dejado 
o hata de le ca 


arrastrar por conducta perversa o por falta Ta 
Gracia que 
“Todos los Caracteres sevulsiones se 
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EL METODO DE LA MISTICA 


38.—La razón procede de Dios dice la escolástica; de 
igual suerte el conocimiento místico de lo sobrenatural 
de nos da por revelación, De, manera ques hay una ló- 
Jen en la fazón y aun una filosofía racional, debe tam- 
len consti e, méodo, un sistema de a Intución 
sobrenatural. le que Esta sea esporádica, excep- 
<onal. fruto de la gracia, no impide que le estudiemos 
meras a través de los casos ya consumados. Y. 
deberá encontrar 


lo trasciende. Y como toda operación estética consis 
raras 
a ora 
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dad sólo puede ser alcanzada por medio de 
Dios escoge en lo creado a fin de instruirnos. 


Pues bien, es el orden de estas imágenes, su calidad y 
yu indole, ya visual, ya auditiva, ya mental, ya sensible, 
lo que el Mlósofo místico, lo que el lógico de la mistica 
deberá estudiac con miras a la integración de una dídác» 
tica alquiera elemental. Consistirá esta didáctica en un es- 
tudio de los medios preparatorios y de acondicionamien- 
to del alma para recibie la experiencia mistica. También 
para valoraela después de experimentada; pero sin nínqu- 
ha pretensión de prever lo que ocurrirá. Én esta imposibi- 
lidad de previsión no debe verse una falla, sino al con- 
trario, una superioridad de la mistica y del arte, sobre los 
conocimientos ordinarios de carácter cientifico o lógico, 
que si prevén. es porque ya está contenida en sus premi- 
sas la obvia conclusión que se da como resultado. 


Cierta preparación moral, el desprendimiento de los 
bienes sensibles y una despejada preparación mental (co- 
"nocimiento teológico filosófico de la doctrina religiosa en 
cuyo seno se actóa), son condiciones de la valio 
dez de una experiencia, a diferencia de las experiencias 
acbitraras del ignorante o del alma que todavia está li 
'gada al mundo, Los místicos auténticos han sido primero 
“santos, en seguida y además, verdaderos filósofos que sl 
prescinden de la razón raciocinante para intuir, no la 
desconocen en todos sus recursos de sutil análisis. Pre- 


el espinas. le 
a. el puicoanálat, vegetaciones parao 

mas de lo relados noicnataaes Y feundos de una 
revelación auténtica 

La revelación es líbre, tenemos derecho a dud 
de elo, cuando mo se produce dentro de lay condiciones 
de lo que pusieamos maz la lécnca del copia la 
condición de la gra. Y esla aceptación prev de un 


e entre úna Vidente rliios, besta armada, y ina 
da o incitan Apar del eto dogmático, 


de cada revelación alcanzada, Fandindonos 
o Valarativo. nadie podsa dudas de que es mba Isi 
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Ente a spereco, misa e un alma cono San Jura 
le la Cros que todo un catálogo de experiencias mit 
ess mediocres: Más són. según lo docto elaborada por 
Ea mica católica, nl la misma, fe basta para la vión 
plena. sino que ésa debe catar “perfeccionada en 9 mo- 
de de opera, poros dore dl Espia Sant: ds de a 
telgend y don de sabido: experiencia mitica de or 
den sobrenatural” La rudo de esta exigencia es Gb 
dentro de la tes de la redención, dado que consumada 
sta es el Espia Santo quien Ucne la misión de lumts 
Jeñiadas Budo cas paca, el apa Bento sd 
sllacdo Pedro estas cia Sano 

lies aos o sun ¡e el cama” [Fics de La 
Apómoles 44 <=p. 19) 


“velación se da por gracia divina y acción del Espiritu 
Santo, no precisamente al sabio, sino al puro, al elegido, 
+ al que mucho sufrió con fe, como Jaco. En la mística 


pleno como en el místico que no investiga verdades ya al- 
canzadas, sino que se goza en el amor de la presencia 
divina, cabalmente participada, En ningún caso hace fal- 
ta que el agraciado sea doctor de la Iglesia o de ciencia 
alguna, El aparato lógico porel cul Pino Hegaba pe- 

verdad, queda también 
cartado, He alli por qué insistimos en que toda la exé- 
¡esa tomista a propósito de 


¡ 
] 
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Unicamente como explicación de lo ya ocurrido reco- 
¿emos el siguiente párrafo luminoso en que Maritain, si- 
Julendo a Santo Tomás, explica para el criterio raciona- 
ta, lo que ocurre en el conocimiento por revelación: 


“Es en el orden de la revelación con el objeto, 
donde el alma es de esta suerte infinitizada. Una 
participación de la deldad que sería imposíble sí se 
tratase de tener la deidad por objeto. O sen que 
¿quien no es Dios se sienta elevado en el fondo pri- 
mario de ol mismo, y las energías de donde proce- 
den sus operaciones, han de tener por objeto de ín- 
teligencia y de amor, Dios mismo, tal como se ve y 
se ama a sí mismo. Lo que es imposible según las 
fuerzas solas de la naturaleza, pero sin que ello im- 
plique una imposibilidad, absoluta. La gracia naa 
confiere, sobrenaturalmente, un poder radical de to- 
mar como objeto del Acto puro, una nueva clase de 
operación espiritual que tiene por objeto propio y 

Por la vi 


ficada recibir, sin sombra de panteismo, infinita- 
mente más que lo que el panteísmo más audaz 

de sonar. Dis mieno trascendente, no el miserable 
Dios dojo, merclado al ser de las cosas y emergen 
te de muestros esfuerzos, que imagina el pantelsmo y 
¡la flosofía del porvenir sino el verdadero Dios eter- 
¡no y que se basta a sl mismo eternamente, venturo- 
o en la Trinidad de sus personas - 
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Maritain y la elocuencia elevada a la más alta categoría 
del Verbo. Ambas son calidades estéticas y representan 
casos de comprensión por amor, mo por dialéctica. Se 
opera. merced a la comunicación directa con lo divino 
sí lograda, una última revulsión de la sustancia que nos 
constituye, una comunión que implica identificación de 
muestra cealidad sustancial. ya no en el sí mismo. del 
principlo de identidad, sino en la sustancia divina, máxi- 
ma, absoluta. 


Ja gracia, No es un orden ideal ontológico. Es un orden 
cuya realidad reposa en la actividad de las criaturas. 
Descomponiendo ese orden hemos distinguido como apo- 
neo, todo lo que se eleva estéticamente, pero dentro de 
la naturaleza sensíble, como dionisiaco todo lo que se re- 
Fiece a lós conflictos de la pasión humana, y sólo otorga- 
mos categoria mistica a lo que se convierte en camino 


a 
3 
4 
pr 
; 
B 
j 
p 


me e lejos de le rlecón inten! y el Logos opio: 
dans 6 Espa Sao y <a comió del 


intelenci. esperen con la Joluntad y las respon" 
rabidados de un deso y concaye endo vin, en e 
a e da cdas o 
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Metafisica—desemboca fatalmente en la necesidad de la 
experiencia mística. Es claro que rigurosamente, la me- 
tafisica más intelectualista, es también una . 
pues no es lo mismo el pensamiento de Aristóteles que 
el pensamiento de un ignorante, y cada generación, al 
pensar, confirma ciertos preceptos fijos—el principio de 
Contradicción, por ejemplo,— pero introduce variantes. 
inesperadas en la manera del discurso, También en la 
experiencia sensible hay el dato permanente,—lo que im- 
presiona la sensíbilidad—y maneras variables de Ínter- 
pretarlo, según la filosofía de cada época. 


Asi como la verdad formal que maneja el lógico, tiene 
un sistema sín el cual no se la alcanza y ese sistema es 
la dialéctica, la verdad esencial que maneja el esteta 
se conquista, asímismo, únicamente por ejercicio del apa- 
ato técnico que es el apriori estético; la melodía, el con 
trapunto, el acorde, etc. o sea la dialéctica especial del 
artista. Por no distinguir ambas, se ha creado tal con- 
fusión intelecto sensoria. Y el místico que descubre cono- 


resarnos más extensamente. 


tual, iluminado por una se retira humilde 
ante la fulguración de as Muéstra= 
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sin pasar por la geometría del discurso racional, sin nece- 
sidad de la melodía del esteta y como por directa mila. 
grosa transfiguración. Así son las visiones de los Após- 
toles, contemplación súbita y deslumbrada de la presen- 
cia de Cristo. Eso es revelación directa y mística pura, 


En cambio, en la invocación citada por Maritala: 


Mustris quidam cernimus 
quod nesciat terminom pat 


fragmento del himno de la transfiguración, se produce 
revelación por medio estético. El apriori musical, y la 
frase litúrgica ponen a la conciencia en estado de reco- 
nocer la sustancia primera esencíal, por efecto absoluto, 
no por definición formal: sólo ella pone término al sufrir. 


3 ln de sujtadas a disciplina, Bien visto, no es 
do que hizo el racional mecicvl con la tics ml: 
tia citan. Cohonestar con la ciencia lógica mens 
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je sobrenatural de los inspirados divinos; eso hizo la es- 
tolástica. La especulación contemporánea ba llegado al 
Punto en que debe iniciarse la coordinación del saber cien- 
úlfico empirico, con las revelaciones fundamentales de to- 
¿os los tiempos y con la luz de cada una de las concien- 
elas modernas que asoman la mirada sín ojos en las re- 
“glones del misterio trascendental. 


RESUMEN DE LA TEORIA DEL 
CONOCIMIENTO 


39,—Conocemos por medio de la percepción que se 


us JOSE VASCONCELOS 


cuando se aviva la coente de un grpo de lamparas 
lécricas. La incrementadora influencia se logra por be 
Folamo e se log por oración. revelación y pri. 


El absoluto de nuestra gnoseología, no es, por lo mis- 
mo, un universal derivado de la conciencia o resumen de 
conciencias, sino el Ser valioso infinitamente. Dios axio- 
Iógico más bien que lio. Derivamos esta concunión 
del estudio de la naturaleza que engendra seres, vida y 
especies, munca abstracciones ni logos gramaticales, siem- 
pre realidades vivas. Y así como el hombre es cumbre de 
nda cgi. cae máis en la cocción de lo pues 
ros zoológicos, en el mundo del espiritu buscamos al 

de los Cielos, el alma Divina por excelencia. 


Para representarnos la posición del sujeto pensante, 
frente a las cosas, las especies, los misterios trascenden- 


7 


ESTETICA 
El yo que formula juicios se subdivide para actuar en: 


de se pr 


¡de la ni yor ñ 
El sul add AE y 4 
¿bles Mi 
A. AA 
l. 1 


- , 
, EL ESQUEMA DE LAS FUNCIONES DEL' 
YO QUEDA PRECISADO COMO SIGUE: 
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Según se mira en el esquema, el yo es la facultad wni- 
tiva de tres diversas series de heterogéneos. Su poder de 
“análisis le leva a distinguir cuerpos y formas creando a 
veces instrumentos según las necesidades de su desarro 
llo en los ambientes que lo envuelven, 


Lo que nos rodea, se descompone en objetos físicos, 
reales, Falsos objetos mentales, Ideas, formas; quereres 
el muestro y los ajenos, y en sentires anímicos que llamo 
mos belleza. En las cosas advertimos constancias, leyes 
físico químicas, y en los seres, plantas y anímales descu- 
brimos procesos biológicos regidos por fisiología y por 
comportamiento o conducta. Así como para entender el 
proceso físico usamos de formas mentales, espacio, tlem- 
po, ete, y leyes observables, la gravedad, etc.. para jui- 
gar los procesos del comportamiento usamos imperativos 
o valores éticos que aparecen en la conducta. pero no 
con realidad fisica ni con valor conceptual. Valores y 
virtudes, al igual que las ideas, sólo obtienen sentido al 
referiese al proceso que contribuyen a lbertar. 
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xo si dinámica, positiva, concreta, según se reconoce por 
reales. De Sade mus real que ts mn ms 
realismo, un ser más completo que el ser de la cosa; alma 
o disgregable en partes, es un compuesto sing 
el primer ser de esencia, ses de espíritu. 


El átomo o mónada espiritual sujeto a los juicios. 
maneja los diversos agregados de sustancia: conoce el 
tomo con la mente y lo maneja con los sentidos; se vale 
de los seres con células para perdurar, en la alimenta» 
ción, ete y organiza, por último, su avatar bacía las esfe- 
as de lo alto. 


sn dE ideo cotsina del objeto mental, es diferente de 
la cosa física y el hegelíanismo de los objetos conceptos, 
objetos formales, resulta utilería sin valor alguno real 


Es de observar que ente los tres aprioris de muestro 
cuadros el seso intlcts, el ico y el estético, el sensu 
Enea ed pese e ca uo delo es fado. 
manicniospuiqulon, peo no engendra de por sl desarro” 
No alguno! es poramente instromental. noz hace traduc- 
iones de la seldad en la representación Su producción 

mundo (de eomcrjo, es poremente intalivo 
lreal'en tanto que el apro dico y el apro etéico 
enderezan el acto baca lies que trascioden el método 


ten 
de la existencia, 
telas 
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coros de almas disfrutan en la pradera celeste, la luz y 
el aire, las flores, la paz y alegría del Señor. 


El apriori kantiano extendido por los fenomenistas al 
campo de los valores éticos, de las maneras estéticas, 
también 5e viene abajo y el solar de la filosofía se des- 
peja. La idea platónica, bella ficción de la mañana del 
Pensamiento, quedará para siempre en el anaquel de las 
curiosidades preciosas, pero el eidos fenomenista, no es 
digno del museo del arte filosófico, pertene a la sala 
de la patología, departamento de monstruosidades, La 
esencia es fuente de acción y de vida, nunca abstracción, 
ente fjo infecundo, 

Y en consecuencia, la idea nunca es objeto pleno de 
pensamiento sino el medio de que se vale el pensamiento, 
para orientarse en la realidad físico-químico, biológica y 
esplcitual 

Modificando la distinción arísttélica de cosa y obje- 
to, cosa real y objeto de pensamiento, diremos que el pon. 


JUnidad es la última. ley del Kl6sofo. Donde 
hay dualidad tienden 23 alfombra los crquicas 
e in 1. cre e das 


ma JOSE VASCONCELOS 


évolo, pero su tarea es otra; su tarea es soplar el hum 


de los fantasmas y acogerse a las realidades: las que dan 
los sentidos, las que nos dan la intuición de seres como 


Fesidad fica. realidad 
sio última sobcebuena y bo 
tanda de espe. 


CAPITULO Y 


G6h ye su 
li ol Me 


f 
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un 
cido: el vidrio licuado varia también de formas, De suer- 


Independiente de los vasos que la contienen. Los vatos, 
los continentes, a su vez, existen como instrumentos del 
ombre, como suxillares de que se vale para captar cler- 
tas modadade dela sstanca y exnen omo surancia 
“sujeta a sus poopíos avatares. El a tano no es 
tra cosa, en cierto sentido, que el botamen de la farma. 
cl del neecto, Con la ierencia de que el botamen 
delectual ya no tiene esa flexiblidad propia que permite a 
Jos vasos lcuarse. En los vasos naturales la sustancia se 


Volvamos al agua de nuestro vaso de cristal transpa- 
rente. Echemos en ella unos granos de materia colorante: 
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dde que la forma es lo que interesa y no la materia o sen- 


sación, se. de poner esta misma a prueba. Exa- 
mínando, pues, en la esencia del agua, todos sabemos hoy, 
se encuentran dos elementos más primarios que el aqu 
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su calidad de elemento, libre de mezclas y de esencias de 
Botica, Un gran vaso de agua te en un buen 
calor del trópico. en la Habana o en Buenos Alres. Nues- 
fra naturaleza lo apetece y el agua se vierte por nuestros. 
labios, En seguida se. "con nuestras células, en- 
a a la intimidad de su composición: será uno de los 
cores indispensables para que se mantenga viva nues. 
tra conciencia, Dentro de nuestro pensar, el agua no es 
únicamente el liquido incoloro que cambia de aparien- 
clas visuales; es también licor de vida, insinuación de 
elaridad y de frescura, componente de muestra dicha, 
do y análogo del alma y no su extraño, El alma 
olvidar el agua: no por eso deja ella de ser uno de los 
Soportes de su estructura humana, participe de su sere= 


Samiento. Pero hay tna diferencia esencial: el aqua se 
descompone en su elementos y no va más alí: el pen: 
“amiento no sólo se descomponk hacia atrás sino que al 


samiento cono un acto incremento, a diferencia del acto 
tapeo de a materia que seo oia, desa, As 
agua hecha imagen, ganará la perennidad, la conssten- 
«la. la transparencia del spirit Fr 
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más consideración que el punto mecánico por donde pa- 
sa la síntesis de una serie de curvas de acción compleja. 
Desde que se concibiera como punto, así 
motor, el primer Impulso, la conciencia caería en las mo- 
a ved 
q pue que Zo e nd 
cla con una de las partes del universo o si se quiere con 
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La sustancia alma supera el binomio sujeto objeto por 
transmutación del bjeto y por exaltación y aercenta- 
miento del sujeto. 

La conciencia que ha llegado a sentirse eje del mun- 
il. ste, qíécado o mo, la són de que se ho hecho un 

los, y no son pocos aquellos que aún lo proclaman; 
otros, con hipócrita modestia, declaran a lo Russel que es- 
tán creando a Dios ... Pero en seguida recaen en el obje- 
to, pues aun aquel que maneja el timón de una nave está. 
lígado a la nave, igual que el viajante que va en ella. 
Asi, quien contempla el objeto embebido nada más de su 
belleza y así imagine que su contemplación es desínte- 
xesada, concluye fascinado por la inferioridad de lo obje- 


en sus umbrales un ejerido de depuración que equivale 
abran al 
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ma o valor que crecen de realidad y de verdadera sus= 
tancia. La sitanca abarca más que el tempo. porque 
se divide en vacas ealezas, por ejemplo: sustancia mens 
“urable 6 “cantidad: sustanca lnmensurble 6 de valor, 
coidad; sustancia intuicion, ¡dea fila y sustanca 
Siria! que nro amamos epica) coco ss 
un contenido que es para el espica, loque Y lomo 

da materia y del cual se forman almas £n quienes ales" 


ta el espiritu, de manera parecida a como la vida bioló. 
gica alienta €n la amiba. 


ta, sin importancia 
sia otra realidad que la 
lo que el martillo o la 


«ir, on maneras de la mente siz valor alguno, como pes 
zas sisladas, ni siquiera como metaniemo separado de la 
Sustancia que se aposente en el sima. 

El acto mismo y salvo lo que tiene de contenido ding 


mico, tran a realidad superior, carece en sí de 
zealidad y se convierte en relación temporal doble, a sa= 
ber; el'antecedente y su resultado. Juzgando esta 


Eondo, Ao ya en jale hatos es 
en su 


er 
E aid e ori para 
o e oe bd oi 
dad. Existencia es participación en el ser sustancia en 4 
z manifestación: la Za 


: la sustancia tiene que revestíse de forma 
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paca hacerse advertir; tiene que moverse; sólo el ses ab 
Folato no ha menester de formas ni movimiento 

Por lo pronto, dejaremos asentados que la reali 
mensurable el mundo físico, expresa una de las maneras 
del sr. La senidad Inmensrale osas, dela mente 
DO prieta valos positivo amo! sica, sino un 
Valor formativo, Es la forma de ser y no ser, La física, en 
Cambio, adopta forms Y además pone el impulso que 
Establece parentesco con el Ser. Hemos visto a que del 
mundo dels leas coa muerta, ada puede ven, por 
más que se le ponga platónicamente divino, En cam 
del mundo tucbio de la Tica. viene la vida que enlaza 
espiritu, por lo que tiene de aliento interior, porque par» 
tipa de lo dinámico que es la magia de la ascensión y 
regresión a lo absoluto. 

El See tipo es un simple es que no necesita nseali- 
dad en que expresarse. ni dinamiemo en qué devenir su 
es se basta al mismo, como un Absoluto. Sin el ser Ab: 
soluto, presencia de catálisis cósmica, no habria realidad 
zi habia cambio. Él Ser sotene el cosmos y toda reall- 
od cobre sentido cuando adviene al dinamiemo revulsi 
Vo, que levanta la nada hacia el ser 

Están llenas de realidad —expresión sensble—los cam- 
pes lo y ls estela y, aparece po os teca 
ds de la sustancia o del dle, el Ser como cosa; ln emo 
bargo el Ser está en cada cosa, en contenido Intente. ya 
como incitación dinámina, ya como germen, Siempre como 
«el don de existencia que iradía hacia los mundos y los 
envuelve en el sentido de lo Absoluto. 


te en quien la sustancia a 
ece por ningún lado la sustancia cont 
ras tales como el concepto, al siquiera en vasos como la 
Bondad y la simpatia. La sustancia se contiene en indivi: 
dlacioneshetesogénas que se encaminan l se abrio 
0 se apartan de ho se parte como se parte un 
Bloque homogéneo (de mármol bn 

¡No basta un contenido para que la sustancia se vier- 
ta en dl, como un alre que lena su ambiente. La sustancia 
mo es al plano cartesiano, ni simple duración Bergsonita. 

sn 


j 
E 
a 
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usado y vuelto inútil. La más sita idea para recobrar la 
existencia necesita que un hombre humilde cualquiera la. 
frames ez decir a incorpore n su espia. Y as tods 
las ideas generales, todos los valores genéricos se quedan 

existencia y sin latencia, en un simple almacén de utl- 
ria, mientras la actividad de la sustancia no las recloma 
y Js pone a actuar en tono a una cea , para, 
fabricar instinto, mientras una individualidad” humana! 
o las toma para organizarse una concien 

Aparte de esta vitalidad general tripartita, no hay 
realidades, y sí medios de la realidad; por ejemplo: son 
maneras de la realidad, la pesantez, el espacio, el tlem- 
Po; son procesos de la Biológica el sentido o algo 


ción, la abstracción, la misma cuantificación, el bien y el 
mal, la dialéctica. 
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muestra sensibilidad, de igual suerte mos parece ¡legiti- 
mo frnar valores € ideas como ctra cosa que caminos 
la realización, convivencia o incorporación de mues- 
tro ser individual en el Ser total. 
En otros términos: la manera como el ser total nos va 
conformando, para que podamos mediante esfuerzo pro 
ideal, ético estético, alcanzar la plenitud, no sólo de 
conciencia; también de la existencia. 
Y el proceso cabal del saber se reduce de esta suerte 
“a conducirnos de la exjstencía mínima de la mónado pen- 
sente —una conciencia— a la existencia plena del Ser 
absoluto. 
El alma la concebimos, no como fantasma y esquema, 
ni como imagen de objeto, sino como esencia sublima 


contenido que la fisica matemática y con más realidad 


Mo cacas de ue ml Y 
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Cada objeto como cada emoción están en perenne es- 
tado cambiante; en tensión hacia la máxima sustancill- 
dad de lo absoluto: pero al decir en este caso emoción ha- 
blo necesariamente de sujeto emocionado, el único aná= 
logo de la cosa física y del ser de espiritu 

La contradicción es válida cuando se oponen ideas, 
desprendidas de una conciencia. Dentro de una concien= 
cia, la contradicción es síntesis de acción o pausa de un 
impulso. En la mente absoluta la contradicción queda su- 
perada en la omnipotencia del sexy la nada; la nada de 

que nace el ser y el ser que mo necesita geemínarla, 


LA CONTRADICCION 


lal del geómetra, cuantitativa del matemático. Ocurre 


omo sl la emoción nos Inventase wn espacio muevo don 
dle se albergan los Imposibles de Grdeoes menos fecand 
Higo de esto o mucho de esto verenos en el ende de 
ino peracione blas 

Y la armonia. en 
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tencia y de ser que bastan para asegurar el monísmo. 
Encamenes 4 Uno es millo por gnu de una 
persión que lo tiene herido, pero ha de reconstituirse y 
parecerá bello en lo múliple. si ya traen sus variedades 
el signo del retorno en la faz. Estéticamente, la cont 
dicción se resuelve en el traslado a otro plano, y poc a 
mento de riquezo y de género 
De manera que tanto identidad como contradicción, 
en el sentido lógico, son problemas de forma; nunca de 
fondo. La contradicción en lo material, depende del des- 
plazamiento que cada partícula impone a las otras: se 
feduge a una pelea de espacio, Es la sustancia, en la vida, 
en el ser, no tienen sentido, identidad y oposición, porque 
siempre hay alguna manera de redociz lo opuesto al 2 
ema de su polaridad 
En el mundo de la realidad sensible, la contradicción 
no pasa de ser un hecho de consecuencias, a veces malas, 
a veces buenas. y que en ningún caso estorba o anula el 
desarrollo de los procesos dentro de los cuales se mani- 
fiesta la contradicción. La vida a menudo se basa en una 
serie de contradicciones creadoras. La oposición de bien 
y mal, polaridad estéril en el mundo dialéctico, da su 
sentido a todo el proceso ético. En la naturaleza la lucha 
¡delas especie, el lagocito que devora microbios, el ham 
bre que se mutre de vida, s0n otros tantos contradictorios 
que £e resuelven por la aparición de sucesos y fenómenos 
Auevos: no por síntesis mi por exclusión, La consecuen- 
* gia lógica de la existencia del bien y el mal, es la de que 
la vida no tiene sentido y es un caos inextricable. Al con- 
ario, sus contradicciones sugieren al poeta y al moralls- 
ta julcios de estimación que conducen a tesis y soluciones 
de oíden superior al mero encuentro de las especies bioló- 
gicas sobre el plano del mundo. 
En lógica todo lo que és contradictorio es falso; en la 
* ida centro Jo contradice un hecho, e, es. 
rencia continua, que no necesariamente alse= 
dad; a menudo el contraste es fecundo estimulo de act 


Samino de dicha, E 
nismo legac a semejante 
Paganismo lle jan 
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ESENCIA 


43,—Lo que en un cuerpo no es forma, eso es la esen- 
cla; el contenido aformal, el indeterminado, desde el pun- 
to de vista del contorno: lo que varia de forma, pero se 
mantiene idéntico a. si mismo, he alli una definición pura= 
mente verbal de esencia. Pero dado que el filósofo. para 
no confundirse con el sofista, ha de procurar la elimina- 
ción de todo verbalismo: busquemos más bien lo que debe 
entenderse por esencia en el siglo veinte, después del tra- 
bajo de la ciencia experimental. 

Recordando uno de los viejos ejemplos escolásticos, 
la esencia de la naranja, lo que queda de ella depués de 
que se le han descontado las propiedades que tiene en 


! 
i 
i 
i 
| 
1 
B 


al gusto; además, extrarodinaciamente bello a la ista + 
¡QUÉ clase de monstruo es entonces, se pregunta el hor 
bre común, un Hlósolo que se esta mane 
vila de la creación, el jugo de una naranja, para dsertar 
Sobre la determinaciones del abeto navara en posico= 
es de generalidad, particularidad, realidad, existencl 
dnd! El endo combo aia e, este ao como en tantos 
otros, pues 

do único de. 


ideales 


ESTETICA 159 


fecta en la química de mañana, es que ella mos permi- 
kia, teconsttuz artificialmente el caso de mateca que 
llamamos jugo de naranja. Completara este saber el botá 
ico cntalogando la naranja y enseñando cómo se cult 

De esta suerte, en manos de la ciencia, la filosofia se 
ha vuelto magía y es legítimo y cast debido que el fl= 
solo actle como mago en la calera de la realidad fisica 
Para el sabio moderno lo característico de cada objeto 
0 es su forma, nl siquiera su peso, su volomen, su dee 
mensión, sino lo que podríamos amar -2 Fórmula energés 
fica de nu caso. Lo que el cartesiano desenvuelve en lies 
y planos, el sabio moderno desarrolla en fórmulas y ecu 
djees de quimica o de termodinámico y, en resumen, ds. 

cuerpo obtiene uma determinación especifica en termo 
os de cálculo matemático, Pero esta fórmula de cálculo 
due sfaa ls mediaciones de sprdoncón de tera” 
ión del sujeto, no es más que el proceso de su repetición 
en la naturaleza o en la síntesis quimica. Nos da la f6r- 
mula moderna un modo de expresión más precio. más 
le ls dinos forales del atico pro tn 


"energética que nos explica 
sedio fisico matemático. la 


A el ie 
a e rc 
síantes. La unicidad estética, la identidad de la naranja, 
sólo nos la puede dar la experiencia y una experiencia. 
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vuelto más complicada para el flésolo que intente definir 
Ja esencia de una naranjo. Pues hoy nadie le perdonar 
que se atenga a las necesidades formales, siguiera pada 
pus los omas écco uiics La ile e la 

tumanidad est desde hace tie los cun 
¿iros delos filósofos. La conciencia mima ha crecido. Por 


Y en su goce esttio. Todo este heterogéneo de 
dades maravillosas, se unifica en wn nombre que debera 
Ses el mano en todas las lenguas: naranja, En caso er 
incjantes, un nombre por su caráctez de signo de un obje- 
da Eipeinemtado! dese la lacllad de desporar en 
le Conciencia una sensación espontanea de unidad de 
esencia, acompañada de multiplicidad de propiedades co- 
mocidas, En cierto modo, la maranja e un ser. un ser or 
ánico. Y los seres se nos dan, se nos deben dar a la 
Conciencia en su milagrosa singularidad dentro de las 
rcunstancias colectivas de su a so, 


Ed 
Rapidamente recordamos cómo se produce la mart 
a de an for al Races cumpleanos e lc del 
poeia añadiendo determinaciones de origen, lugar, all 
323 y relación. 


Dividiese podea la creación en dos órdenes: lo que 
esa ergaicad escrplcamene y done y lo que es 
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«ciendo de realidad energética es pura ficción, aditamento 
dels, susilar del deseo, veia, pero no realidad 
al esencia. 

Puesta en este terreno la geometria no sería criterio 
ilosólico. ni siquiera para la fisica, y no lo es ya en efec- 
lo para la ciencia, dominada hoy por la energética y no 
per omulimos gets. Pues e, igual método de- 

"imponer la filosofía en las cosas de la conciencia: erite- 
mo, energético, es dexir, pensamiento vivo y ritmo de 
Emoción consciente, en vez de plástica geométrica y fic- 
ción matemático-lógica. 


LA SUSTANCIA 
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fueeza que se integra, amando a su revulsión a todos 
Jos elementos, La más tenue mota de polvo se Integra ml 
a muestro actuar y en el fondo se transforma; los trozot 
de materia que lamamos cjez ranmaiados en seso: 
tepresentación y en imagen, adquieren valor o a signi 
fícado de espllo. Y nuestros actos viales superando la 
simple asimilación fisiológica e elevan también de cate. 
Gorla y se integran en la divina voluntad que, por nos 
Giros Y muestro medio, está regentrando, tranformando, 
el mundo. Conviiéndolo en glebo al existir estético. 
jedaremon, de eta suerte, 


Por eso también ora nosotros no hay matería ino 
claro que este concepto lo toma- 


bo 
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ea dec con propiedades senses, y otras veces como 
idas En añilestaciones y determinaciones picas 
Y. por úlimo, como potencia afectiva sujeta a Conducta 
tido exec, 
La condición de subte por sl, ue los cstesianos 
con razón atbuyen a la sustancia, de lama en nues 
vn dipeliio de Lavoe sea 3 Squlvaleme 
s Se plede mp crea sino que 
naciones", energin Inde 


Jante en la sustancia como espíritu, es la unidád del fluir 
animico lo que subsiste a través del discurso, la acción. 
ln emoción. Lo que en el fisie no se gasta, lo llamamos 
personalidad y ésta con todas sus fallas y eclipses es un 
equivalente del individuo de las especies naturales y del 
tomo de los cuerpos fisicos. En el Universo no hay, por 
lo mísmo, sino sustancia organizada ya como átomo. ya 


como animal, ya como alma. Y el todo es un continuo 
con gradaciones jerárquicas sistemadas en grupos. Gru- 
pos de átomos, grupos de calas, grupos animicos, Asi 
+2 la jerarquia de la composición. as es la extensión. O, 
más bien dicho, no existe la extensión en abstracto, sino 
grupos de sustancia activa, los cuerpos agregados de 
átomos, que forman en torno ala vida más que un espacio 
ota ficción mental —un ambiente. realidad. biológica. 
El cuerpo (agregado de célelas) es para el alma 

€ instrumento. Ahora bien: lo más probable ex, que al 
cure la muerte se produzca lo que acostumbra la natu 
saleza, que no es munca aniquilación, síno transformación, 
y el alma saltará a su propio ambiente, tal y como el pro" 
“oplasma de pronto se aparta del ritmo mineral € inicia 
«el sitmo de la planta. Y esto es la muerte: un avatar si el 
split la lumina y recomienza en ella la vid: 
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mmético que se supone lleno de materia en dispersión. 
Eos cuerpos s mueven en ace o agua que los separa 
y los liga, As es el apor para las ideas. En el espia 
lapa y impo son enenos que cstienen l pensa 
y Te permiten la diferenciación ¡dcológic: son el alre del 
proceso de las ideas. Para las almas el espacio es tercera 
Przsona, e a Trinidad; el Espia Santo elemento ste 
Ken y a la vez generador de la sustancia en que reviven 
después de la muere. 

36.—La porción infetor de ruestra naturaleza, se 
identifica con el mundo fisico qutico y por ella perte- 
ecemes a la biologia; en medio está la inteigencia y más 
llo adn. obra el epirta. Tal es la condición de la esper 
Se fumas, que, como apuntamos en la Metafísica, es 


forzar la Hipfiests— que est como el pez se adacte al 
agua y el anfibio se qeda a medio camas entre el agua 
Y el ice. la vidn que realmente comespozde a la condi 
dls esterial del planeta. es la sida anical: el anical es 
o de co er ad a secs 
ES peca aés a nuestra inte 
Tpezcia, Quizás sean las aves, la especie selor adaptada 
al mundo. Con elas terzisa el cdo terrestre. Y cos nos 
tros. va mal adaptados a reaidad fica. obligados £ 
gear el ambiente antic! de abrigo, alicero y cent 
loa, enpleza ua cido exyo térmico es absurdo colocar en 
este muado. Lo es porgee la aatecales procede con tr 


y 
l 


; 
1 
il 


| 
| 


ESTETICA 165 


del naturalista nos enseña que no hay instinto sin propó- 
sito, Y asl, negarnos a nosotros mismos la posibllidad de 
construlrnos moradas del alma en alguna parte de un es 
pacio paradisiaco, equivale a desconfiar de la armonia del 
mundo, es tan aventurado como sí la hembra madre del 
ave se negara a hacer nido porque aun no se abre el hue- 
Yo que perpetda su especie. 


LA ETERNIDAD 


47.—Si como Kant parece demostrarlo la etenidad es 
uno de esos conceptos que la razón no puede desta, 
pero tampoco puede comprobar, debemos tonclue que la 
Zasón monos sirve paea juzgar de tales conceptos. Ten. 
demos que juzgar entonces de acuerdo 2 una espe 
de premónición o de adivinación y tambien según Ta ex. 
ecenca total propia y ajena, presente y pasada. Conce. 

la de est manera la iden de eternidad, consiiaye la 
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Desenvolviendo el tiempo hacia atrás podriamos revivir 
nuestros viejos instantes, pero sólo en Imagen, en repre 
sentación, en ilusión. La realidad no está ya alll, pero 
es porque nunca lo estuvo del todo en el tiempo. La rea- 
lidad viva ha dado al tiempo su imagen. pero la vida ha 
segldo ella misma, ya con todo aquel, que ni quita 
al pone el tiempo. Una es la pelicula del tiempo y otra 
cosa es el alma que no quiere volver a lo de antes, ní se 
fia de un mañana del tiempo, pues que se sabe destinada. 
“a un vivir de eternidad. 


El movimiento nos agita en el presente únicamente, 
El pasado ya se ha hecho inmóvil y el futuro aun no se 
echa a andar. Pasado y futuro son porciones de la eter- 
idad. Por un instante, al actuar en presente nos salimos. 
del marco de lo eterno. La eternidad perdurable es lo real. 
Lo que fuimos reposa ya en su pasado y lo que seremos * 
está previsto, inmóvil en la conciencia de quien hace los 
tiempos, los cambios, las eternidades. La única ilusión es 
el movimiento. Entre todos los instantes del tiempo el 
único falso es el instante presente. 
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LA PALABRA 


48,—Es para la relación de alma y cuerpo lo que la 
corrente nerviosa eléctrica para la relación lsico-fisioló- 


see en 
lo, el que es verdadero porta, destaco 
palabra y le devuelve la potencia creadora. le 
Ftintegra el poder que la toma de vehiculo. La manera 
mo roll y eta dela pub sl ss ue ab 
puertas: el conjuro mágico que mueve objetos. Pue la par 
Íabra en su pereza es como una carga de en o: 
palo y caes Venas ea sia dl velcdo eclaal 
de la sustancia: la estruciara del pensamiento. Y Tecor- 
“ando siempre que la ley delas cotas y los seres no cx 
<a la ley del desarrollo de la palabra, en la gramática y 
el discurso, sno en el contenido que usa la palabra como 
meso de deteminación de las maneras del amb dela 


LA SUSTANCIA Y EL SER 


'No hay concen que no llegue a 
ci conca Tamel. RE a co 
E Ej ico dedos 
noción del sex como la funda Given desvind 
“ela itulcón crisana de uma esenda que no meca e 
e e e 
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camblo, una auténtica realidad espiritual que apenas ne- 
EE delo sente como ace! He apovarEs 1 € 


pe e 
lo basas 
can ide 4 ue en mis 
rolando de muestra conciencia, pese alas liitaciones 
Egencias de muestro aparato logico. En otos términos, 
la doción de sustancia no es logia, sino tplcamente em. 
pic. La lógica la deis de esco, la vaca de o 
Leido, vive concepto, suce epeentacin 
an ta así que los griegos. que a cn de 
gica por lo menos Basta Súcites—no alcanzaron el ¿on 


,, pese al tomismo, de compenetrarse con la evidencia 
ser real, no filosóficamente, sino con la realidad 


o 
del ac o 

o 

tciamo a lo Voltaice o el stciemo del Divo dea Para 
El mismo Inteligíble supremo de los tomistas; el Ser cuya. 
o 
La última brizna de cosa presume también 
o 
dad, a existe. Más pe del me- 
a 
o existescia ontológica, “el ser cuya esen- 
E 

En postular a Dios como el ser por exce- 


contaminado de lo pero es preciso, asimismo, * 
asis alo Ligia que ss 
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es otra cosa que el esquema de lo sensible, Decir enton- 
«ces que Dios es la Existencia suma, está bien, por lo 
mismo que existencia supone una multitud de atributos 
"máximos; pero hablar de existencia pura como acto onto- 
lógico estricto es simplemente convert la existencia en 
abstracción y a Dios en abstracción. Y esto lo hace la 
«dialéctica con el último guijarro que eleva a la categoria 
de idea. Hablar de ontología estricta es lo mismo que jur 
gue son as condiciones de la Jacltad lógica en relación 
Es obvio que a Dios lo concebimos como el ser Increa- 
do, pero de allí no se deduce que, para alcanzarlo, deba- 
mos valernos de “íntelecciones transinteligibles”, como 
sl solo fuera objeto de intelección pura, un ser hecho de 
ideas, Tan no está hecho Dios a la manera de las formas 
conceptuales, que tenemos que prescindir de éstas para 
imaginarlo, según reconocen los mismos neotomistas. 
sólo percibimos algo de él, por analogía; “sólo oscura- 


que fué Hegel mucho más consistente con su intelec- 


mo JOSE VASCONCELOS 


ENERGIA ESTETICA 


51.—A partic de la termodinámica, debemos tomar en 
cuenta, en el fenómeno, el factor de calidad que lo in- 
corpora a la estética. Es de rigurosa consecuencia cien- 
úlica deducir, como lo hace Ostwald, toda una teoría de 


en segt voluntad organizada 
pués al funcionamiento del juicio estético, hace falta es- 
tablecer distinciones que ya están suficientemente indica- 
das en nuestro sistema. 'que la acción pierde de 
vista el propósito finito concreto, deja de ser trabajo y. 
se vuelve recreo. Empieza entonces la tarea del alma, Su 
técnica es la belleza. También se debe decir que belleza 


Lo que nos averiguar de esta suerte, es 
el carácter del estético dentro del general deve» 
ie de la fuerza, 
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Jn ciencia o se desentienda de ellas. Un descubrimiento 
clehifico puede llevarnos a cambiar nuestro concepto del 
mundo físico y una variación del concepto del mundo fl- 
sico entraña una modificación en el modo de la relación 
con la filosofía del espiritu. Esto no quiere decir que la 
fisica experimental podrá darnos el secreto de la moral o 
el secreto de la lorolía. Hay conocimiento que trascien- 
de el método mísmo de la matemática y la experimenta. 
ción, pero el flsolo, por lo mismo que está en la cumbre, 
mo debe desentenderse de los cambios que ocurten en el 
llano bajo de la materia. Antes que otra cosa una flloso- 
da a dese cobernci. El más umd caso que ¡ompa 
esta colierenca, obliga a la revisión del plexo ideal 

Emocional del filósofo. SS E 


EL DEVENIR 


envolvimiento de una espece zoológica o el descenso 
que determina en un pedazo de melal el esfnmiento, 
serie de los múmeros que sigue el enfriamiento posee 
a muestres ojos un valor aubalieno, porque no tendra. 
tenido nobles átomos que se enfin. Sualiero 
a pesar de que sea matemáticamente preciso. Pues pres 
sido, tratándose de lo finito, quiere déce eficacia, tcnica 
y nida más. Én cambio, uns realidad, un contenido de 


El ser individual ex un acto que se dispersa en inten” 
tos y ensayos, siempre dirigido a algo fuera de al. Pu 
lacio fuel dadas le 
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zanza de realizaciones más altas. En la estética el acto 
dese con el uso: por eso lo llamo acto incremento. El ato 
Sieatal en cado ina de extas clpas del crecimiento, de 
laringe o oración de asustan, opera cono 
eilor Y como poder indagatono, conlematoro de las 
Ciconia ue dean el drama. El drama dela sl 
ación bp 


LA EXPRESION 


54.—Sobre la tendencia a expresarse que se manifíes- 
a en muestro pensar, han hecho los hegelianos t 
estética (Croce), que es consecuencia de la doctrina re- 
questa dela bjetiacón del pensamiento en el mundo. 
ara nosotros, 


contemplación en. aun es 
tempi sentido pasivo de asistencia 


“ino en su original sentido de compenetración 
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se expresa por agnficdos, es dei por juicios e valor, 
e st nda dl soja e ls ae de sl pre! 
Fla indole esencial, existencial o un valor moral Espe! 
Do mensurable, no adeptable a los carabones formales 
Espacio tempo. 


LA SUSTANCIA Y EL MOVIMIENTO 


56.—Todo cuanto concebimos como esencia, y salvo 
las formas del conocer, se presenta a nuestra conciencia 
en movimiento. Ello se debe a que cuanto percibimos es 
finito y es relativo, Y todo lo que es particular padece ín- 
quieto anhelo de integrarse a un devenir; todo muestro ser 
con su ambiente está contenido así dentro de un ancho 
curso en cuyo seno hay remolinos de liberación. Y nada 
escapa definitivamente a su devenir mientras no se rea- 
liza lo Absoluto. Pues únicamente lo Absoluto tiene de- 
recho a equilibrio estático. De alli que en el Universo 
sólo se concibe un ser inmóvil, el Ser Absoluto, y todo 
lo demás gira y decae. o se alza en espiral a fín de con- 
uuars enla prozimidad la participación de lo Abroloto. 


bíado y como en cielo revertido los correres no van a la 
dispersión sino a la integración. 


CAPITULO VI 
LOGICA ESTETICA 


57.—Desde mi trabajo sobre Pitágoras señalé la cir- 
cunstacia de que los pltagórcos se desviaron dela et 


Variable sin el cual deja 

Los elementos que forman las dos series diversas, la 

del número y la de la sensación como calidad entica 
cados. 
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combinar, construie secuencias con la serie de las sensa- 
ciónes especificas que llamamos calidades, Y veremos en 
stas, los elementos del esteta y, en cierto modo, el equí- 
valente de los números del matemático. De antemano no 
vestimos que el contagio de la sugestión matemática 


ca auténtica, 
La primera observación que nos oftece el examen de 
las unidades de la composición estética es la de que no 
se dsaguen entes por magaltudes, como Jos números 
“ino por sus caracieres típicos y a menudo únicos. 
elementos del esteta son como fragmentos de personalidad 
y no simple disgregación mental analítica: son elementos 
sintéticos y característicos: una misma nota varia de tim: 


esto luego, que elas menos de la cea, que 
del senido que ls contempla. En muera natusico Lay 
50 para sodas las transformaciones que se operan el 


transfo: 
Cosmos. Vista con criterio de esteta, el alena es una suer- 
te de cordaje musical, más fino que el de cualquier ins 


Aumento; dem, posibilidades de color más 
Timerosas que las de no importa qué prisma, y a ances 
vamente para el olato o mo quiere dese 


Investig 
lores de que no advierte o 
las ad ppesto que no adviene la retina. pero l toman 


ato creador de la percepción estética, Iciona- 
a E 
o 
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¿lla estética ocupa lugar más avanzado que la dl uo 
lógico, porque además de éste usa el juicio de calidad y 
el aparato o apriori estético con el cual construye por 
encima de la ingeniería logica, la arqutctara armonia 

ota musical, obtenidos 


por sintesis constructiva. 

Hay intelección cuando el alma descompone la sensa- 
ción en forma que la vuelve monejable, utilizable. Hay. 
belleza cuando el alma compone la realidad según forma 
placentera. 

Consideremos nuestros elementos estéticos, las sensa- 
clones de color, de sonido; se trata de una percepción 
“obre la cual enfoca la atención con ánimo de construle 
ilusión. A diferencia de la atención intelectiva 


En dla 
e Se propone usala dalécticamente. Existe en mues- 
da all UA apcon destinado a distingue lo rojo de lo 


pegror paa que no se deja levar meccsaiamente de 
nes Y replies de le semsblidad La cone 

dla esca, par su cbrz, puede aén bllgae a ven 
fas educcones Hcas las inclaciones Baco, pues 
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rece de punto, cuando se pasa de unificar focmas indi 
feenen como en el preso 3 aniicar senso. 
ciones especificas, calidades, vida y seres. Investiguenos 
Cómo se cumple la unilicación de la calidad. 
'5.—Tenemos que colocamos a enorme distancia de 

Jos Sims de volcan delo homogineo. Espacio y 
tiempo ya no son medidas. Sólo advertimos una realida 
de coexistencia delo diferente, sin sacrificios de su indole, 
La picada se fono pue Cincusenca €n na miss, 

fuerza de un sentido que en lsperso, sin 
Feducio a fórmula y a la manera como un platos dispone 
Jas partes de un cuadro. Él artista no absrac, incorpora 
dos lemas a un conjunto, en que se acia el sguiicado de 
ls pte, places de la prep e fr sico de 
ese conjunto, 


Janes con sigicado pur nues esten. 
goce esttico se reparte así en grados, desde el 
ques geomático dinamico que nos da la Juani. vet 
ra de objetos fisicos, al goce dico extlco que se der 
xiva de contemplar en obra el ser, vestidura y simbollsr 
mo de la profunda operación de un destino, 
JEn la sites estética hay dos maneras: la simultanei- 
dd y la quen, La es la réplica etica del 
princpio de identidad lógica. La <quivaldeia al 
io e cuidad en su veción de un dosel 
unio, Pero estos parentescos que conti 
Ja esencial unidad del al, los modalidades de lonas 
estética, simultaneidad y sucesión ofrecen caracteres sul 
énesie, cuyo estudio reservamos paca el cp del apro: 


La raíz de la estética está en la diferencia que hi 
q un lo is y da e lea que hay 
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En la misma matemática vemos esta operación cuan- 
do se pasa del <culo anlltico al integral, Con éste cor 
mensa la esca de las matemáticas. Todos los lógicos 
Conocen la vieja discusión derivada, de Ántístenes—n0 
Contcadicha xún— El único predicado. que corresponde 
¡Timjeo sel propio qe: dl ai Jo evidente a 
me AX o ada que A o cano A. Desde que el predi 
¿io incodace una modilicación ya no es el Juco Jon, 
Co do que concluye, io algo más, y esta aportación del 
Foedicado sl sujlo, o la inclusión del predicado en el 
Bújeto lero a Lun a la distinción de la ¡denidad vir- 
dial y ln identidad comán. 

a mente no puede concebi abstractamente cuan 
de Jerga lo concreto, Coando en la fisica pensamos en la 


Pasos de un movimiento "Basándose sem” 
ts enla cerca emplca e que O mevimieno es es 
Coso con realidad, y casi un ambiente de lo, que existe. 

manos delos matemáticos, la ciencia se ha ldo apar 
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entiende una dísiplna que abarca más que el simple jul 
So lógico y una facultad de observación que del fenóme- 
So toma no solo la cantidad sino también la calidad, Ni 
quiera el simple conocimiento empirio, puede confirmar» 
Se con un mundo de pesos y medidas, cuando hay, ade 
Fis, Infinito námero de realidades que ai nos imporia pe- 
Za y medi, mí son ponderables La estética, por ejem. 
plo, es una ciencia de Imponderabls. Más alla del más 


ye 
10 olvidemos esta definición 


E rán de la cli E a 
ue ya apuntamos e le Etica. a propónto de nuenta dis 
dinción de lares sguiicas fent al ses intelbe, 

1. —En el sentido en quelo queria Lente, todo jul 
o es amllco, pero lo £s vissalmente, es decir, que 
Ssando descubrimos por la percepción que Kan: lama 
Julio attco: Todos los cuerpos gravian, aliemamos 
lina verdad que, por meva, parco a Kant queno estaba 
<ostnida ea el jo como sl do está la proposición que 
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'Lo que la razón quiere es que se le muestre la coleren: 
“cla de os diversos atibutos e según la formula de Lolo: 
'nitz y de Liard, ya citado», la analitica entre el 
predicado y el sujeto; lo que se Jogra bien desde el pun- 
fo de vista de la comprensión. Y sl, al contra, se Gone 
dera el Juicio desde el punto de vista de la extensión 
“ua, los diversos atrbutos aparecen como independien” 
¿des nos espec de o y "o que el pensamiento 
“supone implichamente desde el principi, es precisen” 
lea ler tias de Dx iba de ue emo 
uo, E coralccones remesa Eten 
Ap que un concepto es susceptible de 

Juido en tal o cual clase, pueden, sin duda, ser 


Estudiando cómo camina el pensamiento, recuerda 
Meyezson la histoia de algunos de los más grandes des” 
cubrimientos de la ciencia. N! los matemáticos escapan, al 
vio fecundo del juicio de comprensión que les permite in 
inar más de lo que da la simple deducción analtica del 
fico de exteesión. “Toda que trate de fon 
dr la teoria de la inducción en la probabilidad maten 
día, des Mejenon, pis. si pe 1), € y ser temo 
xe profundamente artificial; pues tal cálculo supone que 
E dementos que entran en cocata deben ser forzó. 
mente cnidrados cono als en caida, ss dec en 
ste caso partículas iguales en Importancia +. Ahora ble: 
tal concepción manifiestamente 3e adopta 
il la marca ol del ei 
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tene de preferencia cuando se trata, no de hacer progre- 
Mr rucido peseanlento, sino de comunica a co los re 
lados a que por ete progrtso hemos Negado.” 

Hesisaado cn seguida algunos casos de descubridores 
«iendlicos desde Copérnico y Paraday, ca. entre otras 
Ts palabras del quimico Kekule, creador de la teoria de 
la iructura rócta, que aconseja: Soñemos, asta vez 
Encontarenos la verdad; pero guacdémonos de publicar 
Fueares sueños antes de Mabecós sometido al extmen de 
Mesta rasón despierta Me han secordado estas palabea 
defi de Meyetsoo, publicado en 191. los que pronun 
Gén unas conferencias Áoolicas recogidas en tesumen 
Sola prensa de la Habana, y en las cuales anunciaba 
ES ml 'noveicntos trato, laz condiciones del método 
Hosalcos tal omo lo precisé ea e prologo de mi Etc, 
dende se condaye en tesumen: “el [lécclo ha de ser un 

con sitemas" Y tambi. la más ata verdad del fe 


es la que satisface el más alto anhelo de la fanta- 


"Mi propósito va, sia , mucho más allá de una 
io pias 
“1d pensamiento humano, las caracteristicas especiales del 
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e te 
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Beso el mlano color, el mismo sonido 
iones diversas según la fonalidad emótiva de sus Futuras 
hctones. 

ES determinación matemática sirve, dice Meyerson, 
para fijar el resultado y hacerlo comunicable. 

TE proceso lógico matematico leve para far en el 
lenguaje preciso de los signos matemáticos el resultado 
lila poz impinación.... Después del agrado que aloe: 
a valide a la estáica o etá por demás el conocimien 
15 de orden matemático en que resultó insertado ese gra: 
do. Sa olvidar jamás que en estética lo que importa e 9 
sentido del agrado, el Significado del júblo. 

62.—Meyerson, en su obra citada, observa cómo el 
pensamiento de Hegel ha sido “etonantement” estéril es 
de pumto de vita deleber centlico real. Lo son lor 
racionalismos lo mismo en ciencia que en art, y €s porque 
Gsus el comedo Jaco empirco, atonan der. 
gados de assi conri. condo baten qu mane 


fintads es que al abstraer se prescinde de la tendencl 
Ja identificación con el objeto, ambición de unidad qu 
la ruiz del pensar y se reemplaza la tendencia unitaria con 
de e o an o cons 
Y parentesco de existencia, coca de esencia 
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Hablando de los diversos sístemas de la lógica, Meyer- 
son alema que los aptioits y los empiricos desconocen 
Sibos ls verdaderos recursos motores del proceso de la 
razón. Los primeros admiten cierta arbitrariedad en el 
Funcicanaelo de la tazón, y conforme a los segundos, 
o posos la razón sio lines prdcicos. De hecho, acara 
Majes ln ón e deecminada or la voluiad de 
Beglle su propio canon que imprime la disección hacia lo 
dálmico: Es dec, comentamos nostros, la rarón busca 
con su más intimo poder la idenlicación de sujeto y 
Sbjeto. Alora bien: cata Hdentiicaión está prede 
dela el a tua ant de la Blsolia indostáni 
nbelo de identificación esla esencia de toda emoción y. 
ar lo miemo, el comienzo de toda estic. Se unen en: 
Forces rasta y emoción e este común annelo de unidad 
y lo por est Somunidad se logra la cohezencia del fon- 
Jonamiento espiituni que, de ¿tra manera, en os anál 
sis esquembticos de los cítciotas, se queda separado en 
Ed ondo de la. Lg 

lo de la operación lógica hay, pues, una 
esencia etéca emotiva: dm la cual no seca posible poner 


post, 
Dada le situación actual del conocimiento, e leg 
mo alma que la estética e e campo propio de la ono. 
a. La extensión que con Descates legó a ser toda la 
Flósolla es hoy asunto de la encia emplec, El raciona” 
lomo que ful toda la Horola, según la ccolies, es 
hoy asunto de crítica lógica, previa del cono- 
inlento Alosóio. Y solo la cia comite hoy la 
Fase de una especulación constructora. Solo en la ei 
plazo O eros e md eso anta e ea 

ue lo sa coord 
de ca Un : 
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los partidarios de la extensión exageran el concepto de 
dación de la sustancia hacia su polo materalin- 
no que el julio de comprensión, nos presenta 
Lo ines de sc, Aa dea 
y parentesco de lo finito con o infinito. Y es ésta 
e ol entre la loli matemática y la 
el emetia; la primera Investiga las reglas de la ar- 
Malecón de las pañes en su Juego disperso; la estética 
reconstraye la de las Losas y dl ser en vida de 
uste Za matemática busca identidades formales, par- 
a articles; la estéica sólo se conforma con iden- 
dades esenciales, generales, totales, El culpable de la 
nda ea Descases que arrasteo la especulación Ñlo- 
Sica por el camino único y Completamente subordinado. 
ela tensión. Eso da un elemento a la ciencia. De all 
ue sin Te comviió en el punto de arranque de 
di iceuado movieemto de Hlosoa fisica. Pero ya es tem 
po de que la fosofia vuelva por sus fueros universales y 
ESloque en su sto ala Htc. 
ic e alma qu la vedad perla e el 
tego e iemiad AJA en ent: done, la de 
ho se puede concebi: sia un progreso, el postula 
do inigal es A < Bo sea: A tiende hacia B, al por B 
estendenos un sistema superativo. Después de lo cual no. 
ueda sino establecer los aspecos y los grados de la par- 
dispación de lo vario en hermosura divina, Establecer las 
categorias y determinar con precisión los caminos del tán 
So desde la existencia como objeto, la existencia como. 
Vida transigurada ea lo cierne, 
El caleño del máximo goce del espiritu; la mayor 
argosimacón labo dino, He all el mttodo del julio 


pr 
63.—El juicio estético halla en sí su propia compla- 
conca ex elisa en qué pardopR 

Videncia e de hecho mo de ea! En le lic El pers” 
mt Jamás prescinde dela tendencia probatoria. Todo 
Jer ana conca, Eto elo que cansa lolo y 
la tecandidad del zona, Des una naturaleza dese: 
Jada y Ag no necetara de pruebas; le bustaría con el 
enunciado para advertir las Consecuencias todas de du 
venid, Desde quese desarlaadzpina e la pcia 
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cambio, hay una especie de señorio que no intenta con- 
vencer; seduce o es rechazado en bloque. Argumentar es. 
ponerse ya en condición subaltera. Los seres estéticos 
ho convencen; se imponen como ilumina el sol. También 
las revelaciones de la suprema sabíduria: el Dios es Uno; 
el soy el que soy, el ama como a ti mismo, son plenitudes. 
que no han menester de la justificación dialectal, y sólo. 
on acteedoras a la alabanza. Por eso en estética el himno. 


alogas Eiclóicas de esta palabra desprent- 
adas el ce. le atraen desconfianza. Sin embargo, el 
Salido de la creación desde u raiz no es otro que el gos 


dad soluble sjto-bjeo. ¿Crea e sujeto al objeol, 


misma por laberintos sín témmino. De ells nos s8ca 
esta descvitadonos el podes ssgrado del ote. En vs 


yo. 7 
16 JOSE VASCONCELOS. 


la identidad, por la vía de la dicha; la gracia de la parti 
«ipación en el Uno Absoluto. 

'64.-—Detengámonos en esta consideración que contle= 
e la distinción fundamental de lógica y estética. 

La estética que comienza como deseo y remata en amor. 
es un momento expansivo del alma; un derroche de ener- 
Glas, así haya comenzado con una apetencia. Ha, sido 
Spelencia en su origen, pero se colmó y se hastió de 
<hanto satisface al sujeto en su mezquina particularidad. 
y busca fuera del sujeto un fín más alto, El razonamien- 
do se declara en triunfo cuando reduce el mundo a iden- 
tidades lógicas cuyo comienzo está en el sujeto conscien- 
te. El juicio estético no quiere revertie al sujeto. La am 
Bición fundamental del impulso estético es superar al suje- 
to y Kbertarlo;tornarlo dichoso. Y sabe que esto se logra. 
únicamente cambiando el transfigurándolo. 

, en vez de el mundo a sí mismo, el 


se toca una de ess cortenes de misciordi y de 
“EE eN yá 
omo todos los sujetos lógicos, después de reco- 
q e vit read el mudo el ame 
ran en seguida, iguales a soles con sistema plane” 
lacio máliple a buscas la parábola y rua de la existen 
ia ordenada conforme al Sica. El sentido y e 
rio los da un muevo eje que ya no es el propio, ho 
«Le la existencia Abzolata. 
La emoción estética es en tal caso, la sacudida del 
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pa che mi viso ne ttt era meso, 
il geomtiza che tuto salgo 
pomo o e os 
zando, quel principi sed ell indie, 
Eire do 3 quel vista nova, 
veder voleva como y comvenne 
Finsgo al cuco e com ul indowa 
ima non eran da la propi penas 
Se non che la mia mente la percoasa 
ds fsgore inche sus vos vee, 
2 Vaca fantato quí manco poraas 
sn volea dm do ¿vel 
Hi cóme vola cb Igualmente E morsa, 
Palmar le move ole «Talle sele 


AA través de la feliz combinación de palabras y aparte 
el significado. de las frases, percíbimos en la 
fama del sonido articulado, el rumoz del mismo ritmo que: 
ata el Cosmos y . No estamos frente a una 
por deducción mí ante un proceso inductivo, sino delante. 
de una evidencia que lógicamente es absurda—la identi- 
dad sentimental del alma y las estrellas —; sin embargo, 
por efecto de melodía, el texto crea una convicción segura. 
mos hace de una relación que corre por la 
traña misma de lo real. 


dida, 

poeta descubre los caminos de la wnidad y el amor 
de Jo sbitvo, y 1 subjetivo, mando con los ojos dl 
la que yen lo Incorpóreo, pensando en belleza que con- 
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De la necesidad de identificar lo que percibimos fue- 
ra, con muestra íntima percepción, deriva Meyerson el 
desarrollo de la lógica que ya imponiendo a la realidad, 
o precisamente las formas kantianas, sino el solo man: 
dato Ímplicito en todo pensar, la identidad. La tesis me 


panteista vedántico, haciendo de nosotros un yo trasplan- 
tado a cada cosa, lo cual es objetivar y rebajas o disper- 
sar lo divino, sino más bien conforme 4 una manera que. 
llamaremos alejandrina; identidad con sentido de jerar 
quía; por medio de gradaciones y de hipóstasis, sun las 
cuales no se puede avanzar hasta la met 

y emoción, pues, siguen vias distintas. 
e a la ela pen e tia al 
úsaje artistico, previamente inspirado. Fracasa ar 
tística cuando adopta las reglas de la razón como menta 
je, tal como se en la música intelectualita, la 
Poesia pura, la pintura cerebral, etc. Al verfcarse la re- 
vulsión de lo racional a lo ético, de lo ético a lo estético, 


de que recae a) 
Sen que ear aergonada de Y mima y des es 


CAPITULO Vil 
LA REVERSION ESTETICA 
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inseparables delos objetos, las realidades que nos ocupan 
Tica, La encrgla. allema el mismo Ostwald, toma 
SD ópera Concepto más general, y hace desaparecer 
Sl dusllamo, del cuncepto moderno de lo fisico. 
'Eonndecemos, pues, el cuerpo, un complejo de fuerzas 
de los tres tipos Ja indicados, Yustapuesta a las leyes 
dela grmvedód, leyes Intinsecas del cuerpo. hay tod 
a otr ley derivada de las observaciones de Carmo! sobre 
MUicabajo de las máquinas, y que en términos generales 


mismo valor; dos capas iguales, en cambio, dan el 
doble. Dos cuerpos a la misma temperatura o al mismo 
potencial, en contacto, se conservan iguales. Al 


"de conservación es independiente 
ralor de las intensidades. Para: que determinada can- 
tidad de calor se transforme en otra clase de energía, es 
preciso que se "una diferencia de temperatura y. 
“suma, todo fenómeno puede ser considerado como debí- 

“a una transformación de la energía. pero la existencia 
intensidades desiguales es la condición general de la po- 


“Tal es, en términos el enunciado de lo que 
se lama la segunda ley de termodinámica, Pero las obser 
ot encierran otra consecuencia Importan- 

paca las relaciones, no slo con la fica, també, con 


queso un fscción del close transforma en ener 
resto pasa de las partes calientes a las 
máquinas, sin realizar trabajo Gtil; esta dife- 
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til; factor que va aumentando en la evolución de la natu- 
raleza, por la razón antes vista de q ue, para que haya 
fenómeno y cambio, es necesario un desequilibrio de in- 
tensldades. Para que se produzca la transformación de ca- 
lor en energía de trabajo, es menester que se produzcan 
tambitn diferencias de temperatura... Ahora bien: como la 
naturaleza tiende a la homogeneidad y a la supresión de 
estas difecencias de temperatura, cada día será mús difí- 
«ll obtener diferencias de intensidad que determinen mo- 
vimiento capaz de producie trabajo, La tendencia natural 
le] cosmos es. por eso, hacia la entropía, es decir, hacia 
la estabilización térmica. La energía calorífica llegará a 
desaparecer, no tanto por enfriamiento, sino por la desapa- 
rición de los desniveles indispensables a la producción del 
trabajo y, en general, del cambio. Extendiendo estas leyes 
a las hipótesia cosmológicas, se llega a la conclusión de 
que la energía cósmica se disipa continuamente (conclu- 
sión que los astrónomos contemporáneos confirman). De 
suerte que llegará un momento en que, siendo imposible. 
toda transformación ulterior de la energía, la vida desay 

ecerá, presto que. en esencia, la vida-es un equilibrio 
creador. O como lo venimos afirmando nosotros, un con 
trafenómeno, una inversión del sentido natural de lo. 


sl soplo que contiene y resina exe cacz matara de lo 
dios yal hemos cat E 


hemos 
ecesario observar cómo aparece la estética en el seno de 
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energía aprovechable (sobre este aspeto de la entropía 
Vunso la Beoradación de la Enecgía de Le Bon). Ha teni- 
medir ma ene de inventos y aplicaciones nges 
osas para que el hombre haga servira 03 fines ceros 
dis de elerga cósmica como el luego y el desavel 
Senas comentes La primera lo de la Iermdinámca, la 
ley de Gravedad, es mba la ley e todos os cueros 
des Huevos Intervención del hombre, peros pue. 
Alo quee el lnstante en que interviene el hombre ies 
dodo a voluntad. la atole se desvio de nu sentido 
Do y de pre para colabora en el plan y el pro 
o huhanos: La oy de Camot nos muestro al hombre 
dono su ltrao en O suo ico Y a la naturaleza Como 
Si cemento que e pre con sein y teniendo que 
Inventos una ley yustapucta a la ley mural de la 
esca desntegundión: 

"mos ya que la esencia de eta mueva ley, es que no 
puede Rabo [csmeas, as puedo prelación Cati al 28 
Design dleracias de iicasidad. Y desde luego ha 

(Qué ten que vez con ese eiraña 


Carnot. Una ley que se muestra como una constante deri- 
vada de la utilización de la energía para el trabajo, puede 
ser reducida a ecuaciones matemáticas, pero no se deriva 
de ellas, no depende de ellas. Sólo tiene sentido en rela- 
ión con la voluntad humana y es como una íncursión de 
la voluntad en lo fisco. 


sión, a la dintmica. y asi, en efecto, lo reconoce el sistema 
de Ostwald, la civilización fundada en la energética, Y 4 
Je reconoce la intervención humana en el actuar de la 
presumimos que no es absurdo pensar también, en 

vna ntervención estética en el devente de lo Fico. 
Interviene la ética en la determinación de ciertas diz 
ferencias de intensidad que en pura dinámica no tenen 
sentido, y que son, sin embargo, necesarias para que se 
pfoduzca un fenómeno. un cambio con sentido humano. 
rigor, todo fenómeno es una determinación, humana, 
na selección o construcción que forjamos mediante los 
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ación con su consecuencia de inercia rigurosa, 
Es U animal el que establece dilezeacia, es el hombre el 
ue crea toda eta [antasmagoria del mundo pensado, sin 
entido para una existencia diferente de la muesta. Al 
<onveri la energía, naturalmente desperdicio amorlo, en 
Enesgla de trabajo constructor, tocamos la entraña” del 
dinamismo fisio y la severtimos a muestra guisa. Para lo- 
rato se necesita contar con estas diferencias de intens 
dad que “según mos dice Ostwald, no Uenen nada que 
vie la pacas, la meda Elle de mo 
nieto que e ice. es un efecto que sólo tene 
sentido para el hombre. Y ¿qué es sino eso mismo, cada. 
caso de consideración estes! ¿Cual es la Base del sen” 
“iniento estético en la apreciación de la calidad, sino la 
acción de cietos arreglos, de intensidades variables que 
determinan movimientos del ánimo, movimientos de sepul- 
sión o de simpatia, pero siempre conducentes a Cambios 
dntencionados en la composición de las partes de un Todol 

ÍA calidad gn a a fica desd que se seconose 


dad, energia de energia de entropía 
dilesenis de ositos. Oxenacón fla qmal lap 


o e Dro 
Ls yalor y de objetivo alcanz 
pd e 

to Se 


y 
y 
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poco enterado, Se trata, al contrario, de una tesis derk- 
vada de la ciencia contemporánea, y el hecho de que te- 
vele puntos de coincidencia esenciales, con el antiguo. 
translormismo neoplatónico, no le resta veracidad; se lo 
añade. 


Desde que consideramos la energética, ya no anal 
camente y para ver cómo se desenvuelven sus procesos, 
sino en su acción práctica de acuerdo con los propósitos 
ue por su mediación realizamos, la ciencio de ln fica 
foma un rumbo que la hace entrar en tereno de lo que 
Goblot llama ciencias normativas. Es decir en cierto sen 
tido se vuelve estética y se asimila a la práctica. Y no 
se cl es ete av de tangemar la sead erica en 
regla práctica, según explica El mismo, Goblot: “el apro” 
<echamiento del saber teórico Gienilio.” sino que estamos 
frente a una ley que es en sí misma una determinación de 
la práctica, in sentido técnico, fuera de eza práctica. Por 
eso mismo no podria see formulada en términos de prin: 
«plo neceario o ley matemálica precisa. Se nos aparece, 
al cetro, uno manera e lo la la menea rabo 
Somo un comienso de ésa. taz positivo tomo la entropla, 
pero necesitado del espia humano. 


tdo a quel ss un pci las La segunda ey 
A 
a o o e ca e 
ds dsd pecados e e Ji 
o La dr 


desa de la mo logica, ea lo mismo que negar todo 
«conocimiento empiece; loda la ciencia que Goblol no 
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una naturaleza que en su esencia propa nos seá siempre 
ds Mene derecho Goblot de : 

o tene “suponer que porque no 
es la exéica un taconallamo Cerrado, va a caer en el 
Sentimentalsmo degenerado que tanto le preocupa. En 
sto cae el racionalata cuando se sale de sus normas; se 
plerde. incapaz de advertir otras. El esteta sabe que está 
nun reno de normas muevas. Y lo Ónico que pasa en 
ue no confunde. No confunde razón, que es objeto, con 
Sentido rimico, melodia y armonia, que son la norma del 
proceso estético. Lo que le hace falta a Goblot es darse 
Cuenta de la diferencia que hay, diferencia de calidad, 
nte un objeto fico, fenómeno estático, relativamente 
constante, y un acontecer, un suceso vital que se rige por 
determinaciones bológio dicas. y, en seguida, en a as 
pa humana, porel proceso estético ttligioso. 

Desde que la ación pierde de vista el propósito con- 
crto y falto mensurable, deja de ser trabajo y se con. 
vierte en recreo. Empieza entonces la tarea del alma y 
xo por sensbleias nl caprichos, sino por virtud de un 00 
den tan sigurozo como el fico sólo px cambiado de Sg- 
o y de método. Llamamos eníonces belleza a la porción 
de la encía quese desenvucive en busca de la toalidad 
y lo absoluto, por encima del propósito concreto finito. 

“ales el polo de la entropía y, lejos de resolverse en 
homogencidad,sía significado, el devenir enético engen 


— 
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que pasa es que el primer acto estético consistente, la 
reación de imágenes ociosas, está implícito en la voluntad! 
ue fabrica el dul, El descubrimiento de la energía de tra- 
Bajo, presupone la traducción de la realidad en ¿mtágenes 
indispensables para que nuestra conciencia acierte a Ínter- 
Venir en la misma realidad. El juego de imágenes que pre- 
ide ala coin Pta mn panda pera ds formas 

¡cas que preceden, o, por lo menos, acompañan la sen- 
ación. Y así como la realidad se muestra dócil la deter- 
minación racional, según se desarrolla en el número, tam- 
bién resulta que esa misma realidad por el otro de sus 
aspectos, el que denuncia la ley de se muestra 
dócil a la intervención voluntaria. Un salto más y la 
energía se desenvuelve esttcamente ordenando Y recrean” 
do las cosas según los métodos de composición del artista: 
ritmo, melodía, armonia, y para el objeto de redimir la 
realidad e incorporarla al mundo del alma. 

66.—Por una serie de reversiones dinámicas la sustan< 


¡zea lo divino. El punto en que se produce ea el hombre 
la conciencia es donde comienza lo humano. La 
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La interior dinámica de mi propia con- 
e 
lizarse, sin intervención de mi voluntad en el variar de 
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nos conservaba las mes del mundo externo en 
Nin magullicencs, Usada para llo de concert 
uláades por el fondo, esenciales y no formales. El 


de 
esteta modemo, más alla del sensualismo y el idealismo, 
Sbserva que, en cierto Instante, la fuerza siete la fuerza, 
repartida en plasmas; sin embargo, unificada en ritmo. 


unitario del ser que a todo da consistencia. 
Y cada partícula, aun la más humilde, se incorpora a 
un conjunto que no la despersonaliza, la acrecienta, Je 
aviva la esencia. Est e o que amamos la unidad est 
ica en oposición de la uni ca; el mundo del espl- 
ritu en vez del mundo de la pura inteligencia. 
“Toda intuición artística le de la íntima seme- 


sentimiento de fuerza. El sentido de la fuerza, lo trae el 
ser, desde el comienzo de la etapa biológica; en nosotros 
se manifiesta como voluntad. Y la reacción que nos dan 
Jas cosas al obrar sobre ellas, sun siendo a menudo con 


Far legrado, aprovecha las condiciones del spice estés 


usa del apriori lógico. 


as las es poéticas están en relación a la cosa en el 
mismo, en que la ídea lo está al objeto físico; 1e- 
presentan ambos un perfeccionamiento introducido por 
uestra sensibilidad: una acomodación de la cosa, la sut- 
tancia inferior, al propésito y al destino y al jbio de la 
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necesidades lógicas y mientras tengamos que usar la 
Sensación para fines del orden que he llamado de repeti- 
ción, el engrane de la vida y la muerte; el orden cósmico 
ordinario. 

Pues con sensación o física y con idea o conciencia, 
o se puede hacer otra cosa que el retorno eterno nietz- 
eliano! Pero el orden ético Introduce el concepto de rebe: 
llón y salvación, al engendrar el acto desinteresado de la 
erro, de los fines de una vida como la del mundo, La 
reversión del orden ético engendra los valores morales 
gelinidos. el apro moral, y. por úlimo, al producios 

imagen que no es precisamente reproducción formal 
del objeto, mí cuantificación del sujeto, ni estimación valo- 
rativa del objeto, sino simple esplendor de la cosa, reen- 
camación del objéto en la sustancia inmortal y dichosa. 
del alma, en ese instante se ha creado un nuevo orden; ha 
aparecido un muevo mundo: el orden estético, el mundo 
dela belleza. 
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En resumen, las estructuras son expedientes de progreso, 
instrumentos de iluminación de la esencia, o caida en las 
cstegois inferiores del exit 
"no estamos, pues, en el caso aristotélico de una 
materia que se determina merced a la forma, que se rea- 
liza adoptando una forma; la materia del pensamiento 
contemporáneo se ha desvanecido. El análisis experimen- 
tal la ha redacido a un concepto: esencia, energía latente, 
El último residuo es de mera existencia. La incesante 
propensión, no se dirige al acto formal, sino a la cons- 
Trución cósmica, se desenvuelve según estructuras que 
"no pueden ser abarcadas con la palabra forma; son más. 
que tsta; son forma en lo anorgánco, organieno en la 
la y en el espírita imagen, o sea representación espl- 
situalízada y continuada, según equilibrios específicos, No. 
hay, pues, ni materia ni forma, sólo hay especies —ener- 
glas reales, progresivas sustancias, que se vierten en e5- 
ructuras, átomos, organismos, células, y conciencias. 
"Asi como en mi cuerpo, las zonas de vida celular, mis 


jo vida. En la otra vida, la vida supra- 
pero al mismo tiem- 
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fundo, Asciende muestra esencia incrementada de valor, 
articulada con los seres de síquificado que constituyen el 
Universo del espiritu. El anhelo consciente marcha a tea 
lizarse en la totalidad, mediante correlaciones que ase- 
guran la integridad de cada esencia. 
67.—¿Qué hace mi acción al ingresar al mundo del 
existir estético? ¿Es lbre? Lo es, sin duda, respecto de 
Ja olor feos de mu vino modo es es coto 
que, al ingresar a la belleza, no hago sino penetrar al 
"mundo superior, regido por ley más valedera que las le- 
Js lo feas. Pr sto ua novo des En € lo 
jue llamo libertad es el poder recién conquistado de obrar 
conforme a mi complacencia y amor, Me he líbestado de 
la necesidad y del deber, pero no del amor. Al contrario, 
soy ahoca un vasallo dichoso y aquí está en esta última 
a, la distinción a establecer. En estética cumplic la 
ley engendra dicha: el esfuerzo se hace gozoso y se 1e= 
crea indefinidamente en su acción. Lo que nos da la ilu- 
sión de libertad esla entrega del albedrío alos modos que 
lo superan, El destino logra en ellos su máximo triunfo. 
Pero ¿cuál es la ley de ese triunfo? Para responder a 
esta pe el apeiori estético nos revela sus modos sui 
¡génesis Por lo pronto, hay que fijar dos posiciones de la 
¡cción estética: cuando es una cosa lo que el sujeto con- 
templa estéticamente, se produce la relación que lama- 
mos belleza; cuando el sujeto contempla otro sujeto, aná” 
Jogo en el estado de la sustancia estética, nace lo que llo- 
'mámos simpatia; más allá está el amor que a todos mueve 
Macia el in Absoluto. 


Y 


entero (y mo solo imsginativamente como la cosa), ala 
calidad de la existencia csleste, 

a concarenia de las célolas que constituyen ml 
cuerpo leve de apoyo al ejercicio de sl voluntad: la co. 
nación y articulación de los elementos estéticos de mí 
conciencia conserpen para masiletarme como part del 
ando dhvino, en calidad de alma que conocl la y 
slo por la gracia llegamos as al Conocimiento perla 


202 JOSE VASCONCELOS. 


HE tocas que tenga a cda coña y cada oe pe 

tud en su indole y eternidad y posición artialada sa Un 

todo abaoluto. Esto o sospeciaton los Rbreos desde que 

pont a elo la dei del Voto, Ante de que en 

Eonia 

bios hablan 

Vo, judio 

0 peo 

andes 

nene que 

ES Do elo que co 
¿ue pensar y se pare a muestd acivar él, 
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ln creación original. Pero esto no pueden lograrlo por su 
cda Ces as cosas. Ya sabemos que por su propia 
one citan cayendo en los abismos de la nada amoría 
dE Tal Para retornar seres y cosas a la alegría de la 
de primera, interviene el Espíritu Santo eincorpo- 
cnc o ido a la existencia eterna, Esto mismo sospechó 
«ire sloénico que able “del vapor de lv 
Sl dfina, feradiación del Todopoderoso; espejo de la 
vinajcstad divina, imagen de su bondad. Siendo una todo 
rod. y alempre inmutable en 3 misma, regenera las 
¿eo se propaga en ls pasiones y en ela delos 
onto Y cren Tos amigos de Dios y los profetas: 
equi, en el Eclesiastés se aliena que po la sa- 
idea el hombre se vuelve inmortal, es decir, por acción 
Eitca acorde a la sustancia inmutable del Espírito. Y 
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Vo ademáa, lena el mundo de una serie de intermediarios 
AA 
a a pet e 
o 
a 
a 
A 
o 
en el objeto que siempre contiene más que su ideal, más 
o 


Pe erpnada en fro a js de movie y só. 
ini, las presencias Vesbo, la justo 
iaa abia, l Jable no son stos ct que 
modalidades y potencias que actóan en tocno al Ser Ab- 
dolato o en tgño a serca celestes, pupenores n negros, 
<omo les ángeles y los arcámgele, Precisa, pues, Imaginar 
stos intermediris y condemadores de las espect ac 
mortales como persons, en vez de potencias separadas 
de clado aqu, testo pecas y 
del ser que encarne su influencia. le 
de prsiadinos de tsaginas a conciencia ea leninos 
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«scionada alos elementos por unte o se los seres que en 
donada cues y castas pueblan terra y Cielo. Y aur- 

a mente uan Ripóleis que nos parece acertada 
Pc, dominacionea, ec. no on realidades en a. 
ticas en ningún genero de espacio propio, sino ma 
a y indol iina. Y como tales ejercen fnfven- 
rs ota, tal y Como un imán determina el movi: 
cta delas parclas que ingresan a radio. Convie- 
Ecsones qUe dl laa e de ets potencian, pane 
e anegase en ells por ellas mismas, para hacerse 
Dal dea ey, sscenditicn de la verdad. El destino del 
Mn Sd ue cada una de estas realizaciones parico- 
haa y solo de logra usando de las emanaciones, as vic- 
Hades Zomo stos tamos medio de acercamiento ala ese 
de que son indico y rta. Normas dela salvación ético 
Eiáicd a el mismo sentido en que las ideas son norma 
dela verdad, pero ma porque laverdad sea una idea, sino 


'65.—En la teoría de los cuanta encontramos el primer 
caso de cómo procede la acción, no racionalmente, por 
slogísmos, deductivamente, ni por inducciones de lo aná 
logo, sino por Impetu creador; aparentemente arbitrario 
por reconcentración y expansión, según se ve en las onc 

Y por concentración, intraversión, según se observa cola 


mentales hasta ln reversión consciente que se incia en la 
lala y hasta la reversión estética que e origen del al 
"Desde mi Metafisica publicada en 1929, intenté buscar 
gg esc de lor cuan, desvaciones par ml tere 
ca que contempla el fenómeno emolivamente, según. 
¡lesis de la racional y 21 no comradicioa, 8 
a cas pedis: e 
Saa En 
E e mlgno problema tratado con autoridad por Mec 
yeeson: Dela teoda de los cuanta tenia yo una idea Íncom- 
pleta por la lectura del mismo Plank entendido a medias 
[espe redee seguido en ceo, Al mimo Compras 
en Chicago, unas veces izabeja 
ee yd la cx Pes Jas mtrs 
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precisas de esta contradicción las deduce Meyerson en 
Forma tan cara que no puedo menos de recomendar la 
Jectura de los capitulos 36 a 50 del libro Le Cheminement 
de ln Pensée. para que se vean all sorprendentes puntos 
de visto que me parece confirman mis visiones y las a 
“an. Una observación extrae el mismo Meyerson de 
deflexiones de Heisenberg, uno de los constructores de 
dh teoria de los cuanta: habla de “penetración por el sen 
tiniento en e] universo conceptual de la teoria de los 
cuanta”. y de una ntelección por el sentimiento de esta 
Tora. Qe esto no es una simple frase como tantas que 
se han hecho a propósito de la manera de razonamiento 
Hápido que se Nasa intuición, lo precba e] mismo Meyer- 
oh. explicando que. en efecto, la teoría de los cuanta no 
Se presta a na explicación rigurosamente racional pot- 
ud según ella la uz se propaga en corpúsculos. y al mis- 
:3O tiempo, se propaga en ondas, lo que es contradictorio. 
We dice Meyersan: “Se comprecda que en este punto lo 
zeol mo ve deja seferz a un sistema de acuerdo con las 
úSgencias, de muestca razón: nos hallamos frente a un 
decaconal” 

'Si lo fisico al término del análisis nos, muestra un 
irracional por el otro extremo de la escala de la existen- 
Un se entucntea, no un iracinal, pero sí la sobrerracio- 
Salidad. Es su funcionamiento más intimo lo espietal 
Fevela un orden más dócil, más fecundo y libre, que el 
dela razón. El orden que insinda el amor nos Iberta 
incluso de la necesidad lógica, pues se puede y aun 3e 
debe, dentro del reino del amor, zer uno en dos y tuno en 
Jo múltiple. Lo que la razón no concibe es. de esta suerte 
«videncia primaria del conocer emotivo la identidad de lo 
divero por vía de amor. €s decir, con respeto y aun 


una conciencia. 
"El más bien dotado de los hombres es capaz de cono 
cer, amar y recordar cien "quizás del millón de 


ESTETICA 27 


particularidad. Después de la labor racional hace falta 
e prodigio de la reabsorción en la conciencia, sin destrue- 


ción de los distingos. Esto es lo que hace el órgano esté- 
ico: reordenar lo múltiple en contemplación mejorada. 
Tal como el padre contempla al hijo embelleciéndolo y 
reencarnándolo en ternura cada vez que o mira. Por eso, 
«el mundo que, visto con el ojo del interés resulta feo, que 
visto con el ojo de la razón resulta contradictorio, con- 
templado con la pupila encendida en fuego de divino 
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“atraviesa el viento, el color que enciende los panoram 
la razón que pea cosas, y el amor que todo lo permea 
de dicha. El pensamiento entonces no se entretiene en bus 
car inútil y falaz adaecuatio res et intellectus, sino la 
adecuación de las partes ea el milagro de una visión trans 
figurada. Y eso es pensamiento estético. 

Rectíficando el inelectualismo riguroso, según el cual 
es ciencia reducilo todo a esquema matemático o dialéc- 
tico, el citciata Goblot estima que la esencía del funcio- 
namiento racional consta de un conjunto de operaciones 
ejecutadas mentalmente. “El razonamiento maneja repre 
sentaciones de acciones objetivas ejecutables, sea en el 
mundo teal, sea en un mundo simplificado por la abstrac- 
ción, ficticio, pero distinto de las operaciones de espiritu 

La 


"Entre esta explicación y la teoria de Bergson, "nues, 


> cad e AE] 
“abstracción. Lo concepción del número 
que, según los lógicos. implica “un paso trascendental en 


a 
a 
o 
e o 
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ya exa perfecto ¿por qué se desdobl6? ¿Por qué hay plu- 
Palidad cuando se siente intimamente que lo único que el 


anhelo que restablecerse en ella desde que la ha perdido. 
En estas condiciones lo que hace falta es un impetu de 
cohesión que nos reintegre a la Unidad; como totalidad. 
La separación del alma partículas y el alma divina, se ha 
do abandonando en el análisis, hasta no dejar del ser sino 
la dispersión absoluta, lo mísmo en la práctica que tien- 
de a deshace el átomo, que en la mente que acaba por 
verse constituida por un polvo de imágenes o por case 

das de los infinitamente pequeños del cálculo. Ejercicio 


o 
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nas oposiciones de la lógica, la sintesis es obra triunfal. 
PELO cree por lo menos el corazón del padre y tal es el 
comienzo de todo esteticismo constructivo, 

'En resumen, el problema que la estética resuelve es 
el de la concepción de lo vario, en una unidad que no lo 
destruye, le da sentido. Y, según lo hemos repetido, con- 
sumando una sintesis de lo heterogéneo. El caso que la 
Tazón resuelve con un artificio desleal—la abstracción 
ue engloba lo particular en lo general, mediante una des- 
Autcición, aniquilación de ambos—el sentido estético lo 
sesuelve lo lo particular en su esencia propla y 
como parte viva de un conjunto unitario. Las percepcio- 
Ses particulares se subocdinan a la percepción del con 


tingue. Es decir, un conocimiento de dioses, en lugar del 


No porque se correspondan estrictamente, sino para 
preisne us fencones, digamos que l paco de de 
“acorde. La melodía podria ser 
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69.—Someter los hechos a un esquema, es io 
qutorl dela mente y esfuerzo inicial de toda loto. 
samente ea el esfuerzo de subordinar los procesos Extenio” 
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misma. Esto es lo que hace la ciencia. Y lo que la ciencia 
 géneris, una cadena de tránsi- 

cado alguno para on fine del 
espiritu, aunque por ot .. de esa aparente indife- 
encia derivamos las consecuencias prácticas más asom. 
Brosas. El hombre sabe que no puede reducir la realidad. 
esquemas mentales, pero sí sus fines ético 

que paso 


, “suscepuble. 
“del sujeto. Se nos de así una parte de la verdad, la verdad 


a a id 
ds Te 
A 


inás que representaciones muestras, 
ontiene más de lo que sospechan las ídes. 

"Nos encontramos hoy e un punto en que la gecmetín 
Jejos de serlo que fut la ciencia por excelencia y la ete 

lmbre misma, no es ora cosa que una convención fe- 
“inda cuando sele aplica 2 la realidad que le responde 3 
medias; inútil si se aplica, por ejemplo, a la voluntad o al 
Sent esttco, que nada Kenea que vez con lla. 


ESTETICA as 


llamado libre y desinteresado, lo que es un error porque 
También tiene su ley. Para encontrarla acudimos al siste- 


ci etdco. E eual por primera vez, que yo sepa, 
E cla lladamente y se fundamenta como lo hago e 
E presente obra. 

ME sajo es absoluto caí en la zona de la racional 
dada pero es Esta una zon muy reducida del mundo: por 
o MN realidad desborda los cuadros del sacionallta De 
SÍ que el verdadero flósolo deba más bien trabajar con 
¿opi eco en combn co el oct, Sus crio 

Son imprecas, pero más fuertes adn que la cert 
dimbre obvia del lógico, mesias y no miadas, no en 
eradas en el períl convencional. El estta logía cert 
inte que ve definen bnicamente en cuanto al sentido. 
Nuestro apuce estic no puede contener la selidd y sl 
o peecade la anula, puta Capiamos 9 consumamos un 


o el objeto a la plástica, si se trata de su materia; a un 
lo de polo al eta de sn siglicado, Ls ines 

ítas ven el espiritu en la operación lógica: nosotros. 
lo situamos en la operación ritmico-estético; operación poé- 
ica que dispone y arregla el objeto según el dinamismo 
“amoroso del alma. Y ello se logta mediante los sistemas 
de la melodia, el ritmo, la polifonta, el contrapunto, vet” 
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extensorum y el ordo seur ideacum. Son en efecto equi 
Valentes los términos extensión y pensamiento lógico. Pe- 
Yo hacia falta el cartesianismo riguroso que identifica idea 
Con extensión, para que se viera su abmurdo, Si la doctri- 
a de las ideas platónicas, fuente de todas estas exagera- 
“iones y deformaciones idealistas, no se hubiera mante- 
ido en la vaquedad de las interpretaciones poéticas, no. 
hubiera durado tanto. El cartesianísmo, en realidad, la le 

pese a la tenacidad de la sepeculación inspirada en 


Eoias. La mantra de que se vale la estética para Nu 
densa hescozóo se nor e patente a e fr 
y en la plotica: 


Una obra escultórica nos parece bella, no porque esté 
logicamente proporcionada, Squlibrada, sino porgue la 
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ficación aquí como en la vida misma sólo se logra en el 
o de consciencia de una existencia individualizada 
Me se vale de los tres Juicios. La unidad se produce por 
lício de un poder que organiza las funciones parciales 
7 las usa para el fin común de la vida psíquica. Ésta últi 
Za tonslte de un sistema organizado de heterogéneos. 
Pero volvamos al elemento primario de la estética; lo 
que podra corresponder el número aritmético, la imagen 
Já Pipo de su desarrollo: la melodia. Por lo pronto, el 
estimiento queda fundamentado en muestra tesis, en un 
Jo de distinción de calidades, que no sólo le da la pre- 
sión del juicio lógico, juicio especial cuantitativo, sino 
que lo ennoblece y lo coloca por encima del juicio lógico, 
Puesto que en la calidad que sirve de base al juício estéti- 
to, puede haber espacio, puede haber hasta cantidad men- 
Surable, la hay en las emociones. Pero hay algo más que 
o nos puede dar la inteligencia, la estimación cualitativa, 
el gusto de valor espiritual, sobre el que nada nos dice 
Ja simple experiencia intelertalista. 
ún ya vimos al analizar los elementos primordia- 
les delcpecer lo into ez ana sensación de Cxistencia, 
e sum, del cogito que se define por si mismo, y es al mis- 
mo tienpo la medida de las demás sensaciones, y con- 


resistencias serán el comienzo de prácticas diversas. Se 
produce en lo de abajo el conflicto de un yo que ocupa 


fspacio y los objetos que le «sio; surge at 
dillncin mujcto obj, raiz del mundo concepisal 
seguida, al buscarla eslzación de propóskos, £ ego ter 


mina sometiéndose ala £uca que le asegura la cadena de 
Propósitos de un destino de salvación. 

periodo esttico comenta cuando mi sum, ml exis- 
tencin se da cuenta del valor de al mismo, sus análogos 
Y sus supeiren. Se nos da entonces ana espec de raiz 
cúbica dela sensación. La sensación que recorrí los ca- 
ninos del concepto y se mutrió con todos los jugos de la 

la: ya no regues nada del mundo como fica, y 
el mindo como concepto le ive para ¡il lo que e 
“untancia, como cuexpo, lo intelgble y lo que es sustan- 
EE expo, lo inteligible, y lo que es 
-. Aprecíamos sta por sensación inmaterial, o sea 
vn tipo de sensualidad idéntico a aquél en que se nos 
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sevela muestro propio sum, rico de contenido. Además, 
os Cta mulanda epi Integrada en sujetos que 
¿bra como do propi y nos tea e sudo ly 
a nosotros lo aprehendemos. Asi por evidencia tacos 
Sal y por sentido de cocsstenca, el alma reconoce us 
sida vada sustancia del espiritu; co seguida perche 
Supera y experimenta reverencia. 
feina que hay entre sensación, Ke, Imagen 


ión 

pines uma sere de canon, "mentales, equivocan. 
continentes con el contenido, En estética no cabe, en 

'dlosar formas; el hacerlo es tan estéril como lo ex en tica 


mm 
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«tu. La exigencia de necesidad en el saber lógico es con- 
AMC 4d Srgano mental: pero la aspiración a un abso- 
pen existencia, constituye una exigencia de vida sin 
o ef muestra propia esencia se derrumbario, se disper- 
sar en el caos. 

VE canon es indispensable, pero cada vez que se Je 
alenpiea, se comete pecado contra la sustancia, pecado 
Pe espiitu. Cada 'apriori es el instrumento de la 

comunión de nuesta individualidad con el resto de 
úexistenct 

OA oponer Lessing la Poética de Aristóteles a la 

teoria de Euclides, dando la primera como norma del 
“de la ciencia, tuvo un acier- 


Un sistera sul 
“una física, en el sentido termo-dinámi 
"modo de ser específico y que sólo 
el sujeto que decide usar. 
para fines vitales o sensuales 
“i para fines prácticas, ob- 


E) 


Legal del pre 

guas de fuego del tu Santo. tan la 
sabiduria con exacilud y esplendor que ca sospecho 
da prue sc de dt pr le Lo sarral 
y lo desagradable constituyen 


Julio lógico, pero a part de tal comienzo la eseia e 
desa seg on modos pelas delta, la mel. 
la y la armonia y en el propósito de conste los el 
mentos de un todo que sealza la unidad en el sistema he 
terogénco de la contemplación. Por eso lo prinordll en 
«dl adhelo no es entry padecer o gotar, lo que todo mos- 
dal puede hacer ano Uipones la sensación en foma de 
ue goces y dolores sirvan para la elabocación de un Uni 
eS que. pos el cnteido el ceden y la coligeración 
és remedo del Universo nea del Espires. 

Ecaminencs en seguida, a detal, los lencatos del 
pri extéico, las ideas estéticas nit acorde, modi, 
inonta contopunto y safe, paa ve al al de mues” 
ho aado del opc sitc e maca como Él ca 
Sima la snteni de heterogtntos que es el popósto de la 
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LA IMAGEN EN ESTETICA 


72.—La imagen es el elemento primordial del trabajo 
estético: la imagen es la toma de contacto del espiritu so- 
Ese la realidad, con el fin de organizarla, segón su sen- 
tea diferencia de la idea que es una toma de posesión, 
“el pensar artificial, que establece relaciones geomé- 
tas. La imogen es. por esto, anterior e la ide formal 
y posterior a la experiencia formal—. La imagen capta 
od caracteres puramente sensuales, en la etapa inferior 
de la conciencia, y en la etapa sobrerracional, la etapa. 
estética, la imagen recrea el objeto percíbido, en conso- 
ancia con la energía superior. 
'Se ha dicho con frecuencia que en el arte se reali 
el platonismo porque cada artista se empeña en plasmar 
“su materia, de acuerdo con la idea que previamente ha. 


presentan en abstracto la la sabiduria, y de los 
¡es que en inglés con los nombres de Every- 
man, Everyuoman. También el teatro español resulta fio 


Por excelencia, precisamente porque siguen el proceso ló- 


y AMD ce 
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¡co dela tesis paeudoplatóica que supone al artíta em» 
Peñado en logras la perlección de su untversal 

En mi tesis la labor del arte comienza cuando se con- 
viese la sustancia dela seaidd a la categoría nueva de 
loimagen. Par el naar un bol a av de la vid 
'intiico sá, 


mayor due le pintora. Niaguos, combinación de 
San dd copete Eon un secuado lotano de nuestra 
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es, la imagen aumenta el contenido del objeto, contem- 
A ascos caipaiet sabias Cod 
Base asi en la gran literatura, pero cada quien tranal 
Dee/8 acevil, en mu conciencia, la persona ama 
Guvislo que la pasión ponga sa lam. Los aspectos ind 
sale gun os defecin plátcos de un roto, quedas 
>unintidos y como armonizados bajo el imperio de la 
esación que forja la mente, no por idea, aio por 
Tren 
os convencemos del podes mégico que se deriva de 
cata Corporidad y selecividad de la imagen. cuendo 
Compsras, po djemplo, laexpeón lead que an 
sas semosa: impla y estremece un panorama, cuan 
<a su paso de Escocia al Sur de lgla- 
fea. De tarea si hecha toda la buena He 
a. 
sz admirable que sea l resultado de la abstracción 
matemática, jamás Degará a darnos el goce ataco: Pese 
os éxtasis que en el cálculo encuentran los tempera 
Fenton sutles! Al mntemático podemos dedicado aelo 
¡Era pose cara psbemas e ulcción meca 


de nosotros trae dentro algún oficio, por lo menos 

nosotros trae por lo menos son 
pocos los que no lo traen. Quién nace carpintero, quién 
sastre y quién más, delineador de generalidades y cuentas 
puntos de la extensión que se desenvuelve en curvas, y 
so es el matemático, Categorías todas encomiables y so- 


¡e lo pensado, la Imagen es una on au 
mento, un sobresstado del objeto de contemplación. La 
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curso. Por e 
hombres 50m 


Cuando a la imagen viva se sustituyen la ideas hege- 
EE eden catalan Jena 2 llenen das 
de perturbado; por ejemplo: señalar Como esencias del 


baile, las ráficas de esas parejas de 
¡que habla Papíni (Gog). Sobre la pantalla de los rayos X 
se mueven los huesos de los baíladores en lo que llamaria 
un vulgarizador hegeliano: lujuria deshumanizada. A eso 
conduce [stalmente toda estética de ideas puras. Pero el 
elemento genuino del arte no es ninguna “esencia” abs- 
tracta, sino el milagro vivo de la imagen que reproduce 
el objeto en visión de conciencia que ama. 


Cada imagen que percibimos viene acompañada de 
recuerdos, imágenes auxiliares que no. de nues 
ra voluntad. memoria, ha enseñado 
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'SIMBOLOS.—IMAGINACION Y FANTASIA 


73.—Hablando de las diversas geometrías, no eucll 
les, no pascalianas, dice Poincaré, sitado por Meyerson: 
“A primera vista el espíritu se revela contra tales concep- 
clones, Poe una vieja costumbre busca la representación 

Sensible; pero es necesario que se de 
luego Milhaud. 


"La cuestión de la realización en la naturaleza 
concepciones geométricas, no preocupa 

jadie se la propone siquiera: sin embar: 
egos que la ciencia aca enorme, provecho de 

ficticias inverificables y extrañas por su natu- 

faz, a las condiciones ordinarias de determinación de 


al quere Negar a entender. 
Siam: 


ye: “Prosigue, matemático, que desde el fondo de tu ga- 

Binete de trabajo, cerrados los ojos sobre el Universo, te 

absorber por el juego de tus simbolos: continúa 

sin buscar la realidad tangíble que les sirva de substra- 
o natural." 

Si el simple pensamiento matemático, comentamos nos- 

otros, es capaz de adelantarnos de esta suerte en el camí- 
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¿Con el impetu creador de las imágenes, podría cons- 
útruir una inteligencia ya casi divina, una especie de mate- 
mática en el sentido de relaciones exactas ya no sólo de 
cantidad, también de calidad y armonia. Una (nteligen- 


Y asi como hay en la matemática un-momento en el 
cual lo que es ciencia de cantidad, ya no toma en cuenta 

vidad Jhabrá en estética un Jastnte en que ya no 
«es menestes considerarla calidad: emoción fina del espe 
vitu, despojada ya de sentimiento y como una, de esas 
slcas que son goce puro del alma, sin excitación nl la 
ds leve de los deseos del cuerpo? Lo que ocurre en este 
fran ct de la més del ruiseñor o la música de Mesa 
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+ goce puro viene del alma que retorna a su reino, según 
el imo celeste. 

"En el umbral de este mundo celeste hay que pronunciar 
con recogimiento la palabra única que en cada religión 
simboliza y evoca el Más Alto, pero hay que recordar que 
de trata ya de una palabra y un sésamo, ya no de una 
frase siguiera. De esta suerte el lenguaje Concluye su ru 
ta excadora de definiciones más o menos provisionales, y 
mos devuelve a la esencia en que la comprensión, exis- 
tencia y la dicha se juntar. Por supuesto, lo mismo 0cu- 
rre con el sonido del músico y la luz del pintor, También 
se desvanecen al término de su misión expresiva, Junto 
con el idloma. Y entonces en la final comprensión, la pa 
Jar que es germen de ideas, l contorno ques tnbolo 
de mundos, el sonido que enciera esencias, todos y Cada 
no de los medios se van insertando o relnsertando en la 
<ustanca como en su cetro: El Plexus alejandeino, Y en 
tonces todo mos es exterior € íntenor, como sl el mundo 
xacise de nosotros, convertidos en punto multipotente, Y 
+ como sí Díos mos prestase por un ¡astante un cristal 


Seguie a fesforecencía que en el alma humana recuer- 
da el origen divino, es la misión de laz distmtas arte. 
Proyocas encender la fostrescencia es haces obra de ar. 
te. Se habla, poe supuesto, de fouforetenca y, visión 
trascendental, Que nada tiene que vez con el Íésfro al 
on ls ojos de la cara, pero la laz y los ojos ¿acaso mo 
son tamblén anticipación disminuida de la potencia divina 
Y. visón celeste? ¿Acaso hay en esto humilde aceptas 
ción dl cuero, tan propia dl ata, revelación dr 
si suposición en que yo caigo por temy 
a e está a mil jus de lo humano 
en mada so e pare 

72.—"En matemáticas el juego de los simbolos lega a 
hacioes Ireprtsentbles os circulos 
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existencia matemática es la relación; basta concebie un 
valor, que, aunque sea irrepresentable gráficamente, posea. 
vn efecto de valor en relación con otros conceptos mejor 
osejurados* Fundamentalmente focionldad y posbl- 
dad de dibujo son correlaivos, De igual suerte el lera- 
cional no represertable de ciertos valores estéticos necest- 
ta colocar, asentar en algo su existencia. El valor estético 
se asienta en la propia existencia del alma que juzga. La 
realidad estética es mustancial y se construye a parur de 
la noción de existencia. Su Mute es la evidencia del alma 
y su relación con la existencia divina, Es cosa de ser y 
odo lo demás ez cosa de relación, de cantidad, de calida 
Los vara estáticos requiera menos 
forma que es peculiar 3 
Tstético tiene su asiento en al se 
pene en ss y sn pedro se reviste de la varidad de 

"apariencias que constituyea las artes. 

Es imagen estética es sensación trasmutada, valor con- 
unido al espia. No represent objeto con ene 
ttud porque lo mejora € incrementa. No es forma geo- 
métrica, sino crtación vivificada con participación en la 
naturaleza del espia. 

Para lax relaciones del sujeto con el objeto, la imegen 
es al alma lo que la sensación primaria es a la conciencia 
Biológica, lo que el número o la figura son para la con- 
ciencia racional. 


"ene para el sujeto. una presencia como sensación, otra 
representación. y un valor como imagen 
¡gue consuma la integridad de una sustancia, 


imple 
lució imoginaiva es el comienzo de todo arte. Se sub 
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ques, representativo y acto reproducir. Las imágenes 
Viso-audilivas son el esquema que construye la nueva 
creación, el objeto como espiritu; el acto reproductor en 
Estética de convierte en acto recreativo, porque la imagen. 
o nos de el objeto traducido, sino el objeto transfigurado, 
De Sanctis en sus estudios de la Divina Comedia, esta- 
blece una distinción acertada cuando separa imaginación. 
y fantasia; sin embargo, no se trata de ciferencia de 
Falidad sino de grado. Lo que pasa es que De Sanctis 
por su tara hegeliana, no distingue entre imagen y con- 
<epto, imagen y simbolo, Si estableciese la distinción cla 
a que nosotros venimos haciendo ya casi no. hubiera 
"necesitado oponer fantasia a imaginación. Desde el prin- 
ciplo una operación artística de imaginación, €s fanta 
ía en el sentido de que nos da un mundo construido 


Jo que hace es sugerir por medio de la idea formal de la 
luz, el amor que se encierra en cirtas experiencias de vi 


m0 JOSE VASCONCELOS 


la totalidad del anbelo humano, y esto es más de lo que 
puede lograr el más grande de los ideólogos. y lo 

se porque, poe medio de la imaginación poética o por la 
fantasia, como se quiera, hace pasar la realidad por el 
Íltro de la experiencia de un destino, con sus pruebas 
humanas, sus yerros, y sus teances de ultratumba, antes 
de llegar a la beatitud celeste. La prueba conceptual qt 
da descartada del gran proceso de la personalidad, tor 
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'ducir las realidades del espicitu, toma las normas de este 
prior, el más alto de todos, o sea la liturgia que norma 
lós movimientos de seres y cosas con miras al efecto en 
el conjunto universal de la revelación. 

“Al contrario, en el otro extremo del valor lite 
tenemos una obra que es iniciadora de género: el 
de Joyce. Aquí la ima fuera de los aprio- 
rs usuales de la estética, que organiza un tema para le 
Vantarlo a la claridad del espiritu. Las imgenes se des- 
envuelven según las asociaciones caprichosas que, faltas 
de normas, se dejan llevar de las sugestiones vulgar 
pese a uno que otro atisbo poético y a las asociaciones 
Esiológicas y más bajo aún a las subconecientes, Literatu- 
za de la enfermedad mental es la de los análisis pueriles 
de Proust o de histeria verbal como en Joyce y peor aún 
en sus satélites. Más abajo de esto no hay sino “Au Bout 
de la Nuit de Celine.” donde campea un propósito de 
ordenamiento hacia la bestialidad. Al otro polo del arte 
se eleva imponente y secular, el arte litúrgico de Dante. 

La trama y el método de la Divina Comedia y lo que 
con ese método realiza Dante es la trasmutación de la 


género. 
En el ídioma encontaremos el simbolo dotado de un 
poder mio amplio. Cabe notar desde el comienzo que el 
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plano. Cuando la bola que se mueve, choca con la bola 
en reposo, el movimiento se transmite con las reduclo: 
es que se derivan de la inercia, Nadie ha podido explicar 
xún, cómo es que se transmite el movimiento; ¿por qué 
e transmite? Pero su transmisión es un hecho de expes 
lencia tan fieme que lo aceptamos como hábito inherente 
al orden natural de las cosas. Y sabemos que el movimden 
to contenido en la esfera impulsora se gasta en el choque 

mismo género 


yor mel 
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 resucitan ideas, sensaciones, imágenes. Se ha removido 
vn acervo latente. Se produce un telampagueo de resu- 
rrecciones. Y sólo un instante después, la facultad discur- 
siva puede Íntervenie a efecto de organizar los apari- 
ciones. 

Sobre la ley que siguen las impresiones que en la con- 
«lencia suscita cada imagen percibida se han hecho teorías 
conocidas del psicólogo. Pero subsiste el hecho de que el 
discurso es un fluir que no se transmite como la energía 
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temática lógica:y empleza el desaerollo que hoy con dl 
ultad desandamos a efecto de volver» colocas ea 
ción natura estática. Aquella en que el lenguaje etc 
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La verdadera imagen estética está dotada de un poder 
creador y funciona a la manera de la razón divina en el 
Evangelio, que al pensar no hace discurso, formula acción. 
Le viene su poder a la palabra de que representa un 
movimiento y contiene movimiento. Desde que la palabra 
“adquieren significado preciso, inet, se vuelve di 
tia o se confunde con el signo matemático. Su producto 
serh tautológico. Pero la palabra auténtica, viva, sera 
siempre un Contenido dismi. Coya sara al tan 
tire, no se gasta en el choque, sino que provoca aumento 
“anímico. He aquí la diferencia esencial entre el simbolo 
<omo forma lógica racional, y el simbolo como palabra 
<on signlicado: El primero a extirpado de la palabra 
odo su contenido dinámico, para dejarle únicamente el 
formal: en el seguado caso la palabra se trasmite viva y 
mueve la conciencia receptora, con súbito impetu que se 
desenvuelve fecundo como otro de los rios del fue ense 
tencia 


sema de su proceso, paro so la explicación de su ese 
e siquiera de su pode que es un poslivo y perenne 
lago, Incompatanble de la rata! 
ue tee lenguaje. lo 
iS a bos 
Tiloma de Dia impelectoincapar 
cedida ges de comenido 


determinar toda la riqueza pensante. Esto 
espia sa | Grandes y humildes, 
todo el que compara su, o con su discurso expe. 


del idioma y representar el exístir mate 
"soma E 
le, en muera Conciencia, busca rumbos 


EL RITMO: 
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El simo consiste en ordenar, sucesivamente, elemen- 
tos cualtativamente diversos y ca serie linal, sin escala, 
sia melodia, simplemente poc repetición a intervalos va: 
Fibles, de un mismo son o de sones diferente, pero sepes 
tidos incrónicamente. La lección esencial que de ello se 
deriva es la persistencia de relaciones coherentes ente 
sees diversos de una misma zona de espacio tempo. El 
madsio primitivo lanza al sie el sonido de su cuetao de 
Ga; ey el vai que mero l lmor unas manos per 
cute el tambori. astintivamente el intervalo que separa 
cada golpe se hace regular segun el humano la 

El iémpo, el orden de los intervalos, resulta placen- 
te esconde plain atun ro der 
lado acelerado resulta faigoso y ac mecer Teo, 
se confunde con el ruido. El pa y 


a los intervalos de la sensibilidad y según las de- 
terminaciones de mi fantaia. los sonidos pierde su ca 


la 
de dicha largamente retenido en el pecho se lanza en se- 
ulmiento de los sonidos acompasados que son, ah 

¿ue son, ahora, co- 
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fonético, invisible. Sin embargo, está regido en cuanto a 
anera de su reaparición. por la voluntad, por el gue” 
to del músico. Puede el ejecutante retenerlo Como retiene 
el aliento y puede soltalo y darle desarollo. Y lo lanza, 
Jo repite, según intervalos cortos o intervalos largos» 
bn am tit. sl cobos pe 
ción, y aun puede ensiquecerlo con un grito. He al un 
grupo de seres obedientes en apariencia a mi albedrio 
sn embargo, subordinados a Gertas constancias sin las 
cuales perderían relación con il conciencia, dejarían de 
ser arte, es deci, arulicio placentero. para, convertirse 
de muevo en exteroridad sin significado. El ritmo nos 
está, pues, diciendo que a ln de existir para nosotros co- 
mo are, las cosas o pot lo menos ciertas cons, las de la 
Irase musical, tenen que adoptar determinadas relacio" 
mes de Itrval. tenen que pc segn eras md. 


rca está en combinarlas de suerte que la heteo- 
a ea 
criba 

emos 
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Enero dl to tner hay ends de manes 
en el liempos en el caso lógico hay identidades de esten. 
sión. La identidad en el tiempo conserva el valor pico 
de cada parte y por lo mismo cealiza sintesis de hetero. 
¡éneos. La identidad en la extensión de logra mediante el 
Asco de o parclacidad, la esencia en siena nada 
md formal 
Jn lógica la realidad se reduce, se anóquil, al intelec- 
cualzase y volverse abstracta; en la sintesis imica la 
realidad apacece aumentada en u contenido; no slo soy 
yo igual al yo anteir, no sólo es la coma igual a 3 mis 
du no qUe yo yla ca. cios a el ino com, 
os modificamos como sigue: yo soy yo y además el Júbl 
lo'que tiembla en la nota sonora: Cada pota suena 3 re. 
percute en la extensión. El sonido, tantas vibraciones por 
Fegundo, es, además, parte de una frase iia que por 
«ocaciones va removiendo la entraña de los secs ponia: 
vibrar o arrancándoles ecos. Basta que el tambor 
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EL RITMO COMO INSTRUMENTO p 
DEL CONOCER 


.76.—Observemos que la composición estética no ca- 
mina movida por la serie de los por qués de la razón, 


Donde la razón formula por qué, la acción descubre res- 

puestas y avanza inventando soluciones. Opera un siste- - 
ma parecido a la inducción lógica. con la diferencia de 

que la inducción revisa procesos que le da la experienct 

y en el ejercicio artístico es el espietu quien crea las. 
ocasiones y los procesos. yz 


ESTETICA 20 


de contenido psíquico. Y así se produce una simulación 
de espiritu por medio de humilde sustancia. 
juego de la música imita el aparecer de los seres 
cunado el itmo, por medio de las notas, separa, organi 
za, otorga cadencia a los fuires del devenir indeterminado. 
En su desarrollo el tito procede según dos sistemas 
de ordenamiento: acentuación y medida. El primero alinea 
los elementos, según categorías de valor y significado; 


y] crea únicamente divisiones de extensión tem 
oral, divisiones cuantitativas. 

El ritmo de medida se subordína, sin embargo, al de 
acentuación. y gracias a ello, se pueden establecer espa- 
clon, no rigurosaménte cuantitativos y si estéticamente 
“equivalentes. Gracias al ritmo, los se mos convier- 


en la que predomina el espirita. > 
Jn el ttmo, dl movimiento sigue Alertas de eno 
distensión 3 
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El movimiento sigue las etapas de toda creación, prin- 
«ipio, desarrollo y fín. De suerte que la sustancia vaciada 
en la estructura, mo ideal sino espiritualmente orgánica, 
(de una nota o cantidad de vibración), se diversilica en 


mico estético. Cada nota, lejos de constituirse en unidad 
del elemento matemático, se mantiene en un dinamismo 


La vuelta de los iguales sieve al ritmo para afirmar 
la existencia especifica. no para abstraeela. Y el desarto- 


ataraleza más expedita que la sensible : 

Sobre la fundamental impotencia de la cosa, que es 
sepeción haci abajo sa esperanza el eo al desen 
irse en la músico levanta a plano superor el género en 
dro de la fenomenalidad. 

El desarollo de la composición musical consu 
tnsito, de la materia categoria de belleza, por encina de 
Ja ley fica y en pleno dinamismo estético. 

El ritmo ejerce en nosotros fnluenca motora no dls- 

pero con un movimiento que prepara el trás 
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algo extemo con fines estéticos y el ritmo es el aprior! 
elemental de la distribución de laz imágenes ya sea sono- 
as, ya sea visuales, etc. En la subordinación de la mate- 
ia a la sensíblidad biológica, primero, y al arreglo esté- 
fico después, reside el secreto de la posibilidad estética. 
"Asi como la materia tiene sus leyes derivadas de equi- 
ocios de cantidad, la sensibilidad del espíritu opera e- 
gan equilibrios y arreglos de calidad o sea poe subordin: 
«ión de las partes a un propósito que las supera. Un equ 
libro cualitativo de esta indole comienza en el titmo y se 
consuma en la composición musical 
La sustancia de lo físico en la condición de sonido, 
adopta formas ritmicas independientes de su caer natu- 
ral que es la gravedad y produce belleza asociada a la ext- 
¡gencia isiológica primero, y en seguida al anhelo y al 
vuelo, no precisamente “libre” pero si intencionado del 
espíritu, Progresa asi lo material, desde la fisica a la esté- 
lea, por a de una estructura anímica. Con ella 
oscila de la parte al todo, en sintesis de heterogéneos que. 
se articulan en un cuerpo estético lavisíble, pero real. Y de 
a tuvo. 


equivalen 
interior, encaminado a realizar, sobre el estado biológico, 
el estado anímico, sobre la ética, la Estética. 

El modo de identidad que establece el ritmo se obser- 
va lo mismo en mósica que en el desarrollo de un muro 
hecho de pilastras y de lienzos sin vano o con vano, Sin 
embargo, el caso de la música es más fácil analizarlo. 


ica con lo hetezogéneo en relación de simpatía, Pero ha 
ento de ml lo que cauca y Jerga «l fenómeno, a 


" 
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damental entre el vibrar mecánico de un grupo de cur 
“das y la vibración intencionada que el músico impone a 
un instrumento, Con esta última se crean intenciones, se. 
coordinan series. Es decir, la sensación bruta, simple ape- 
tencia de la céula fisiológica, se transforma en disposit- 
vo anímico ordenado, según la estructura del espiritu 

La consonancia perfecta en música se produce cuando 
tn sonido coincide con su octava, La consonancia co la 
quinta es menos perfecta, pero más placentera y todavía 
ra plecener es loteria, Lar consonancia 


La la contrapo- 
úsición de DO con su séptima SÍ, con la que guarda una. 
relación las 
agrado; "desagrado. Tal esla 1e2- 
lidad objetiva, pero asi y no otro, 
e netos en le e alan que conse 
fruye la música, según el aprior que venimos desentra- 
ando. El agrado de los sonidos indica una posición pla- 
centra . Un instante 
de asociación “suma al pros 
pórto “usual relación 
En que el alma se da ls cos. al otorgue sanción, 
la suerte de sintesis de las consonancias se obrera. 
en el timbre. El timbre cesulta de una fusión de sonidos 
simples, pero desiguales. Consideremos la cuerda de una 
Quitarea que vibra en toda su extensión: simultáneamen- 
fe vibeaa sus dos mitades, sus tercios, sus cuartos, Mien- 
tras oscila la cuerda, sus partes oscilan también con cier 
la independencia. De guerte que si la cuerda oscila a cien 
por el número de las vibraciones de las partes 


| 
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según aumenta la altura del sonido. Y las partes de 
ln cuerda guardan al vibrar, la relación 1:23:4. Si al 
sonido más bajo lo llamamos DO (el sonido que 3e pro- 
duce por vibración de toda la cuerda). en seguída los s0- 


sor respectivo; la quinta de cada octava será sol; la 
“segunda octava do, la tercera de la segunda octava será 

y así sucesivamente. Estos sonidos, sin embargo, no 
los distingue el oido, no los disocia sino como partes de 
una unidad sensorial matizada por ellos y que domina 
“8 timbre. Los elementos que concurren a la producción 
del timbre se llaman armónicos. El predominante es el 


unificados en torno a un ritmo fundamental. Estamos, por 
lo mismo, ante un caso no de suma, ni de abstracción, 
sino de unidad por incorporación de movimientos part” 
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EL ACORDE 


77.—Y así es como llegamos al misterio de consonan- 
ia de lo diverso en lo uno, que se manifiesta en el acorde, 

Y ido por 
intervalos consonantes, la tercera, la cuarta, la quinta. En 
este acorde, sol está con_do en la relación 3:2. Mi está 
con do, en la relación de 5:4 y sol y mi tienden a do como 
“a una base. MI y sol están en la relación de 516, Esto im- 
úlica una pugna que busca su apoyo natural en do. Si del 
“acorde perfecto pasamos al acorde menor, do, mí, ol, Ve- 
ios que la última nota, sol, se refiere a do, como en el 
cato anterior, pero también cae hacia la nota sostenida. 
Y do y mi sostenido se hallan en pugaa relativa: el acor= 
de tiene como dos bases, de donde procede la leve diso- 
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titutse en base del ritmo fundamental. Resulta que tanto. 
do como sol y fa, son dominantes; superios la primera y 
ú“subdominantes las segundas. De las tres, do se llama la 
'de esta combinación de tónica y dominantes 
“desarrollo y reconciliación de la melodia. 

'de muestra alma tiene algo de la melod! 
Es un todo en que las partes se ligan por orden de af 

Jen por pugnas sustanciales, 
encuentran una posibilidad de reconcilia: 


variedad más viva dentro de un conjunto que Je otorga 
sentido y le aumenta la capacidad expresiva, La unión 
de las partes, sin sacrificio de su individualidad, ocurre 
en la melodía tal y como mi alma sospecha que aumen- 
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salero de esta operación no es cosa dela inteligencia 
ve debe 7 operación conlormativa de la sensación para 
Finca del emoción exa, El co repente má al 
del,espacio tiempo. en que sus clementos se combinan 
y ds sigilicados trascendentales, con sentido para el 
diga quelo cize 3 

slmaltaneldad estética, se expresa en el acorde, pez 
xo no se gana toda en él Hay ca clla algo que alécta 
todas nultras potencias. La emoción de sutenión estítica 
wea la melodia y arrastra en ell todas ls esencias del 
movimiento. Y es tanto más placentero éste, cuanto más 
feliz ve ota hacia la xica Abecat. 

que significado simultaneidad y suce 
sión es el efeco que ambas consuman. Ea la simulan 
ad, el concerto se produ enero. En la melodia el Conc 
Junto bel sucesión y se conca a, ll. A 
ocurre lo mismo en música que con las partes de un das 
ma o tregeda Eldezacalo no ha de romper a unidad, 
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del ronamento ha credo laca Ysc, erapinando 
constantes del pensamiento que tienta por objeto la 
sola verdad. di BanESS 

'Se ve en seguida un contraste. La operación de la 
cinc conte en descubrimos atrae de a co: 
da y seguis al como son, efecto de mejor aprovechar: 
Jo! En entéica el secreto adica en aísla la cosa de 9 
mo nativo, lía de Incorporar su movimiento al remo 
del movimiento del alma. Todo el interés del are con. 
urre a esta operación Upicamente humana, y aupenor 
la función ntelecial, simple adecuación del lmtelecto 
Ja cosa... La sevulmón estética teamalorma el sentido 


úPoro a mi sistema, la adivinación Gefica y la hago comien- 
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sie alternada por intercalación de tres unidades musica- 
les que varian mientras la se repite, habré creado 
la, do,... sol, al, re, fa, la. do.... mi, sol sl... € 

% do... sol, al, re, se, fa, la, d0,... mi, sol, sí... et 
lo repetición regular dentro de un conjunto engendra un. 


sto. 
El lenguaje contiene un ritmo que busca expresión 4 
a través de las posibilidades de la prosodía. Aparece el 


o al 
a AS 
a 
A a 
e iS 
AS 


Dueña la conciencia del ritmo, puede variarlo y usar- 
Si dos, 


, 
E 
Bl 
ES 
An 


go 
ES 


encia milenaria, gue Íaclta el manejo de aquello 
Tengunje tene de función arículada y de sonido. 
Func dlercacido ca el cetro Serias rmilicacones er. 
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sentido y la unción que el lenguaje adopta cuando una 
profana pasión del ánt a uc. 

La regularidad del acento depende de la comodidad 
del recador. yde las condiciones pleiónicas de le ser. 
ción; pero el dentido que anima por Genio la forma ad. 

Jana, responde a los imperativos de lo puiqico Dela 
doble exigencia, el sentido y la forma quelo comicas 
deriva un mecanismo elámico, un proceso aricalado: al 
serico de la signlicacón. Él uno asume as el papel 
de una estructura de lo anímico. En todo caso la exe: 
tura elemental de toda emoción del espir 

"En el ritmo se manifiesta el parentesco y fínidad de 
lo no formal. La razón de lo Iraconal 

Y en estética, esto es el sto: aereplo de elementos en 
el tempos para el ogro de siguiicados en lo epi 

Ia atención preferente determina en cada aso el aten 


sonora del mundo fisico. 
Caracterizando elementos que en seguida se sepit 
irgularmente el ritmo ha quedado constituido en 
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«on la unidad anímica del sujeto que lo percibe. El con= 
junto rítmico es entonces alma, y guión que enlaza el pul: 
10 biológico con el significado anímico, La ligazón se lol 
¡Sra no por ideación, sino por una especie deg ravitación 
9 dinamismo transferido, de la cosa a la conciencia y vice: 

Cuando la atención funciona para producie el lengua- 
Je, el aparato articulatorio se dispone para organizar los 
sonidos, pero es la intención quien organiza el significado. 

El elemento dominante del ritmo es aquel que mayor 
afinidad tiene con la esencia íntima del alma. Un ritmo 
je tiene su secuencia subordinada 3 motivos espiritua- 
les, y no simplemente sensuales, alcanza en seguida el 
despliegue del caracol, el signo de la esperanza, en la con- 
figuración de lo vivo. Se advierte este fitmo en un coro 
de contrapunto religioso. 
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En la forma poética del dáctilo y el anapesto obser- 
vamos maneras del simo que no deeminan el sentido 

xl solo, pero sl lo matizan, le dan w co, lo 
Eiican ca mide simil al fuscionacdento dl ala, 
en la Nbertad y la dicha. 

80.—Las anteriores son formas que adoptan los ele- 
mentos del titmo. El conjunto del itmo, sin embargo, su 
pone un movimiento: ¿Cuál es la indole de ese corseri Ha 
Be tener un punto de partida y una meta, En el mov 
miento del lenguaje. el conjento acabado tlemental, nos 
do da la frase. En cada frase hay un esfuerzo inicial, el 
hecho que se postula o sujeto y el predicado. La atención 
va del sujeto al predicado y en el predicado termina y se 
satisface. El tono general comienza alto en la afirmación 
del jo y se apaga en el predicado; remata ali en 
fono bajo. Én todo caso un tono alo requiere, como equt: 
lio emotivo, el tono bajo. Asi nace la relación y la 
forma del tono, las acentusciones entre ls cuales se ¡nue 
ve la unidad del movimiento contenido en el fimo, Esta 
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que es la música la dialéctica de la voluntad, aplicada 
a lo anímico, Y más allá, después del periodo dionisiaco 
voluntarista, la música es el proceso del amor a diferen- 
cla del proceso del conocer objetivo, La música descubre 
«el orden en que se desenvuelve el alma en busca de amor 
del espiritu. 


LA MELODIA 


Bl.—Una melodía no es simple sucesión de notas, 
Somo no una fre na sucesión de palabras. Melodia 
y frase constituyen un continuo articulado, un todo or- 
pánico del que das notas o ls palabras son elemento 


y otra la lógica de ciencia otra la lógica 
del espíritu, o lógica de la emoción estética, Y lógica es- 
ética así 'no es frase como la de Pascal! es un 
método sul géneris cuyos elemenos están en la imagen y 
cuyos pr se llaman en arte, ritmo, sipeta, 
melodía y armonia. 


E 
E E Pene, Pues 
de coeccas inúiamene Tos málipis de caco, lor 
des dis semen algun y ase con boe 


> 
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La relación numérica de las notas no es otra cosa en 
la serie melódica, que el arreglo que debe tomar lo lit 
o para adaptarse a la complacencia humana, Pero la pro. 
porción y el orden serial de la colocación de las notas, no 
deriva de ninguna ley numérica, de ninguna fatalidad de 
ln composición fisica del cuerpo sonoro, y no es tampoco 
libre; depende de las variedades del gusto. Y el gusto, a 
su vez, equivale a un apriori sentimental de muestra na- 
turaleza, La composición parece caprichosa cuando la 
liza la tazón que se pierde desde que no cuenta con 
postulado de donde deducir conclusiones. Aqui no hay 
ada que deducir, nada que demostrar; ya no somos obre- 
ros del ser y lo es siempre la razón; comenzamos a ser los 
elegidos y no tenemos otro oficio que gozar creando, De 
all. que el ceden estético sea como la antesala del cielo 
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no, contraio del dinamismo que comprobó Carot, Lo 
que era energia fica de descenso, se femaforma e vit 
tud del sésamo melódico, en la más lore, la más Leia, 
la más volandera de todas las energias en obra. Y lo 
asombroto es que el proclglo se seaza en el corazón de 
la más elemental de las Catructors, la de uns materia 
echa de átomos, en l metal o de culo en las mado 
las tipas sonoras. De toda esta muerte fica ale de 
to una sele de valores que no tien parecido con ninguno 
de do amis que por solo ejes la atrae 
penas sel ave por instinto, copió el secreto del evo” 
hada acom, 

Vino se trata de habilidad o de malabarino, Esto 
ue esla vituosidad musical. sumisión al Intramento, Ya 
do ez la cuenca de la mejodí; qu esencia ez ondenar la 
Ca en las tez nos dela existen: mate, vegttl 
Gnimal, de suerte que el alma la aproveche en us Invest 
¿aciones y sus recreos. Ensaya el ala sus antenas en el 

+ Sotano delo visible por la melodia, escala, camino de la 
cobrenaturaidad: 


ez del instinto del lanas 
turaleza incorpórea? 

"únicamente el dato normativo que se deriva 
de la melodía y que. al dato que ya nos dí el 
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tra en realizar combinaciones viables. Desde antes que la 
acústica formulase sus leyes fisicas, la música se desarro- 
16 en la antigUedad clásica y en los pueblos de Oriente. 
La escala o sen ordenación estética de sonidos, aparece 


date de la amar curopen (creación 30, monje: Goy 
Baeza, porel 
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tructuran. Podemos hable, pues, de un método melódico 
sujeto a una técnica por medio de la cual el alma busca, 
por instrumento del Sonido. la prefiguración. la adivina" 
ción de una realidad que los otros sentidos no descubren 
Pero que el don del sonido va investigando, va encontra: 
da e un puc vacio, quese era Teiomente de ana 
omo mágica presencia, No se puede dec que eta pre. 
Sencia esté en el exterior consttuida por los sonidos que 
<l músico organita, ni se puede alimar, rigurosamente, 
quod ecc masa! a de ae rt senor. 
lo se puede alienar lo primero, porque en el ey 

exterior iba un conjunto de sonidos Haos, pero no es 
"nomás eso la música y si apenas l content de un cons 
tido pago. Y igor e tacón aca, al, 
de la fontasa del músico, pues no se producia sin el 
“wilde una técnica musical fundada cn 
<l apio esprtul nitmico Dende que se pros 
duce la mina adquiere una renidad independiente de 
Quién la ca dotda de vn poder que sao a nose 
experimentar nl el mismo que > 
data de ue lenóncno “agudo de Squlados espia 
de pres. perdais y espai. 


AS 
a 
be antecedente. buscande 


rsese al 
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estoi se ve Mtre cs de la necesidad de atenerse al 
Eo. Veco posado, Sn percal peso 
sr de la Zac Incl y delondo ado al satondox, 
tcs: y mo desmació de los caos y 
es Y son abi del omo ica, Ln Equ 
E 

logo enla os 


us del odo, pues bo desen 


realidad 
que se limita a veificala. Melodia es lo mismo que induc- 
ción creadora, diremos, pese al riesgo de caer en el pruc 


Ez 
i 
1 
Es 

E 
¿ 


ran éstas fórmulas de entonación que 
Vestido en rigidas e incomprensbles, pero servían de base 


(ca moderna. Lo que en todo caso requiere el músico 
es un esquema. y éste, únicamente del apriori estético 
puede derivarse, 

"A este respecto dice Rieman en su Composición musi- 
cal (Col. Labor, pág. 15): "Las ídeas musicales surgen 
espontáneamente en la mente del genio que las revive 
¿con un don del cielo... La teoría que se propusiera ca- 
talogarlas y ordenarlas según su valor artístico, haría obra 
¿de aridez espantosa e inútil su misión no puede ser otra 
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"espacio sonoro, es decir, 
formales ambos, derivados de la 
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piedad del sonido que llamamos altura”... "La segun 
o sciad dl vsido a Imensidad que no putde ton 
cod separada de la primera, ado da más 0 menos te- 


ma que nos obliga a Comparte y a experimentar los sen- 
imscntos 

Jn el senido más amplio, tebicamente, dice Paul 
Rosgon (Ex Másic), La xl una pue de 
sonidos aislados —ogrndab e añadí por nues. 
den cuenta y coilye una de ls den divisas del 


arte musical: la otra la consttaye la armonia. que con 
siste en la simultaneidad de vacios sonidos. Añadimos 
peros, melody emos on au modos y deseo: 
A o as 
Bis. del apor esti. 


ARMONIA 
82.—La armonia introduce al conocimiento una ense- 


a especifica: la simultaneidad. O sea 
un imposible de la fógica, resuelto con elegancia de na: 
turalidad. Por y ento de los timbres se produ- 


je 5 Tunden sin 
dlopare. Seres que al encontar teemplecan el mo 
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series melódicas, la armonía de la composición musical 
Jogra efectos de simultaneidad; que desconcirian nues 
pal 


pedo que sl mi y eo 
FE Fe sd o 
E ca go Sie a e 
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naciadas por la Composición musical, desenvuelven mos 

Fiostos y Areglos de uma realidad que responde a las 
concen. 

tido dl secs danza ea el átomo, al impulso 

dea fuerza tens y poderosa que interiormente lo aga 

timo de la danza que nica el músico posee una 
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cuerpo y alma que somos, estira su antena en el ale en- 
farecido de un elemento que le produce alegria, aunque 
pronto la anímalidad reclame lo 'suyo y nos vuelva a la 
cpsdición de simple humanidad ¡Animals ¡ir vez ds. 
le que el alma se nos sumerge en el cuerpol 

la armonía hemos hallado una manera de orden 
quepa ses da la logica: La simultaneidad cs cas un a 
uedo lógico, y, sin embargo, por simultaneidad y sucesfo- 
es alógicas bemos creado un mundo de relaciones efica- 
ces para la vida del alma, instructiyas con respecto a su 
índole real. Maneras de relación del sujeto y su mundo 
que aportan un sentido muevo de la común existencia: sen- 
ación de bienestar y comunión por la simple evidencia 
del parentesco con el ser, sin miras bastacdas de utilidad, 
sin nectsidades de intelección. 


lo da el trascender común en una realidad de espcitu. 
Para determinar las modalidades de esta suerte de us 


He al los cementos de una supergeometría que cons- 
Eye segtcacs on los ies y perasteacis de o 
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consonancia, tonalidad, modulación, Los valores rítmicos 
consisten de duraciones, tiempo, compás, 
in Descomponiendo los elementos del acorde, Widor de- 


ntervalo es la asociación de dos sonidos; 
¿de es la asociación de dos o más intervalos, Ta 
bién el contrapunto trata de esta asociación, pe 
sin preocuparse de intervalos o de acordes, Se ocupa. 
telonente del movinieta dels poses el cojan 

o. fundamental se desprenden se- 
ies de vibraciones. Entre todas, la más importante es 
+ la séptima .... hay una tendencia a la atracción de 
sí, que se desprende de los armónicos. 


Ln más perfecta definición es la de San Ludoro de 
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una serie de silogismos o jismos, en la cual las. 
comsouacas impericia, ym, Dnonancis haran 
porel del slogismo baralipion de Ton excolsticos cuyo 
dp e Lor peces se aboga fuera dl agua; Aris 
109€ ahoga fuera del agua, oego, no e pez, 

En cada caso el aemónico sigue s la nota principal 
«omo la premisa menor se desprende de la mayor Intel 
ment, blo que hay más variedad, más novedad en lar 
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La forma por arreglo, forma de tipo cualitativo, a 
catcenda de 10 Toema gica espacial, pcs electos de 
signlcación paíquica. 


¿and comia desrolo eménic pco 
contrapunto y la polonia, anctemos la maldad que 
inuoduce ea lo armonia el cambio de armónicos €n Tes 
Jación con loz intervalos de tiempo. 


“La frecuencia en el cambio de armonía, dice 
Rieman (opús. ct), esto es, el que dicho cambio se 
cfei  ueclos de tempo bere o gos cons 

un hecho de la mayor importancia en lo que 
de Zoere al caricir de un tema o de una cba, 
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On, yz se mee que el sncado depende de 
meslo de la partes, y no de sus relaciones por magri- 
MUA esto ea "pico de la estáticas intligr ordenando, 
Cn vez de inelgit midiendo como lo hace la mente Top 


“SI bien el cambio de armonía coopera poderos 
Ta articulación de los eniembros de la idea 


a. Los medios de que nos valemos en 
'son: pausas o notas finales muy desta- 
adas, motas. largas, cambio de dirección de 
la línea melódica” 


Remitimos al lector a la obra citada o una análogo, 
sl quiere darse cuenta del significado de la cadencia 9 


do de Iverson de ve poco mesial, Y anión 
tn cambio orque el propónto lógico 
es reci a unidad de tipo abacacio, const univ” 


Genes: el impresionismo pictórico y musical. La parti 
cilacizción de Jas expresiones, la fórmula Hass en 
términos formales 'Sensacionismo positivista 
Ypéstniciuración cartesiano inadecuado. se combinan en 
usserl. Su eldos no es realidad fisica, 2 es forma o idea 
platónica; es "eidos puro"; para entender el contrasen- 


— 
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tido hay que recordar la idea pura de Hegel. y la impre- 
«isa impresión Impresonita que en seguida 5e descrpera 
y reclama la precisión de la lógica, Pero la exiica poste 

Mera de preciso " 


EL CONTRAPUNTO A 


ra varias partes simultáneas, según 
fecto de producir armonia, tal es la de: 
Énición de Rougnon. Y recuerda que, en 5u origen, las 
notas estaban representadas poe puntos; poner notas con- 
tra notas es, pues, contrapunto, según la tradición mu- 
sical. En esencia, el contrapunto es una simultaneidad 
de varias partes concertadas: una unidad orgánica, dirias 
mos, por analogía con los seres vivos; pues la composición 
musical en contrapunto no es un elemento en desarrollo 
como la melodía, un acorde complejo como la armonia, 
sino un ser sonoco, constante de partes, gue una inten: 
ción, un goce espiritual, unifica, No es orprendente en- 


estructural. Descubririamos entonces, en el contrapunto. 
un elemento del espíritu, un sistema de organización, que — 
es trasunto de cómo se organiza la vida en los albores de 
Ja espiritualidad. Con el contrapunto la música salte de la 
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eros a disfrutar los tesoros de la plurali- 


a, 
a 
E 
a ad 
o LE 
AS 
ia 
e ea 
A 
a e 
ns 
a e 

e TE 


“Se trata, dice Widor, 'de hacer concurir a efec- 


preciso adquisr y conservas por una gianástica 
AS Sd 
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como operación estética del alma y también la máxima 
expr.sión de todo arte. 

Para la mejor inteligencia de muestra tesis, coplamos 
de Rospnon las explicaciones que siguen sobre la exrue= 
tura del contrapunto: 


"Es éste simple, cuando sólo una de sus partes 

Ius de grave incado o combiado cad dor 
re 6 lodos mus pais pueden desempeñar 
pol suceiamente. de halo cel paco: 
Sal qoave Laa parte o voce se laica y can 
bían de lugar”. 

"Hay Caco clases de contrapunto símple que pue- 
pe e cs ls o de pa 
de primera clase se Hama nota contra nota: la se. 
dla e de des sotms cuates unas latencia cabro 
Sel cats una. contzapento desigual la cuarta 
se lama sincopada o ligada; la quinta toma el nom- 
Ele de contrapunto Doteado 9 ¡txto y combina los 
e 
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Según entiendo, se trataría de un sistema amplificado 
¿de armonización, pero en esencia como el de la tónica y. 
su octava. Refilendo el caso a sus sugerencias Jógic 
disiamos que la 
Jeta al análiis, 


des los modalidades de uns tanda uma a pu 
macs ea omo imoginamos que el alma cacas suma 
Wee la esencia odavi meca y el epi y sos 
casos, erecciones y capa 
Ya cala armenta cada nica sac un armónico que 
+ acompañante <blgado leyenente distinto, ajeno ala 
Encadenadas Ea ion ete 
Esta! se iaa y 3 mismo <a la proposición ames 
sa dni paren exec lo: 
a delo parceancans crecido 
De ties muevo dela ncioda comecuene Nos hallas 
mn do adi eo cds cn 
E Snap que coa an proa sección se 
Toaplicen Y ya len dl mundo angustioso del hombre 
Sad ada. El duda que clama enel oi yl pido solas 
e complementos espucts dead de lo que se e. 
CA ib de end que load e tdo 
o lgico 2 ve colgado en a Egg, por simple eptt 
Sión sin discuno; pero con una llezencia muy grande 
spot dela simple sepeción mico Bn el canon y la 
fuga, le seen no es rguron, no es la miema guta 
lainiono Espasa « la misa ic fit, la que cl 
ia as En Ul conirepumo, la sepcicón misensa con 


o as Y a ted la po 
tales ve revele splendorzs vals, ala vez que en a 


fuen unas a ctras, en las sucesivas repeticiones del tema. 


Fo nos wa llevando a condición exaltada, pos etapas de 
serenidad, igual que 3 el alma enteca se Ubertase y ds. 
frulase en la música. Creación, pues, ha de entenderse 
“aqui en el sentido técnico de Inventar diles, cota cosas, 
Pequeño afín secuadano, propio de toda lécnica, sino 
Ea el sentido de hacer de noseros mismos una realidad 
Superior a nuestra propia sturalzs. Ejercamos, median: 
de los procesos auticos, una simulación del poder eden 
torita que red enla gracia; el poder de transportar lo 
líico al lo paíquico, en espect, y lo psíquico a lo dE, 
vino, con pode? semejante al de la mienta Encarta 
YY no es casual que el arte del contrapamo aparezca 
en la urgia catlic, puesto que toda ela gia en formo 
del misterio sacramental de la irenvubstancación de la 
hostia en sustancia divina. Usa imiación de ete ejerce 
lo sobrenatural llevo al másico a intentas raspusicones 
semejantes en el mundo sonoro. Y eo ea cn Cerca el 
psovano laten dl anio solido. 5 
a que se va logrando por cercania y por esfuerzo de 
identidad ya no co el yo personal, ino con el poderoso 
Erenatural que adivina el mistico através del fuego dele 
foso dela másia. En suma, nos de el contrapunto an equi 
aleste del silogismo, ssl como la melodia lo es de la las 
dicción. La concisidn del ogiamo e obra. La cono 
<= sintet viva de heterogéneos, 
ondnació Salta de paid ev ss mod 
rgtnica 
Admiable Instrumento el contrapunto, el más podero- 
so, quizas, entre los que usa el aia, Conviene, din 


"prevenirse contra interpretaciones esotéricas 
que al fín y al cabo unifica sólo la vanidad. 
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del sonido, y sl nos impresiona tan hondamente es porque 
os enseña una manera de juntar lo dispar en júbilo acre= 
sentado por la fusión. Sugiere ai el estado de las esencias 
las substancias cuando presienten la unificación verdadera 
que es la de los seres en la existencia absoluta. 


LA SINFONIA 


44.—Hace muchos años, por el mil novecientos de- 
citt, publiqué un ensayo sobre a Sinfonta, como forma 
literaria. Me parecía entonces que todo tema contempo: 
sica a, fine atea lc, tendria, que 
ser abordado por el pensador o siguiendo Ya 
no os ncannos dl tado cinco, detvado de E 
proposiciones del aogismo, sino más bien la forma sin” 
ica en sus custro partes besthovianas: Allegro, Adagio, 
Seo. Maeso po 


posi 
Ejemplos de libros modemos que ya no sigues el esque 
ciatdo o que besa deme se an prod 
Gio en esquema aíónico como “Matera y Menor: 


dior do dar. de que dore de acc 
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No creo dudoso que el crico que ensayara averiguar 
cual es el tipo de construcción musical en que se han 
reado los mejores momentos sonoros del esplto huma: 
So, descubra que es en el contrapunto donde dichos 
momentos se realzan Al base de conteapanto están com 

las partes sublimes de las grandes misas, en el 
Boñcios y el Agnus Del Y en contpunto desarrlla 


la sonata y la sinfonía alcanzan 
a época romántica, dominada por los pro- 
no existieron antes 


miento ¡ico obio y Romogéno y ico, ay el co 
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LA COMPOSICION. ULTIMO FIN 
DE LA ESTETICA 


E ee el ca tro sp ¿a 
Msc e la demo y mos cerda de 

En resumen, la estética es ciencia formal, 
formas propias, Su secreto no está en la 
a ec 


HE 
304 


a e di e 
"necesidad, El secreto de 
composición de los elementon Bets 
ja eee ac de modo que es: 
<a el mundo del puro exis dichoso 
la. Nos coloca asl la estética en el unit] 


CAPITULO IX 
EL ORGANO ESTETICO 


vos Cremos habe denota quel ntc pos 
las formes de Upo optico que equivalen des de la 
ciencia arista: fimo, meloda, armonia: veremos en 


de 


recordar, 
colaboran an cada uno de nuestros actos: la conciencia 


* sensibilidad Interna. Quizás ha hecho falta considerar el 
Ierómen anímico ss forma diemenial, seno de 
a o de un ser que opten metalicas 
"mente, en espacialdad subjetiva, independiente de ls 
“objetivas. Aplicar a este ser un método 

de examen cientifico Biológico, lcléndolo primero, estu- 
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den personalidad. conviene examinar los modos de la 
sensblidad toterna. Nos enteran los sentidos internos de 
los estados de nuestro cuerpo y las modificaciones de sus 
órganos. Consisten, dice el fisiólogo Gley, de incitaciones 
provocadoras de movimientos adaptados. Las sensaciones 


PE 
A 
a 
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lación, una especie de tecdolito compuesto de tres planos, 


asi conformado está 


regido por el sistema nervioso especial del mesocéfalo: 
“que determinan el 


'No hay duda, dice Gle, que existe “sensaciones pare 
el e is ios conca ob dd 


ds 
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La estética ha marchado por divergentes sendas, dis- 
pesa ste mpreoes de jos ios o de acto, o 

dando penes un sentido de conjento. pero 
2 poder laclizaro. El fsdlogo non dice que el sentido 
Erestación €s el necesario recolector y. teconatructor 
de todas las sensaciones externas, obtenidas por Jos doce 
nos del cerebro, que translorman as sensaciones en 
sados de conciencias para, en seguida, transmlels por 
va del cerebelo, al sentido de orientación que hace de 
loto no solo porque da el rumbo y ge ls actividades 
Iotora, ano iambién porque determina la unidad int 
ina, la noción orpánica del yo. Convergen hacia los con- 
Tuto semicccdases as imprcalnes crcbrales conscene 
des y las sensaciones Internas o inestesa, y de este cons 
urdo nace la más importante de todas las sensaciones, 
la de lo anidad fundamental de las distintas impresiones 
Sobre una suerte de peso que sostiene y no grasita, Nor 
ción de se en ciento modo. eje de muestoo mundo y 
punto de partida de cosmovisión que nos envutive. Ev. 
finca cal palpa tami. da paco de Mesiad 


ca a 
pe 
A 


d 
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init. Pero precia deci por primera ver En el mesoc 
Has qu coags las propcrcions y los rmbos eta 
dl egina de Judo eli, eu mo rai e e 
Esccdale Slsloma nesronl que comeponde a la acto 
iades del lógico a 


LA SISTESIS ABSTRACTA Y LA SINTESIS 
ARQUITECTÓNICA 


una disposición arquitecturada de elementos. Al revés 
de este arreglo natural, el 


ta sí e ams cocos order rg 
lempo 9 forma; peros rom ón fundamen 
ER? lamento de cada image. El 
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calidad y muestro interno existir, La verdad, conforme 
la Lógiza es el adaccuatio res et inellectus de que ha- 
Blan los aristoteicos. La verdad del esteta es la coordí- 
ación de seres y cosas, según los rumbos, las fuerzas que 
tipa Ta dirección delos Desios en el seno del 
vero. 
Para ello el órgano estético mos da una orientación 
funcional, no sólo profunda, también completa, porque 


dl panorama de sus posibilidades. La estoi se consuma 


lo Abeoleto. 
La voluntad es ininteligble para la mente, cuyas lor- 
mas son simplemente visuales. La belleza es también un 

estado y condición energética interior que la forma. 
<a no capta. Y siempre han hablado misticos y filósofos 
de la necesidad de usar el ojo interno si se quiere com- 
"el mundo en su realidad sustancial invistle. Pue 


" 
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tonces, como la consumación de un equilio, cargado de 
potencialidad. El equilibrio dichoso es obra de todos los 
entidos, localizados en tono l ento que pot eso al 
llamamos sentido estético esencial. 

FE apro estético, independente de lo aprioriaJan- 
tanos Intelectuales. queda as fundamentado E la opio 
zación de un órgano especial que sige los datos de la 
belleza, tal y como la vita configura los apoco de la 
inteligencia. 'En el sentido del estro encontcanos el 


aca, que nl pombwe propio tisge 
ún en lafaología. Pero el esteta dede adcletars para 
advertir que al está el eje de sus pesblemas, as como. 
«Lógico busca ea la 

Ssuale, geométricas, la Bose del análisis ideológico 


línea hecha de un número infiito de puntos, sino oscila” 
«ción de una unidad ascendente en medio de fuerzas com 


q.” 
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sica que ponemos en obra para vivir en el movimiento 
as resolver ce movimiento en + sentido de la belle: 
Mucho habrá que ahondar aún en estos estudios, pero 
yo, cs que con on elementos ya conocidos se puede 
Jomproba? la tes que vengo exponiendo, Más tarde lr 
sallendo de ella consecuencias y resultados de enorme 
faflencia para el pensar. Por Jo menos. procuro 
mati al lector ml emoción de estar manejando un ma 
muevo en la especulación Álosólico. au secorramos su 
historia mas al de los elétas 
.—La función del sentido de equilibrio es la de crear- 
composición activa con los elementos que nos 
dan los sentidos externos. La inteligencia de forma es” 
quemática, que sive ala Experiencia para ordenar sense 
Cine que cmd: eo esla ena emp El se 
«qullbro, no coteja para medir, enfrenta, opone 
y Sonbina los cementos sensoción. Esto mismo es o que 


i 
EE 
ESE 


MEL! 
an 


mole Y difsecas de viración amic: lez cl 
pos rlbeción doren de la yedes la mutanc dle 
de fórmula quien distinta de la sand aimara. de 


diciones de componción y afreglo como conga de la 
cepción de aidad. El equivoco sl 
Sto con estética consiste ea quese ve e el gusto 
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mento sensual, pero no se advierte que su causa es de 
¿rigen arquitectónico puesto que mu cacter depende de 
la Composición de los Clementos que e dan en la sena 
ción gustativa. El placer mismo, de exa suert, depende 
de arreglos acetados. aunque <l uo y abuso de Canos 
arreglos result dañoo. Ciontiicamente la calidad es uña 
situación moleular especia que no es miem aun 
que se cxpresble milematicament: po es matemática sino 
Cmpia y acc. Fanta q uc cono en e 
si, eel etory e line altos del cupo 
Vara según vacia el dispositivo into de mus parte, e 
<stado moleculo; en tra érminon y £sta es la presión 
ue conviene acuñar y pet según la componicón esté: 
dica de cada sustancia. Cada vez que se plena en cal 
dad deberemos, por eso mlmo, representamos, no un as 
bar al un ole una Imagen colouda zno una Compost 
ción interios caraciroia, Pos la miema Jason, la cl 

dea po es una morlologí; como la matemática yla logi 
a. de indole exterior slo condición dic tera. 
De la indole de coda composición intenor depende el 


pita) cando distaquinos valore: La ey e la 
ne Tudo ésos del contamien" 


Y . 
ln ¿ntelgencia menta y ya no pude cena, Sube de 


La ciencia empicic organiza por inducción. a lógica 
por deducción. y la estéca por composición. 

La proporción es el esquema de la estética y su norma, 
Esto se ha visto por todos, pero no se la ha £edocido 4 
sistema. nose ha referido a su causa. El origen de la nece- 
sidad de proporción esta en los conductos semicirenlres 


An 
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A 

ed al ela de pe e nda 
ES Ec qa 
pa pi le de od q 
o 
mn cis de ens apta, 
o 
a e e 
A 
a 
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"ntlecualsta se_apoderó de la esto, 
rias cestas E re anu de que haba 
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At en el ojo, ni en el oido, sino en el acuerdo y compo- 
sición de los elementos que nos dan ojos, oidos y ma- 
os, El agrado especifico producido por estos equilibrios 


SENTIDOS INTERNOS 


90.—Después de revisar las teorias que colocan en el 
Inberiato del cido las funciones de determinación del 


7a acción es de sentido opuesto 
cuerpo. Los movimientos de 


<- 
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je las palabras sentido de las actitudes, pero nunca se 
E prstenido que las sensaciones que acompañan ala ac 
Rviad funcional del aparto locomotor, scan ocginadas 
por ementos sensoriales, especies, situados “en los 
Darcalos slbese seguramente que. al contrario, el com- 
ej de impresiones com en esta denominación, 
es solo de origen muscular: Sherñngton signa co 
Fnto de parida de estas acciones sensitivas os apa- 
Fuca motores, es dei, los mósculos y on Órganos acte- 
Zoris del movimiento 
Este, pues la noción del sentido muscular, y ella se 
funda en que tenemos el sentimiento de la poción de 
entren miembros enel espacio, aun a ojos Cerrados y en 
Fnmovildnd; tenemos también la sensación de los movi 
nio pavos, comidos 0 , ados de muestos 
miembro», y poscenos la sensación de os movimientos 
prodecdos por la contracción de los máxculos volantes 


ciones elementales, ojos, is, tacto, lo, que son espe 


Aplicando la noción de situación, y de equilibrio al 
guerpo, estudía Gley las observaciones de Benunio, según 
lay cuales muestro cuerpo jamás permanece inmóvil: "ex 
einen constantemente oscilaciones de amplitud varas 

que se deben a contracciones de los músculos de 
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la articulación del tobillo; estos múscalos a cada momen- 
do restableen el equilibrio y conducen de muevo a la 
ase de sustentación del centro de gravedad del cuen 
ntevienen, también, las sensaciones visuales y 
Ens musculares 
Esta peculiar sensación de estática que cualquiera ha 
podido observas en al mismo, no sera otra <osa que el 
trabajo impulsor y coordinador que realizan los conductos 
semicieculres y el laberinto. La relación de eta sensación 
con la etica, s evidente; gracias a ela nos damos cuenta 
del A de nuestro Cn . Po 
como base, juzgamos en seguida la posición de todos los 
cuerpos externos. Asi, cunado vemos una Columna bien 
Sentada, experimentamos confianza, como la de un tobillo 
Hime y Joven, de segura aptd para combinar equi 
rios Al contrario, es fea una pierna arqueada y es fea 
na columna desviada. por la angustia que provocan en 
«sentido de equilibrio. Se ve en este ejemplo, que la be- 
Jeza de la vesical no depende de consideraciones for. 
males, Sino de un punto de pactida complejo, el equil- 
rio fisiológico. Más tarde la razón aliomará que una 
ln rusa dla mba coi nr ds pomos y e ciar 
seguida, por eronomis de esfuerzo, pero la damos mo” 
lio alguno para una peeíesencia exa. La preferencia 
estática, y mba que preierenca, exigencia, está en muesca 
Sentido moscas que padece vértigo el vértigo de Buin 
Je) cad vez que se ve de esca propia del 
sundvo que Neva a a masa a precitaos par restablece 
SES 
«equinos en muestra semabiidad, el vértgo depende 
deposiciones dinámicas, in conexión'cn el apuro orga. 
lc. Y solo dentro dela disposición orgánica > producen 
Jos movimientos necesarios x la integración. lo moniesa” 
do e E 
"Para explicas la sensación del equilibrio acude el fio» 
Jogo R: “Tur, tado por Gley, a una teoda sobre diste 
"ción delos pesos, la Cual quita importancia ls 1 
ones visuales y la da grande a las sensaciones de orion 
nace. Me recuerda estate a Nine hace mo 
¿ios as cando estudiaba la prison el o inemo. 
Peetendía reducido a una emoción. al E 
solidez somo dela Uco sidad ceo ue aprende: 
mos, lo único que escapa 2 percepciones co. 
tilaas, lo que pezdora y es el comón dela 


| 
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sensación, el yo que sentimos como densidad, pero sin 
So. y tomo una base de sustentación que es punto de par- 
diés de todo cuanto pensamos y sentimos. De este 
inmatesalmente inmóvil, parten todos los movimientos ta 
lo activos como pasivos, las articulaciones, los músculos 
Ja visa, el oído, así como las sensaciones subjetivas, son 
los tantos instrumentos de que se vale el yo denso para 
orientarse en la multiplicidad que lo rodea. La ley de estos 
juntes y disposiciones, posee el triple carácter biológico, 
lic, estético. 


LA SIMETRIA 


La fuerza se desarrolla en movimientos lineales, rectos, 
unos, según las leyes mecánicas de su easiidad; dos 


subconsciente del sentido de equilibrio conten 
que hemos Jamado 11 Srgao etico. Tstntvamente 
funcionan el sentido de orientación y los canales semicir- 
culares y nos imponen una distribución de los elementos, 
una coordinación tal de las fuerzas, que haya de producir 
un equilibrio que, aun siendo Ñlel a la gravedad, mite, 
sin embargo, la condición dinámica del espiritu en su cons” 
tante anhelo de superación. 

Lo que importa en las leyes de la simetcia es que haya 
un elemento dominante en la serie, un caso que sirva de 
referencia al coojunto. 

Lina casa de tres pisos es bella si el piso más 


En vez de series aritméticas, un factor dominante que 
permita construis unidades orgánicas, en cierto modo, en 
Vs delas unidades de suma, Que esas del elo de 
una gran usina, de muchos pisos Iguales con vanos 
memente repartidos. 


del leo del Partxón. es infntamente ms Bela que la 

E diu a q es puta 

A do . e nc 

nn alt Sua a opone le 
PA sei el aria opone la 

unidad articulada de una intención anímica. 

Ta símcia s el ogro de un 

estables ¡Cul sl acto dl 

(o) El luerco progrcavo de uns furza enga 
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sa misa parece transida de movimiento. Una fuerza nace. 
e otra; en esta progresión y recreación está el secreto. 
¿el equilibrio, El caso puede observarse en el Siva dan- 
ante de los cuatro brazos; la pierna vertical sostiene la. 
Figura, pero también nace del torso, que es como 3u capi- 

I'Es pierna doblada en paso de danza inicia un movi- 
mint al culo, En seguid. dela cintura parte Ja ese 
ral que se prodíga en todas direcciones, mediante los múl- 


liples brazos. Encima todavia, el cuello sostiene una ca- 
Ya de dichosa serenidad El emo móvil va naciendo 

"sl mismo y apoyándose en sus orígenes como un acto. 
Creador, portado en images plc de la closcidad 


El Teseo del Partenón, es «l Siva danzante, 
es dla Un cms «sota Explquemor ets 
acer, 


ina 


CAPITULO X 
LAS CATEGORIAS DE LA BELLEZA 
1—LO APOLINEO 


: 


peca na tendencia a etica y una 
influencia del concepto geométrico. arre 
¿de las imágenes en lo. tiende 3 

de os imágenes o spolizes reposo; por eso 


de la serenidad griega. 


Por apolineo entitadese, comúnmente. unificación 
idea, aspiración a la idea, anhelo de llevar lo sens! 
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pate de que 50 advino la casa de esta pretig 
vaio que oiga las formas orginaciomente materiales 
A dead de sedo para convento en el expr mimo, 
Cutlleca comprende que es huro modesto ese epi 
para salis el are mismo, area. dl 
ee alo y as ma colmena tomcat 
camilo... Y a, pesas de ta gan escu. quedo a 
Flando en un lado lógico "la idea libre que elige ela 
mena", .. con discreción rara $2 no a la loma pre 
pu pá o lora quel 
Pee 


m JOSE VASCONCELOS 


volar por Baumgarten. La plástica no pasa de la luión 
<nmyo de espia y es es lo apolico: el areplo de ls 
pus de mado quen as dl reposo. alone al: 
Ho espiral qu las sobre 
"oido que entran 2 la actividad estética, las mbge- 
es quedardn presas en el Juego propio del ate, segón 
«limo: melodía, armonia, pao lo spolieo usa esto pro: 
Cedimicntos tan solo para Tograr equilbrios a la manera 
o e 7 
Teal sigue dicimente el itmo que impone la cop- 
«ienca. La imagen es ms clásica, más plática y tendrá 
¿uz plegar las iniacions del to, sl quee orar 
de de la herencia pesada de su origen. Én la plstic se 
iñida ext esfuerzo de soltar los amarres de un mundo 


qe tata e le as cl al de la ida 
“averte a sigallicado. ¡Se ha advenido que lay a 
cl Tesco de Pidlas la plenitud delo humano, pero también 
la mlancola del que tpera un menzaj que bo ha dell 
ase, menaje Cano? 


pr 
E 

E 
2 
E 
E 
£ 
? 
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Frias; con el pliegue incomparable de sus mantos y aus 
Pl: Semidesrsidns, pusioneras del Museo Botánico. 
en gate que quiet salis de su temo o £u no Eno, 
den ont es la linámic de la vida. En todo arte apo- 
[aca ulplca el anuncio de la tragedia dinislaca que 
arden componer lo que exist, sun a fesgo de hacerlo 
ed adusos: Remotamente bra también la esperanza 
de al erlación propiamente salvador y Jboss, Apolo 
cala 
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Jamás habría pasado el arte de la combinación de recta 
$ planos. De suerte que para llegar a obtener un estado 


1.—LO DIONISIACO 


93.—La segunda etapa de lo estético es lo dioniico. 
Su desarollo pleno se epcuentra enla tragedia. lo denon 
y la música. Nadie ha ido más alla que los griegos ea la 
Parana de lo apoco: peo lcompio sl on 
Ceplo tico griego, pocque su Némesa se sesuelve en 
lpicos de sento antropemicic. El cnn seta 
ida las caracenisicas trágicas del más humilde destino, 


Gracias a los. cos, el griego pudo desent 
racias a F sen. 
Portas ticos. el griego 
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En los pueblos orientales hay vollptuosidad poética 
como la de Omar Kayam, grosera casi, como el Kamasu- 
Vi, quo dl senido diomsao mo e da en els con clar 
Hal por causa de que tampoco logran desarrollar con pre- 
“sión el concepto apolíneo de un arte que se identifica 
ón las eyes de la razón. El conflicto de pasión y razón 
ho se les apuiece casi en el arte y más bien su estética 
alta de lo Instintivo a lo sobrentural místico, En la, cel 
bre escena del Buda Sakya Muni que se asquea del festin 
enla madrugada, se advierte un teknsito del disgusto fisico 
Tia reflexión tenscendental que revela Ja nada de toda co- 
a. La pasión vuelve alli a la razón en retorno fecundo, 
El dolor del vacio racional, laméntase en la literatura 
budista, búsqueda prolongada de lo incorruptíble a tra- 
vés dela efímero. Pero remata en idea como cualquier idea- 
Jlta: la iden del Nirvana, después de la sucesión dolorosa 
de las renuncias: la nada racional o su fantasma, la idea 
pura de toda logística. 


y deshace como el Dios bíblico, 2 la manera. 
de la voluntad humana—dinámica más alta que la fisica 
y superior al Dios roca—Dios extensión. dinás 
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io de cieto fluie que busca expre. 
“siones valerosas y trascendentes. Apenas hay arte en el 
simple goce que se harta, pero empieza la categoria divina 
en tl momento en que el apetito se saca y el alma padece 
de sed. La exigencia de romper el ccculo de las pastones 
se aviva entonces, y aparecen la ambición y la esperanza 
del mistico. 

Gracias a tal pacto con la esperanza, munca llega el 
“dlonisaiemo cristinmo a la desolación inconsolable de una 
escena de Esquilo. Como caso de abismo del alma aban- 
“donada a sí propía, mo hay nada comparable a la trage- 
la clásica. pero el alma cristiana supera aquí también lo 
clásico, y crea lo romántico que es puente de lo mistico. 


LO ROMANTICO 
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to el término natural de su desarrollo, o sea entregarlo a la 


sue, el mis grande de los románticos, consuma el 
acaso del tomanticimo al darle 


la sabiduría humana, a la Hagía Sofía o Sabiduria Di- 
ina, 


LERA 
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Jos paganismos de todo orden no han podido concebir el 
“mor ¿teados y cósmico, sino en relación Con el instinto 
renésco, El mismo Dionísos acaba hecho pedazos por las 
ant: Canes tonal mo al pe dalt ee 
caso. Él arte Mindo. el ete egipcio, el griego y el ae 
Elebaro, de mayas, incas y neptos, termina duclvitndose 
en prosaiemo de obucenidads soeces. El ate cristiano pa 
doce estas enfermedades (recuérdense Jas talas de cora 
Y rincones disimulados de ciertas catedrales góticas), per 
Jo se sobrepone a ell. El secreto de la renovación sá 
nue, previamente, el arte Cristiano ha cambiado de ln. 
ole la diomataco. reemplazado el sentido sexual del 
simor con la Idea de protección que, ya desde el Antiguo 


Qs y iman men po su patos sensals porqe 
oe le a e a la 
dele cs deta porma lo mia sc ut 
Jectul o religiosa. Pero lo que de su 

xo romántico rebelado coat todo vi 

desu propo albedo, es el com 

se ancla , se pone en peligro. Y €s Como lla mupo- 
His del Lale que uso sa ara desta 4 
mimo, recorrer estética moderno. No sé quién ha die 
o que dl Zacatstes de Nuizache, es l más conciente 
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¡que la tiene grande, pero no desde el 
l belleza del espíritu. y 81 desde los 

tecios de la moral y la necesidad fisiológica. El Evangelio 
ús bastante claro a este respecto, cuando se niega expresa 
mente a transportar al otro mundo, los problemas de as 
parejas desavenidas -o unidas, "Todos seréis como, los. 
ángeles que no tienen sexo, en el reino del Señor." La 
belleza perfecta no tiene nada que ver con el diálogo, al 
al amor le convienen paridades que son exigencia de la 


— 
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caia la parón encerrada ea dl ciclo de la vida 
o a ei de la end el Epi al 
A pa, 
EU etjes del dne msico aplicado a nues volestad, 
signi on progres de nes ha 


tamente, de la plástica escultórica o de la música sensual, 
por salto de revelación, a la coexistencia de la sustancia, 
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El alma se observa sí mísma en la mistica y sente 
we ea Torno conato alienta le et unido por parentesco 
e sámancia, peo en jerarquías precisas—pa no según el 
ds iva anal confunloniat, 1 eres eto, del hinduismo 
Sino con precio ajue a lo escala de valores que rige la 
ligledad y le de aqulicado. En, contempla 
se raja o abit ad ciegos dela 
Sia sia y or ss itemedo aca, la categoria 
dela vida en dl Señor o sea mejoramiento y salvación de 
le vislanca quese habia apartado de 5u seno, 

"Cuanto es percibido se baña en la luz del split; las 

26 se agita paca log la armonia pericial 

dio oline —estatlicacó de una remota capa geo 
ca del alma-—ano que permanecen en 5 unicidad, 

esa se Mumia cmo a jam e reseca Intro. 
tadas al panorama let. Loz impetus de la voluntad y 
les pasobes se vuelven caminos de lo inviable absoluto. 
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y sus mismas imperfecciones cobran raro encanto, como 
en el caso de los niños que no averiguamos si son bellos 
+ feos. Lo turbio de la admiración erótica se prueba en 


Jorgo viaje. La luz de este amor leg ap 
riencia del cuerpo y los trajes: enmoblece las actitudes y es. 
Carece el panorsena segón 2e advierte, por ejemplo, en el 
mosaico bizantino. 

El arte místico ordena las profundidades de la com 
ciencia. pero en virtud del poder que deriva de una comuni 
(ea cinco la soon stan, a pue ant 
Hico se degrada frecuentemente lo místico, porque las emos 
ciones entuitan en el yo desligado de la fucate orinal 
de su poder, De ali la mediocridad de toda creación pa- 
tamente racionalista, como la Meratura de Volare. Y el 
remedio no está en imposbles retomos a lo clásico, que 
den todo caso no son sino seudo ciasciemo, El remedio es 
44 en progresar sin retomos, a una intulcón divina de la 
existencia, 

96. —Simbolo usual del arte místico es el halo; proba- 
blemente una transformación de la taca oriental bajo la 


y triunfo sobre Jas ; ipertaablidad que Jena 
el destino y el En otro lenguaje, ze nos da la anti 


Juicio ajeno de absoluta ladierencia ate la opiión 


di ieapa ... Beso no hay en todo esto, dicha. 
Ii ql lean cosas «on halo, son. en amb 
de 
tar, 
os a 


! 
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Jete. Y porque es el amor y no la inteligencia quien juzga 
1 dodo mee. lo hala o ds dl 


y 

xs y la miercorda Vesta glociss quese a con- 
Erisado a fuerza de sacefico. La loz no envuelve esos 
Fusco de Santos, exteriormente, como a los dioss het: 
cs la ur incrcda sale de us algas Eroaformadas por 
Ta redención y se derrama, sobre el mundo. encendiendo 
tin an ei de ee y om 


"místico bizantino se sobrepone al antropomo: 


el entrecejo, en llanto los 

Hay, o obstante. por la us de 

peranza, una certeza celeste que ningún otro arte habla. 
que ningún 
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evidencia del poder trascendente, no es discurriendo anar 
Iicamente como llegaremos a recobrarla: Una como sed. 
del infinito y el afán de hermosura y de dicha conduce el 
“alma a sus fuentes. Otras ocasiones el latir de la voluntad. 
e torna humilde y se transforma en invocación del pode- 
lo etemo. a fin de que se manifieste de nuevo y obre como 
le place sobre el pequeño sr angustiado y polo. que cda 
quien acarrea por dentro. Y que pulverice el cuerpo o lo 
Cubra de llegas, pero que no retire su gracia de la gota de 


sino cont esencias que no son abstracciones feno- 
menológicas, sino verdadera, sobrenatural expresión de 


sustancia, 
97.—El misticismo no falsficando la mater 
istmo 
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y la forja según la intención del espíritu, no según la 
“apariencia formal del objeto, Usando un ejemplo, dire- 
mos que así como la "esencia de la cosa y 3u 
contenido uniforme a través de las mutaciones de su 
cargo, revela un pacentesco, identidad casi, con el flóido 
ervioso, sustancia esencial de las actividades del orga: 
lomo vivo, de Igual manera hay un instante en que el 
fasdo nervioso común a las especies zoológicas, da un 
salto más allá de su género y engendra la mónada incor- 
Pérea que llamamos alma. En la corriente del fluir 
necvino, se produce cedo de ls. un centro de fu 
zas nuevas, un prisma. en cuyo seno minisculo 
se reorganizan todas las maneras del Cosmos. En cierto 
sentido esta alma, cristal de fluie nervioso, es análoga al 
tomo que está constituido por la combinación de electro- 


"ordenarlos; se vuelve en 3 su futuro y le vislum- 
ra el sentido, el propósito. sE 
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mediante jerarquización de las distintas maneras de 1 
"sustancia. Hasta aquí la estética: más allá está 

ción del alma como mística pura, en la cual servimos de 
crisol al Universo, para que a través de la conciencia b- 
tenga la sustancia, la redención en la ventura excelsa de 
la Gracia. 

El alma se concibe a si misma subsistiendo sin el apo- 
yo del átomo, sia el contacto de la célula nerviosa y en 
¿centro de una tarea ordenadora, reconstructora de cuan» 
to exiete. El átomo es un precursor de la célula y la 
élula es antecedente del alma, con lo cual no se quiere 
decir precisamente que deriven uno de otro los tres ele- 
genios no que e condice, acaso se complemente 

jes 10 podemos imaginar qué clase de catástrofe se 
producicla en la materia, mí cuál sería su rostro, sl ma- 
ana toda conciencia de hombre dejase de mirátla. El po: 
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unificadora de la sustancia en su más alta hipóstasis: el 
alma nuestra misteriosa. 

La estética no cealiza ideas divinas, sino que consu 
mala progresión de la sustancia ses disminsdo, en la 
Física, en 
absoluto. 

En vu estado esencial eléctrico, la materia se rarfica 


sustancia espietu, próxima ya al ser como 


po, transportándolas uni 
de la energética. Asi, la mistica es la hipostasis final del 
alma. 


LA MISTICA COMO METAFÍSICA 


98.—Lo upersioble es para el íntuie mistico, lo mis- 
mo qu£ el mundo sensible para los sentidos del cuerpos 
ún mundo exterior, descifrale, mundo que existia sin 
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sustancia, un impercibio, del cual proceden manifetacio 
des come las ralaciones diversas de la materia, que sé. 
lo capramos dentro de ciertas sonas. La conslanca de 
ens dar manifestaciones nos obliga a concebie l impes- 
<ibido. como la caos de los vitazos que de el os dan las 
y 
imamos realidad entonces, no a las, percepciones 
—toma de contcio formal con el mundo—, Hno al 
ppm que qe mani cmo co, csm 
la porn simple pesepcón sensible; como espia cua 
E Eur en el foco de la atención profunda, la 
fla alas, 
ly, pue la realidad incogposcible en sl o noume 
so, y la mocisogia de us manifestaciones. Pero el now- 
Imc se manila, también al epica. 


el realismo espietual, “del cual nada nos dicen 
Jos sentidos pero todo mos habla en la con- 
"examinar cómo 


de la realidad. 

El tránsito se logra mediante saltos trascendentales de. 
una esfera dinámica a otra, las revulsiones de la expe- 
tinca que impale la sustancia de hipóstaia en lipós 
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Para nosotros la inteligencia es el aparato eficaz del perio- 
do sujeto-objeto, cotejo del yo y el objeto, los yo y los 
objetos. Pero la solución que es incorporación a estados 
más avanzados de sustancia. se logra por el poder yla 
alegria de estructuras ferarquízadas. De la materia se 
pasa a la vivencia y de ésta a la tranliguración ino 
mortal 
Por la percepción alcanza lo divino el místico. 


El Flat está hecho de amor y voluntad. El Logos le 
estructura hacia la pluralidad, lo hace exteriormente or: 
Sanzado, Para la o verdadera, sn embargo, 
Erre or del Logos no hace fal 
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se,como en retorno la nada. Para salvar la existencia que 
sí decae, aparece en el seno del mineral enfado y lo 
Cn dieras zonas del Universo, un nuevo milagro en ón. 
El sr ccalar, el protozosío que acumulando, coral 
Sent sobre ls aguas el orden nuevo de la logia, Y 
Tas esperen se desenvuelven través de los milenio, Pe- 
vo ln nueva solución, viciada desde su origen, va herida 
du entraña, porgut vu vida depende del mismo lenta” 
de que de Adenda depor estes opine 
pestesdea, La vida tiende hacia ariba anbelando paren” 
Flád, pero sus creaciones e diipen hacia la muero No 
ha bauado la encrga de la cala para contener la cl 
da que es el sino del domo. El átomo y la cla es 
koiciuras todavia elementales, 90 aciertan a, retener el 
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SES 
e 
HA 


Ja src, Jl, eg, ls espese de la cuac. 


lindo acierto que es una 
dxido-casbónies 


particlarmente con los más humildes, que no tienen por 
"1 medios propios de salvación. 


incor 3 
xi, mediante da epcodace el objeto, 
EA 
dic aplicada al seno dela voluntad; no pata usada €n 
uses, fl de Mecca de Ane y eva al 
omo esprt. La mistica, que csaate 2n Aransportal la 
Guistenci al plano divino. En él e consuma la sal 
detiiiva del'hombre y su Comos: de los hombre y el 
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una secuencia triple, La conducta biológica se divide en 
tea Hill, aca racional y ética revcado. Ea la 
se descompone en apolínco díonislaco 


la mática e Eva. purga, 
demini, o o a 


parciales, se asienta la renlidad fondamental de la 
"Fiallad EN Pase Creado el Hijo Redeno.l 


Mi que ea ago de rnelgaracn, grada y peatid. 


CAPITULO XI 


LAS DIRECCIONES DEL DEVENIR 
ESTÉTICO 


101.El viejo problema dela conciliación del gocé de 
ln variedad. con Gl gocr de la enidas, le >. 
La vañedad 


"necesidad de un ritmo dominante, garantia de unidad, 
se hace patente en todos los ordenes de lo bello, Un con- 
Junto de muebles dispares da idea de un bazar. Un arre- 
glo de mobiliario es bello cuando respeta cierto estilo 

sta feliz combinación de elementos. Sin contar con 
erviene en toda composición un elemento de sor- 
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que lit el asco y le da sentido. Vienen después l 
drutabe, el ch: los planos que se encuen 
Aisgulo sobre las naves gHiegas. Pero una combinación 
de ecias por ingeniosa que sea no Abera las foemas de 
da leen geomética y su equilibrio mecánico, La arque 
fectura qilega tan primitiva y pobre, se salva porque 
ieaneó la maestria de la curva En Ceras partculaidas 
den como el fuste de las colomas. La bola de una 
columna depende de la suerte de vientre que ensancha 
sl cndro. Es decir, depende de la iación de la linen 
ecia en bencíicio de una Carvatora humana, Pero, en 
general, el eslo clásico abusa de la linea secta y de all 
Fa fildad que se hace patente en lo neocianic. La linea 
ondulada, en cambio, presta al dibujo una movilidad que 
Jo emparenta con la música y le desenvuelve capacidades 
de expresión mistica. en espa, 
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divino, como para hacer la silla tenemos que siudir al 
que donde se dan las maderas. 

como los objetos de la técnica son modalidades de 
la materia, según la intención humana, los invisibles dela 
idea y la virtud son modalidades del espiritu, según la 
intención divina. Éstas modalidades obedecen a pri 
los; eso explica la universalidad e inmutabilidad de los 
preceptos éticos. La motal no es universalista rigurosa. 
mente, puesto que la misericordia y la gracia son una ex- 
cepción y un derroche que nada tiene que ver con el con: 
cepto; de ali que resulten incompletas todas las éticas 
racionalistas, Tienen sus leyes propias, por Jo tanto, lo 
famo que las ideas, los valores de la ética (mandamien- 
tos revelados), y las formas de la belleza: apolinea, dio- 
lstaca, mistica. 


compone en Váliones, veloces, pensamiento, leas, lo 
nismo que la vida del ave desarola vuelos, cantares, ny 

Fe regla general, ls Ses, imágenes, valore, correr 
ponen a "acciones del mundo fisco, 
es rnejoado en cams 
dede la exlteaca como epi 

o qu exdiaye toda la de esencia aplicado a ear 
o 


¿loc porque o hay ado gue una sena. El sz que 
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Un antiguo texto neoplatónico, el de Syriano (véase 
Krakowski: Plotino y el Paganismo Religioso). distin- 
que: "La jerarquía de la sustancia se descompone en sus- 
fancias puramente inteligibles, como las ideas; sustancias 

implemente intelectuales, como los seres matemáticos y 
“sustancias puramente sensibles”; el fenomenista moderno. 
añadíria: esencias morales o sen valores, ético-estéticos, 


etcétera. Por muestra parte, límitamos la sustancia a con- 
tenidos que se manifiestan en estructuras individuales 


individuaciones, dado que no se nos da sustancia 
sino contenida en extrociaras. En seguida los géneros 
idens, valores, son condiciones y verdaderos apor de 
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La generalidad de que es susceptible el valor depende 
de la somejanca de sustancia y destino de los secs €n 
<iyo desarelo inciaye el valor. Y sl se puede alcmar 
Sica Diseno ver bso prue Dis 
der abeto; pero mo Jay us pateo de, vale 
dependientes el valor so exime mientras se apega 
Fustancio. En Sl universo no hey sino serca, o ha 
realidad que el se. y no tenen relidad separada 
“dea. las Vicades, los 'vaoce, os instrumentales del 
cn las etapas de 3u destino, 
ÉS que organiea. lo que ordena y da jerarquia a los 
olores es ¡dino a lo que da Jesarqua a los seres. 
Vaca focmulas la jerarquia del valor hay que conocer 
Ja jerarquia del desino, En último trino depende de 
la posición mistico religiosa adoptada; conte la muestra 
tn conocer la unidad de la experiencia en torno a le 
Factona Somo destino. y l Cosmos como envoltura en 
Paca de una etapa de la cxistenca. Un mismo orden debe 
Her poro mismo el de la commología y el de la teiogía. 
*lnico de ema totalidad es donde deberemos encontar 
Ja escala cualtaia que cosspoade 2 ls realidades va: 
Mosas de la sustancia tal cono mos las da la experiencia. 
Dentro de esa tia el problema de la puiciónd de 
verdad, bien y belleza, ez obvio; verdad es adecuación de 
Sustancia a forma, de experiencia a concepto; bondad es 
deparan y esoumación de lo cunda, etc de 
Vólentad quí no leva a otorga excelencia a lo que mejor 
calla el Cspi. y Dolleza es el goce dela traaligura 
«ión lograda, de la posición conquistada por el ee que 
Se cea a du meta abaoluta. 


LAS IDEAS Y LOS VALORES 
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se redurca la extensión de ab, 6, por más que se la 
Ampl. Y también es abvio que el motor de gas no sólo 
alcanza, sino que deja atrás el caballo y el asno. De 
suerte que sen el juego de Zenón, Agule no alcanza la 
dortugo, es. sencillamente, porque no le dala gana a Aqui: 
les detenerse en el instante en que pasa al lado de la tor. 
tapa. En cualquier carera se Estima que está slcanzado 
un corredor en el instante en que sele iguala el ival; lo 
que sigue después se llama ventaja, y se cuenta en rel 

«ión con la mea. Pero causaría el electo de un necio quien 
Vilese a deis que el corredor victorioso no alcansó al 
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en. concepto y géxero: humanidad e idea de valo: el 
e, la ble, 


Fent de donde yen penca, inbpene, quere, gu: 
ces. Un semen de lo Uno y lo maliple cósmico, Segin 
Eiión y pon tomentaciss, a l pensamiento quen com. 
+ Setas idea, Eo sena pata de lides Y, por 
ra: pets: e aseo a Inici se incio. 
Scam hoy y adquiere entegoria comacnte, siena 
Conciente: dre que podemos novo etinar. Queda 
Gel postulado el slam que más tarde prorocara 
dE tia de Beste la megas dela eel como co 
distinta del peseanientes la Acatcacón esencial de lo 
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vado y el pensamiento. Y en suma la tesis de que la 
Participación de lo fisico en lo ldcal, es obra del pensas 
Enemo que acta sobre l cosa. 

Pone Platón en boca de Sócrates esta tesis: que 
ora son copla y sombras delas ideas que on sus mode- 
dos sbaitemes tn lo lócal. He aquí la tea dual 
ue ha ensionado el desastre de largas épocas del pensa" 
int Hola, Ls ¡na sg fa y ls cons ls 
dan, por eso cambian. El que las cosas revelen en su 
de cambio, una tendencia a seins end unidad, es 

pero la confasión viene cua 
in de lo secundario, 
perennidad de formas que son, provisional, ocasional 
Voltar del tránato de la osa a lo abrolato, Ni las cos 


lt, desamparada, hata la esencia total que recoge las 
partes y las coordina en su seno. ES 


EN JOSE VASCONCELOS. 


Justo con la separación. las ideas necesitan, para ser 
concebidas, la participación de que venimos hablando: 
Joe e, inde comun ue mo puede mcr de 
laica, La lea es en esencia desemcjanta y no puede 
unir por si solo lo desemejante, sin Caer en abrardo. 
La comunión se opera entonces necesariamente, £n un 
plano superior las nociones leales de semejanza y dl 
encia. Y ea esta operación comunicativa la que yo carac- 
furizo como sintesls y suma de heterogéneos. No puede 
«llo realizarse en el Campo de la inteligencia, y solo se 
cumple en el núcleo miagroto de transmutación de valo: 
es, que es cada conciencia. Un Momo del Se que inventó 
la pluralidad y se reserva el secreto de su unidad. 

El concerto de unidad se reso en una coninca 
y tsta posee la facultad unitiva de heterogéneos que ll 
amos juicio estético. Por no reconsceno el simple días 
Jéztico se queda sin responder » objeciones como la de 
Gorgas: 


1 SU uno e a castidad e un conti o un 
maspited o un cuerpo. Coalquer de estas cosas que 
esalte see ya no sera ano... a única respuesta por 
sible está en el hecho de que hay unos que son conjunto 
organizado y vivo (el Uno de la conciencia), totalmente 
distintos del uno matemático y lógico. 


El uno absoluto no necesita de nada, y su fracciona- 
lento coma y, sra dí “según los racionalistas. 
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Eo de la escala sensación etablce el contacto 
sn medio esa lo jtrigenca que diocia la partclar 
dnd! en lo alto opera el amor asegurando la parucipación 
de los unidades en el todo, Este amor aplicado alas osas 
ss Num ul. Ea doce sl io ns cole 
repetición o mulUplicación matemdia, sio por genes 
ación y transmutación. De esa suerte la Delza ranpor 
daa peo a o plan rentar poo, e la 
misma forma en que la inteligencia transporta la sensación 
al plano intel: Con l ventaja de que el juego de las 
sedsaiones bolas es dinámico, activo y milagroso, en 
dato qe Jr asf mersfombs ue 
Jarmente Se movian, pero ea Platón 
abia mucho más que un simple racionalista, mucho más 
le un sofas haba el amante que nos En scialado 
ate Pater: 
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concreta de la sensación amor. Por la primera senos den 
iden; pola segundo, sensción y realidad espe 
Belleza se encuenta solo objetivo en realidad conri 
Pero, ¿que caracteristicas debera tener <a seaiad pu 
sos beleza? En el Fedón platónico e anticipa la verdad 
ando se alias: El mo mumérico, el juego dilo 
$ la fuerza del amor la belleza, Por lo menos eto 6 o 
Que yo dervo de la lectura del Dialogo. 

Lo único que la inteligencia ve cuando contempla lo 
Uno abecluto, es un flgos que la destembra. La opero 
ión imeeciva alla y mo acta a formular uno da, 
Peso en seguida el coast se mueve y 2 abren los ances 
dela via univ 

Platón se equivoca al tatar del Bien, la Verdad, la 
Bleza como ideas. Las confunone que han prevalecido 
al respecto, provienen del yeso incl de no disigut la 
lec cualiaiva que ay cre «l val y la len. 


Ast Platéx intenta, a través de Sócrates, concillar el 


“caracteristicas: la 
la ternura, y una vez consumado el bien, por medio de la 
melodía y, la armonia que consuman la belleza. 
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A0A—Cundo Aristle pee l t de la mate 
a forma, la potencia y el acto, en rigor no hace ino 
Bnuroducie la elcucn en el tecno e a dinámica 
mia, en llereno de la voluntad paiclógica. Mezcla la 
Econ con la Hnica y cata una ciencia que dura host 
silos y Bacon. Eut una ciencia Inezaca porque su mí 
ño punlo de partida ea eroneo: la dialéctica eta hecha 
Para mantener Ideas y Dar ls relaciones delay formas, 
o para fijar las relaciones de la materia en la fica 
Moda revolución centilca implica en el empirismo 1 
seduce esta sencilla reforma ca el concepto arstollco 
Es materia no se sige por ls leyes del tazrsar, sino por 
Jas que le son propias y que se descubren ohservando 
diese lestmga Y lcd de ua lero 
enología contingentes que no tonta 
dicen la ratón. pero que tampoco se derivan de ela. Un 
paso semejante hace Taca en la extéica. En la anigies 
dnde a mgulera videntes de la extraordinaria cepacidad de 
Pioino, escapar ala ies de comfondi el pres 


principio "raciocinante 0 
dialéctico, no el orden propio del movimiento ya en amor, 
Ja en la intición artística. Inflidos todavía por el peso 
e aquella tradición. es caro que los pensadores moder- 
os osen la más leve discrepancia del dato intelectual 
1'dnto emotivo. El arquetipo del sabio sigue siendo aquel 
que rige sos emociones por la ley de rarón, como sl la 
Yazón fuese la ley de la emoción. 


Y Fucade que exactamente como la mu 
sa amado delo sale op dues: 


PR per gro pitt, 
«de sobrecogernos al ab el método. estéti 
ela dl anal de le patea y di 
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retorno a la unidad: procesos de ascensión no de descen- 
so. La dialéctica bajó hasta las cosas, analizándolos en 
sus pormenores pero sin romper su inercia. El empirismo 
cientifico descubrió en esa misma inercia leyes constan 

La estética al contrario y el sentimiento que es 9u eje, 


x excelencia sintética no contribuye 
pluralización, la combate la la anula, Y recont 
tuye incesantemente la Unidad, Es recr. retorna cosas y 
sezes al estado primigenio de la Divinidad, 

El objeto de la voluntad no está en el individuo mismo 
¿que la ejercita, porque sí así fuese la suprema realización 
Voluntaria la encontraríamos en los animales que viven 
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E dl y a 
e o naa 
a 
AS 
a 
ES dl e pr eo 
a 
cn a 
a 
PE mE 


reci, ml tea todavia más. diciendo que la volotad 


A 
e de E 
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En frente de todos estos desvios está la realidad que nos 
muestra una dinámica reconstruciva. Y aunque toda no- 
«ción dinámica es derivada de la sensibilidad 

Jaciones con los objetos y. por lo mismo, en cl 


en mu género. 
temas de carl 
estético. 

La razón explica los objetos; la ética define la conducz 
ta, La estitica es ciencia formal del espiritu en sl. Dicho 
en tres palabras: Verdad. Conducta. Espiritu; equivalen- 
tes de Metafíica, Etica, Estética. 


aspectos: “el acto. y el sentimiento,” cuida de confun- 
dir esta sutil distinción con la corriente de sujeto y obje- 
to. Naturalmente, mí tesis nada tiene que ver con estas 

mecolatzas. Mi tea dice, por ejem: 
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olas cada vez conforme a la ocasión, ideas ya postula- 
das por nosotros en obras anteriores. Ahora concreta. 
mente diremos: la idea es una fórmula espacial el valor en 
tica es norma de acción, en estética es ritmo del proceso 
espiritual. Reconocemos de esta suerte la actividad de un 
devenir que comprende sensaciones, pensamientos, vol 
clones y seres. Y como unidad para la composición, de 
los elementos, no nos sirve la forma espacial de la ide, 
sino la forma Fitmico-temporal que nos da la vida por 
doquiera que la experimentamos. 

'En estética los valores son categorías de ritmo y tiem- 
po, modalidades de la realidad le, cayo 
Proceso es el asunto que ocupa la estética 

"Tanto ha escrito la escuela austriaca sobre valores, 
que es menester carla, aun cuando sólo sea para mar- 
¿nr muestro disentimiento. Se supone que el empirismo de 
Brentano condujo al estudio cbjetivo de los fenómenos 
internos, sSlo que, según un mérodo descriptivo con pres 
tensiones cientificas... sín el concurso del laboratorio 


espiritu categorías y métodos de 
por fortuna, ningún peligro 
bey, pos fora minga pe 


quad de Obama "The Austin Pio ol Va- 
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sitamos formarnos una ¡dea del fenómeno psicológico que 
curse en nuestra propía mente, para tener conciencia del 
mismo. Contra lo que comúnmente se cree ente los fi- 
Iésolos y lo que el mismo Brentano afirma, de que no 
es posible que exista en nosotros un fenómeno pricoló: 
Us, sin que tengamos conciencia de él. Meinong seño 
la aos corrientes como un door de mulas. que sent 
mos sin representárnoslo esquemáticamente,sín formarnos 
dea de el. De all concluye Meinong que las emociones 
Pele dere tan ben como los fenómenos puramente 
intelectuales de idea y juicio para la función de presen- 
tarnos los objetos a la conciencia. Esta misma opinión le 
sieve para clasificar las emociones como emoción idea y 
emoción juico, según que dependan de consideraciones 
previas ideológicas o crticas, o no. A su vez, estas emo. 
¿iones pueden depender del aspecto activo del contenido 
de la presuposíción idea o juicio, y asi llega la tabla: 
Cuando presuponemos: 


A a e 
Ea 
= 


Al 
gh 
Ea 
¿ 
y 


E 
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acto emotivo que tiende a valores superativos, pero está 
slempre amenazado de caida: por ejemplo, cuando reem- 
plaza lo hermoso con lo placentero, etc. etc. Esto ocurre 
en el periodo apolíneo de la emoción estética o en, cual- 
¿quiera de los otros. El sentimiento del bien ya lo delini- 
os en la ética, como un criterio Finalista que busca, no 
la regla más exacta, síno la realización de la voluntad en 
la norma del ser absoluto. 
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todos salva. Y no sería posible, mi para nosotros, ni para 
los que de veras amamos, una reunión €n la plenitud, 
antes no tomplésemos los lazos de la particularidad y lo 
elrcunstancia transitoria. 


ba por apa 
seguira entre 


sspleta. Lo cinto es que nada seno e desprende de 1: 
<álcuos y esquemas Tenouendiosos porque apicon el 


mos a menudo, Pero el valor no puede ser definido a ba- 
se de deseo: el valor se determina conforme al propósito 
fundamental que llamamos una misión, un destino - 

Es decir. cotejando la física con el tipo de la energía des- 
moterialízada. Los impulsos que se agitan en el cosmos. 


Yan así unos a pie, otros en avión: el deseo es vario, 
el destino. "orientaciones comunes. Y el problema 
hondo es el de perderse o salvarse, dejarse llevar haci 
abajo en la degradación dinámica, o saltas sobre ella con 
energia acia la forma interna de la sustancia. 


“Ateniéndose a la unidad lógica, nunca se prueba 
hipteso de un ser wno y restmca de todas ls virtual 


dades de la : eje de existencias: la unidad ética 
tampa e si mo es a condición de reconocer el 
mandato 


voluntad. 


A a ii A 
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culiaes de la ética, y, según esos mandatos, se deter- 
Inina el valor y el sigulicado de la acción. En estética, 
«significado y el valor toman un aspecto nuevo, Ya no 
sólo tengo que decidir lo que debo y no debo hacer, € 
eto de que obtenga sigllcado ml veición. Colocado 
dentro del mundo objetivo, necesito elegir no sólo un ca. 
sino, también una condición de complacencia y de dicha 
No se trata de buscar dispositivos a lo comportista (be 
Favio eg a cone emprias aa Beeno, 

mo de componte el Cosmos, segán las exigencias dela le- 
gra del alma. Antes de elegir entonces. necesariamente 
Graco Jeans ies y externas; grados dela 
dicha y escala de los bienes extemos: es decir, ordeno 
valores, De eata suerte el valor es una regla de mis sen 
idos internos a la cual debo someter lo externo, Los di. 


fetos, pero. 


B 
j 
j 
Í 
: 
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habérselas con heterogéneos, y su deber consiste en lo- 
¡rar unificaciones que respeten la heterogeneidad, y, sl es 
posible, la ensíquezcan. Ante una Ho, objeto estético, lejos 
de buscarle los elementos generales completamente nsig” 
nifleativos, estéticamente, el gustador de bellz 
peñará en descubrir matices, aspectos, aromas, tr 
el ojo ineducado no descubre; es decir lejos de tender a 
la simplificación buscará el pleno disfrute de la riqueza 
gprifen. quese coins en cualqier asumo Bo 

ín embargo, ha de unificar. La única manera de hacer” 
lo es con referencia a lo divo. 

En el julio estético la extensión no se llena porque 
se multiplíquen en ella los objetos; crece en ellos y 2e 
transforma, tal como la conciencia se agranda €n cada 
revelación de lo alto, 


a es 
e 


_sub-especie gala. 
a 


i 
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El sistema del valor etéic, es también por todo lo ya 
explicado, un modo de captas la realidad sobrenatural 
Pepo a src pue en de lo 

Ino existia el Ser. O seo la existentía de Dior 


En resumen, lo agradable y lo desagradable, el placer 
y el dolor, no dan criterio en estética como no lo dan en 
ética. Son estados que acompañan el pensamiento acer- 


1.—Sensaciones imágenes. Hedonismo sin categoria 
aglutinadas acia, gula, laura, vz 
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El equivalente de las virtudes del moralísta, el sust 
tuto del silogismo del lógico, lo que la moderna Hilosola 
llama axiología o cuadro de valores, todo esto lo encuen: 

, ral esteta en las modalidades que rigen su género: 


Ritmo, 

Acorde. — que son los condiciones y, 
Melodía, —— y el apeior necesario al Apollaco, 
Armonia, espia, para constrate— Dionibaco, 
Contrapunto, arte, según los géneros: stico, 
Sinfonia, 


LOS UNIVERSALES DE LA ESTETICA 


Marcas veais va dl lens y de 
dela nienslaete + o y 
las. a, de general observancia, hay que bus- 
car un placer que pueda serlo igual para toda clase de 
Fombre, calqultza que aa la Condón en que se ea 
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mer vocablo pora las stisfaciones del cuerpo y el se- 
undo únicamente para los estados de alega lepl, en 
Que tterviene el epica. El único goce valido e el que 
puede ser apreciado, a pesar de un mal estómago. y 00 
stone las repugnancia de la enfermedad. Se ha con- 
cebido la dicha como idea y como emoción divina, pero 
su verdadero nombre es la Gracia. En su léxico mode 
Cosmos (sadh 

ca es el podes de delta lo mismo al sano 
que al enfermo, al leo que al hermoso, al de y al fuerte 
Vino es raro que el mucho sufi nos abra el Camino de 
sal dicha. 
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capa a la necesidad de poseer una estructura en que mani- 
Lestarse, 

Y por lo mismo que nuestra jerarquía otorga lugar. 
de honor a lo ya expresado, no podemos suponer que lo 
superior dimana de lo inferoe; de all la necesidad de ad» 
vlke la existencia de un poder que recupera la onda en 
descenso, inexpeesada de la materia, y le da estructuras 
que en seguida cumplen la tarea del retorno. Esto no es 
Juego vano de la apariencia, sino proceso de regeneración, 
de seres Individualizados, susceptibles de un destino, Lo 
jalimo en la escala es matería no expresada; el barro pri: 
mitivo de la alfareia divina, y lo más alto es el Supremo 
Astista que trabaja el barro, según las formas fisico-tico- 
estéticas. 

La matera inexpresada no es cosa metafísica, ino la- 
encia energética de ondas con menos velocidad que la luz. 
Aumenta la secuencia y la energía se manifiesta a los sen- 
idos, estructurada en particulas. 


La razón dí 
xterios locmal de cbjeto, vuelve Bat sl mima. 3€ la 


ES pensar según valor. Postalemos, los cue 
tl degcntn. al. er, agus y fuego, El juego de 
estos clemente que €n matemáticas seria estéimente 


La potencia psíquica organizada rige la. le 
qui org gos pi 


da personalidad, la ubica en un espacio “análo- 
130 al suyo, así como el éter, que contienen las estrellas. 
análogo'a la materia que las forma. 


ES 
te Concebie la ponidad de la existencia independien- 


e y e le 
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mática cierta capacidad se desarrolla independiente en 


Hablar de un mundo ideal y de validez independiente 
estan abando como senos que sl mando to, 
En vez de cuerpos y de átomos. hty sólo leyes: Una es- 
foca de leyes: la gravedad, el calor. la expansión. Un 
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más cerca. A 
de la idea tipo a la idea que se objetiva en lo imper- 
fecto. La creación nos sigue pareciendo un movimiento 
pero no desde la idea tipo, sino desde la acción 
cabal, creadora, a la acción menor amortiguada 
tancia fisica. La danza de las ideas en el cielo 


aio e lo me ctra pla, ps dei 
Dn, el al SONES poli le 
derma dla ei: pe sridunn 
dee me sei vendes de o podios que el 
idealicació cn" verd del manda ls alos 
A A 
pd 


CAPITULO XI 
EL OBJETO DE LA ESTETICA 


En lps Mio dela etica dl Ju Ko 
estudia los cuatro aspectos ea que se produce lo bello. 
De donde se deducen cuatro debnicones correspondien” 

'd mismo Kant lana "momentos. Bo 
mer momentos "Gusto ez la facultad de juzgar un obje 
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La belleza se produce, segan Kant. por el acuerdo de 
ln satisfación del objeto ea la imaginación y < scuerdo 
de la facultad imaginativa con la focal de formas 
conceptos, osea el entendimiento: coinciden ple y po 
Cagória. 

Por su parte, Platón habia dicho: 

Lo bello es el concierto de las parte con relación a un 
Un y bit. La unidad enla vasieda 

srmonia de la imaginación y el entendimiento, sio 
te Kant, y lo que agrada univesalmente sn concep. 

"nutstra tesis a distinción cplal es que lo Tico 

ae rige por disamismo uniforme: lo ¿tico por Imperativo 
finaia,inventvo, y lo estético por dicha de amor, ondo 
mori Ya no por oeden intelectual nl Hace, aunque lo 
dnlca y o Fco saben como eps deus dear” 

Para la escuela racionalita, la más equivocada en 


cpesione, etéicas. el 
o 
san me Ñ ejemplo, Gras 
mont Lesparre, Le Sentiment Esthétque. Sepan esto, ha 
se alogamos teria el placer artistico máximo. Lo que no 
diesmentira Hegel, cuya dialéctica e para € una clica: 
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do intelecualismo, fncluso el kantíano, por no distingulr 
la calidad de lo estético, que es como otro estado de la 
“sustancia, otra género del ser, un dínamiemo especifico 
del alma. El alma en lo suyo. a diferencia de la fisica y la 
lógica que son el alma en lo ajeno, 

Kant se inclina hacia un imperativo estético, análogo. 
al imperativo ético y en esto atína ploriosamente: Los mo- 
rastas en general, caen en la confusión de lo estético y 
da (tico, Por ejemplo, Toltoy lo confunde y esta misma 
tendencia se en la mistica protestante, sl es que 
eso existe. En cambio, el Santo de primera q 
Francisco, distinguió sin hacer teorías, la diferencia fun- 


perio extracinaio se advierten claramente Beparados, 
ls estados de esfuerzo caritativo, que son su ética, y los 


Una de las definiciones esíticas més absurdas y hue 
cas esla de Hegel, el antícsteta máximo; su definición re- 
za: identidad de idea y de forma. 

La definición de es pobrisima: Perfección 


De 


dns El place estético clásico resulta de la sensación de 
's formas; el romántico añade imaginación reproductora 
y creadora" —(Gramont Lasparre). 

a los místicos el placer estético ya no es una sen- 
sación, mí concierto de sensaciones, sino intuición direc 
ta especifica, revelación del fondo de las cosas, Algo par 
recido a lo que Beethoven y Schopenhauer encontraran 
enla más sentido profundo más alla de toda foso: 
fín idealista, formalista. Y en Schopenhauer voluntad su. 
perior a todo hegelianismo. 

Novalís, gran vidente, expresa: "el sentido de poesia 
es lo oculto y misterioso: el poeta describe lo invisible, - 
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pura sensación. 

La definición de Spencer, lo bello como juego destn- 
“teresado, la recuerdo porque todavia hay quien recuerda 
1 este filósofo, en ciertos medios proviacianos de Amér- 
Ea, pero esta hecha de 


y un mal entendido, 


El de 15 de Kant 
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2, La extensión de nuestra tación dotada de afec- 
tívidad. La plenitud de sign humana en el contes 
nido del pensamiento; 3. Debilitamiento del sentimiento de 
la realidad. El hecho estético como mundo de la aparien- 
cia; 4. El crecimiento de nuestra actividad de pensar re- 
Jaciones. El objeto estético como unidad orgánica. Toda: 
estas normas son consecuencia de la proyección slmpáti- 
ca: Einfulung. En resumen, dice Lalo: una función del 
espíritu es postulada como principio irreductible, rebelde: 
sl/aváliss. Tal la más alta expresión del nuevo sentimen- 
tallamo estético 
De alli tomamos el siguiente hermoso pasaje: 

to qu solamente penetamos Jos sentimientos vie de 
lo que nos es análogo en especie y esencia, como el vuelo 
¡gozoso del ave o la grkcil dectlidad de la gacela; no solo. 
reducimos al minimo los tentáculos de muestro espiritu pa 
fr pasipar en sueño con la existencia, estrechamente 
Yietada de 


Somos) tanto en la simple sensación como Sa dl Sasipa” 
lento ds abstecio, da EDEN QUE, aa Persio 
icado como somos, os <osviiamos Ea tos al cos: 
Servando Inacio muestro Jo. dejamos que £n dl penes 
a función afectiva es, según. Valk, rigi: 
espec en la conciencia. “No cinc con la denso) 
place desplace la conciencia inmediata con nostros 
mimos. El eniiento vial de mi memo, el o unidad 
de conciencia encrmdo ea una matas escera? 
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. pero como alán de 
trazó, a no cba nl acnal il, io como 
lan de incorporación al nimo divino. Dicho afán se m 
millsta como complacencia de entregarse 2 la vol 
divina. Note ist de ienación con da cue o 
“ión, sino de reduce cosas y pasiones la ise alía subt 
Sión del yo, que es el rana realzado en el exit como 
bolsa, de tado el gropo existencial que se contiene en 
ne concen. 

Tn el paeo de lo ideal lo natural, como lo defi 
Hegel, ha un descenso del espieta—al encamat mal has 
cese concreto. Al comtraro, en mi tez, lane es acen 


Existencia que sugiere lo divino, on un lenguaje mucho 
ms adecuado que el dela den y uo una lama que no 
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sente, la estética construye un orden de su invención, Par 
ra deierminar este orden se vale de los criterios emotivos 
que hemos estudiado, Pero el propósito de la construc- 
¿ón estética no es simplemente voluptuoso, El fin de la 
stéica es transformar el sentido del movimiento que rie 
ye el fenómeno. La transformación orienta la dinámica, 
en el sentido de la existencia absoluta, y representa una. 


Solución que supera la vida. 
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en una existencia que va por escalas. Lo adjetivo y la apa. 
Hencia no son otr cota que modalidad. noticia sobre el 
estado en que de encuentra el ser parcial, en el curso de 
a tránsito, Hablar de suprema belleza y de verdad abso- 
ota es ya despojar a estos términos de su carácter irre- 
vocable, de medios encaminados a un fin que trasciende 
todos sus atributos. 

La idea de lim 


.. hoy de general observancia, por in- 


Muencia de la cultura francesa, no es sino resultado de 
cierta incapacidad acompañada de una interpretación at- 


Hines. E puerd entonces la exigencia de preción y cla 
idad fueta de la guometi. El peosanieno Crsiano, 
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cristian, es porque tampoco sele habia ocurrido, antes 

del iniemo, que la seca deca san lo 
ue es lo mismo, Deleza y participación en ana sustancia 

Gozona. La esencia de exe una sue de fa 
ue ado en la másicn encuenta 


Presanent paa maras la enorme deci de lo 
e se bla y lo que se intuye y se oye, mia dos trminor 
de Sasticaddo. ls apolmeo y lo diseno, sen mono: 
¿nente apropiados. Todo lo que se ensera ea frontera 
do que se puede medir y limitar es apolico. Lo que se 

1 a sio Into, amos de creció, es diem” 
o. y leds pleitd ez cues de mistica, 


¡Gozar sin salir de lo idéntico y sólo para gozarse en 
la identidad, y confiemarla, y Variaciones que 
tevierten a la inmutable percepción Una, tal es el anfelo 
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Ja Song de sempre. La ec Inita el soy, en tanto 
que la lógica es el esquema del pienso. 

En estética el soy ensaya modulaciones por afán de 
recrearse en su potencia y su plenitud, Y como no busca 
fin práctico tampoco tiende a encerrar en forma su albe- 
rio; más bien lo goza en su esencia como fluir inmate- 
al Un Acuarios del Zodiaco del Espia! 

e suerte que hay tres maneras de percbic: la ma- 
nera formal que se desarrolla en la lógica y el número; 
la manera activa que se desenvuelve en comportamiento, 
(Getstal) y la manera espiritual estética que hemos ca- 
ractesizado en su aprios y se desenvuelve según dindmi- 
«a pecullar que con el uso crece, mo se gasta, inventa mo- 
dalídades, desarrolla su Muir como el de la música en 
Mozart, 6 la poesía de San Francisco atraido fatalmente 
alo Absoleto. 

En el vocablo que designa la estética hay una confu- 
sión que se aire precisamente con ls ejemplos que, e 
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ple sensualismo de la estética pura o la apercepción esté- 
ca kantiana. 

"Comprender cómo se hace el arte es propio del artis. 
a artesano. Pero comprender el significado de la hazaña 
rastca en el concieto general de las actividades huma- 
as, es propío del filsolo estet. 

"Pistino decia: “El alma, al pensar, noxe limita, como 
dice Platón a formar el cuero: lo engendrs al mismo 
tempo que le da forma. Es ella la que en victad de su 
inagotable fecundidad” peoduce la inmensa serie de los 

jocts sensibles, desde la materia sutil de los astros hasta 
limi genera materia des ser» tres. Eso maes 
ra es el último esfuerzo del potencial del alma, el último 


5 
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en una representación, en una representación como esple 
situ, a diferencia de la representación insignificativa ordi 
aria, Para que exista belleza ha de haber transmutación 
del valor fisico energético del espiita, 

La estética es un sistema de unidad por composición 
de Keterogéncos, Es bello un objeto cuando el arreglo 
¿de mus partes corresponde a uno o varios de los métodos 
de la composición estética: ritmo, melodía, armonía. Las 
sensaciones alaladas, el sabor de un fruto, una luz púr- 
pura el acto sexual. no son belos aunque den goce, 
e fala el equsito de formar parte de un conjunto que 
se desenvuelva según la ley melódica o poética, confor 
me al caso, La luz, el sabor y el placer erótico, pueden 
hacerse bellos incorporándose a plástica o realizándose 
en el cuadro de un desenvolvimiento espiritual. La belle- 
za, por lo mismo, no es cuestión de sensación sino de arrer 
¡lo de la composición. 

El primer arreglo estético, la primera diferenciación 
de calidad que nos da la naturaleza, está en el cuanta 
de las cadas luminosas. Ea ellas lo mineral se organiza 
como luz para el servicio de la vida y la vida es el esla-: 


'Én ala vida es fea, porque supone una disputa de los 
elementos, un drama entr el minimo de sust 
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ido en estética porque slo sería, quiz. perfecto lo Ab: 
solos la de lo se quede reis de nadie do 

cio. a y en e lo es sospe 
Esos a menudo lo parecio ex úlo máscara de lo mer 


ocre. 
o bello, de esencia afectiva, ha de estar, sín embargo, 

en armonía con el entendimiento, sin sumisión, pero con 

talento aun en la rebeldia. 

or ellos ciertos objetos porque les rela 


| 
| 


l 
8 
| 
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Se explica así por qué una imagtnificaión-—cua 
e apela a al 
ción. Esta úluma será más precisa, pero con la precisión 
de lo obvio. En la reproducción de las imbgenes observa 

mos tambiéa que no sos iguales a sl míscas los unldadea 
séticas, en el sentido de que lo son los numeros de una 
suma. Al contraio, cada vez que la imogen revive en el 
cuadro estético, aparece diferente; mu carga de emoción y 
de alecto es iambiéa divesa. El aspecio Formal de ts 

estatua no varia por cuanto €s inerte su forma plat 
pero el tono emocional cambia según que la vemos de dia 
¿de moche, y mu efecto es diverso sepún las conciencias 
que la miran o el momento en que cada uno la mir. El 
Csngmsldor es en cad cto rccados: Y, ade se 
cuerdo implica una suerte de relavención Y TeSompont. 
«ión delo recordado. Y. por lo tanto, una fantasia cons: 
iantemente progresiva, scabaría por Crear un compuesto 
denso ¿ue e ve commmardo por e cad Ie 


“Comentando la tesis spenceriana del arte, dice Brunsh- 
vyia. (Connaisance de Sol, pág. 116): “El fuego se gasta. 

el goce de gastarse, en tanto que el arte £stá order 
'nado hacia la recreación de una obra que, por móvil y 


micindolo, sa obra bella es un panorama, Estamos fren 
de a uno de esos vasos de Bohemia, temblorosos, trans 
parenes, o Íremte a una copa veneciana ea cuyos cristales 
Je inmoviliza el soplo del fuego que lo creara. Miramos 
cualquiera de estos objetos con atención gozosa, líbre de 
Sadlbis, en pura dicha del concerto logrado. La emoción 
se atesora en la mente: de al podemos extraen penosa” 
mente por el recuerdo, Mayor seá el prodigio ses tea 
Fxlstend, otra alma la que en nosotros alcanza ina 
presentación de atzativo amante o de ejemplaridad, La 
Losa o el ser han trascendido mediante la recomposición 
ue en elos hizo el amor. Ya no sólo ells miseon, su ima” 
gen tambi a encamado en el mundo espicual a que 
«hombres se ha trasmutado y por muestro Ie 
se ha salvado: e 
Se ha salvado vo sólo al acceder a condición mejor, 
arre delpio de armonia: 2 a sabado mues: 
de, porque el destino de cualquier objeto es el polvo, asc 
trat dela plrimide de Checps. Y el destino del polvo es 
la dispersión es la nebulosa. En cambio transformado en 
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Será así, todo arte interpretativo, representativo, cosa 
"dentro de la acción del amor: entendido como 


ENERGETICA Y ESTETICA 


110.—El sentido común sín necesidad de ciencia, nos 
enseña a considerar el mundo de los objetos como subor- 
Glnado a ley distinta de nuestra voluntad, independiente 
“de muestra ratón. La resistencia que nos opone una piedra 
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Constantemente nos sentimos vivir, gracias a un juego 
de equilibrios placenteros, distensiones de afán o de an- 
a 
is 
a 
a o e 
Entre nuestro yo individualizado interiormente y el yo 
o 
líbrios 3 E) q e ps a 
e a 
e rs 
E ps es dt 
e 
o E 

a o 
a 
a 
a e o 
o 
a 
A 
A 
A 
e 
HE 

EE dy lt 

a 
A 
o 
o 
a 

DE me qt 
o rra 

HA 
e es odo ml pl 
AAA 
o 

e 
E Ba ESE le unos particabia dela 
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“bscluta Degenera en sensualidad sl lo 
crintura. La piedea que cae obedece a la gravedad: la es- 
fatua que sale de manos del escultor imita el movimiento 
del alma que sondea la cosa y le transforma la entraña, 


4 
E 
1] 
3 
(a 


la verdad an pronto ls rientanos a o exceño. Po 
Ed Eo a o sa 

nta no e no por een 
conga a A. 


EL SECRETO DE LA BELLEZA 
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agradable? Sila relación fuese matemática hariamos una 
“uma diciendo que árbe, csped y banco nos a la cla 
mero te, Nada me o que vr un la bula dl 
pegueño cuadro. St la relación fuese logica pensariamos 
banco ed De bj la qe a 
es lógica. Esta disposición logic. in embargo, nos 
deja diferentes. El secrero del agrado est, se ha dicho, 
en que produce emoción placentera. Pero, ¿cul esla cn 
a que engendra tal placer! Si bien aízanos en ente hue 
pue ca cono en uo csi de Jable, ds 
iremos que la relación que liga árbol, banco. césped, par 
xa ser plotenica debe mbordíaate a Cera Cnenera de 
"nuestro osganamo, que deriva del arreglo dado, no sólo 
Comodidad, también agrado. El secreto dl arreglo pode 
Siempre denme en llrminos de lo que hemos Cara 
Fado como el apio eslic o sea: Sulación de ritmo, de 
Wnelodia, de armonia o de contrapunto, Consiste en ren 
meo, la baleza, en la disposición de los elementos hete- 
Togéncos en tal forma. que manteniéndose viva la hetero” 
dnd, e eg l nismo Sempo. una wndad eze 
lación ttm melódica, Las poemas del arreglo de 
Jos objetos, necesa a la belleza, »e nos den en ls leyes 
de simo, la armonia. la melodia, La cónbinación de los 


Es que 
sor 


lector encuentre las 
de 


variaciones a le Muminan Ines- 
deta qee caciquecen el tema y e lamina 


CAPITULO XIV. 
LOS CINCO SENTIDOS PRE-ESTETICOS 


112.—Hay en el Museo del Prado una Sala del Brue- 


len de gados y brazos relucientes. Ala derecha en epa 
coso e ven pinturas de “más deso 


"Y 
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li tc de cl, 
a 
a 
a 
ea 
a 
modulaciones gratas cuando contempla sensualmente los. 
a 
a 
a 
a 
a ao 
a 
o 
A 
aaa 
quier otro arte. ps ve 


= 
slo a organizadas en écn as cdas 
ins en lamen de casos eto 2oso ES 
o y el gusto no reconocidos aún plenamente como mat 
sico lego. SS 
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LA VISTA 


113.—El don de mirar es ejercicio privilegiado del 
hombre en ceras isos de er. Lomo la msi 
cana xcececido 3 la campiña Kallsa, y yn los qe 
os, en la dvinización de Luca la del exato mirar ha. 
Jarzado mu victud, Reino Lucia en Sienna, 

derra de luz clara, sia la estrdencia tropical lla exc 


LA SECCION DE ORO 


114 q Eta expert, Lalo epa cmo 
nd el qe ter que lola so 
+ der ini uy qa nuz de fc be de 


En OSE VASCONCELOS 


siencis, sin embargo, llevadas a cabo por el mismo Fech- 
her y por Zing, aplicadas a sensaciones menos elemen 
te, y decos ingán rentado, Pues ninguna fis ay 
más Infecunda que la de los fisiólogos que con Lesparre 
mo ven en las formas estéticas otra cota que medios de 
Tepreaón de origen isiológico. De todas maneras, es más 
eficaz la regla de oro fisiológica que la regla geométrica 
del estilo alo jardin Lenotre, La naturaleza no desconoce 
Jn posiblidad geométrica y la gen cuando construye con 
latas y progrción de planos como se ve en las ct 
acota minerales y en ls estalactas; pero este sistema 
lo supera la vida desde la cola. Y en rigor, la linea sólo 
«a bella en tanto que es simbolo de moviaenio: tan prone 
do como se Cera y Ba, se vuelve limite y todo limite 
atormenta y empequeñece. seduce el afán inmortal de la 
“sustancia: La laca como símbolo de un sentido, puede lo. 
¡rar expresión estética. No es lo mismo una secta vertical 
¿ue una horizontal. al en dibujo nl en arquitectura. Pero 
ada vez que la aca cae en la geometria ea dec, en o 
suyo. en seguida se despoja de sigulicado estético, Epi 
xitualmente valioso y apunta hacia el objeto; recuerda lo 
abia. que los leds de un cuaddo ha de ss ias, 
etc. La regularidad mecánica puede llegaras al apre: 
do, no a la belleza. Porque la belleza es un sali de $ 


o 
ces 
a sd, 

le incorporarse al juego del órgano estético para lo- 
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)e corresponde a muestro estremecimiento; esto la salva. 

la fealdad. Entendida dinámicamente, la misma forma 
gema cm id, cmo ler que al rr e apo 
"a en los polos, a semejanza de nuestro planeta. 

La razón misma encuentra beneplácito cuando conse 
ata que a esfuerzo mayor corresponde mayor resultado, 
Pues ocurte como si dentro de la más sutl ¡ntución del 
fl, pasase una corriente viva, sólo que mbordinada es- 
tructuralmente al mecanismo, És esto lo que ocurre cuan 
do la línea se vuelve est 


os caccteros. En vez de la ne 
¿ie el coniendo, el gno quelo scicd,jur e ls 

nen vertical con en triángulo que represen 
vn Arbol en loa Abajs fame. 


E 
a ES 
os 


entabla es el delo 2 venas No 
¿ua mee albo, so que nos parece bella a 
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causa de las posibilidades eróticas que manilieta, ya sea 
lrecta o veladamente. Sin la perturbación erótica, el cuero 
po humano nos parecería lo que es: animal sin pelo. 
En esto se ve el fracaso de la sola vista, en el 

de la manifestación estética. Los ojos del cuerpo llegan a 
su máximo descubrimiento en la belleza apolínea y no mi 

ms ll ls aa Jenguaje paa lo iniiaco, Linea 
color no bastan alli donde la pasión inicia su ciclo, 

Sobre el color ya hemos dicho que es una diferencia. 
ción peculiar cualtativa, no racional, Lo mismo que la 
melodía en Ja música, lo rojo. lo verde, no son arreglos 
"necesarios de la natoraleza, ni los determina la secuencia 
mecánica aunque consten de secuencia vibratoria numé- 
Fica caracteristica—, constituyen datos primarios estéticos, 
combinables, según determinaciones del apriori estético 
ritmo, melodía, armonía. La secuencia de las vibraciones 
que determinan el verde y el tojo, en el espectro, es able 


vez, con los colores, con las melodias, el alma construye 
esa concha nácae maravillosa del molusco, e 
esencia nácar del molusco espiritual que. 


La psiquis elabora como cualquiera otro ser, su mundo 


pa - 
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«bigarcado, y el contraste atensado, fo, que vaca por 
lercones PS 
Fa la misca nos qutal seunión delas notas solem- 
e de marc prenda dl sj nel Jugo Hero 
vivo de las notas agudas, PA 
Fn la gran naturaleza nos gusta el Juego sereno de 
tus Ferca atorado el cer y el emos Son cs 
caco de pacas pego 
En general, obrero yo, opera en estética la necesi 
e O AL 
tado, e vez deme como sa porción: La el 
As A 
Fa todo caso, e el olor más Bin foma que etc 
forma de la dilación de calidad. focma de lo cul 
Galvez y emo demental cattc de saguns manera 
da scada, tomo tampoco e encia 
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oe del ceca era a la mentación: on 
a 
a e dee 
ra pr ei 
a yt ple 
o 


esencia de lo verde, pero entoncta no se podra segulr 

laborando la ala see de construcciones Dd en al emo 

pegue esencias Sena, valores, li, ell 
= a sei de 

pentagrama nos 


EL OIDO 


115.—Es hn con el lenguaje, insta 
e logro dl aldo que, segln les 

obedece a apura especios 
on los de la entéica, a diferencia de los muldes del len 
guaje que en tanto obedece a la Gramática, gue por 
mimo da Idelcadra y asco de 
de la melodia, 
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EL OLOR 


116.—El gran desarollo de la acóstica, como tama 

dea: deraina progres en la música, al pele 

enc y nsirementación, Las artes todas seguire, 

e e e cn os a cul 

ma dee) proceso humano“ pquico, forma de 1e- 
tación o de acia e La pi 
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a a e 
Butero deja Consumir el perfume el Incensario lo difunde 
ME embargo, habría que buscar en el incensario, el 
a lia a 
o on se ale 
a a ca 
o a le 
efecto de producir una sinfonía de aromas. (Véase su 
Phyalological Esthetics). Divide los olores por el órgano 
e 
a ceca alos ici 
(ES idas o iS le 
pee SN Sto y Ecigon y so Ci La 
ca E o y 
A pe 
e e a 
o 
A 
ae eietica la pose cana 
A 
o o 
a e E O Y 
E ado 1 ar dol O ca 


Mientras tanto, el conocimiento de las facultades 
lfativas mes permiticá una mejor comprensión de sus 


Distiague los 

ñ (yéase Lucian, Fisiología 
defvomo? tamidén Larus des Banc Le ato Todo: 
lao silo pas calco e Tr 
anterior del lóbulo frontal cuya pate adelgazada contr 
tie el seno olístoco. Ea « leo « tulo representa 
E 
fecal del dec geral Gancago, que np de 
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del espectro). y mientras el cido dispone de millares de 
serdecllas que recogen simpáticamente las vibraciones 
Sonoras, el olíato concentrado €n la ptutaca nasal dls 
pone apenas de uaa sere de bastoncis, especie de pri. 
Ian cxeaceristicon de la dictiminacón sensor om 
dica. “Son tan reducidos los cementos sensuales de que 
dispone el olfato, que nunca podra organizarse con elos 
na construcción que se aproxime a tna estética, as sen 
primaria", me dijo un fisólgo a quien hable de mis diva 
Becione bre el descbriiento dela escala esté del 
peslome. 

Y; sin embargo, confusión e Ignorancia pre- 
valió durante mucho tienpo en el orden del sonido y 
nal "abrió paso a la musica. Paca razas enteras, 


la música es de ayer; lo que los aborigenes americanos 
entendían poe música (tamboriles y chirimias de los aste- 
cas), es tan tlemental como elemental €s, 

de los clores, combinando 
mano, flores y frascos de 


i 
j 
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homogénea y relativamente inaterablk), nos da los extre 
mos de la escala olfativa, sunque nada sabemos aún del 
desarrollo de esa escala. 

La sensibilidad también es cosa que se educa y aun 
¿que la del hombre sea limitada en lo que hace al olor, 
profundidad y sutileza para la distinción de los 
"superamos al perco que ho manifiesta una sensi- 
bilidad adecuada al perfame. Por otra parte, la materia 
de la sensación olorosa es comúnmente noble, una ondu- 
lación invisible, transparente de lo más intimo que tiene. 
la flor y es como su alma; un desprendimiento generoso 
y reconfortante, alucinante. como el de las resinas y go- 
mas. Y la anticipación del éxtasis místico que se nos da 
en el incienso. 

Nuestro sistema filosófico que no nos hubiera traído 
hasta aquí no comprendiese todo cama Ocurre en la 
eseación, no podrá dejas de guiarnos en lo que per 
fume. Las categorias físico, ético, estético, se desenvuel- 
ven en la esfera estética en las tres correspondencias 0. 
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ono ala en ñ 
mo, por sus cargas eléctricas y por la ptr 
Aro de 1 smc que ls fra, xa ds 
Corpuscalres latas se loma odorvectores. Los se 
Cors de desprendimiento, en por evporación, oxidación 
Y poe desconpesicn Mdraltca, y por distlbación del 
Yoli derante en finas particulas, sobr una supere 
Scón que en seuida se Erapora. La vocidd de pro: 
gación conta en tablas que vacias entr or 100 cm. 
PE gado pil e atico, hs 09 ins paa 
Tos gases de difusión lenta son Jos más odoeos, El 
ste etapas el ale arastzando ls nubes ododieras 
TE miomo olor se eacuenra a menudo en sustancias 
velo y salmos por ejemplo, go. 
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común la llama clfatividad gustativa, a diferencia de la 
olfatividad independiente. 

La olfactometcia nos da diferencias que van del uno 
al cinco oftalmias, entre el caucho y el amis 


ELEMENTOS NO IDEALIZABLES 


117,—Nos hallamos. pues, en presencia de elementos 
úpicamente estéticos, en e] sentido de que poseen cabe= 
de aleivo, provocan sensaciones acia y, en Cno 
blo, mo se prestan para ayudar a formular ldena 
zona 'ododíeza es la 2ona antbineleiunita, sidcalta 

scale. ¡Por qué ee entonces que de ela no 9e 
Es derivado un arte y en cambio es tan fecunda para el 
arte la ista, la facultad ideadora y formal por exelen- 
Sl ¡Deberias Conezar con lead que mo hay esp 
sito donde no hay idea y tampoco ariel Ésto sera ln 
derrota de muestra tes, y mos apremtariamos a eto. 


vista, pero sin prescindir del tacto y los otros sentid 
Y la música no nos sirve para afinar, perfeccionar nues- 
tras representaciones. La música nos sirve para otorgar. 
siqilicados a mueras secciones. El petame £s de tna 

parecida a la música y na la imagen. 


e so 
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A E 
A 
Es más: cualquier idea estorba en el instante de esta 

o 
OS 
A 
O 
a 

a 
Gusta del esta. Sabido es que en estas alturas la Ide 
ES 
a 
AE 

tE 
A 
a 
o 
a 

e 

o 


de los complementarios, en el olíato distinguen los técni. 
cos, la compensación de los olores. 


Ja a acteaci elcva Tambien 2 puede ha 
cel rms un lo sb or, a ad is co 
prnsaiones mo es quimica: probablemente. dice Zwarde- 
mad, solución de eos lso e de nds pc 
<o, del género Imagiando por Heymans, en 50 memo 
e lbn Puga. Conliamdo dos sois 
Wiolores tips. el autor tado logra rita y dos combi 
ce, 


complementar 
le ls recetas del perfomista que sera 16 estudias en 
tl ar lobo que ns capa: el desbriict 


—» 
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de una estética de olor, La posiblidad de organizar estas 
mismas compensaciones está subordinada a la clasicas 
ción de los elementos olfativos. 
CLASIFICACION DE OLORES 
117.—M establecerse por Hemholtz la determinación 
precisa e 

Es colores, observa Znsardenales, io los nombres: Y 


os que los prodecen. Peso asi también desig 
e los colores, mates de la . rojo 
Ja sangre el banco por la echo ec, cie Para sale de 
cta sluacón. poe lo que hace a Jos lores, dice el mismo 
Fsólogo, es menester alar los olores simples por la dla 


La primera clasificación olfativa en botánica 
y la de Limneo como sigue: 1. “Odore aromatc 
el laurel; 2. fragantes.” 


[gtos; Los olores no tienen nombres sino los nombres de 
ban 
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meta 
a 
Coon Fa co 

a 
A 
o 
A 
a E 
A E 

a 
eo pt Li 
a 
o 
Clan de us Ircuente es ls acalics rliisos, Alade 


pensamiento y traca 3 la memoria la imagen de un ladi- 
yiduo o de una especie. Son olores identifcantes y socia- 
bilizadores. 
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quen 2 provoque reflejo poden eoglobaros sn 
Enfegoa que Halsarcmos olores filógicos: Afectan os 
famene lr senbidad y 10 se tramformin en Imagen 
a a ms es prin con 
E egin day logs es el loe paca 

fall vaca 90 no hay las ua l coc pura 
catala Iadecil, puto sz le ici e es impor: 
Srs ss presentada ¡ciente En combi, bar 
cando la elec tcs podemos elas odo lo bs 
o o malo, en el sentido dañoro y benéfico. y de la biolo- 
alla paran, ra Intl, or olr 
Eos, ue vo dos lo que produces eco enla vda 
Y cnn se los pro bg que 
dan ele deeme dela ida puc. Ea emo seua 
E e ls pecas sal 


La sensibilidad nasal de la humedad es un factor impor- 
tante en la disciplina del olor: tal y como la sed provoca 
en la literatura y en muestra sensibilidad, un sinnúmero 


xe aromas y sabores por seco y húmedo, por angustia 
"aso-resplatoi, y por fragancia, que produce complar 
cenca. Los antiguos seconscan el factor hámedo-zeco 


al sea en promesa. La volptuonidad dl ont no 

Un ambiente seco tlende a la pureza 
relagente dedo mineral, peo hay. por tp us 
da vts Que a vienen mec ls 
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na a sl misma, y sólo se satisface en el género inmediata 
mente superior. No reconocemos belleza ea nada que rez 
cuerde la función vegetativa, porque el alma ya desde 
“aquí exige otro cuerpo más propio de su decoro. Y en 
último caso, tratándose del organismo, olor de limpio es 
«el mejor olor, Y lo más limpio, o lo menos sospechoso es 
lo seco, de suerte que el cuerpo ha de tender más bien 
1 10 míneral y a la dureza de la estatua—lo que se simula 
£n la danza-—y la humedad ha de reservarse paca las fa- 
rcas que o ungen aromas de la dera, perfames y 
¡umos de reverencia y oblación. 

"En los perfumes la diferencia seco y húmedo deter- 

mina da supeccidad de ls que se olecen en stes de 
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serie de especies que Rimmel con- 
sidera aparte, poc su carácter picante, 
entraria en la presente subdivisión 
de lo seco. Entre las herbáceas hay 
“alguoas fragantes como el azahar, se- 
cas como la pimienta y el arrayán, 


Entre los olores fragantes y los olores secos hay, quiz 
tn vna dl uo. y hala sacó dela sed 
gusto uldos en los primeros, ya hacia el 
Ramible y el quto de las excacises rapidas en los per 
fumes que amamos secos. De all también la tupenon 
dad de los primeros, pues según veremos en el capitulo 
del sabor, hay más posiblidad estca en los Higuidos que 
en los comesbles 
150 pude sta, e estao le antes de 
silicacón, porque ya hay mucho de simplemente 
fico en la isma dsinción 
ha 
seda 


jenésica en tas y animales. Las 
grasas scomátcas y eras Hors dan pins lso 
de deco poético, ne 


representan el holocausto de la propia sustancia como el 


L—Aromas 


H.—Aromas 
lapsos. 
Diontocos: 
Que serian, principalmente, Inge 
Ie e temas, como el Jae y 
“azahar. secreciones cono Y almas 
ES ntuosos, como 
a a o dl 
M.—Aromas 


mba 
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1.—Olores naturales, derivados de los procesos de la 
vida de ls cementos el mar, la era y el auto de os 
Bosques, y los olores balsamicor 

“T0lores smbarinos, producto de resinas y made» 
ras en todo natural de madaracn. ámbar, 

ar ejempl: la caba e las rejas de una capilla o la 

seca de una" bless 
I-—Olores sagrados: los que proceden de la inine- 
¿un vs algo: ÉS primer sega de ee eden 
Sun o a prima at o 
sitamente bello en el perfume lo darla el olor de Ciertas 
maderas preciosa, cono el lore o la cacha, cuando se 
macia e rs eos ea e hogar La sgund 


LA MELODIA OLFATIVA 


120.—Hasta aquí la lasificación; busquemos ahora 
un esbozo de melodía olíativa, o sea sucesión sensoria 
que resulte agradable. Lograr armonías mo será imposi- 
Ile, puesto que segín ya vimos hay compensaciones ola: 
un ello será más fácil si antes establecemos 


lormo y en el entro un aparato de pulverizado: 
es que van emitiendo aromas. La primer condición sl 
género que seguir lores an tempo más prolonga 
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nardo; después de que hay frescura en torno, hace falta 
dead tel aros de ua ar. Esto es encciomimezs 
le lógico, según el mismo rigor con que un predica 
Moró silo" E seguida del ando y pata calma 
des Ipocnón ed Covent enoja uy baston 
co chino 

mes, la siguiente combinación: une "francia o pauta 
SiS contiene la secuencia el do, sándalo, co: 
mo tn a, de, singular. 


danza de 
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ta nose hata. En cambio la azda cs avia lo 
tante que tampoco experimenta el tato el ístante de la 
ciedad Hlo eruca Por donde 3e ve que es el ollto 
A scistócta de ls sentidos 


En general, se puede afírmar que los olores más, gra- 
tos son lon de las plantas, ln duda porque vienen de un 
den natural distante del nuetro, Son olores más sanos 
Y de mis esencia poética. Los olores de origen animal 
Pueden ses iemos cono alice y plenamente 

fapisosos pero en categoría espiritual manco alcanzan 
la chocó de una cenina en su bosque, de una goma 
quemada en sn ara. 


“sabemos bien lo que ez. No sería prudente clasificar los 
Aromas por su origen separando lo mineral, o vegetal, lo 
¿de los sonidos por la composición del instrumento: vor 


e 
a 


En fin, podría una ley de gusto del olor, dí- 
dada que gado cc e loo de asa 


nimales son repugnantes. El olor de un cuerpo Joven es 
Inctante para el sexo contrario si ha mediado mucho fi 
Bón y el'agua de mar ha disuelto las grasas, es decir, 
gusta 'no huele, poes ninguna bestia soporta su 
Proplo miasma, mucho menos el análogo. 
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EL SABOR 


121,—La filosofía clásica vió siempre con indiferen- 
cia los datos de conocimiento que nos llegan por el olfato 
y el gusto. Ni siquiera el mensaje del músico ha sido inz 
<orporado plenamente a la especulación filosófica, tanto, 
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Los biólogos estin acordes, ya lo hemos 4uato en lo 
Metafisica, en que la amiba reconoce en Cierto modo y 
discrimina y cren distinciones cualitativas, desde que el 
qe ceca dos ¿que le sirven de sustento. 

costumbrado el a observar cómo las distintas 
funciones vitales: nutrición. sespiracón, procreación, es- 
tán precedidas de un andlis cualtatvo y Cuanto 
le la realidad exterior que es asi catalogada y aprovecha” 
de para fines bióticos, no podrá. menos que juzgar puerl 
cualquier argumento de tipo dealta que venga a decir 
que todo es "objeto de conciencia.” Desde antes de que 
existiese conciencia, la planta se mutre y el hombre en 
su vida desarrolla lero prodigio de 


vuelto Fórmula química, se 
sitencia al tacto, e nos ha 
de asimilación 0. 
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El gusto presupone adivinación de las leyes de la afí- 
idad química y es también anticipación de los complejos 
de la simpatia y la antipatía. 

En el gusto ven los fisiólogos la raiz misma de lo es- 
tético, Y el idioma muestro identfica casi los términos 
gusto, belleza y estética, haciendo extensiva la sensación 
pecullar del sabor a todo lo que produce agrado estético. 

Fistológicamente, es el gusto un sentido vibrátil que 


no funciona casi en la sensación luminosa, por el exceso 
de la velocidad de la luz, pero se asocia al tacto: tanto 
¿que las formaciones químicas de que le el quito 


on resultado de arreglos moleculares y de las condicio» 
es térmicas, de las moléculas. 


opera por medio de exciantes que se llaman bones, Y 
se dividen ésos en cuatro fundamentales: Amargo, dul 
«salado y ácido, Participan los dos últimos de la sen. 
Sción tac y todas las sensaciones gustavo icnen 
na exrecha felación com los del olaa. Lo caracter 
ico del sabor es que pucca darse gal en sustancias de 
Falco. Sn colbocicns marl da mayor pan de lor 
Soformo. Sia e 
sabores de la comida se pierden. La garza de los sabores 
8 nens xtenosque la de lo aloe Se esp ens 
és por qué una buena cocina o una degustación de Kquí 
don ome da cena E 
slo embargo, mucho, de ser simple la función 
Qt: Conocidos on ly casos del catador de vor 
catador de cafés y de tén. Cualquiera persona cduta” 
da distingue la calidad de los vinos. vu los su densidad. 
8 fluido y los sabores y aromas carscicáico, Ane, 
quiz, más sud, peso meños iteresate e el de ls per 
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Euando e compara ena cocina de alto relípamento con 
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restaurante francés al lado del italiano y el español, reno» 
vado todo con las especialidades del país. Pese a tan dí- 
Versas tentaciones, hay sujetos de lengua insensible co. 
mo la de una vaca, que por donde van exigen el asado 
nativo o los huevos con tocino del viajero anglosajón. 

El arte del sabor tiene también sus sordos y sus cie- 
os, pero el buen gustador dispone de variedad y de 
abundancia. 


<o, pero en cambio, el seviche—pescado en vinagre con 
pimiento y especias. —empieza en Colima y se ma 
«cional en Perú, y no tiene par en la cocina europea, Eu- 
opa se ha hecho otra vez provinciana y la comida fran: 


o po e den me 
A 
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vinciallamo del gusto tan merquino como otro cualquie- 
se la fruta: La 


rod en el tónico. Por e miemo, 


ec, poque al contamos con el produc e ted 
Jocs" Hlézic len podr: con algo calvo, se el 
Ha defi. os un aa de e 
ic es para Jon ocetles el estoy 
del go pa nadie sota tdol que Boy de o en 
loc Y ss espa nadas pue 
die llegar y depuraie, conforme lo menta la socia 


«jugo fermentado, Sin mu beneficio que calma, pespes 


iuamente excitada, llegaria con la vejez, 2 la miseria de 
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cosechas de los más. famosos sitios del pais, y mejor aún, 
en casas como las de Londres que no teniendo producto 
nacional que “defender” ofrecen al cliente los vinos de 
Portugal con los de Hungria, los de Francia y de Malla, 
según el capricho de la hora o la exigencia de los man- 
fases. 


Para los refrescos, gual que para todas los artes del 
sabor la era Cálida <s maestra, Los mejores refrescos 
Sroeden del Attca Arabe. Poe vía de España legaron a 
ici, as fino del trópico permitir, aumenta, 

x aquí. la gama en forma tal que el extranjero no Ina- 
dina loque E placer del guta antes de recorrer lala 
da de las viejas serezqueias de la Hlabano, Veracruz 0 
Kio de Janezo. En Eusopa son Valencia y Sevilla Js cla 
dades del elenco, Asi Somo es lala el pais de la mive, 
el ilado figero de jugos de frutas, en contraste con el 
Tico anplomjón de esta crema de leche al hilado. 
Comviicndolo en Género alimenticio, extraño por como 
o a a exa. 


ESTETICA » 


No existe aún una estética del sabor, como arte inde- 
pendiente: Y lo que más Íalta hace, para ilustración 
Feneral, es un buen libro de calidad artística sobre el 
Placer masculino de la buena bebida. Masculino por 
es sabido que sólo el paladar del hombre distingue los 
Fatices del gusto, en todas las incomparables variedades: 
pos clempio! de ls betas rojos y de or Jere en 
legis importe del meo el genero For lu 
hace a bebidas fuertes podia hacerse una excepción en 
faro del coge denso de esencia, gero de cto y el 
rmagnac, bien añejo: pero. en general, todo producto. 
delo destieri. fomenta nada ás la barbarie del gust 
Úna comida puramente racional inatitica es la 
mada pot los alemanes sana, por los yankees “wboleso- 
me.” Wutritiva. higiénica. Sopose un organismo máquina. 
que se alimenta de calorias, y prescinde de excitantes y 
Estímulos excepcionales. Petsume, tal comida de higitni- 
ca. y es mada más desabrida, pues el cuerpo también 


cn la bebida ando se Bebe poe gusto, o por sed. El 
Sie de beber se prontlaye en lolo extremo cuando se 
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paje y le dice: “Con aquel dinero podrías comprar una 

Botella de un vino que si tomas de él una copa, serías 

apaz de motas a tu padre para beber la segunda. Yo 
bebl,cista ocasida, un jerez de esa calidad, no 2é qué 

San Patriiio, casi clao, y no en la vega andaluza, 

en cierto célebre Club de Buenos Atres, donde no falta 

quien lo desdeñe a cambio de algún Wiiskey. 

La inocencia, la inutilidad, la exquisitez y, delicadeza 
penetrante de una buena degustación, hacen del vino un 
placer aparte entre todos los de la bebida y lo erigen en 
oce ipicamente estético. 


EL TACTO 


122.—Advierte Kant, en la Antropología, que sin la 
sensibilidad no existe materia susceptible de see trabaja- 
de y rea a de “del entendimiento regulador. 

base de todas las emociones es el tacto .en sus 
diverificaciones sensitivo nerviosas, manifestadas por los 
distintos sentidos. El elemento táctl vibrátd nos pone en 
* relación con todo lo que no somos y nos confirma en lo 
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“divierte la beaia. Todos los dolores nacen de la concien- 
<a de sensibilidad, que es la base del tacto. Todos los 
loces sensuales están ligados a la sensación primaria 
| tacto. En el más agudo de los placeres, el de la ge- 
dón, el tacto encuentra su teiunfo. Sin el hábito del 
Facto sobre los cuerpos. no modelaria el escultor: sín el 
doce del sentido muscular interno, que tiende al fluir, no 
aria el baslarin. Pos su Íntimidad coo la danza, el 
acto se liga a todas las artes plásticas, Y. finalmente, en 
la última y más alta sensación de la conciencia. ea la 
revelación que nor da la mistica, hay también una como 
ia all cia, cundo e pese do, que 0 2 
intelige, la presencia divina que el alma sospecha por una, 
suerte de toce de lo trascendental. ¡Hiende el espacio 
«l'snhelo con tosamiento casi táctil, penúltimo contacto 
de lo inmaterial con lo material! 

Distiende al espacio sus brazos la danzarina y siente 
que su naturaleza, humano resumen del mundo, conserva. 
Todavia en las feas de su carne. la sensblidad fina y 
vibra del ciclo. que explora el universo en la amiba. 
"sena lo de, arga un Desc, busca con el pieles 


a rd 
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La plastica debe la morbidez de su corporcidad. al 
tacto que la pule y suaviza; aun en la plástica mística 
“desprovista de toda sensualidad, hay todavia un tacto 
que se ha hecho ascético, y sigue interviniendo para dar. 
al volumen, el temple, la rigidez dulce del sufrimiento. 
que ha encontrado el camino de la superación. Carica 
de ln piedad sobre una materia atormentada de parecer 
e a Ja came: la estatuaria, es imagen de lo perdurable 
y lo hermoso. 

Y justamente en el instinto de la caricia, cuando la 
caricia lega a ser un arte, encuentra el tacto su aplica- 
ción y mu estética. Pasemos, por alto la caricia de Jos 
“amantes que no necesita doctrina porque revierte al ins- 
nto, y pensemos en el goce de suavidad que hay en las 
caricias que se dan a los niños. En el ademán de ciertas 
Scirices hay también una de las artes del teatro. Un arte 
delicado desarrolla la caricia cuando en ella pone su ala 
el espiritu. 

"En nuestro viejo Tichner, testo del bachillerato mexi- 
cano. por el mil novecientos, el tacto se analiza dístin- 
Guieado, en primer lugar, las presiones y la operación 
emestésica. o sentido muscular, que organiza la percep- 
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observaciones de la ciega Ellen Keller; (véase su Auto- 

y, obra clásica para este género de obrervacio. 
nes). Nosotros Investigaremos únicamente, el valor es 
tátco del tacto. 
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Las manos son amigas de las cosas, las crean al sepa 
galos dos elements Jas confgucas. a, para a sl 

lidad, cuando no plásticamente. Lo que la vista ya no 
percibe bajo el velo, el tacto lo denuncia bajo la sensa- 
Elón. En el manejo del timón y el volante la mano ejer- 
ita un instinto que tiene algo del acierto del ala que en- 


la ya citada Elena Keller, ha sido explicade 
cias térmicas, excitación de los puntos. 


dela pil, sn intervención de ls nens tács propio 
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unos coa el ciclo de la amba, está presente como. 
Kn scimeno en a toalidad de notaras sensaciones, El 


dd omtaci con lor elementos en que baena 
anales Y sta es man sensacs de quin 
da mimo vibutd. El temor que nos cosa la 

mue por falminacón elícrin depende del caicer 

deseivo que en en cs ina el ple om 
da: Hay una anguria de ropena demasiado brusca, de 


lo 
ibatori. 

del Segano” o 
ne por as 
que y según ella, el mate- 
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CAPITULO XV 


EL SEXTO SENTIDO 
EL SENTIDO DE ORIENTACION 


123.—El sentido de orientación que se manifiesta en 
el vuelo de las aves, por cambio de estación, y en las 
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respecto a distancia y situación, que supera l más avan- 
Ende fasito, puesto que el animal sólo sabe de regiones, 
inca de logases, nl es capaz de propástos. 
Habíendo seguido varas veces 2 mis guias nativos. 
o me sorprendió ce, en el bro del profesor Kira. 
eegez las observaciones del inglés King sobr los guias 
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desecha, cada vez que salinos a la puerta del hotel de 
la ciudad desconocida. 

Semejante instinto es, seguramente, una consecuencia 
del send del equilbro y la sensibilidad. muscular de 
de Ja nes hemos ocupado. El sentido de orientación es 
ida de equino, puesto en movimiento, El equilibrio 
Sesatico, al volverse aivo conecta con todo lo exterior, 
Según lao exipencs del esfuerzo que lo empuja, a <on- 
Gila un clio, un ets, una. tensormacón, El 
iuliico ee rompe justamente porque una vez alco. 
So. nos damos cuenta de que Hay todavia un más all 
de ponólidades y goces. El sente inacabado, tncom- 
lalo nos produce desasoiego. y el anhelo se lanza en 
Juego de ncstable equlbrio hacia la realidad cuya au- 
dencia nos produce laquiead, 

Ficimente se comprende la inportancia que tal sen- 

ER 
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«el instinto de orientación, ya no se preocupa de 

relaciones de cantidad: poe eso apenas le sirven los 
ojos nl el tacto, ninguno de Jos sentidos ordinarios del 
cuerpo. Al establecer distinciones en relación con la 
esencia, la antena sensible del alía se acerca 0 20 apar 
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Los isilogos no logran determinar las modalidades 

y el foncionaniento del sentido estético, regla de ls co- 
23 como deben ser y no como son, precisamente porque 
la enc emplea anota objetivamente los efectos, sin 
Consideración de os valores morales y esttics, que es- 
in más ala de toda obíetividad, No se trata de un sen. 
tdo condado y eros, ino e una sentida 
jue moy mpera lina y poderosa, aunque incipiente, Por 

ES de la deleza obtenemos aíbos y no la realidad ple- 
Si, El sentido de orientación se aplica con la torpeza de 
Ss habituados al fondo marino que, de pronto, asoman 
Sa uz del dia. En Jos más locidos aristas y ea los mis- 
mos videntes, obtepenos dnicamente flguraciones de la 
rele Taca Y ome queso hablo lenguaje pl. 
sico de angustipon sino tes dinámica que supone una 
kee de mpndos semejantes. pero trascendente uno de 
Gio, fact la selidad absolata que no es paradigma de 
Jo visble, sino su exaltación y trensliguración. después 
de ln desieuccón y disolución de los periodos errados de 
Ja fuerza en obra. Para esos mundos mejorados, nos fal 


Contenido total del Universo, ea el tono que corresponde 

sl dinamo suecia delo Ene. 

una partida de polen retenida sán en el 

pep AE el viento que ha de condu- 
la mañana a través de las praderas y ls mares, 

dodavia no es el instante de desprenderse, Y sol un 09 

csemoese el grámlo apegado to: 


pco, a, la ep 
Vzatnle demmático de ser arciatado por el ven 
procurará no abandonarse ala racha, so asentar: 
e Y entere a untar a electo 
fis, Nada sabe el ple dela a der e 
lo, "siposte testimonio alguno 
apli del int cai ue a loto geo 
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tados sendos de aaa y rumbo, de tes y dep 
mos, 
de ¿rd que e ns Js ns dea a e 
agitación especies ques para onentare experimenta 
sl grano de pola de espa ques sue balmo. Ta 
dea y se eje mieitras está spezado al cupo, Joy 
do apenas vslembre del viaje Inmortal Solar el gramo, 
de odos sus amarres, lanzelo como s€ lanza en la mue? 


lso colosal de la naturaleza, tantos gra- 
Fa devil 


TITULO TERCERO 


CLASIFICACION GENERAL. 
DE LAS BELLAS ARTES 


CAPITULO XVI 
CLASIFICACION GENERAL DE LAS 
BELLAS ARTES 
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no, empeño también compartido por los Emperadores 
ermánios y gta muy dista s que fuga de la pol 
tica, el modo de ser griego tenga con el Norte europeo. 
tras relaciones que las de influencia común a todo el oc 
cidente, sin exceptuaz América. En todo caso, el Rena: 
cimiento no incuba precisamente en Paris, sino en Floren- 
«la, donde era un poco más natural que se presumiese de 


¿lcción de lo helénico, en su literatura y en su drama que 
por la misma mesure no lega nunca a tragedía. Medi 
Zadores de lo helénico, Lafontaines y Racines, los, tuvo 


la nación europea. Y si hay en Occidente un idioma 
jue por su menor influencia letina pudiera alcanzar los. 


ma es el inglés. También los ingleses se ba 
sucesores de Grecia, en la época de alza de la teoría del 
dolicoctfalo rublo, que se supuso. Ática. 


los tiempos recientes, ¿qué figura europea pudiera secla- 


gcimos que eos conidan la traición Renca, menos 

los domina un racismo rabioso. Y eso que po- 
dan, 'a Nietzsche como un moderno Dioni- 
so. Por fortuna, ni a los franceses creo interese, aparte. 
1 Acción francesa, defender el mito griego, romano, fran: 
«és. Ni ufanará a nadie una herencia cultural romana, que. 
tan incapaz fué aun para imitar. 

mí 


ESTETICA 9 


cación, Pues no podemos reconocer un misticismo pleno. 
ni en Platón que no pasa de la expresión formal, el at- 
co de sun más altas categorías bin. verdad, beer, 
El misicismo etá ausente de lo griego. quizás porque no 


rebasa 


ion: 
Nietzsche, por causa de su fidelidad a lo helénico. 
El factor cristiano del misticismo, o sea de la acción 
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En cierto sentido, clasicismo y naturalidad reflexiva 
y serena se corresponden, y tal tapa del arte es para 
osotros la primera, la de la conformidad y la inocencia 
polínea, antes de la pasión que conturba por el conocl- 
mento profundo, y mucho antes de la revelación que 
cacao on problemas y determina la ecoión final dl 
En resumen, clásico es todo arte que subocdina el 
asunto a la forma, sín redundancias nl (altas. En este 
sentido es clásico todo arte apolíneo, así como resulta 
Bíquico 9 dionilaco, todo arte fomániico, trabajado por 
el desequilibrio, el impeta de las pasiones. El arte mist 
¿0.6 sb porque en 0 sberpone el asunto la 
ma, no pot Incapacidad del artist, sino por superlo- 
sidad, lnclsolidad de lo intepeetado. 
Es el at de a guturales, antes dela 
redención, pero con la inquietod Griega platónica que 
ia dae O k 


depor danes 

Y ul dia Ku, sie al oluntad y se 

E mio, e cometo en slap vol 

dopado il 

inizsmene el arte mítico es completo, porgue aber 

dece ala voluntad via, y su métio depende del air 
pido. 
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1 pueda haber agcado, Y 
quí el it que 
decadente. La primer 


Las épocas racionalitas tienden al virtuosismo artis- 
tio y nc en el arte mens Y a arena. 
Y contrario de los inteletualistas del arte, los ver- 


ralanos. 

Importante dentro de la evolución histórica de cada 
arte, esla consideración de los tres temas de la Morfolo- 
y 
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yo! batas, el molino de pi de gu y su a mina 
vapor y. por álimo, la dinámica en epial que apar 
cecz com la latina y los motores de hélice. También el 


a e 
e 

a ic o e 
a ea a 


Guitechura mo se emancipa de la técnica egipcia, de que 
es rama, y, por otra parte, su tráfico marítimo más bien 
¿que terrestre, utiliza principalmente el barco, lo mismo 
¿ue en Egipto. El romano, que abarca más el mundo con 
finental y para quien el carro vuelve a ser tanto o más. 
Emsportante que avi, procto adopta la bóveda la 
y con ella desarrolla la cúpula. Mucho más tarde y mer- 
Zed a la idea universal y cristiana de un vivir que se 
consuma en el cielo, dirigido a Jo alto, el arte griego bi- 
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Lo que comprucha que el espitu sun sa la sugestión 
de la técnica, en cap de scopechar sun spacidades más 
.. Pero normalmente el deserollo es paralelo, bién. 
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das a las posibilidades recta, curva y espiral, en orden 
jerárquico de materia a espiritu. En el mismo ceremonial, 
creación del arte colectivo, podría observarse el tránsito 
indicado arriba, cuando se observa el paso, di 
guerrera primitiva en sentido de marcha, 
mes en circulo y los pasos complicados, simbólicos, del 
rito propio ya del ceremonial religioso, 
odo arte tiende asi a separarse del movimiento me- 

cánico, para, 'el orden diferente del espiritu. El 
proceso es fácil : danza apolinea que 
exhibe la armonia del cuerpo; baile de la pasión, que se. 
“complace en el circulo erótico, y en tercer término, ritmo. 
que domina la pasión y se eleva en espiral a lo absoluto, 

"Tanto el egipcio como el asirio, el maya y el inca, se 
muestran ineptos para resolver el problema del espacio 
arquitectónico, porque su técnica límitada no ha domina- 
do la rueda, ni su espiritu se ha Kibertado del brutal des- 
úotísmo político que sofoca las pasiones e impide que tra- 
Zen las ondas en circulo de la expresión báquica. 

¡Siguiendo la división general: apolíneo, dionisiaco, 
mística; siguiendo también la tesis fundamental de mues- 
tro sistema: energía física, energía voluntaria, energía es- 
ética, resulta evidente que las artes han de dividirse en 
objetivas o plásticas; en emotivas y simbólicas,.en misti- 
cas y religiosas. 


Formulemos, pues, una clasificación inicial: 
Antes objetivas. o sen sublimación, orientación, divino. 
ción 


le la práctica; estética de la fisica. Asi como la. 
Tógica es una filosofía fisica. 


Artes encia en a sta vió odos los 
actos que sn o, 
SAC Lalo me clas Y E 


uta que seven para expresa Jos anhelos sobrenaturales 
a 


La rama apolínea de las bellas artes corresponde a lo 
fíico. La estética de las formas como contorno ideol de. 
Jas cosas, y como orden ínteroe formal. Tipo de esta suer- 
te de estética nos lo da la decoración primitiva de moti- 
vos en triángulo, en circulo, en greca. Se ve lo apolineo. 


AI 
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£p balls en que predomina la medida como la Sards 
Y en arquitectura es cumbre y modelo apolinco el 


cen 
1 dioniiaco empieza, en rior, con el concepto del 
ute oncepto que e origina en lo Introspeccón de pues 
tan más loma esencia later. En ls ares Corresponde 
lo que pudiéramos llamar un periodo beraciano de la 
mc. De est suerte Pitágoras peeido la enélca 
polla y Hericito seria el iniciador del desarcolo que 
<oglcbamós bajo el nombre de dionsaco.-. El desen 
en ación. tal como lo vemos en la mood musical Pero 
Hay que estar alerta contra la tendencia que radica 6 
la cota, tendenda regresiva que la leva a Buscar cada 
momento una exablización objetiva. Asi vemos que la 
melodia abandonada 2 sl misma tiende a ensayar arq, 
decturas objetivas: se conviene fácilmente en estic. 
¿rales spas vendes la dle 


en lo dionslaco, no una finalidad y un propósito, sino un 
fedemio y un bus Cono la nota a la ace, como 
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jemplo: un cielo es azul o es negro, o es gris, 
capos e Sho una necios es 010 


Salvo el instante en que opera el espiritu y trans- 
forma el cízculo en espiral. 


Todo clasicismo que se apega a lo formal conduye 


as. Provoca 
0 


De Euclides a Descartes, el arte idealista concl 
a arte idealista concluye en 
el suicidio, deshonrado con la más trivial fealdad, Y sólo 
escapa a este desastre lo que my ¡dose de sentido 
dinámico díonisiaco, salta sobre la forina como limite Y 
avanza, impelido de una determinación en la que las foc- 
mas son accidente y vestidura transitoría. 

El arte dionisíaco es vital. Y asi como cada proceso 
bio susceptible de 
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En este caso, ya se adivina que la forma no tiende 
a convertirse en objetivo de la composición, como ocurre 
en el arte apolíneo, sino que se límit a trazar el rumbo 
del movimiento. En el caso especial de los primitivos, la 
:z representa el sentido de la aspiración común de to- 
«el grupo y contribuye a darle un significado preciso 
ascendente y libertador. No porque resulte ningún goce 
técnico de ver que se logró una cruz, merced a un gru 
pamento dado, sino porque el movimiento dado, coln 
¿e con la significación esplitual de la cruz, y 10 con 4 
¡ficación a. 
En el instnte en que el esquema ya po es simbolo de 
una aspiración inmaterial espiritual: desde que el esque. 
ma se queda atenido a sigalficado propio geomético, el 
resultado es inverso del que obrienen los primitivos, Pue- 
de ser un resultado, a lo sumo, arquitectónico o puede 
ser insignificante, caprichoso, ie 


disen el aber cite ea 8 semis que 
lo trasciendan, El cubista es cartesiano y no ve más. 
de lineas y planos. 


Jos salvajes hasta nuestros días, Pues es convert la fmar 


Por no advertilo a se engañan muchos arqueo- 
os al canelar el arte prehstnico, como quen at 


EEE REEL mo desen 
hagiografía, 
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el arte del moderno, está constantemente amenazado del 
proceso estiistico, abstractizante, que lo liquida. 

"Y asi van muriendo las artes, y ya se habria acabado 
el arte sí no fuese porque estos caeres de inercia espiri- 
tual, paralelos del caer físico de los átomos, están com- 
pensados con la constante actividad creadora del artista 
Rue esta inventando, insuflando en la realidad nuevos 
Avatares y saltos; es decir, mantiene en obra el impulso 
artístico, genuino, que se desarrolla pleno en las eta 
dionsaca y misc. por encina de la objetividad ap 
lnea. 

Para que el arte se mantenga vivo es menester que 
la forma peométrica esté constantemente impregnada de 
Intente dinamismo. En estética sólo las formas dinámicas 
“son viables. Pero el tipo de su dinamismo no es el que da 
la mecánica de lo físico; lo da la dinámica de lo viviente. 


pregno. 
dentro de un sistema de relaciones que ya no son las de 
la teoría gtométrica. Su forma se conserva, pero ha cam- 
blado el punto de vista que va a juzgado. Ya no me inte- 
esa por sus relaciones fijas de medida, sino por el efecto 
cualitativo estético que puede producir en una composi- 


plan de la 


va 
hustoda, o cuando el pintor lo ur, en la perspectiva, para 
mepuzar sucesos que 'ocusen en espacón diferentes, La 
sema del plano en etos casos, ene un valor Indicativo 
de np de q rs de ra sde pe 

als fcascrdenaes desde ue sete ala erica 


os 

"que accede a la estética, 
“Todas las formas del idealismo sufren así una reor- 
ganización, una revisión de su significado, desde que en- 
ran a actuar en estética. Y es que han sido engendradas 
en un modo estético, pero han estado sometidas durante 
Higos verdadera deformación. por exacttude conven. 
cionales, en la disciplina del matemático, La forma del 
matemático tiene que volver a su origen estético de for- 


A 
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ma, como caracterización cualitativa, para entrar al jue- 
o estético, Juego más vasto que el mundo de lo emple 
£2 y que el mundo racional cbjetvista. 

ja de privar en la forma estética el sentido mate- 
mático de exactitudes convencionales, y vuelve la forma 
tomar su papel de síntoma y de cualidad accidental del 
er en desarrollo. Cambla asi el carácter de la forma y 


mo se opera este cambio en la ley misma del desarro 


e ningún siguilicado, ningún valoc en el mundo estético, 
Paca hacer estética de Jos colores tiene el pintor que 
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estético sobre el fluir dionisiaco, cuyo tipo es la música, 
mo opera ya sobre un espacio comparable al epaco, geo 
métrico. Pues aunque todavia tengan carácter plástico 
fisico los sonidos materiales, las notas, la disposición de 
éstas se consuma según cierto sistema que no es posible 
concebie colocado en una extensión cartesiano, Se halla 
más bien en una especie de trama y engranaje de rela- 
“ones puramente temporales. Ha escapado al espacio 
lempo, para colocarse sólo en el tiempo, y nun all, ocu- 
pa un sitio diferente del tiempo nada más mensurable, 
Rempo dimensión, Se trata de un tiempo valoración es- 
piritual y realidad viva. Fluir de ánimo y no ficción 
Espacio-temporal. 

'Distingamos, pues, el espacio en que se desarrolla lo 
plástico y la trama ya, no sino inmaterial, en 
ue se desenvuelve el fluir estético en artes dionisiacos, 
como la música, poesia, mística. 

El arte entra al periodo dionístaco y se encamina al 


l cosa, Se comprueba ast, evidente, la regréxión alo fist 
o mulemático que e el polo cpueno dal 
xieago sólo se salva el arte mediante el salto dionsico, 
den al emoción y el ficar linen cura 
se resuelve un problema que parece insoluble, 
el problema de averiguar sl bay formas dinámicas, ies 
okible seguir empleando el concepto de forma cuando ya 
o se festa de una cosa, alao de un suceso, El suceso des- 
compuesto por la razón, se nos vuelve una sere de foro 
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peo en todos estos casos se hace más patente que en el 
Dido un de l sustancia, a verd e quel foma 
ses ao el aspeco fransoro bajo el cual percibimos 
E suceso. En sigor, cada cota es también tn Suceso, un 
sado dinamicos un caso de la vida Jena del mundo e 
sico. En todos los casos la forma es el accidente que 
Scompaña al momento, sempre inestable. lo mismo en la 
cn que en la corriente elécrica O ea la imaginación; 
Josue sb por eel ld e lr Abit. 

le nues por lo mismos el sentido que se 
vela e la forma. SP examen dela Ioema nos demves- 


dado dl tspirta y lo absciuto; tal debe sr el ceño de 
una lslfcación de las artes: no exteñor morfología, 
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A tal punto derrama claridad este concepto, que la 
misma distinción dificil de cantidad y de calidad se-nos. 
vuelve fácil si consideramos que la cantidad es la rela- 
ción que se descubre en el devenir, descendente de mag- 
úítudes que se comparan entre si €n el análisis; y la ca- 
lidad radica en el esfuerzo de vnión ascendente, de reín- 
tegración no cuantitativa, sino de sentido y orientación, 
que emprendemos al colocar otra vez el objeto, el suceso, 
en la xona de su ascensión hacía el ser, en su Íncremento, 
hacia el ser. 

Volviendo en seguida sobre nuestra clasificación, y 
aplicándole el criterio tan prolijamente expuesto, nos €n- 
contramos, casi hecho, el cuadro siguiente: 
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Según se ve, hay ares que participan delos tes est 
¿los como la música, que va de la canción priva, la 
Composición saca; la srqultectura que comienza en el mo: 
olla conmemorativo, y termina €n la copula Iesntina 
Bras aten más eseciltendas corresponden a, una sola 
lapa por ejemplo: la Tragedia, que sólo €s donbaica, 
xo no supera lo confliis de la voluntad. O como la 
[isgla. que aunque tiene antecedentes en los sos pet 
mlivos; Conserva el sentimiento del poder trascendental, 
De nuestra lnsiicación se dedacen olgunos noveda- 
des Baja en ila de valor la plática y en Cambio sabe 
ln mánco. Esto es consecuencia de la tcs que separa l 
valor esétco de la iden formal. La norma no 5 halla en 
vna cslació sti. como la xulo ion 
movimiento como signilicado espiritual y alógico, la mú= 
Jia. LA danza toma en nuestra caiiación Importancia 
Singular, porque en cla se consuman felemente, tcs la. 
pus del arte, la bula uctatón de las formas dela danza. 
Elsca—apoloca la etemecida curia de las pasto: 
Meade la danza crgóstica dinisiaca-— y el ambelo de 
Fegeneración y pureza e la danza Iárgca. 
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También se ha dícho que las artes plásticas se han 
desarrollado en tomo a la arquitectura. En realidad, se 
trata de un desarrollo paralelo. Todas las artes, la plás- 
tica lo mismo que el arte del sonido, y la misma poesía, 
alcanzan desarrollo pleno en la liturgia. Toda escuela de 
art e apoya en alguna tia Hs. en algún progra. 
ma social o en alguna teología, Pero el arte. llegado a 
plenitud. es el que se desenvuelve como lenguaje de un 
ran concepto religioso y como complemento de su litur» 
ía. A la tesis, o el mito de los dioses griegos, antropo- 
mórficos, corresponde la plástica apolínea, de la época 
clásica, que, con Fidias tiende al idealismo; pero en la 
escultura arcaica es religiosa. Por bella que sea la est 
tuaria clásica será siempre inferior en contenido a la 
arcaica. Y ésta a su vez se halla superada en el ate egip- 
cio. impregnado de fuerte sentimiento de la vida eterna. 
El arte cumbre, en realidad, nunca pudo estar en Grecia 

e el poe sentido religic de aquella cultura. En cap 
Eso todas ls artes gan a plenitd en Bizancio, a medio 

que se incorporaban a la liturgia cristiana que al 

mismo se creaba. (Véase Cap. Arte Bizantino). 


_ -— 
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ln Divina Comedia, que es. precisamente, un ejemplo de 
ate lego en Mecatra, 

Un caso de creación artística pura en u tapa de mis- 
tia alegria creadora. lo encontramos €n San Pranciaco 
La oradón en else vuelve alabánsa. Más all de todo 
ego y de toda petición, el Jud! espera el , 
talles pue «loa. Vogamente e parco al oo el 
pam su Ja pro sde 
Zeloqueinaica la lega de las aves. o cebra ningún 
fimdato, no seme Sescaldad alguna. deseara la 
alegría E espiritu en una como anticipación de la dicha 


En el examen particular de las Bellas Artes obserga- 
mos que no hay en elas un progreso fundado partcolar- 
mente en la técnica. Asi, por ejemplo: la 

«es tan perfecta técnicamente, como un Da Vina 


E 


OR 
E 
AE 
propio, como no sea. 
a 
de de nilidades del deseo Es 
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histórico de una cultura. Pueblos de gran historia como 
el griego, se quedan cortos en arte, incapaces de realizar 
la bóveda, mucho menos la espira mística. Y pequeños 
pueblos históricos como las ciudades italianas del dieci- 
siete, o las ciudades alemanas del dieciocho y decinueve, 
crean la gran música, que es honra de la edad moderna. 
pues, en el arte dentro de cada cultura, y en el 
universal de la cultura, una sucesión de alzas 
1 del talento artistico; alzas y bajas que coinciden 
los períodos de la exaltación espiritual o de sensun- 
pesimismo y depresión de los valores espirituales, 
En algunas culturas se dan plenamente las tres etapas 
del arte; en otras prevalece una y faltan las demás, Y lo 
mulsmo ocurre en el artista individualmente considerado, 
En cada uno predomina una tendencia que es reflejo de 
'u tiempo, siendo apenas concebíble un caso de plenitud 
o capacidad para todas las tres formas del arte 


Entre todos los artistas es, quizás, Dante, el primero 


Ensayémonos, ahora, en la diícl prueba de aplicar 
estas hora ala ate en parta, y dra 
la artes que constituyen un desarrollo como el ar 
el lindo, el critano, cs ele. Ss 


CLASIFICACION ABREVIADA 


125.—A efecto de lograr mayor libertad en la 
ión de los principios de la collicación. es 
ela Art, adoptarenos E 


¡a 
a e o sema na laacación abr 
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ustancialmente, coresponde la plástica al periodo 
apolineo del arte, así como la música simboliza el dioní- 
slaco, y la liturgia lo mistico. En los intermedios de la 
Griada, y a mantra de puente de enlace, están: la danza. 
que es el arte en que la escultura se hace movimiento y 
iparenta con la sensualidad, y la poesia, que es el ate 
del Vecbo, A través del Verbo las cosas y el espia 
ligan para acceder juntos el pináculo que es la liturg 
En esta “en las anteriores, teng 
mos presente que cada arte partícula, es capaz de reco- 


Fea son los eotegoras, e la strica y no esq 
Pricacón. nl Tozmas de Jo semidos. La plastica e ba: 
Sa fundamentalmente, en la vist. y €s leia y poll 
Fin, miéntas no llega l misterio tasmutados dela den 
ISC vento es cn la poca y enla Mtermora e la drag 
da y mita, el Dnsramino del squilicado, El Je 
uni ez como yn sentido propio del alma e «l cual € 
les a mulipicdad de empero. conforme a modo 
Fropúmto, que tera sl esict, anto cuna es lnd 
Leal al doren cismico. DE al sa importancia capo 
enla estáis, dende e cave dl tcimalo, de lo Asco 
WS Tolacataal y de lo humago alo dio: Sta embos= 
a ea, ul se open de 


divino, aroma de trascendencia y de eternidad. 


CAPITULO XVI 
LA PLASTICA 


126—Con la misma naturalidad con que piensa, en 
todas las latitudes y en todas las £pocas, el hombre canta, 
dibuja, estremecido poe la revelación de ln hermosura, 

ejercicio de su aprior estético. y por función propia 
de un órgano tan especifico como la mex 3 
el sentido del equilibrio estético, la humanidad engendra 


cebir una belleza superior al mundo sensíble. Por eso tan 
“a: menudo se confunden ídolo y fe, arte y . Y des 
¿de el principio, según la categoría de las razas y como sl 
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Constantemente el arte se nos presenta ajeoo a la 

caprichoso ea su aparición y des 
pa pea se seven o deseas, seg 
Periodos de fervor o de negación y duda. Cuando se 
Eonozca bien la historia del arte. se verá hasta qué pun- 
de ta ligada la producción artística bella, con las épocas. 
de exaltación y de te sobrenatral, tato que Degará a 

ón. Ya 


Ss paralelo tudio del ar yl relión. Y ambos te. 
Fins Mt e plaor más ondo: que orde o- 
ali. y sun rada, unes £n separe 
leal da evenie socie. 


Sue alí pasó un soplo espitual, una anticipa 
ln de ecads prcbtaos pue o vidn d a 


% donde hay huela de gres añe. seguramente ha 
Jena llos de una llos. la ación 
de algun reformador e intento le aventura 


Hay en toda plática un draga contenido: drama, de 

la zea que es incre. de la forma que es quiet y 

eun yd a e ino E ió 
ros, . re. porque 

Sie eun corr del alma Rao a meta abla: Pero 
e Hue raacendente sora con 
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lo que es dinámica. En seguida caerá en el ate fro que 
es Y neoclásico, 
Ya sonción de cosas y seres ha llegado a ser perfec= 
da ex la Composición de un Mantegna; y, sin embargo, 
Sas aparece como germen, en la perfección misma, 
in ansia muda, un Tamóvil un orto atente, (n- 
able Nberación de toda armonia de lo finito. Sin 
ers de fiebre o delo profundo, ninguna plás- 
Maita de ls permancada Y el combi, y empeño d 
permanencia y el cambio, y empeño de 
jar los rumbos de la polarización. más bien que deseo 
de e demiade momento, del uo, o Y 
ña plática en todo arte que es ejercicio de espiritu. 
13d dan Casos de "momento que se detiene, porque 
de cute cleno, en las artes de imitación y retospec- 
on arte de esto y de Hologo y de arqueólogo; no 


¡Conflicto de espacio y tiempo: en la plástica, la exten-. 
sión adopta dispositivos que le permiten simular el movi- 


nto, y tomar parte en el timo que promete el trán- 
al md que ea de e la oe y 
: Lal a leño, cua 2 reta er 


E 
E 
E 
A 
y 
4 
E 
Í 


le 
10 es pedante, sino exigencia de 
Ya extensión incre ha de simular 
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Indifesente, se inserta al ritmo musical que le brinda el 
alma y la acompaña en la aventura. No es todavia la mú- 
sica, el espirito, pero si el mayor grado de espiita a 
¿que pueden asplas las cosas. Vale, en consecuencia plás- 
dea €n el mismo grado que acierta a lbertar la materia, 
de las determinaciones de la gravitación, a An de otor- 
¿gacle las posibilidades de la música. más o menos, éstas 
on, las tendencias que descubre quien sigue en esbozo 
el desarrollo de la pláctica en las kpocas principales del 
ste, entre las razas privilegiadas de la historia. 


EGIPCIOS Y MAYAS SE QUEDAN EN LA 
PRIMERA ETAPA DEL ARTE 
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de caer en las exageraciones de los que imaginan una 
ciencia egipcia, que conoció todos los secretos de la cien- 
cla moderna, 5e debe reconocer en el Egipto una cultura 
poderosa, de la creencia en la inmortalidad 


hoce lo decadencia periódica; pero también, 
mente la tradición csotérico-elgiosa engendra, renacl 


en las profundidades del misterio. Las artes de la pintu- 
ra, el bajo relieve, la escultura, el fresco y la decora- 
«ión alcanzan en Egipto realizaciones insuperables, No 


; en formo de los senos y al ombligo 
Vanidad de cree que el alos humana £s 
Ja único valioso en el ambiente de la creación tal es la 
Genin herencia de la era del Nilo", exclama Hana 
man, clado por Worringer. Tal es preciamente, a nuts- 
tro juicio, la prueba de la grandeza egipcia, y la inepcia 
de lus comparaciones con la América del Nortz, que Wor- 
Arde, zar , 
realidad el paralelo de lo 24 en o 
«pinco, sino en las eliaciones dd Asta Cópcal me 


peoyorquinos. También Jos mayas ufaron este 
Eesingullmo omo (3) eden o yor donde 
os Jos pueblos de moral progmíática y 

que no'sobrpasan a la comodidad de la Bttra, 
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se quedan, aun cuando sea avanzada su técnica, en el 
mitivismo artistico del “arte cbjetivo apolíneo. “No le 
Gan nl siquiera a lo dionisaco, el optimismo ob 

ocio y la hgiene como deal, solocan la pasión y 5us 
wmas. Por eso los Estados Unidos. a pesar de que viven 
la edad de la hélice, no han sobrepasado al veriallamo. 
en, acquitectur, mí el sentido naturalista apolineo, €n 2u 
plástico. En el Asta Central no hubo grandes creadores 
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dela belleza, o sen el de la forma racional, liberada ape- 
mos de Weblray da pobreza da materialidad delo gee 
Imateico. Pero lo apolaco egipcio perfecto, en su género, 
eee de aquel dinamimo de la escultura helénia: que 
Soleil sio a la pasión y a la tragedia el salto dls 
sslaco que nunca dió el egipcio. Pues no hizo arte de 
Ts paiónes y a art ratonado y arte familiar, Modelo de 
do ¡oimero son los fescos espléndidos que represent el 
laco en las tunibas de los Reyes, y del segundo las es- 
Cenas de canto y danza y festinea, de los sepulcros de es- 
Silos y personajes menores. Atte trascendental se 1e- 
Vel en laz estatus de las diosas y el motivo de la deco: 
pain de estos sarcófagos. peo fala dol, peta 
Irascendido, el elemento de la trsasformación dinámica 
ue cambia el semido de lo apolíneo a lo dionisiaco, les 

dao mito. 
Ca rico se roce coso gueto, de eno 
sm de la quietad apoliea; Apolo se fatiga de su sere- 
sidad sin eventos y se convierte en Dionisio de todas as 
El 'arte mistico, esencialmente cristiano, 


bóveda y el aste de techar. Pueblo de inteligencia exac- 
ta, el egipcio domina la pasión, o, más bien dicho, la do- 


mesita, Llega a lo obsceno in pasar por lo ogiásico, sn 
<onvicción respeto al mal originario e la vida, sin no- 
són del no ahonda el egipcio en la sensualidad. 


A 
9 las peruanas y mayas, íngenuas en su descaro, y las obs- 
e ada e 
e a za 
dieval, que es diabólico, más bien que obsceno. 
ar 
o 


cios: la incapacidad para reoctentas la 
Eigradesda, ya da en su Seenida) ayales y <a su 
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Jo impone nl escultura, y nun a la arquitectura, La deco- 
10 mDo75/ lara parece ser los únicos móviles dl ar 


artistico, anterior 
da el sentido espiritual mecesario a la cbra de arte 


Rabo para responder a ls pecsidades de un cre. 
arabe ltre Son los del maya, monumentos, 
pl o son obra propiamente de arquitectos, no 


¿ 
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tando por mausoleo, la calzada de los falos gigantescos. 
AE dónde el egipcio ponía la valla de las eafinges mis- 


a, y no como sostén 
esteril placer vicioso 


o delas barcas del Nlb. Y el símbolo máximo, 
o eo de motilidad, luz ales cruzadas del 1 


qus poco omar hinórico, a diferencia del apesta Y 
ley implemente arqueológico, es el cretense. Caltura de 
descubrimient 


lo sobre el templo. Una civilización dichosa vivió 
¡año de su fusión y logró representara en un are sto, 
o y refinado; un principe de leyenda recogiendo flores 


a a a O org 
A 
E a 
ES 

cal 

línea, en dinámica. 

ner pps A aida ee gi 
Polignoto de Tassos, y, como era natural, Se sus 
iiptniida delas parmzas e aia 
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denvalt ha contribuido a que "muchos confundan todavía 
sl alo del arte clasico con la faldad del pesca. Y 
xeliiéndose en seguida a Pligoto, añade, "La Juene 
de insicación de la pintura mral de Palgnoto y aus 
ompañeros, e conalida por lo asuntos ads polen 
dele leyenda herlca de los pues, que, a semejanza de 
do ocurdo con la tragedia, secs por entonces una nuts 
va forma, más en consonancia con U espro de a época, 
Y, an ncotamos expreda. por enla at 

ación que provocas ceros dolorosos fucests, como 
Csando. Aquiles de muere la Amazona Penedes, Se 
ruzanlas'nradas de la monibunda y de su vencedor, ne 
dnd más prladosenemo, En us ent 
se pone de relev el poder que la música de Orfeo ejeree 
sobre los feroces taco el sublime can, agitado por 
"ina exaltocón doalalac, eleva hacia lo a su mia. 
da mientos un joven taco lo comtempla con embles, 
pendiente de ms labios; cto compañero de más edad se 
Protege conta el dencalaco poder de la másca env 
endoso 
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Sn pivceso 
Haabise sn el susdlo de la bra lleraia que lo con 
daño. El concepto de la vida se transforma desde la épo- 
rd: a csclra arcaica —que corresponde más bien a 
la teología homérica— y la época de transición, en que la 
ci e comagía de las nquictudes que en el'alna 
Fscga dessacon los trágicos Las viciatudes dela hiso: 
as hecha de los rivalidades internas y de pelígros exte- 
Focos que al la se vences, la extensión del poderío na 
a e Ja que hn pa amics sd 
seno que tin podra llamarte esqui 
To, en Comrase de la supuesta calma del temperamen- 
lo Ielcico según lo imaginamos en la discusión de los 
Ritos. 

Yo aged nace en Grecia como una confrontación 
del Eon y su den y en forma que no habi sespe- 
lado ante ninguna cta cura. Y es extraño que sen. 
do tan osignal Esqulo, y tan poderoso, no e ves en 
lun epresntaivo de lo griego, junto con ls elementos 
dela pasión yde a videncia que el encara, a vez de esa 
resi con Sordina a que ns tene acostumbrados la E 
den mediocre del y la medida. Dero una es 
Grecia de las falsificaciones a lo Fenelón y a lo Racine, y 
¿ten la Grecia auténtia, que no tiene empacho en gras 

bre el planeta, con la vor de 

: ed Jai a da e 
su pérdida”, Y también; "He. 
¡bres el don precioso de la ciega esperanza”, 

Timiado 2 coa slamico a a 
has 


ideas platónicas. 
cial del caso griego está más 
ao ye JU 
le 
no del ad la mercado 
el griego en la expresión apolínea: y. = 
a e da 


A a 
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un problema que despots nuolveá el cristiano, Pero o 
Md Hed sitema, becho religión cas, es Cosa gue» 
plane cono pasó: Vagos silos depa de Bxqúr 
E uodojo la Pasión de Coso, que traalorna lo Jo: 
Mao erto de la divino. Pero l guego penetró en 
Midos lo seres de lor dos primeros periodos del ae. 
Po a Comparado el rte de transición, producido ente 
o y eFobaio, al sentiitato inístaco que Esquir 
do cserolla en sus isgullas. "En yes dela estra cal 
lia de los apolos arios, dice Rodenwalt (Arte Cl 
vico. Col. Labor), aparece una, movlidad más bre 
ia. ina da ct la o e 9 
dad que incas dl cuerpo baca el sueo 
E A eranado Estas medaiades de a 
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En el Partenón, la estructura es tipicamenie apolinea 
por equilibrada y armoniosa, por la serenidad de las 
culturas del timpano. Pero las escenas en bajo rell 
de los friso, entran en lo dionísiaco, La nota báquica, 
embargo, se hace sentir apenas, y queda subordinada al 
ritmo sereno que corresponde al templo de la Diosa de 
ojos claros y sentimiento justo. El movimiento del edificio 
e queda allí en lo ajolíneo, sin trascender a la mistic 
La iden de Hegel, tan extendida aún, de que en todo a 
te clásico hay una identidad de forma y materia, de iden 
Yunancia, ee completamente acbcaio, En el Parenón 

¡ay platonísmo, y éste supone el presentimiento de la eta- 
pa inmediata mística. 


Posteriormente el Imperio Romano creará este arte 
peculiar de imitación. 


intemperie y 

En la pintura helénica hallamos la prueba de que la 
plástica recorre en el archipiélago privilegiado, dnico 
menet los dos sistemas de creación, el apolíneo y el dío- 


Nos abstenemos de un examen más detallado de la 
"arquitectura hlénica, porque a ela nos referimos en otos 
apltuls, y pocque sostenemos que es la escultura la que 
E dado” Je conste todavía muy. 
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Partenon, o como en los grupos que abrazan las bases de 
ciertas pilastras. 

Lo de Roma en pintura no es arte sino más bien arte- 

mía. Todo el mundo sabe que la mejor escultura roman: 

a del etrato, y los mejores murales Jou del Pompeya. 
stilo decorativo destinado al halago del rico. Arte de 
siortas inclado, fatalmente al olotreidd yl 
Obscenidad, que todavia puede cualquiera observar cn la 
Camara ecc de museos cono el de Niples, En el 
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Ninguna tarea hecha por mano de artífice escapó a la 
influencia esulritual nueva. La pintura, la talla en pie 
dia, madera y metal; el dibujo y el grabado, el repujado, 
el releve, el mosaico, el esmalte y el resco, todo se trans- 
Toma o aparece por vez primera, para expresar el sentido 
sobrenatural que las cosas y el ser han adoptado, 

Antioquia y Alejandria son las dos capitales del flo- 
ecimiento asombroso, En ellas convergen todas las razas 
ilustres, El mestizaje de sangres y temperamentos enri- 
quece las verdades de una teología en formación. El rito 
[oil pose persas ma el eos pos todo ear 

iental, en el uso, por todo el orbe 
Mo cidad Seas E ost 
E ar conceptos filosóficos 
"universales, determina la lavención de formas nucras en 
“arquitectura; por ejemplo: la combinación de cuadrados 
y esferas, que tanto hubiera complacido a los pitegóricos, 
mediante el artificio de las trompas y las pechinas, Ola 
vez el Oriente da la pauta a Europa, que. por medio de 
Roma, tomará los elementos bizantinos para crear el 
tománico, el gótico, el barroco. De Asia Menor iban a 
Roma o,se separan por España y por Rusia, el Oriente 
Cadosts y los apóstoles. La nflsenca artistica bizantipa 
incontaminada por el gótico, a los mil quinientos años de 
su exención, había de invadir la América Española, eejus 
"venecida por los misioneros que levantaron nuestros tem- 
pios. A tal punt. que es más fis ara nostros 
Panorama de poblados como Belén y Nazareth, que el de 
Eosilempton. El Havre o la mima Casta. 

En nuestro estudio, bajo el rubro bizantino, compren- 
deremos todo lo que Stros denominan arte cristiano, Su 
producción obedece a las necesidades de una nueva rel- 
¡ión y desde el principio se desarrolla en ese ambiente 
que nuestra estética denomina mistico, que contempla las 
cosas y lor sucesos ya no desde el punto de vista nato- 
alista, sino conforme a la verdad, recién revelada, de un 

“del hombre y del Cos 
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elementos que ya contenidos en la catacumba, servirán 
después de base para la construcción de la Basilica, cuan- 
de el spto lea luz en tiempos de Constantino, La Ile: 
sía de Letrán, madre y cabeza de todas las iglesias Jai 
as. procede de un antiguo palacio romano, pero de su 
feo nace una basta. En el vilo cuarto. Constantino 
la restaura a la vez que construye sobre las tumbas de 
¡San Pedro y San Pablo, sendos edificios que serán mode= 
los de un género. San Pablo Extramuros, todavía con- 
serva el estilo bizantino original. Prueba de la enorme 
influencia delos artistas oietales ea el arte romano de 
entonces, nos la da la presencia del atrio y el nártex, en 
Ja planta de la primitiva alesio Vaticana. En la de San 
Pablo, hubo, antes del incendio, un extenso atrio a la 
riega. Muchas viejas Íleias romanas conser- 
van esta influencia. También son de estilo puro bizan- 
tino los mosaicos de Santa María Mayor, Una de las más. 
bellas decoraciones que pueden verse en Roma es el fres- 
«o de la Crucifixión de Santa María la Antigua. 
Pero el estilo muevo alcanza su en la Basi 


pórtico de 

decoradas de mosaicos, y en seguida se ab 
yor, asombrosa como no la hubo antes, y como no ha 
vuelto a levantarse otra ea sitio alguno del planeta, Ancha 
como una larga como el más extenso auditórium, 
alta como el más atrevido cobertizo: doble hilera de colum: 
Jus, ¡e pócido y méemol, sostiene muros de doble ens 
se ensancha para formar las naves; al centro, 

cuatro pilares robustos como los de Karnak, armoniosos 
como los de Grecia, desarrollan pechinas decoradas con 
cuatro ángeles de mosaicos inmortales; encima, un circulo 


E 
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do. 
ocios delos Angle! Hacia el Tondo, tea naves corta. 


el sbside, cubierto con semiboveda, que 
trompas de la cúpula. Y no es solo la 
la armonia en contrapunto de 

también en el detalle se advierte 
vida para hacer el examen de 
se han juntado, en con= 
y distinta de la apacible 
sobrenata= 


ral. La convicción del milagro tiembla en la resplande” 
lente estructura y el alma mo se aquieta, se exalta en ella. 


pios, Un románico sobrio mostmental el nuez y ext 
rentado con las curvas anchas y los y 
enla kede 


En sealidad. no son otra cosa lo musul 


SA 
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AAA 
de la severa majestad de las naves de Santa Irene, 
fmitación de Santa Sola, aclo pudlron haced en 8 


A E A e e 
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En Italía se conservan joyas del último florecimiento 
Eiznio, como el mas de Cala Placd, dl más 
y Sun Aeolnas, y San Vial de Haven Con mui 
a qui eo: q an ca dd 
ficas Basicas Btantaas en sl Sur de Creda, en Sal. 
mic. y ¿tas ciudades Iberdas 


El día que el de estas obras esté formulado, 
habrá quien ay ruta de lay Basicas y Monas* 
terio desde Palermo y el Monte Athos: hasta y 
Constantinopla y Rasa. basta. Mosco, tal Como ahora 
se ace el ecoid delas cterales gas de Eran 

ES para una inteligencia profunda 
Fei tcoros qe ae ces el ls 
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Más o menos el bizantino, al dae origen al románico 
en Ttalla, y al estlo árabe bajo la influencia mahometa- 
a, se ha difundido transformándose, según la raza y la 

Pero hay un aste que parece moi an pronto como 
pasa la frontera propiamente bizantna, y es el arte del 
otalco. Ninguna piatara lo Iguala, y sun supongo que 
bizantinos dejaron de pintas al toco, cuando descu- 
leon el ate de la decoración mural por medio del mo- 
salco. Cada vez que he cootemplado mossicos, pienso 
que toda la pintura posteroe es una decadencia. No co- 
ozco siquiera un manual que lustre sobre la Categoria 
yl mer dels obs del are dl mani. Sl. que 


dente de eze lAs Menor ica 
y tenemos una, 
de lo que es la mave de un templo, por muestcs pl 
Isle! ariligo-spañolas americanas! Para entender El 
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camente el artista del mosaico logra darnos esa 
de majestad y a la vez de estuche precioso, 


hasta el dlimo, resquicio —recuérdese el San Marcos, 
de Venecia—. En suma, grandiosidad en el vuelo, ins: 
ación en la tarea, unidad en la multiplicidad de cea 
<ión que repcesenta y armoniza cuanto el hombre ha im 
nado en toda la extensión de su ciclo viviente, Con 


Y sesquebrajados, y se imponta al recuerdo, el desamparo 
de Tos cuatro arcángeles de las pechinas. En Salónica vi 
“una Trinidad que abarcaba toda la bóveda, y en el Mon- 
krcale se podria patas cualquiera, noches y dias, revisando 
le etupenda depa de edo el templo. Y, todos ls 
tiritas conocen “moszicos del antiguo Pala: 
cio Real de Palermo. 5 

En Hala el Bizantino eogendes el románico, peon 


Fué como primavera de la civilización, después de que 
vándalos, godos, vist qe 
Yánalo, odo, visgodos normandos, al 
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EL BIZANTINO RUSO 


in csatgiras del gto. y bee delas nepcis neo- 
clósias. Rusia continuó enriqueciendo lo Pizsotino, Son 


E 
produjeron. asombrosas telas que el Mu- 2 
A 


A 
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“Nunca había visto imágenes más libres del sentido de la 
tierra, gracias al artificio de simbolos en que el ala re» 
cuerda al cielo y el colorido valiente supera lo armóni- 
co para alcanzar significado melódico. Plástica espirtua- 
lízada como munca la soñó el griego de la antigóedad. 
Griegos nuevos, sin embargo, la pintaron; griegos crisia- 
nos. Eso es lo bizantino: el mensaje celeste interpretado. 
por las más finas mentes de artífices que ha producido. 
el género humano. 

En su “Art de la Vieille Russie”, Editions Crees, Paz 
sis, Halle habla del gran pintor bizantino André Rubljow. 
—1370-1470—, cuya Santa Trinidad del Convento Troiza 
Stegew, inmediaciones de Moscú, es “una visión más 
“que un cuadro, Todo es alli simple y claro, armonioso 
como fuente celestial. En el ritmo melódico de las líneas 


O 
A a a 
a 
o a 
S canta todo el pueblo, todo el cssianismo ruso. La pins 


ss Ja tira, lao que sos imaginarios, tal como podrian 


En la vieja pintura rua, ice Hall, hay que ver un 
intermedlai ruo ente lar antiguo la aspiraciones 
dun Moli n vecs de ua zan ls Anas y la oca 

do, el calores añadido. 1 color es 
Ta mánicn viva de os iconos. Le tout, dice Hale, teféno 
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SIGNIFICACION DE LO BIZANTINO 


130.—El arte Bizantino no se propone, como el grie 
0, expresas la realidad por medio de la forma, no Busca 
sablcer la unidad vial dl mundo delos obje 
len s aparta de la visión sensual y sella, superando 


desdeñando el mundo como es para Construlr el mundo co. 
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los rasgos. El escultor bizantino hizo todo lo contrario. 
Nadie se ha dado gusto con los recursos de todas las artes. 
omo el bisantino, enla creación de sus fcnos, La talla 
es en mármol, pledra, '9 madera; pero siempre va 
complementada por el coloc natural de la carne, según 
e e ente de ya Angel sarosado o de un ace ento 

abundancia de rojos, oros y damasquínados, se 


des Per en ete o pecaamcale dl ala epa 
dl dj tados del ho Le Diam 


do pero espléndido de la escultura bizantina e, poe ejem 
plo, la escuela Juni y de Gregolio Hemándes —cuyas 
¿bras principales, el Cristo de la Luz y el bajo selve 
del Ciineo, ete. pueden verse hoy en el Museo de Valla 
dolid— De esta escuela ——peincids del siglo dlecitlo— 
valen las mejores imágenes que jamás haya constuido 
Europa y de ella procede toda la escultura colorida que 
e gula de muentras iglesias iberoamericanas. Para tener 
ina ide delo que seña el ate delos iconos en Bizancio, 
asta con asomarse alos retablos churmiguerscos de cap 
llas como el Rosario de Puebla, el Coro de Santo Domin- 
go, de Oaxaca, o la capilla del Carmen, de San Luis Por 
fo, os altares de Tepotzoti, y de incontables Igleios 
de México. Menos suntuosa, pero on carter propio, 
Jos retablos de Quito y de Lima y de Bogotá y Tunja, 


fachada de Acolman — inmediaciones de la capital de Mé- 


El espiritu castellano, por medio 
Hera, Y boleta soplo mio de Son Ji e 
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la Cruz, ensaya las alturas que para todos los tiempos 


Bla el arte la escuela 
Bizancio, La Virgen de 


oo less a cai 
CS e Jasa de Jun 


Iglesia de las Agustinas de Valladolid, es lo que más se 
a la famosa Stabat Mater Dolorosa del Santo 


la Virgen 


Iujosas virgenes españolas. 


Bcpulero de Jerualem. Una espada atraviesa el corazón 

MD dona Hans y a geño dolo s unas cn 
manto de podcerias y lor Ex voto: 

se halla el paradigma de todas 


: Macarena. de Sevilla, Desam- 


parados, de Valencia. y no pocas de la América Española 


Fismene enjoyadas y con mantos secamados de 
y om No lay st empleo z 


del manto de la Viegen 
peor de todo es que 


de las joyas: o se les cuelga 
se las da las cortesana: lo 
stesoren honestas burguesas, 


i 
a 


dd: 
dñ 


E 
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Angélico la ventaja de la belleza ideal y perfecta de los 
rostros, La serenidad de sus líneas no es del género de la 
serenidad clásica, sino de una que consumó el éxtasis 
místico. 


ROMANICO 


131,—El arte bizantino engendra dos bastardos: el gó- 
ico y el musulmán, y un hijo legitimo: el románico 
planta románica es, por lo común, cruciforme, con la 
have central más 'que las Iaterales, y prolonga 
más allá del crucero, para dejar sitio al coro. El nártex 
Bizantino se suprime para que el público tenga acceso 
a todos los sitios del templo, según la regla democrática 
de la Iglesia Latina. Novedad también importante es la 
suntuceldad de la fachada enriquecida con torres. En el 
interior subsisten las columnas de las naves tipo Basilica, 
con dobles galerias superpuestas y balcón. Se cubren las 
aves con bóvedas de cañón, y transversales para los cru 
Zamientos. La nave gótica posterior será más alta. pero 
úingún gótico iguala el espacio majestuoso de las naves 
románicas. Esto se “en Chartres, cuyo mayor 


en semicirculo de capillas. El gótico también este 
procedimiento que tanto contribuye a la extensión y rique- 
a del espacio cubierto y a la armonia del conjunto car 
tedralicio. Los contrafuertes del tománico son pilastras 
robustas Incrustadas al muro Íxteral, como en Acolman 
—México—, El románico lombardo. la fachada con 
torres, para campanarios. El románico provenzal es, más. 
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es de románico francés, parecen remedo pálido de los 
edificios de Oriente. Sin duda, el lima determina que los 
Elementos bizantinos que, hay en el románico, se empo- 
Írezcan y mueran a medida que la arquitectura avanza, 
facil morte, Al contrario se prodece vn Dorecinento 
luminoso cuando se propaga por la India, en Agra, o en 

moras y puertas de Benarés y en los palcos 
la orilla del Ganges, hechos de terrazas y galerias. En la 
soberbías construcciones de Carcasona, modelo románico, 


for 
omo Santa Maria í Valle. y, en general, enla escuela de 
los maestros comacinos. Ela San Ambrosio, de Milán, 
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EL MUDEJAR 
132,—Sin alcanzar los esplendores del románico ita- 
lano, el románico españal posee. spare el monumento 


máximo del estilo que es la catedral Com 
postea, una serie de Iglesias caracteristicas, como las 
Catedrales de Zamora y Salamanca. Vuelven estas igle- 
ejas a la fgete Bizantino. por medio de la cipula en 


E en eliana de Zanes demule, us ls gloss 
e as 


slas del Nuevo Mundo. Sin embargo, exteriormente la 
cúpula de Salamanca es una desilusión porque está forra- 
da de un cono en teja, rodeado de torrecillas también 


puramente bizantinas son las cápulas andaluzas que 


limar de arte que 

is lo mudéjar un 

io Kcantino, despaa de la cormpcón into. 

dui po abs, godos y visos. Lo a 

nudéjar está en 2us torres cun lisimas que domi 
"de solemnidad y 
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san manera de sube al ciclo en totalidad, sin la argucia 
Fncelecualista del cono. La ascensión de la torre mude: 
com de magia y de cuento ore, que sube toda 
heras ala vico del espacio y lala: Asi pensamos 
subir nosotros cun la integridad de suesta alma" y no por 
«Y ali de la idea que se angosta como Uccha pora 
Pegue ages ls males, L tata e via a el 
Eo Tales 
iuado sebando a voca las Campanas, acuda el casero 

rueda la vibración por el val contagiado del magro. 
Hasta el lle dela seran. 

Asquiteciónicamente, el tománico español alcanta ple- 
stud en Cataluña. Taiido dectamente por los mues. 
tros lomburdos, el edifico eligso de Catala, logía 


es la de Avila y la 
de Toledo. la de Santiago y la de Sevlla lljerto pá 
co es Imvegabl, pero el to) Living, 
e impone y le tradición a e 
Sig de lane enel de comtntore E ve dl 
sebotante, en el grucro bs parecen 
de mezquita que de Catedal En el iteñor de Toledo la 
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los embates del tiempo y susceptibles al ritmo sinfónico 
del alma, 


el Cid y el Alcalde de Zalames. El Rey no se atreve 2 
burlar sus derechos; menos hubiera podido imponer esa 
vniformidad de estlo que afen el ate francés bajo los 
Iuises, El Rey congrega pueblos y consuma conquistas, 
pero en nombre de un Hal colectivo, una Te que a todos 
Tasca, y no para beneficio de una dinastia. Los Reyes 
Calólios orlan sus escudos y sus palacios con el cordón 
de Sen Francisco. Ast apareze, queda el primer elemento 
de un arte liberado parcialmente del gólico, arte caste- 
llano, que llegará a produc en el apogeo del Imperio, 
«plateresco, que es orgullo del barroco español en ambos 
“mundos, En la decoración especialmente, lo gótico cede 
dnse el empuje mudéjar de los cntelazados y las laceis. 
Fué una ortima que el Panteón de los Reyes, nave espa 
«losa de Toledo, afeada, sin pes la prollidad 
“angustiosa de una decoración gótica decadente, mo se con 
liyese y que en cambio, se levantase la Catedral de Gro 
ada, pata Coya lfbeica se excluyó el estlo del none, 
en beneficio del estlo Renacimiento, El sano nacionallamo 
¿ue as] se nica encuentra su premio en el bello contras” 
dE pinlecaco de lcazos desmados y pórticos y fajas cies 
de motivos en alla, El efecto de maticez que no desde 
el ecreo y le da fuerza capaz de sonrisa, €s tan tipica: 
mente español como el Quijote, 


ARTE MUSULMAN 
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un aspecto pecullae de mejestad perdurable, son, cl 
¡res y mex de Cóioba Y el Pao de la Alban 
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la sospecha de lo sobrenatural, Una mística sin asctica, 
convierte los sueños artisticos de estos gosadores ufanos, 
en un remedo de paraisos según la carne, La liturgia a 
prema es para ellos la orgía victoriosa de los sentidos, La 
poesía decadente de Omar Kayan resume el sentir báquico 
de la época del esplendor. Sera insincero afirmar que no 
os gustaria vivie unas horas el papel de Sheik de un 
Hare, o Sultán implacable, pero ello no seria asomarse 
una cumbre del arte y sí lo sumo, ivalizar con Sardas 
ápalo, reencarnar una de las horas ponzoñosas y Fogar 
ces del hedonismo. 


EL GOTICO 


134—A propégito del gótico, se han usado millones 
¿de letra Impresa. No hay que olvidar que es el cat de 
de xa, del que aveo la ioprenta, E un eso que 
presiente ya la era maquinista. No conozco mejor ant 
pación del juguete mecánico que Notre Damme, de Paris, 
pos te fachadas e roca, ss ames cuadradas y 
andamiaje de los asotetes, que no respetan 1 
balde. Parece que mo se acabó de hace, y as ven lo- 
cdas las catedrales góticas, por causa de la simplificación 
del soporte y la eliinación, ca! total de la maza. Lo que 
en muestras eras es un edifico antes de que acaben de 
quita os andas. al es le leia peemasente de la 
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la marca gta que añade ut cono conpcó, eds 
rasgos. provoca por la mayor estatura del geo. 
mago, Y Ger austeridad en el lazo anuncia o. dean 
la indole del miticiomo nórdico, severo y triste mini 
ino protestante, muy deco del sent ualoso de la 
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los análogos. Columnas mucho más robustas y airosas 
hallamos en las mezquitas, y las mejores columnas gOl: 
cas, son románicas, 

(Todavía en la construcción de Santa Sofía el arqui- 
tecto eleva la bóveda mediante la superposición de gale- 
xs, pero en las basicas posteriores, la columna se agi= 
¡anta aun antes de que apareciera el gótico. 

Los remates de ciertas columnas góticas que en vez de 
capitel ireadían nervaduras hacia la bóveda, simulan for= 
mación vegetal. Lo que es poco agradable porque la as= 
Quitectura ha de busca soluciones enel orden mineral, no 
en el vegetal, que es provisorio. 

Elogía mucho Hegel la disposición paralela de las tres 
naves, de la Catedral de San Seboldo, de Nuremberg, El 
efecto de las columnas por el interior, es, en verdad, sor- 
prendente y airoso. Pero la otra derivación del bizan- 
tino, el estilo mezquita, ha logrado combinaciones de esté 
género en proporciones todavía más admirables. En mu- 
chas mezquitas, pero sobre todo en la de Córdoba, el 
Enque de lunas dect y marwvlla por el apoyo que 

innumerables cópulas. La célebre Iglesia colonial de. 
Cholula, en México, consta también de copulas soste- 


Donde el gótico alcanza proporciones de alta belleza. 
singular es en la fachada. Se vuelve ésta un vasto mnonu 
parto esculérico, como ningún otro ate realizó jamás. 


La moda gótica es consecuencia de la 'dominación de 
los nórdicos anglogermanos. Francia se convierte en aban= 


y.) quelo agro teen a go o cil 
sn su cata. La Branca de la poesia y el atea proves: 
xalo El gtico es de ocgens talon e 
manos, bros, normandos, quiza tambn alos 


El de recio cercado que ya hereda el góti- 
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ener 
pues, 


cngendrs lo gran 
leales da al 


defenderse de 
cabaña grande. 
ales por 
da bóveda: 
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logias de estilo que no difieren mucho del gótico fla- 
mante o florido de la peor época. 

Sobre todos esos lugares comunes del filosofismo abs 
tracto, categorias de un historicismo convencional, colo: 
co yo mi tesis de los tres periodos del arte, para decir 
que hay en el gótico, la esencia cristiana que le da tra 
porte místico ocasional, pese a la crudeza de su estruc. 
tura, la monotonía de la decoración y la fealdad de los 


“us formas y despliega amor 
En o 
e oa a 


La construcción bizantina tiende a burlar las leyes de 
bóveda suspendida mila- 
to, 
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Corrupción 
¿del arco, pero sin la gracia que el árabe pone en los dín- 
teles lobulados, las galerías en herradur 
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En su obra ya citada, Worringer afíema que la línea 
en la oramentación primitiva es geométrica. Con ello 
pretende justificar la tesis de que las imágenes en el arte 
on como una serie abstracta que se desarrolla paralela» 
mente a la realidad concreta. Esta tesis, válida quizás 
para el desarrollo de las ídeas formales, no para las imár 
Genes artísticas, queda en seguida contradicha por la afír- 
"mación del mismo Worrínger: “que el arte nórdico tien- 


pla. tesis 
ute y le 


Solución tan 
tino habia Me 
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esencia, plensa con Ínsinto, según reo pragmá- 
depor 1 perno e debia sa velemtad coge do 
¡etapa y en concepto alnendo al Hegel 
= 7 ea esencial dr 


No tlquiera Gocthe 


Eno 

"La arquitectura gótica, dice Worringer, consigue dar 
“la Ímpresión del movimiento infinito acentuando unior 
memente la verticalidad”. E ella predomina la asíme. 
tela diferencia del arte Clásico, que siempre, al repetr el 
motivo inicial, en sentido inverso, aquieta Y da impre- 
són delos perfecto. Aplicando suena reía tt 
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pts en espia, Lo notable del arte gótico es entonces 
manera como logra imponerse a la verticalidad y sale 
tor a la espra, sín pasar por el circulo, Este milagro téc. 
nico lo realiza el acquitecto del medicevo, precisamente 
porque su arte no es autóctono, ni siquiera característico, 
sino.una variante del bizantinismo que Carlomagno en la 
Basilica de Aquísgrán puso de norma a los nórdicos, 
Después del bizantino no era posible volver a un arte 
rectlinco, como el de los egipcios; como no le serh posible 
al Renacimiento, volver de verdad a lo clásico. Porque 
lo bizantino es superación de todo clasicismo en el sen- 
tido en que justamente Wotringer define lo clásico. Sí 
Jo clásico consiste en crear un orden mediante el cual “el 
caos se convierte en Cosmos”, nunca será posible des 
puts de la revelación relgcsa de <risiano, volver a 
hingún clasicismo, puesto que ya no sólo hay que tomar 
en cuenta el caos y su Cosmos, en el sentido astronómico 
y cultural; también el mundo del alma con su destino y sue 
visiones de lo trascendente, Más allá del Cosmos pagano 
está el Plexum de los alejandrinos, que comprende terra 
y el cielo, en un espacio mucho más vasto que todas las 
Ingenuas jonas del mundo antiguo, y más pro= 
fundo que el saber empirico científico de loz modemos. 
Por eso también, el arte del futuro será el que exprese 
el mundo nuevo de la ciencia, trascendido. igual. que lo 
fue el mundo antiguo. por la acción peimonente del 
+ mensaje cristiano y formulado por algún nuevo San Eran- 
“cisco, modernizado: y rejuvenecedor del sistema de la Fe. 
En el arte gótico, por el contagio irresstíble de lo 
bizantino, ge expresa la fuerza de trascendencia y de sin- 
desis de lo vertical en lo espiroidal, de lo humano en lo 
lvino; de otra manera, no sería un gran arte, No lo seria 
“da más fur experi de la fuera ria, espec 
le vitalimo etapa de muestra clasificación, 
le via 0 


sólo desatendida de lo divino, se 


mediocre —que se da como 15 clásico-griego— y por en 
cima del hombre y su Cosmos, levanía el argo 96 
tico la imagen del sobremundo mejorado que es el hallaz- 
10 cristiano, Pero no lo exhibe resplandeciente, como en 


. Ml 
ESTETICA EA 


Bizancio; lo ofrece informe, inseguro, como bolbuceo de 
Juventud sin cultura 
'El gótico es una manera fallida del misticismo, un 
intento Trustraneo de lograr esa certeza de salvación que 
«es propía de todo arte desarollado hasta su término pro- 
plo. De alla inquietud del estlo gótico, en lo sentimen- 
Tal: En técnica también prevalece la confusión, a cou- 
sa [de una mala asimilación de elementos dispares. La 
indecilón que resulta de vivi entre formas, que la niebla 
ice cambiantes, crea esa armonia lereal de 
incas del arte gótico. que a anticipan la fatalidad nár- 
dica del impresiontemo. Palto éste de la fuerte armadura 
bizantina, que subsiste en el gótico, caerá en todas las 
aberraciones de la pintura moderna, pero el caso €s el 
* mimo. o sen de una incapacidad del hombre del norte 
para las artes de la forma, incapacidad que los germanos 
E ngulariare 


3 para en música. 
El elemento geométrico, que, según Worringer, de- 
ende al “del caos. no le viene de un sedimento 


primitivo. Bl arte primitivo, véase el rupestre, es más bien 


uanttativa que. segin lado por Worenger. 
Ese ntgola slap ls cobimidad ase: 
al ciente que e dla ms solia como o y 
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entiende un artista teólogo. Esto es lo que logra la repre» 
sentación bizantina. Esto mismo logra todo arte completo; 
después de recorrer todos los circulos de la sabiduria, 
penetra al espacio coordinado, el Plexo de la Hagía Sor 
Fa. Naturalmente que a estas alturas no alcanza el hom 
bre fustico ni su antecesor el hos 

como un retraso e infant 


Gracia que se da también al Inocente l coloca 
jue lo padecen en un limbo o antecámara de la sl 
Jn conse e un copo prima dl arte La 
cendencin cu 

atv en a 


lia es al contrario, impresión natural y 
imas de vieja raigambre cultural. 

Cuando falla el escape hacia la realidad trascendida, 
se cae en la falsificación que conduce a lo grotesco, Los 
artistas góticos y los escultores hindúes de la decandencia 
brahamánica, retornan al primitivismo, la fantasía enfer= 
mmiza y la caricatura. Además, pueblo que no es creador 
en religión, tampoco puede serlo en arte; de alli el carác- 
ter de prestado que tiene todo lo europeo y también la de- 
cadencia que sobreviene en lo oriental, cuando pasan los 


ESTETICA 5 


bizantino para ver la espietualizada verdad, ea el vue- 
lo de las pechinas y el reto a la pesantez de la bóveda 
Mspensa, Como un fiemamento. Alargar las estrias de 
tuna columna, prolongar el dibujo de la Nine, en as aristas 
dela nave. y Jevantar la vertical es pindculos, no es esple 
Fitualizar, es Jugar indefinidamente 'con un solo elemen- 
do, el mis primitivo de todos. La linea recta puesta en 
manos Íngenuas que no saben otra cosa que darle exten- 
sión, mulíplicarl, eso es la técnica gótica, simplemente 
mo caso de la linea recta, en mu 


Y aka atrevidos como que Basta prolongar la armadura de 
Íleero que rermplaza/al muro y puesto que el sont de 
pilastras “melicas se. proloaga Indelaidamente. “Todo 

ls mecánica no arquieciaras detema, de Construc 


sn 
E 
$] 
hi 
2d 
A: 
Pd 


cal 
de decir que es monstruoso, 
gee 
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Inolatea y Franca. No bay. por lo mieno, nada más 
leslucido e impropio que un ventanal gótico en Sevilla o 
en Buenos Aires, Para la deslumbradora claridad del 
trópico, taventó el árabe los vanos discretos y graciosos 
del ajimez. Para idéntico objeto usan bizantinos y roma- 
mos la loggía, el soporta el claustro. 


LOS PRIMITIVOS Y EL ARTE TOSCANO 


135.—Comienzo de la Edad Moderna o el fin de la 
Edad Media, el florecimiento espiritual que se opera en 
torno de la doctrina de San Francisco, es uno de los pe- 
lodos más gloriosos de la historia, Antes que ninguna otra 
comarca europea, las ciudades italianas del norte se lbra- 
ban de la confusión introducida por los bárbaros. Y no era 
precisamente a Roma, también bastardeada por el medio- 
vo, hacia donde los ojos se dirigían. sino a la cosmopo- 
lita Bizancio, del Bajo Imperio, griego más que romano. 
“Venecia, Siena, Florencia, iniciaron la reconquista d 
Italia, para la cultura cristiana, por encima de la tradi 
ción cesárea y la esterilidad espiritual de los descendien- 
tes de la tribu del Lacio, 
La semilla etrusca, similar a la helénica, según se com- 
prueba en la cerámica suntuosa, que todavia seduce en 
los museos, incubaba el destino. Los establecimientos de 


jubiera quedado en copia y en hibridismo —como ocurrió 


sión cultural bizantina con la aparición de uno de esos 
guías de almas, Budas, según los llama el Indostán, que 


br 
te románico, Su com Santo Tomás, acababa de 


co, San Francisco no tenía necesidad de razonar, porque 
todo lo entendía, merced a la ciencia ínfusa del amor 
divino. Su filosofía, como un instinto del alma, actuando 
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la dela dialéctica, sabia del parentesco —no sospe- 
lado aún por los naturalistas de as bestias y el bom 
e, la era y el cielo, criaturas todas de un mismo Señor, 
Sin pantelmos de confusión, Nigaba a todos los seres en 
las Jerarguias de su origen. según los dias creadores del 
Génesia, y conforme a la potencia derivada de la divina 
Misericordia, que no desampaca la hoja del árbol, el 
yola de a estro Meat serio dela hand, 
y la compasión. conquis a y el secret 
simo que Neva al mundo por vas de pluralidad organi 
das según amor, a la salvación y transfiguración en lo 
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toda la obra artística y aun el panorama de la región sa- 
grada, que es la Umbria. El más claco sitio de la tierra 
sin exceptuar a Palestina, donde el mensaje original se 
produjo, pero en medio de las tempestades de la disputa, 
el calvario de la Crucifixión. Teatro de la tragedia fué 
la Judea y la región franciscana lo es de la Apoteosis. 

Fluyó el mensaje de la poesía y la acción de San Fran- 
cisco y en seguida consumó su expresión teológica en el 
poema sistema de Dante. Lo que la Patristica es al Evan- 
gil. la Divina Comedia es paa el muevo ersanismo, 
lo San Francisco. En seguida el Giotto es el artista que 
dará forma plástica al contenido espiritual reciente. 

La relación entre el vidente, el teólogo y el artista, es 
“aqui casí inmediata, porque la verdad contenida en el men- 
safe franciscano es una verdad conocida, sólo que anima 
da de renovado fervor. Los elementos todos de la nueva 
producción espiritual estaban al alcance de la época. El 
dogma de los Padres de la Iglesia, enmarca, estructu- 
ra el sentimiento franciscano. La idea hecha fuego en 
el sistema de Dante, le dió universalidad. La Basica co- 
mo modelo del templo y según la versión de Ravena y 
Venecia, dió sus lineamientos a la arquitectura toscana, 


Ars sine Ml dias co a af 
vn griego de la época spolinea se salon. sin embargo, 
de la féaldad. la serenidad de un equlleio ía coperaa” 
ña concretas, y esplenden inflamadas de mistico sere. 

Cuando se admitan telaz de Buoniascgna, Como la 
Mesta olas Virgenes en su Trono, nos sentimos treaapor: 
tados al rio mino queno + Sama mil 
<a, no 'el neoplatonismo de la Paris, Otra ver el 
inensaje nos llega por la totalidad de muestos senos 
blando por la termura, sublime por «l fuego que enciende 


repailese. lógicamente convincentes, pata los que am 
¡in into vio; cds y sb e 
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—Ulici— no padece semejante contrariedad. No prescin 
de de la naturaleza mi la falifica la eleva a la categoria 
de simbolo yla toma de soporte de la acción espiritual. No 
e complace en la materia Como el realista de la £poca pos. 
terlor, pero al la usa, para mayor lujo de la acción ex” 
lctual, que en ela encuentra soporte 

En el hombre mismo, el cuerpo €s tratado por os pin- 


a on aa de 
iencas peligrosas para « ftaro dl ae como lenguaje 
dela mistica. En rigor el Gio 6z el penes homo, 


0 JOSE VASCONCELOS 


Orcagna; la perfección del Cellini, En la inmóvil trans- 
parencia del aire se desenvuelven las formas sensual: 
mente delicadas, originando de su música, estructuras. 
impecables lo mismo en el rio y el valle, que en los edi 
ficios románicos y en los cipreses de las colinas, 
Precisa avanzar despacio para no sentirse abrumado 
yuna franciscana humildad nos lleva a confesar sin ambas 
de, e e Crta Ta nelgencia para abarcar extent, 
para penetrar el prodigio de las almas que alll han creas 
do. pensado, odíado y amado. Sí no fuese porque el Go: 
Ho, con su sonrisa y las gentes con su sencilla cordialidad. 
mos facilitan la tnvestigación, quisás renunciariamos al 
Análisis, como ante esos 


se liga a la 
de los siglos, 
que hay más 


E A A ÁáÁO 
ESTETICA a 
“parecia una nueva colina que hubiese nacido en medio | 


¿Eras casas ls graciosas colinas toscana, la reconoce» 

En 0 cda pase dais Puentes 

eciónicos tan armoalosos: La cópula de Brunclleschi no 
“de la bóveda del Panteón es he 


Por sa parte, prefiero las naves despudas de Santa, 
Maria de Florez lo cublerta de ciertas “como la de 
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al quetermia en Atenas con Pericles 
para Florencia, porque sus artistas ya 
habían escuchado a San Pablo, y de San Francisco apren- 
dieron la ternura de la era nueva. En su dirección hacia 
abajo, el mensaje franciscano produjo un resurgimiento, 
una manera gloriosa de las artes plásticas: pintura, arquí- 
fecturo, escultura. En su dirección hacia el espícitu tam- 

produjo rejuvenecimiento, Su poesía, como todo arte 
del verbo, es un intermedio entre lo objetivo y lo Íncor= 
póreo, entre lo visible que se reduce a formas y lo invi- 
sible que no tene más que esencia. A esta realidad fav 
sible del arte no se la pinta n se la construye: simplemente 
se le alaba la índole. Esto es lo que hace San Prancisco 
sa lo Loud dedicados al Señor Se locomoraon tae 
“les himnos a la liturgía porque son interpretación mental, 
verbal, musical de la invisible. 

Asi fué como la Iglesia de Oriente creó la música bi- 
zantina, y como más tarde la Basílica, ve nacer el canto 
gurgoriano. Y es Esta la parte más clevada de su arte. 
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comprasión del esten, que pos tantos 
Ta erica del ace, ha hecho del plates 
esco una especie de curiosidad abortva que “aplica a la 
Asquleciura los métodoa del orfebre”. Pero hace falta 
¡E queres mor los monuments dea oena época del 
Imperio español, para desconocer un, ejecución que com: 
rl reads Cono clopancia, la luz cn e 


El olegío 
de Tafi, 


sí Español Nado Sosera suero sl el pts, 
pee ala eión de cos comarcas El doin 
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comerciales, casas de vecindad, muestrarios comerciales, 
y moradas de smobs ingenuos; pero la gran arquitectura 
tendrá que surtirse en sus fuentes, 


EL RENACIMIENTO 


137,—El Renacimiento se ilca en Florencia cos Bru- 
meleacht y con Miguel Angel, pero no encuentra en la 
Hina ciudad ambiente propio. Una Roma que de pronto 
cree volve a lo suyo sintiéndose pagana, es quien ha de 
Jevar el cero en el periodo del humanismo, Ya Botice. 
Mi habla tenido el vislumbre de un art cristiano pagano, 
pero con primacia de lo cstiano, Ahora Miguél Angel 


intentará en la Síxtina un paganismo, del cual lo crisia- 
"mo es eplsódico. Sin embargo, no vence el sentir antiguo. 
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"Un elemento mediocre y atuo, caracteriza todo 
te del renacimiento, Hasta cuando pinta, Dioses Jos de- 
grada, porque en vez de poneres, como Pidias, la majes- 
ad en el gesto, el escultos renacentista acude al gigan- 
tísmo, como en el David de Miguel Angel 


en decencia en vez de uses la segenención eo 
lo San Francisco, se vuelve al cbepo y lo comvlr- 
de en leche. La era Gestion se der de all con 


AA 
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la historia, la arqueología, la realidad cotidiana que los 
sentidos palpan. poo 5 
No se puede decir que el arte del Renacimiento, al 
renunciar a lo mistico, realice lo apolíneo; para ello le 
la aspiración al estado inmediato superior. Tampoco 
Emi as de pais dsntrcndas, frgue adeo y 
Unido, el hombre del Rencieno padece] ficha 
le la regla de los antiguos. Una regla que mi siquiera ea 
conoci en verdad! ano que sc” más Din. Tb 
cación de eruditos, escasamente informados. 
Solo en un sentido es importante el Renacimiento: en 
«el hecho de que acaba de lbrarmos de la confusión de lo 
Gótico en ate y de la esterilidad de lu escolstica en eno 
«ia. Libró a la Europa mediterránea de los abortos cult. 
zalea del Norte. Y devolvió el crecio a la tana univer 
salidad de la época Patristica. Es curioso que, sun puta la 
rea rá ya tenido que srl Hombre dl Sur 
alla del cinquecento, quien diera a Europa la pauta, 
eso en ate el método tenia que er de resultados pobres, 
El punto de vista cientifico es lo más distante que hay del 
punto de vista arstico. La ley del a y 


Todo contribuye, por lo tanto, 
Bacimiento una época desventurada del arte. 

Por nuestra parte. en la arquítectura del Renacimiento. 
celo vemos a ventaja de la liquidación del gótico y a 
consecuente preparación para el advenimiento del barro- 
«o. Por lo que tiene de vuelta a la tradición greco-bizan- 
tina-cristiana, y aun romana, otorgamos al Renacimiento 
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«la el Renacimicto se comoda al mal gusto de ls alte, 
Ha y Y ple de la msi seo del clio 
Zn la mansacda y con los fíruetes del estilo Vera 


El factor individualista que Buckardt asigna al Rena- 
eimiento, es propio de toda cultura de ralgambre espii 
fal, y se da mucho más clao en las ¿pocas misicas: In- 
dividoalidad profunda es la que aíla el alma y la pone 
ante Dios mlemo en la mística. La individualidad rena- 
centista es más bien individualidad ciudadana y social. 
En lo espietual vacila y aun se niega a si misma, en la 
dildo eatad” de Clondne Erao, y a a sata 
universal de Espinoza. Lo que da apariencia de individua- 
Jímo al Renacimiento talano es su contrate con el hom 
<onnaturalizado 
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modelo es el Santo, el Cristo, o el héroe pagano, y 
Jos bajos periodos de producción en que una sociedad de 
Puegutses y de rastacaeros impone al artista sus, torpes 
caprichos. Él retrato cortezano a lo Gainsborough. y el 
mismo Van Dyke, es yo uno decadencia; pero cuando se 
llega al retrato de sociedad con "vernisages” parisienses, 
se exi en pleno comercio, ya no en el arte. 

“Divo paso fanesto es el que da el arte cuando sole 
de la Catedral y se acoge al Museo de Estado, No me- 
focen otro sitio, la mayor parte de las pinturas, moder- 
Sas: pero duele ver en Museo, un Cimabué, un Angélio. 
Mal Y como enteltecen los hermosos Budas de ciertas sa- 
Jas delos Muscos de Norteamérica y de Europa, nostdli- 
cos de su Jardin tropical, donde la Nor e oo se bre en 
Estanque transparente. a los ples del dolo. 

"Quien recorre un Museo se convence de que será me- 


El arte 
Ma de ser esla que se impone a la corn, exigencia del 
pic, disciplla severa dela voluntad. 
'Recorramos, sn 
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tos dela ass museo de Tledo, en os que easy joyas 

dean de sn Timo, de us Tito 
MSN sario penca me css «lec depacbl 
Mono sad mbl remitente los quee Enero 
Msc rpaz: No caen de disc ls penas: 
Sra aria lepra dee. ls enero de Kei. 
Eos nds tnege padecía lr esco la on 
dei id deemten al et aan ld 
a 


pandereta. 

la Mano al Pecho. En realidad, Thectocópulus jamás de- 
[de se griegos simula lo sumo, do veneciano, nunca 
csstllano, El pintor castellano es Berroguet, en quien 
¡oro de la ler acre vence Jas sombras Tamisén Ve 


que la de Mio (de Doawe), La de Velaquez ten la 
p y nervudos, 
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amenazara un mal olor disimulado con un períame indus- 
tral. A mil leguas de estas antecámaras del Hospital se 
mantiene el realista Velázquez, Realista a lo gran señor, 
que es él mismo, ejemplificación de lo humano. Venus 
“polínea es la de Milo, dionísiaca la de Velázquez, y de- 
gradada la de Manet. Y es claro que una Venus no puede 
Ser mística: apenas Lranta. 

Lo más raro que hay en el arte, la expresión de la 
nobleza en el retrato, está en Velkzquez, como rasgo pro: 
pio Nadie a expresado mejor la tndol del castellano e- 
Folco en la brega, audaz en el propósito, pero generoso con 
el vencido, tierno con el débil aunque a sl mismo se li 
ponga dura regla: piadoso ante la fealdad misma. Nin- 
gún griego habria podido pintar los monstruos velazque 
os; para ello le habría hecho falta el sentimiento de com 
pasión. Justamente ha sido alabado el gesto del vencedor 
En el cuadro de la Rendición de Breda. No hay momento 
más poble en tdo el arte. Una sima, esa caballero. 
sidad se impone a los azares de la guerra. Comparad te- 
de vencedor con l escena ez de ls Memorias de César, 
cuando veja e injuria a Veras 

A 


modales, la sencilla grandiosidad del estilo velazqueano, 
El guo obra de ms js de cone, Pr lo que hace 4 
la técnica, nadie espacios, luces y planos como 
en las Meninas, y sín torturarse a lo Leonardo. Un es- 


Corte. Aquello 
un mecenato innobles Pintar caballos ventrudos mucho 


nn — 
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ln prolidad de Durero: Pero en lo ble y lo grand 
Edo s trat del tna humsga 9 de la pmiós ye 


Focal 
po 


eto; con sus puentes, roto el dela derecha porel medio; 
ro todavia Hascinador <on sus arcadas Inmenodles! 


ceso. Y todo con la apariencia de la brocha hb, sin la 


138.—¿Poe qué este pintor sensual mereció als elo- 
gos de Rusia? Sa 


Turena vigorosa 
Gro lresistbe por la ternura. En l cuadro la Danae 
¡low de monedas, siente que Men vale todo el oro 
de jlena Baeza quelo csi El cuadro de Vers y 
rial que se sopcs Volegis milo la 


y ple el col amos dp de Nile, Amor pr- 
“48 pecado, El retrato del 
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+l artista delas pasiones ea su abandono hóquico, si por 
háquico entendemos el grado menor del dionisico. Sus 
más bellos lienzos, las Vendianas de los bajos del Maz 
so del Prado, los Segadores. la Galiza Ciega, el Pell 
son uno sou de la plática, un delete de los jor y 
Él campo de Goya está como cargado de pasiones a 
«ifeencia del Campo de inocencia de los primitivos, El 
ambiente de us cuadros end Becho de voluntad en acción 
tenesal descarado, bjamente gora, a meno pr 
ez. El movimiento de muletudes <a los cuadros de cono 
das de toros y de ventenas, adquiere los valores de la 
Sinfonia, pero kl <znlendo es de pasiones vulgares, Ante 
tn perscenj de Goya. e teme se victima de Una prota: 
cidad o de un desahogo. Los caballeros de Vellzquez que 
conquisasos un mundo, se han hecho coriesanos ma pots 
Aoecta. que buscas diversiones viccatas, pata, discace 
«rubor delos tiempos abyestos. Es populaz Goya, pero 
ho en sentido revolucionan y como quien espera de la 
mmuleud una regeneración. Sus Opos son capaces de una 
Isle o de ala codos: Se mean demasiado 
con la nobleza que se abeja al populacho, pero na pata 
Jevantaso, sino paca compact 2 desenltens. En las 
estampas de Goya, colección de Chicago, hay todo el mies 
faro de los sueños, las pessdllos las prenciicione, las 
Brujeras, que se esconden en el alma de los hombres pes 
xo no en a porción sopenor de la conciencia. sino En aña 
ixbroncieda, ntommentada de prejuicios ale! Insom. 
nio y remordimientos. Una patología pelelógica pare. 
cida'a Dostoyewaky, en la fuerza expresiva! sia" em 
Bnego, inferior, poe cacas dela comprensión y la pedad 
o ic med 

aja desnuda seduce por el cuerpo rechonchto, 

los senos bombendos, pero el Totro e deaadalia. Y 


A 


. sil A 
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jenlo, logra una, 
fondidad 
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a la cosa y preocupación de los detalles insignificativos; 
fcoldad de la materia privada del orden imaginativo, que 
engendra el hombre. despojada de la ilusión que. sin 
foluficarla, logra, sin embargo, encumbrarla. Ésto no 
quita que resulten, bellos los alardes técnicos de los ho- 


landeses (Eranz Hals, Moore, Metris), en la pintura 


lo Cande 
ace un celo mpugndate al se tt 
Buque de Jlíbino, de Melorzo di Fo 


na Bo 
Quel pintado flores. joyels, hojas y ramajes, exalta el 
E AS 
pio a rd al! de? Arles Melo 4 

ici Mco de cl de feta más y 
ira fia Usos de pla e ies dell 


los horrores de la brujeria medioeval, hechos cane de 
arte. Las tentaciones de San Antonio rescatadás del ol- 
vido y en un marco de terror y de gracia. 
Están llenos los rincones de los cuadros del Bosco, con 
los horrores vistos en sueños de pesadilla; de pronto, se 
os cierra el paso y tenemos que vadear por agua de don- 
de salen enormes sapos, erizos, lagartos, arañas gigantes- 
cas; toda clase de vida informe y escurridiza. Por el aire 
pasan dínblos montados en peces, como avlones modet= 


e e E 
id 
e od 
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bles, Las figuras humanas está all un poco como super 
puestas, peto lo fanta que ho credo esca recon 4 la 
Gila de la desierta laguna. o los Bosque, la fuente 
fs mios de otras composiciones, son la Tantala de un vi 
deal, Seca como tn co del Box, dea de un 
ista que engendra su peopa Datralera, por encina del 
Fenlumo que después invada «l ate. La labo! 
¿mio clio even de tema a eto arts 
dos La trad magnifica se compita con el 

grande de todos: Brueguel el Viejo, En su tela 
tá Ya determinada la forma en que acabará el mundo, 
si final de los mento, sacudido por lo teatonos geo: 
Jógicos. hablado poc uns casta de desecho, prole de los 
que o quisicon'salyarse poe ls vias 36 esp. y 
Sigueros reproduciendo ala freno, Para estos retarda 
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punto, La mayor parte de estos lementos se encuentran 
Ja en Miguel Angel: pero los peores musgos del cal 
<n la decoración, se deben al Bermio. De la tlluenca 
de este esculior de teapos no se libro nl la solida Culura 
española, según lo prucha esa aga abierta en el cuerpo 
de la Catedral de Toledo, el Transparente, y que se ea. 
ña alos turistas de Améxica, como el baroso muestro 
fuese otro 1ococ lo Versalles 

Fl barroco se ha hecho Justamente antpitico por la 
escultura del” Been. exageración del énfasis miguel 
angeles y antecedente dl pompler y el sococó, que los 
feunceses culivaron. todavia por el slo dieiaueve, Pero 
mo hay que confundir estos defectos que más bien que del 
Bacroco, són la consecuencia del ceño estilo del Rena 
«miento, cn el sentido del auténtico barroco que no Iué 
¿tro que la vuelta a un clasicismo cristiano, después de la 
<onfilign dogmática de la Retorna. y dd cade cstico 
Sriginado poz las formas góticas y por la imitación de 
tn prin lamenietene icmprenio. 

7 o miguclasgulesco termina ca un gigan- 
tísmo. Másculos en tensión Innectria, y formas alecia” 
as de clefanial, ensayan la e pod des 
Éinirse como la fueeza por la fuerza, cbjcivo iotalmente 
dilerente del helénco y más bien emparentado con el 
seudoarrebato gótico que no sabe lo que persigue, El 
quicio dl gego está pendiente de un sito que el es. 
pirita inserta £n la matera como la <leyo en el arco! El 
Jnstante en que lo humano se contagia del flor divino, 
ocurrencia babitual en los hémes Boménico. Bella como 
na. diowa ea expresión que todavia debemos 2 nucntra 
Iconos perl bles de ala denon pestes 

recogido por y o regu 
ae 
es para el guiego un toque de gracia, grecia Dllmple. 
pero al in anticpación de parentesco divino, Este agpee: 


menos el llamado greco romano del neoclasicismo. 
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ace del barroco, según se ve en los altares de estilo Chu- 
rriguera, por ejemplo: los de Te El contrapunto 
arquiteciónico está patente en Iglesias como el Sagrario 
de México, y en esta otra maravilla poco citada que es 
la capilla del Pocito, prónima a la Colegiata Guadalupa= 
na. La masa edificada de la Catedral y el Sagrario de 
nuestra Capital con sus tres fachadas bres, constituye 
yn conjunto de armonia y majestad, como hay pocos obre 
tierra, y que consuma la espira del místico. 

En vez de irar a lo abstracto, el barroco ensaya melo- 
días ascendentes en la columna salomónica, lujo máximo 
del soporte vertical, y en el Juego de las naves y la 
cpu 

Las iglesias mexicanas, por lo común, están hechas 
de dos torres al frente, y una cúpula cargada al fondo. 
La cdo iemiza en intel, de yo ele pata vue 
ios triángulos . El principal es el que tiene 
poz Dese 1 Eachad? basta on coasiana de lla Ems. La 
spain 2 templo comúnmente hoizosal. forma a se 

le otro remata en la cá su vez 
torres por sur labrados y por el remate en linterna, o 


defesta muere los lncas todas de la constricción. pero 
sta veticaismo crudo, sin grito Báebaro y sl, al conta. 
o, on la bestitud y elegancia de una coral en contras 


pto 
¡May lejos de la agonia e y enla dicha ple- 
a de la Gli in Escatel Toda la superioridad de la 


del barroco mexicano, catedrales casi, cada uno de ellos, 
y petrficación de una armonla que junta las razas dis- 
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“enraizando ea las serranías de 
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como seas en os sisas. Abojo la extensa panic sepo- 
sa dulce y pastoril, cortada por arroyos, sombreada de 
arboledas, La alfalfa reverdece unos campos; en otros el 
frigo empieza a Mlorear. La llanura y el cilo fingen año- 
onzas de Castilla, lo mismo que el traje de los charros y 
la inquietud briosa de las caballeras: pero una amb" 
ción confusa levanta el paisaje, inquieta el ánimo. 

De tal suelo brota la Iglesia barroca, por la Campiña 
del Bajío en Celaya, Guanajuato, Salamanca, o un poco 
inás alto en la mescta de Anáhuac. de tono más azul, más 
rica de vegetación y de humedad, más Mallana que cas- 
telana, Por el val de México. enel gran us que pro. 
segen los volcanes, por el valle de Puebla, otra gran obra 
del mar de las cumbres, por Cholula y por Tlaxcala, se 
multiplican los templos, los , las Catedrales y las 
capillas. Cada uno parece la concreción de una música 
que tiembla todavía en el ambiente. 

"En ciertas comarcas, casi no hay colina sin su torte, 
de dos o de tres cuerpos sobre la fachada barroca. La 
torre ya no es angulosa como en el arte mudéjar, y tom- 
poco de aguza para rematar en la flecha gótica que, en 
Este panorama de luz, seria como una desgarradora in- 
útilmente inferida al dilo, Los distintos cuerpos de la to- 
e, las mismas de la construcción están labradas 
a cincel, de angulosidad, contagiadas de la 
ligereza 'de los ensueños. Ni el remate de la tore es en 
púnta; al contrario, unas veces es de linternila sutilmente 
tallada, sin aristas, y otras veces termina en semiesfer 
¿que es teducción del remate de la cápula: un casquete de 
may llca que refulge, hecho luz en la siesta, Se ampara la 
lorte en una fachada barroca decorada estilo chuerguera. 
Desnuda en los macizos la construcción se prolonfa en 
las fachadas Interales, a menudo proljamente talladas, 
Feo com. pocos sane, mucha majestad, comia and 

Se Seis Cda llgcano 40 milicos, mio 
central le mayólicas, melodiosa 
en la esfercidad de su media naranja que es a un tiempo 
vuelo y reposo 
El aro dela Igea sul ser una ista, por la aro 
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La explanada del atrio domina el valle, Crece la yerba 
entre las baldosas de tumbas abandonadas. Lina que ctra 
loe sobrevive ala Incuria patente de los camellones der. 
portillados. Una portada en arco, de piedra tallada, da ac 
eso alrecito cercado. Unos 


cs invertidos bajen hasta la al 
tua dela oil la ua, ae hc aby ys ad 
An pilastras al revés rematadas por un capltel que es 
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rodeado de entrelazados y dibujos en taracea blanca, so- 
bre fondo azul. 

En el primer cuerpo, escoltando la entrada, hay pilas- 
tras interrumpidas con Írisos, y repisas ensanchadas en 
pliegues aconchados para cobifar santos de piedra. El fri- 
ho se distingue apenas cortado por fustes que saltan para 
construir un segundo cuerpo de columnas. Las dos del cen- 
fro ascienden enmarcando el ventanillo y se apoyan en 
bases con talla de animales. Los fustes labrados, en toda 
su extensión, rematan en capiteles barrocos que sostienen 


abs la Imagen pue rn l senta e ct 
sal 


En dl trono del palio hay una imagen sedente del Dios 
Padre, barbudo y alado, sobre cuya cabeza tradi el rián- 
dla teológico. Una decoración en taracea prolonga el 
Manto por todos los espacios libres del muro. Las colum- 
Fs celtzales del tablero elevan estatuas de Santos. Las 
os columnas extenores, reducidas en un segundo cuet- 
peseta en Joe fpadas cn pitos alado 
namente talladas. Una gran concha en semi-arco suple 
la comia Creando uno de esos estuches agrandados del 
sao plateresco. El lenzo lateral que corresponde a la 
fome, Está despudo, salvo el hueco de dos ventanils. 

"Combina el barroco en esta y otras maneras inmune 
sables los elementos todos de la plástica, según música 
divospechada del asta gótico y semejante a los modos 
de la sinfonla moderna. Gracia y fuerza, elegancia y 30. 
lider y en las torres el hosanna de los tepiques, bajo el 
cielo glorioso del tópico. 

Wuna sola arista, nl una fecha, y, sin embargo, con 

3 '4e toda la 


vida 


regulado de suerte que su 
Eo'nave coral ancha Y 
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ARTE HINDU 


143,—Hemos visto que el arte de la India demuestra 
“desarollo las etapas de muestra tesis, en la sere 


e sia monclos vertenes, su capas en semicrcalo, us 
odas en esoo, y juego e tres que determi un 


so en expira: Prscinemos bora enablcer un or 
desen la vasta producción arsica del arte indostaico 

Los esos de arquitecturas anteriores al budismo han 
desapaccido en la Jada. Aunque la Influencia budista 
prue en todas las formas del muevo Erahamnieno, la 
Sisutccora propiamente budita hay que emadica ib 
llén en las regiones donde el budinzo Constluyó cultu 
xállva una ves que desaparece, aso eo la lada, Una 
de las más inporastes guniesiacanes del ate budista 


¿ida enla Indo. China y Tos siglos 
al sé dede paa. En ai del plc 
E región que produjo obras 
lentes (vésnse ejemplares en el ES En 
China y el Tibet la influencia teansforma el arte 


hamánico posterior al budismo, engendra el esto bra- 
subdmade E 


hamánico, que. a 5 
as y el eso del Decáa, o esto Chaluyka, El estlo val 
“abava consta de planta Cuadrangular, con torres que Ha 
cen veces de pórtico y capilla Inteiores en forma de ex. 
tipa, rodeadas dejais y estanques. En, frente de lo 
<apalla principal se levanta +1 Mandapao. pirámide tcun- 
cada, peces de mármol y profesament decorada com 
"motivos focales, animales y formas grotescas (como mo” 
«delo cita Fergusson, el Khajurabo). 
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ía de edificios horizontales de varios cuerpos profusa» 
mente decorados. z 
a sere de conquistas que padeció la India partir de 
e decadas el Suados cigalcates “Ane be 
dista con influencia guiega, en el morte de la Tndía; UL 
Las tres formas bealamanicas ya indicadas; IL, El arte 
Jiina de las esttons colosales, y IV. El arte Rajput, o 
Je el practicado al ampaco de lor pncipes que escapan- 
daa Dusulmin: contindan la tradición budista de Ajan- 
do, en la Raputana. Lor artistas de esta escuela pintan 
cenas del Kamayana y el Mahabirata. No es un are 
onumenal per, al enestados or el ocio. Coon 
Tiana) e de "Rajput Painting? compara el tiene de 
sas psteras la música delos slats o ragas nórdicas y 
Tas dinomina “imclodias musicales pictóricas”. Las es 
tampas que conocemos de eta escuela son de una belleza 
Incomparable La conquista musulmana desarrolla el e 
E NMÍGNaL o sea El de los emperadores mongólios, que 
ominón la Indi y le imponen una población nueva y mue- 
dos modos de art, Se casco el Moghul más ten ton lo 
cmd 
TO que en la pintura india equivale a una escuela clá- 
sica, es el arte mural de las grutas de Afanta. Proce- 
dió Tos siglos segundo a sépúima, de la eza cristiana, y 
Consta de cenas de la leyenda Budista. Por la factura 
+ Hay aldo comparados los Frescos de Ajanta a los de la 


tas de Ajanta no son místicos y más bien pertenecen a una 
categoría apolinca. Véase, por ejemplo. la Joven sentada. 
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pezón, La cintura ncrcblemente y cimbreaate, de 
dea de una naturaleza superior a la vida vegeiatva: El 


E SEISIE 
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satas, tal como aparecen en las telas y en los decorados 
murales, basta observar las fechas que hoy se dan a tales 
obras, para convencerse de que hay en ellas influencia de 
la religiosidad cristiano-bizantina, pese al exterior de ale- 
joría budista. En el Museo Guimet de Paris, se conserva 
la pintura en tela titulada "La Tentación de Mara". Pro: 
cede del Turquestán Oriental (del siglo onceno, a. d.); 
es, con variantes de indumentaria, idéntica a ciertos 


invento bizantino, y el hecho de que sea la pintura del 
Turquestán la que más la usa, entre todas las escuelas 
budistas, asi lo confirma, puesto que es el país asiático 
"más próximo, Si el halo desaparece en Persia es por la 
influencia musulmana, en todos sus aspectos una degra: 
dación de a clara E 
Ferguson (History of ladian and Eastern Architec- 
ture, Londres, 1909). distingue lo indoario y lo dravidio, 
Hover (Arte Indio, E. Labor). crea la distinción de 
estilo gótico horizontal y estilo barroco. Se encuentra el 
barroco o dravidio en la región de Orissa, sur de Ben 
Gala y costa de Coromendel. Se desarrolla l gótico hor 
tonta or el noreste de Orea, peo nose necesita ecu 
ic a lo gótico para explicar la propensión decorativa, 
“Todo arte que llega a plenitud tiende a la exuberancia 
crecimiento 


le hiso prosperar el manuelino ea el Brasl, y entoz mot: 
¿los el estilo churiguera, 
La región deavdia de sur olece un desaroloinde- 
ao 
: .. 
estilo Madura). Tanto en el norte como £n el sur el esto 
indio demuestra rasgos tipicos comunes, que no £s ment: 


ter atríbuir a la supuesta inf aria, porque basta con 
aturaleza del una unidad 

az bie de origen dear, En als de ar 

el espectador ve materia. La fantasía 


€ : 
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amaliguró la piedra para hacerla representar un con- 
Eo eafisco, más, Dien que un cqullbrio plstico, a 
sto de griego. La forma geométrica fr», del egipcio. 
¿ináio la'eniquece de escultura y le rompe la regula. 
“idad mediante la combinación de diversos planos, De ex. 
la suerte no sólo. aumenta las proporeiones, sino que 
bulene un significado artistico, un reraltado de en 
ln ma: e, ue la loma de nrnece en 5 atar 

“adopta la dinámica del espieto. Es decir la geomet 
Ze'rompe y la nea ensaya la melodia, Este paso de 
premia sica e parecido al ques seo e a 

ilicas de cópalas y ea las torre mexicanas 

El tipo de la arquitectura de recinto nace en Pera 

donde la vegetación escusa obliga a buscar el refugia 
arial contra el ll arquitecto fabrica entonces la 
Bóveda que imita elHirmamento en vu serenidad. 


Salta así la arquitectura hindé de la plástica apolinea 
Plástica mística, con el intermedio dio: 
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144.—Arqutecura Upica del trópico es la gopura gi- 
gunteaca, especie de pirámide de iammerables terratos 
¿ue se van Cstrechando. profusamente decoradas con es. 
turas. La lora y la fazna renacen en lapiedra y ésa 
se organiza en ascensión desmateraizado. (Vénnge los 
de Madera y la de Sicingam). 

El estilo Cua con reminiscencias quizás pérsicas, do- 
mina en ceras consteucciones; en citas la estupa, €n 
combinación de espias, y, por último, hay que distinguir 
fa pagada piramidal ccundada de grandes popuras. El 
Balear ler un ntemedio entro la cópula y la go 
puna a espia. 

Hay templos como el de Anenada de Pag 
los dos tos, la cbpula y el concepto cósmico en 
de espia, € conlundes, para realzar una Constración 
grandices y Kpicamente hindd: May distinta del Ta) Ma: 
del y «Adi Sia de Bop, modelos del at sensual 
de Jr malomctano», sn idas ñas gopurs Y pagas 
fade: 

La gopura, puerta monumental, equivale al arco de 
tsiuto delas arquitecturas de Occidente: Al mismo Seno 
[O pepa un cuco testo en lo monumental, de 
ones recta o vesical a la epica, aa pasar por el 


circulo o la capa. Se logra 1 aso por 
Que mo hablendo mcnidad de rio ño hace fla Du 


en que 
plitud 


llos, se ven Se han quedado en el circulo, la 
curva de los humanos 
melodía sobrehumana que estremece las articulaciones, 
vagamente esploidales de la Gopura. Se dica que una 
columna creció, asentada en rectángulo, pero cargando 
Siam, legs con toda la esca del drama 
en iu ascensión a su liberación en 
curva abierta del cielo. 4 
En la Exposición Colonial de míl novecientos treinta, 
<a París, pude contemplar una reproducción del Ankor 


Vat No Sbstante que las 
idas y que faltaban esculturas Eajoreleres, ero po 
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ble focnase una ide del eplendos del magnifico palacio 
adoos eee, la rata brahamánica que con- 


visto 
E 


mis casificaciones. porque no es arte. Habría que cata- 
logarlo entre la plástica utilitaria con revestimientos apor 
líneos, en estatuas, terraza, jardines; pero una construc- 


>. 
ls Gopuras, ni el msiiamo que se contiene en la misma 
Gopura en 5u conjunto, o en la Catedral gótica o en la 
Bala 

CHINA 


29. El ate chino resbe bajo la dsastia Tang, el se; 


Bj budista y crea escultura rlgios y porcelana 
slo EX (Vase Wi Dugant. Star) sé Ciiliaon) 
lla época culminante de los Minga, tiene como carac” 


de 
ls E 


de os clanes de Nankiag, catas 


esculturas. 
adas de 
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que no intenta sobrepasar el circulo de los sentidos. Los 

Kakemonos o lienzos de estilo budista son, en cambio, de 

vna belleza espiritual muy pura. Las lacas, en el periodo 

Tang. pasan al Japón y alcanzan su zenit en la época 
lag 


Mi 
"a el pasaje, el alma de Chica parece recordar segón 
la influencia Taoisto. el parentesco del hombre con las 
formas sustanciales de la naturaleza. De alll el encanto 
un poco idealizado de la pintura china. Sin embargo. su 
mieismo es a el género que reduce el hombre a la cosa 
Ela disposición atméta de los elementos del pasaje 
chino los objetos toman alma; en cambio, el hombre se ve 
como absorbido en los ritos universales, incapaz de Ímpos 
"nerles sentido, La pintura japonesa, simple reflejo de la 
china, posee también encanto superficial de una linen ex 
¿uista, pero sin perspectiva, El colorido de buen quito, 
Brillante. carece de sentido alguno dramático, mucho mes 
mos mistico, El suave encanto mistico de algunas obras 
budistas del Japón, está indicando su origen indostás 
a a 
ld, es ala del Post 
yama, a la mulitud de los Holusals y Postes. 


LA PINTURA MODERNA 


: 146.—La influencia de la música empieza a manifes- 
tarse en la pintura, desde su Horecimiento en los prat 
tivos. Ya hemos visto en Simone Martini un dibujo fino 
omo una sonoridad de los latdes o el canto de los mos 
fetes de su época. En toda la pintura Mlorentina hay esta 
vibración sonora, más precisa cuanto es más fino el pin 
cel quelo capta. En los fescos de Boticll, del Louvre, 
se slente el movimiento placentero idéntico" los temas 
de un arpa. Y todo el mundo reconoce en el Glorplone, 
tn lts que og efectos muse. 8 

ha dicho que la música penetra en la pintura me- 
dante as transiciones a que da lugar la técnica del óleo, 
Según lo que se entienda por música. En Boticell, por 
lemplo, en la Venus y el Centauro, no hay transiiohes 
logradas por confusión del color; el fino dibujo separa" 
cada contorno y el efecto de canes 


4 
¿ 
E 
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que tanto gustaban a Hegel —exteaña paradoja en un 
Hombre pata quien las es Categor Jota. 3 
Z0u ino confusión y empiezan a vere en Da Vie, gan 


Ss 


No basta, sin embargo, la música para estimulo de la 
pintura, como no es eficaz ninguna trasposición de las 


pa Resala, sn E] e 
fenegunció Res. e exo. Al pesa 
pronta 


la 
nlsma generación enferma que lo creta, 

ste los que no hacen teria con 2u arte, hay 
uscar loz vera ara. No me de 
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cautivó a Pietro de la Francesca, junto con cierta noción 
Sonora que es como el esquema de su composición. 

'El neohegelíanismo reciente es culpable de los engen- 
dos de estos artistas que, faltos de instinto plástico, adop- 
tan la teoría indigesta y pintan “construcciones del espl- 
ritu”. En tales cenáculos, como se sabe, el espíritu es lo 
"mismo que lógica y geometria. El otro paso consiste en 
“declarar que los más deplorables adefesios representan un 
arte "cerebral", Cierta neurosis de la postguerra, compli- 
cada con el homo-sexvalismo, dió origen, por otra pat- 

je en pintura 


y somo Reno, pero 
tiene ojos para. ; La teja provenzal, los campos flo- 
caprichosos, la audacia del 


E SRA A A A 
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la Toti, y la que sale del baño, más desagradable 
“in que las gordas de Rubens, que, por lo menos, enen 
Sangre bajo pe 
En general. la famila impresionista es poco atact 

va, munque se pueden hacer excepciones en lavo del pre: 
cuts que lod Watiean, cuyo, mérto con el de Tu 
anto han exagerado Ruslon y Waker Pater. Es parte de 
la propaganda nórdica exalta el impresionismo arte de 

ie veras del Lucia gra dl mr cui 

ero quienquiera que lo medie Imparcialmene, verá 
es más bien la mepación de la plástica un eso, que la 
dleocia del dibujo. Aberración semejante e explica al 
embargo, cuando e ha vivido esos dias de Paro — 
mo digo de Londres. en que a las tea ya no hay sol 
Io vado un state 


pal Carrire, 
Y de la audacia, porque antes de El en día de brama no, 
e pintaba. Y e nuestras tierras para pintar se ale al 
Campo sin paraguas, lo sumo con parasol. 

LE hor comblado la cp del are de Rem y Mo 
rencia a Parto, explica desde loego muchas aberraciones 
dela pintura modema. 


sis abstraccionista, tomada a los es la an 
* tienta de do que es la esencia del arte, pero 3 
al aplicarla, Ja plástica al estado de carintura 


dilecminaco, ada poste, y sa bea, un iodo más 
Micro de tete a salad, que el modo Impreso 


"apor es un conto de eícencia, 

comparada cu a dina lc; pu 00 a is 
A 
» 
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ARQUITECTURA MODERNA 


147.—Donde la arquitectura moderna ha logrado acie- 
os poco advertidos es en la construcción de edificios des. 
tínados a congregar multitudes: Auditorios, Estadios, Te 
tros y Hoteles públicos. El aumento de la población ucba 
a en cifras que convierten la antigua Roma casi en aldea, 
y el régimen democrático que da participación a las masas 
en deliberaciones y espectáculos, han creado necesidades 
colectivas que la nueva arquitectura satisface. 
Cólosales auditorios constituyen hoy servicio munici 
1 de toda gran ciudad de Estados Unidos. Sobrepasan 
Tx nave bizantina en lo ancho y a Kacnack ex altra, Tod 
noción anterior de magnitud queda modificada en estas 
construcciones y en sus antecedentes inmediatos las gran: 
des taciones de Ferca de Washigin y de Nuera 
fork y Chicago. Salas enormes en rectán: um 
bos antics, nunca el Bomb ha Tablas seme. 
jante volumen de espacio. Ni hubiera sido factible el uso 
de las grandes salas de asambleas, sin el auxilio del me- 


as sin sostén aparente de los grandes teatros modernos! 
Roxy de Nueva York y Chica Hoces Center e 
¡ue congregan cinco o seis mil espectadores cómodamente 
Fin ts deactamenos alce pue ls serios 
igiénics, salas de reposo y aire xo, fro 
en verano, caliente en invierzo. 2 


ESTETICA ss 


148.—En los Estadics se han resuelto problemas pare- 
idos, pero con mayor oportunidad de lucimiento de todas 
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vo México, procede el estilo que estremece de distinción 
los rastas de varias naciones. El panorama de Taos tie. 
mesa de dera, paridad del illa 
uedad del alre, las arenas de los arroyos, pero está cit 
iscado de montañas y no carece de aqua. Las construc 
«iones son de “adobe”, en estlo árabe de azoteas y ter 
Sas. Tan primitiva esla construcción que no supo qué hac 
<ex con la escalera el maestro de obras local y la sustituye 
on fravesaños de madera clavados en dos vigas de qua 
y pon. Apologístas tardios de lo indio han querido ver, 
Jan en eta escalera un caso de inventiva estratégica; la 
Femovian, se dice, en previsión de asaltos, pero sucede que 
dis casas no enn patos interiores, pos lo que qu 
ipcomunicadas ante el peligro. En realidad no se trata sino 
de casas españolas en manos de aprendices de albañil, A 
¿lstancia ls construcciones de Tos producen el efecto del 
“aduar africano. Su estilo es residuo fronterizo de lo que 
Jos españoles construyerga en México. Pero justamente la 
Pobreza de sus medios hace de la casa a lo navajo, un 
modelo fil de imitar, con el cemento y el herro, Y sus 
depués dl colonial cacao, eto sebtizo 
lo Lecozbusser, con la ventaja de los inteiores esplén- 
dios en vidio y acer, que los mavajos no Sospecharo 
Leo cxiesienente según! lerazas y paca Copeleicsaaes: 
e distribuidos, y ventanales que prolongan los claros. Y 
con el defecto navajo de la menquladad de la escalera, 
En cualquier edifico, es la escalera lo que da el tono. 
Mirando la escalera se comprende si el arquitecto tuvo 
cabeza, Rata vez la tenen los arquitecto», y mucho me- 
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abren, unos dias apenas cada año, con la estación ger- 
mina. 


LA JARDINERIA 


márgenes del Hisos. El ardía es la morada del hombre dí- 
Sosa, más ón que el palacio, Y 

Fuántica recure 3 Jardines de Htaha como Shakespeare, 
se dle con Tontenas abre la selva del pp amet 


osancharse, ridad para, 
pectiva de sol o de moche con estrellas. Por eso todas 
in decorativas» hn cedo en Orient. Y tmbn 


AA 
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surte, jardin y palacio guardan la misma relación que 
Figulca y morada, Donde hay arqueta aparece como 
ligado complemento la Jardine, 

Acre el hombre «l jardin, de hecho separa lo be- 
lo de do dul Es € ranolo del guano a la fosa hay el 
memo salto que de la marcha ala Janza y de la seres 
(cin: imugianda ul sibnjo que la plazas, Desde que 
Emplza 1 vine el alma translorma mu deredor, sep 
Tas dcerminacónes dela lentas. 

Yodo lo'que pudiera decis de los jardines de la 
antigicdad ecmlcta crudo o fatánico, procedera de 
da ate nl entra o asirio y sra teje 
pes de pcs pasa asco caos La preparación del 
Frater e cura dl especials, Nos Conformarenos por 
lo" miamo, con ezaminas el arc de le jardinera <a ls 
tapas pubis a otto y cn os anos bo co: 


EL JARDIN ARABE 


151.—El po más famoso e jardin es el que nos lega 
acne espe oa le 


E 
4] 
Í 
H 
d 
H 


mayólicas en fuen- 
cnátares llena de 


EH 
ll 
l 
E 


TO 
El 
¡ 
E 
A 
li 


“Tardes de rosedal, mañanas de azucenas y noches de 
pardo y de azahar. Para gozar la noctuena complacencia 
ace de que el goce es pecado, tal como lo 


O 
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¿que en la sombra derraman fragoncias como una ternura 
¿ue llega al alma? Hay el jardín en quese ama y el Jardin 
«en que se lora. La fronda en que esconde su fracasos Pie. 
rot, la sombra en que riñen los cos, y el banco inalvia 
able de las confidencias, el sendero de la promesa, 


EL JARDIN ITALIANO. 
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cscuisccos, enentos alacos dl arquitecto de fed 
o Veas 5 e tn 
Jar, alternado con circulos y Gea La geometría entro- 
A a O e desata de 
Pa o ly dels cala, po 
pia del orden mineral y se desenvuelven según las espiras 
de e e raltidad de la mayor 
para estas situaciones de la dinámica a hace. 
A as y 2 0 
ae nc fo, eb 
Saa coda been cales 
los secretos italianos. Tan copiosa es la producción de las 
NES aus sl las csi 
e A e 
er Llosa a a Jl 
melódico, el más dulce de los reclamos genésicos. Pero los 
A ea fos pel 
Suar Cen cado Vilos coil seda 
dad la ct quel Led 
En los alrededores de Madrid se observa la mala influen- 
A e 
A li 
a a 

qt pda ce 
El estilo de la arquitectura también contrasta. Arqui- 
a a A 
A 
Es las Cámaras de porcelana. La naturaleza también 
¿E marta a aso, seco or E 
dele ion niza, inacón de ces fasido Cata 
y 3 le una fingida catarata 
Y flres elamados ¿dónde hay cn Francia jardin com 
En todo caso, el mejor jardin de Francia es el de la 
música de o A 

mmásica de Debusey: Les Jardins sous La Plute, trozo vi 


EL JARDIN INGLES 
154.—Walpole en su Essay Modern Gardentn: 
e 0 
e e 
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montas, estanque. lagos y sion La pintra del paisas 
Je de Ruiadael y Hobena, posta a la moda por Salva: 
dos Ron, yla uluenda dl at clas polaca 

libros y viaje, he ali los antecedentes del Jard inglés. 
El Orgenenal Gandia es a [oli ole 2 
ranoid: Se menciona us Breva. cea Tandbdor del est 
de gl. que tl naar camp icdo 
A 


ductos de a influenca chia, “exige que los Jardineros 
"ombres de gen 
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que y pavos reales por los prados completan la sugestión 
paradisiaca. Una vieja casa señorial, convertida en hotel 
de viajeros ofrenda el reposo de sus anchos corredores con 
soportal, Toda la tierra caliente mexicana de Veracruz, 
Campeche, construyó quintas de esta índole en la época 
pródiga del coloniaje. Hoy las antiguas mansiones, regen- 
feadas por los “generales”, repintan sus muros arrulna- 
dos, para el celestinaje del turismo de Norteaméri 
Por la feracidad y el misteio. pos la belleza esplen- 

dorosa y aun los riesgos escondidos de flores venenosas 
y cobras traicioneras, los jardines tropicales desasosi 
jan al visitante, lo fascinan luego, y Ponen en tumulto 
las apetencias de la sensación. 


EL JARDIN JAPONES 


“armonia del aísaje Joponts en donde 
“tmo nafural. Eluye entonces la emoción, incorporán- 


m 


ESTETICA ES 


EL BOSQUE COMO PARQUE 


fonos dulces que s0n el encanto de ls telas de Corot. El 
ombre de este arista se identifica con la vaguedad se- 
“uctorn de as ramazones de castaños y hayas: la luz de un 


p 
i 
h 
l 


: 


su JOSE VASCONCELOS 


en torno a construcciones ya levantadas, determinando la 
clase de plantas, el tipo de jardín que en cada caso con: 
viene. Las mansiones de los alrededores de Los Angeles 
Y, los de Besteley, Santa Blebara y San Francisco, los 
rios lujosos de las grondes ciudades modernas deben 
su encanto al “Landscaj ing”; se distingue en 
este arte, por encima del pal ivado, la mansión, el 
Hotel de Viajeros, Palacio de la Democracia, donde cada 
quien habita por días o semanas. El Hotel de Carmel Bay. 
en noche de verano, parece un cuento de hadas, según 
arseglo de Barric. Y no es que haya por allí mucha ino- 
cencia; al contrario, todas las facilidades de la ocasión 
y el lujo tientan al visitante. A un alma gastada o €: 
gente podrá parecere el lujo de relumbrón, pero arriba 
cstrelas se miran tan auténticas como en las noches 
Persia o de Paris. Y en los jardines, a orílas del mar, 
bajo las frondas benignas, el amor es sano y nuevo en los 
cuerpos bruñidos por el agua del mar, el sol y el deporte. 
jo cr puso a ea, Tes que e todo 
porte los ha creado, pero en tala, que en todo 
sta de vuelta, puso hace siglos el modelo de sus vis 20. 
manas, napolitanas, y los palacios, las arcadas, los mita” 
dores de Amalfi y de Caprt. 


LOS PARQUES DEL TROPICO 
158.—La creación de ocurre en una época en 


ación de la selva. Se le suprimen ciénagas, fieras, mur- 
ciélagos, ínsectos y se da sitio de honor a palmeras, he- 


E 
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la astrales y lo jr e ton antiguo como la vil 
ación. Pero a diferencia del bosque del norte con música 
de Sigteido y los Murmallos de la Selva de Wagner, la 
eiva ropical tiene un titmo cósmico, en el cual partit 

pan llanas y troncos, pájaros y bestias. En el bosque ger 
Fm, o senderos on como de oro, erp, ete 
ksoncos y buscan el abrio de los ramajes. pata proleger- 
sede laa y 0 ia 5 pra ace quis de 
stos caminos 


CAPITULO XVIII 


DANZA 


159.—Una plástica que se pone en movimiento a fin 
de acentuar el enlace de la matería con la emoción, la 
intención del alma; eso es la danza. Su ritmo difiere del 
'gímnástico en que no busca salud y fuerza que se supo- 
ne previamente logrados, sino la entrega del cuerpo a los 
anhelos del corazón y a la armonía de lo invisible. AJ 
convertirse la plástica en música su ley también se trans- 
forma. Ya no es mecánica ni puramente fisiológica sino. 
estética, es decir, dominada por el ritmo y la armonía cu 
yas es conducen a lo alto, depuran la sus- 
tancia y la organizan conforme al espiritu. 


cánica de ly atracones y repusienes del otcadal lo 
frio, —a fin de instalazoe en la dinámica Se la vida que 


Jl yl 
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tiva para encauzar el frenesí que desarrolla la danza, de- 
iva ésta hacia la mecánica del gimnasta. Si el ritmo fun: 
damental es patético pero desorientado, existe el peígto 
de caer en la simple embriaguez del movimiento sin inten- 
<ión moperativa. Ai ocurre <on la danza de los devices 
musulmanes —ululantes— y en ciertas danzas medioevas 
Jes, la de San Juan y la de San Vito. Se colocan también 
fuera de la estética las danzas saturnales y las orglds 
cas de tpocas decadentes, desde el fesin de Baltasa 
ta los cabarets parísienses de las vísperas «de la Gran 
Guerra. Ningún arte padece como la danza, el mal de las 
inversiones que en vez de la bellero, que es 
“ascensión a lo divino, provocan impetus y ritmos subordi- 
ados a las incitaciones aberrantes de la sensualidad, Las 
misas negras son la contraparte luciferina de todos los 
cultos que poseen hondura. Sólo el moralamo un poco 
neutro de estoicos y puritanos se mantiene en ese término 
medio de los sentidos y de la intuición, que mi hacia 
abajo ni por arriba, osa ensayar Jos extremos; ni siguiera 
los mira. En la antiguedad las orgías Báquicas y buena 
parte de los misterios, degeneraban en esos delirios de 
rensualidad que hoy exploten literatos a lo Pierre Louya, 
France y Barthelemy. crónica de las orgías alejandrinas, 
informe policiaco, casi, de las fiestas en las casas de las 
cortesanas, dirigidas por iniciados de “religiones nueva: 
ue. ya desde entonces, manifestaban, según la feliz ex- 
presión de Eugenio D'Or, "Una deliciosa Inclinación ala 

ligami” 

Brote de la misma dolencia son las danzas del Sabat 
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Mexciont hace un instante ala Duncan todo el une 
do sabe que su mérito esencial consistió en desembaratar 
lees de tado sl sento esléces: pas ro 
Miblenalo lleeado ts se presa hal 5d 
Farin asociada de Cinig, otro irlandés yankees reemplasó 
sl gio medido, el geno profesional de lo blanes “de 
la Dpera” com el ¿sor de la alu, el bro del mimo, la 
fascinación de la jevenud. Rápidamente la moda mueva 
cundiópor los escenarios del mundo, merclada de charles 
faniamo estético, helenismo de segunda mano, y buena do” 
sia de pornografía. La degeneración hacia la gimnásia 
Sa el pencial ricago de ln género que al flia de las 
suclodias oiinales griegas, se vea limitado los saltos 
Tas ¿atras 2. muslo descubierto, ls vagas imitaciones 
de fosos y bmjoecves. Infatgable. al embaego, la 
cscadora del terpcoriono hlénco, difendia models to. 
dona Jr mus encerado cuado. In 
ando las urna de danzarinas veladas, que se supone ol 
<laban en las ceremonias mortporias de Grecia y con mú- 
Ace tie Das bite e Eb E 
cltridad efímera de no pocas baadoras. En seguida 
fx mejores obra de la mtsia románica Fsezon ensaya: 


Freudlts. Ya se adivina im 
obrealondas dela "eel Gapeeiod”. que de 


- ' tste género leadora, ni mucho menos sus discipulas, nue- 


ve Jovenzuielas como sde 
s . stato, desprendido de 
rubias risueñas y ágile, embriagadas de música sentimen” 


ESTETICA EN 


hasta certo punto. y conforme al testimonio de no pocos 
cómplices, ¡Desgastada, estragada, en orgías, en que no. 
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1. EL BAILE DIONISIACO 


162.—Dionísiaco es el baile de la bacante, 
dia suele verse en los escenarios, 


es, son variedades profundamente distintas, el baile es. 
pañol y el ruso. Sin embargo, en el folklore danzado de 
españoles y rusos hay cuadros que se confunden cast por 
el títmo, la orgía de colores y el impulso de savias vigo= 
osas dentro de una disciplina y un amaestramiento secu 
lares, milenarios casi. Y a pesar de que tanto el baile 


ven a las deformaciones. 
"Una ilustre deformación fué la que impuso la Academia 
afransesada de San Petersburgo ala tradición del bale 


de Escoa, mt nl dió y el an que de 
x0n su savia a lo música de la gran escuela rusa, de prin 
e tontas pas el socia 
transición, su manera fué romántica, pese. 
mo académico de la Escucla Imperial Rasa. Precisamen- 
resiste a ez 


E 
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adora que emparenta la danza con la música tomántic, 
de la ran escuela y con as danzas populares tico" 
Comparada con la Pavlov 


tas acróbatas de la coreografia, El genio de la Pavlova 
estuvo en haberse emancipado de la regla. con el ln de 
“encarar las corrientes de su instante. Másica romántica 


Y comienzo de la música rusa; Bos 
Godonmow, Rimsky, Stravinaky, ete, más el Jjo del Paris 
y el Londres de la peeguerra, el escenográico 
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veinte años con esta plástica en movimiento ritmado que 
fut el baile ruso. Y todavia por México llegó en sus pos- 
trimerias la Pavlova con una compañía mediana, pero fas. 
cinante, desde que se ponía a bailar composiciones rusas 
o aquella serie poética, dulce, dolorosa casi, de los val- 

+ ses de Chopin, interpretados por mujeres que una luz de 
una hacia esbeltas, casi frágiles en apariencia, en, reali 
dad musculadas, ritmicamente vigorosas y con temple bas- 
tante, para el sucio y ls lágrimas 0 para el goce y l 
triunfo. 

Como escenas de color y de ritmo, nada iguala ciertos 
actos con música de Moussorsky y divertissements como. 
la Roussalalka, y aun ciertas imitaciones del baile español 
que por lo bien logradas, recordaban el parentesco ori» 
¡inal del ritmo andaluz y el ruso, herederos del ceremo- 
A 

perdiendo savia y influencia de Braque, Satie, 
Derain, Picasso, Cocteau se fué intelectualizando, sevirtió 
a la Academia poe la via de la abstracción, el esquema, la 
estlización, la erudición. 


Desde el punto de vista del arte dionisiaco, dos obras 
gumbres cogendes el ale usos as Danzas del Principe 
or y imsky. Es preciso imaginar ésta 
o con la fábula de Simbad, según se ha tocado en Méxi- 
o, sino en la versión de Leon Bakst, la orgía en el hare, 
A 
com “con la Favorita, un grupo de esclavos. 
negros lerumpe con saltos de piratas en abordaje y ojos 
de fiera en celo, Se apodera el más hermoso de la Sulta- 
qa, nlza nu danza. Ls rs mujeres formas tom 
parejas ardientes: en "una reposa en co 
Jines de sedas, deslumbradoras junto al amante impro- 
irudo. Un lios de marca introduce el cortejo de 
los eunucós que sirven frutas y manjares en bandejas de 
osos Limas cantas Micione, entrenesciadas de Conca 
ardientes, dan pretexto a temas musicales de una languí- 
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una presa, tan pronto como el gesto de ela lo iavita al 
¿elio. Entrelazados giran se estrechan, se separan. Los 
velos que cubiian a la batladora se han hecho girones y 
pace poca el esnado epardece sd más al pgro que lo 
Lo de deseo salta y persigue a la hembra hermosa, gime 
de ansiedad o clama de triunfo. Pero e grito ubiloso que 
ha hecho cser a la pareja sobre jun lecho de sedas, evoca el 
elaria que anuncia la entrada del amo del Serrallo, Llega, 
«en efecto, escoltado por servidores en armas 
yado y espléndido, y pálido de ra, Un brazo suyo e 
sostiene la espada vengadora. Lo baja y cuarenta sol: 


len que nada podo lograr de la Pavocha, le habla 
Sala: EN ln? ese" la vesgaeta es sagur: 

fac. ¿Ebro del Sala se sea cs vez y e a 
e con estrotado de Itones E 
deslumbramiento, 4 hare dhoso se deslac, e dez: 
de gines y soles de Sol que taste 

El 

os lemas del sextaiento hallaron expresión 
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rente, delante de los ojos, desplegada la otra mano 
pao creci del lala” cuca E 
an campesinos menudos, sobre Dabuchas recu 


son de aires cortos. Vienen en seguida las doncellas de la 
tribu, fleramente erquidas, hacia atrás la cabera, enarbo- 
Jando los brazos alargados desde los riñones a la cade: 


avanzando desde el fondo de la rampa. El grupo de los 
adolescents se adelanta marcando la medida om 
golpe de sus palmas sobre las rodillas que saltan y per 
ando con las manos hacia abajo, mientras que la tropa 
eros de los arqueros conduce el fuego.” 

*,Arquercs? Debi decir caballeros aunque estén des- 
montados, Son ellos la cave del poema de la danza. Su 
porte es el del carrousel ecuestre, una fantasia; sus 
Sas pucples que respec tcs hen ld 
cuito de la pista al galope y a la carga en el fondo de 
Ja escena. Antes de lanzarse. los centauros hieren el guer 
lo con nus cl. En plena ace deparan sus fecha 

<ire y las atrapan Como un djighte cosaco que juega 
EN OS ¿Sii o que recuerda lalo 

A polacos. por su fuga magnifica y no obstante 
«ue no pasan de catorce! La campa de la guardia de ca 
Fallera en el compo de Mart de San Petersburgo, for- 
midablemente contenida delante de la tribuna imperial» 


y la melopea de los coros se ha convertido en inmenso cla- 
Jnor, el jefe se desprende de la masa palpitante y desarro 
la una sere de piruetas, lanzado al ate con las rodillas 
plegadas describiendo arabescos, simulando los temas prn- 


Si, desde luego, añadimos nosotros, pero no la calta- 
xa acádénica-de los pasos medidos según regla scroble 
Near sino la más hna, mb efec, cota del ejercido 
tradicional de la danza, en el tre bre de los juegos Y. 


la 
larinas españolas del viejo :dalaz. La depuración 
impuesta por los secuaces del parisianísmo abstracto y 
darte puro mo nos interesa. Padecen estos. 

de “que se resuelve en 
'mimetismo del pensamiento francés. Lo que éste no tea- 
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liza, lo titula pintoresco, lo tacha de exótico y eso basto 
para que ciertos acólitos renieguen de la savia mismo 
deu pación. 


ln. Plastica 
Valente en la 


"Pero antes de oespamos del bale anales, lo 
de setiieno cralaoo cxolico, dedicaremos un conta 
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de la repetición sonora; tal esla forma simplcada del 
Pálero. ASI resuena todavia la danza árabe entre los 
Bedainos del Atuca. Pero es mucho lo que ha caminado 
son, desde los das del Profeta, y vaya que su ritmo es 
Snienor a Mahoma, tan antiguo quizás como la Solana, 
Mienás, en ciertas estaciones del tránsito, la danza se ha 
entiendo de tegocijos, se ha enciquecido de modulaciones, 

Elmo aribigo se ha vuelto incisivo, nervioso, en el 
cuerpo de la balarina andaluza. La salmodia afticana, 
Tena, gangosa, se ha becho melodiosa en el Jipio andaloz, 
"dorado de dulces bullicos y finos. Ya no €s el lamen: 
do Dedalo. bmjo los oldos del desierto, sino la Jaianca 
dal tato. « impata de amores nuevos y nueva fe, la 
Sida y la isa del choro delos surtidores. 

Pero la taza se cansó de gozar en los Jardines de An- 
¿aluca y se lanzó porel Atlántico, precisada de consumar 
hanno e gan. Derba con encia lala Eo 

da y depolarse con el amor cristiano, para que el viejo 
don dandsz la fuerza implorativa, ventorosa de esos pics 
So freszden al rectado de las Saetas. 

Pe sima ascmtarera, dabe y castellana se vino al 
"Nuevo Mundo, poe las comarcas de Nueva España, con 
us lombores Y des cocines de querra. y crótlos,gul 
Has y luides para los seposos de la victoria, Y £n las 
ds mas ue eta ses fo veas, la mesos 

se fué haciendo más profundo, ensancha 
las dtancas y se prelcagals le seodad. Y le mecda 
moca volvió n zonas como un lamento largo, inconsolado, 
Sempliemo, y los compases de la danza se hicieron (o. 
Gila más ino y loquo. Y a lo one rca 
de añoranzas, el fracaso rremedile puro quejas nuevas 
y desamparo sa nombre. 

cre terror de las matanzas dió acentos Jagubres a 
ciertas modulaciones del canto, y como hacia daño la 
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do la atmósfera de drama. Y la pasión ve estremee pos 
jente de excenco, meudida poe e pubal de los valia: 
des. Y hey un lastaniz de tensión que denboga a mal 
diciones y en crimen... Én seguida, sobre el delto con. 
sumado, la voz dichosa re de nuevo, celebra su tuno, 
Epinada sobra la muerte, más al del bien y del mal: 
odo se opaca un Instant, pero en seguido el tema de 
musgo eme cita vez mu lamento; mo es posible acallar 
ios macia nunca el deme, le ideal (de 
na conciencia alive destino asentado por sobre lot 
<idemies de la derota y la vito, Tevantado sobre os 


apaciguar, tercas y en el fondo desconsoladas, 
man las voces del door y de la alegría. Desplegada en el 
¡impo que no tiene hn y en las Bores que ya o suert 
mingún elo) la melodía engañosa y bella se renueva en 
«Y Corazón, seguida de sus armónicos bastardos, plebe 
harapiente detrás de un Saltán 


BAILE MISTICO ANDALUZ 


164.—Se trata de una mística lograda por la vía di- 
recta de los sentidos en su esplendor. En el escenario, 
Cortnaes obacaros,Mlmisacón discreta En la sl, ee 
pectación que la orquesta prolonga ensan to 

mo, disponiéndolo a la exigencia de la belleza sublime y 
lo herolco, Al final de una marcha suntuosa aparece por 
fin la bniladora y recorre la escena. Su andar es melo- 
dioso a tal punto que remata, consuma los ritmos de la 
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La fina sonrisa descubre una dentadora destllante; el 
suelo es argo y blanco; los hombros estrechos y delca- 
des Hg «pue de lor bro con el ono de 
ción; angosta Ta £inura, opulento el pecho, quebrada, 
posean Nue de las adas y logo, dls mu 
ha. La curvo patos asomo ca el evorlo ojo y amas 
ill de la falda recubierta de encajes y alumarer, Luce 
tdo e Ana tl reed y pi ruedo en em 
Blas generaciones de dantacinas.=. Gh 
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ciones y se contagie de ese estremecimiento propio de los 
caballos de raza en la pista. o mejor aún, el de toros bra: 
vos que irrumpen en la arena nerviosos y se detienen 
stónitos, en el instante de indecisión que precede a la 
acometida. Precisamente a causa de esta analogía, la pri 
mera parte de la danza andaluza se llama “el paseo", 
jallardo desfile por la escena, una mano en la cadera y 
la otra en posición de saludo, listos los dedos diestros 
para tronar, capturando, emhebrando la melodí: 

"Todas las caricaturas que se han hecho y se harán de 
este arte, son incapaces de sofocar la emoción de un pú- 
blico que contemple una de las auténticas representan- 
tes del género. 

Para la escena próxima cambia la orquesta el tono. 
En vez de la marcha torera, un aice de farruca o de ga- 
rrotia; sensualidad dolorosa casi, regenerada con la dul- 
<e, bulliciosa sonoridad de las alegrias, Reaparece la ar- 
ista y antes de bailar entona una copla. Áltivo el sem 
blante, franco el ademán, sabiamente espontánea la ex- 
presión, hlende el espacio el dardo de una voz, mitad ím- 
precación, mitad quejo, grito de celo y salmodia ventu- 
osa; vagamente recuerda la invocación de la mezquita, 
peso el lamento es más vivo y más ágil y se sostiene co- 
rpándose de trimolos dichosos. Pronto la miema voz 

engo yo. 
una pena, . tengo yo una pena... de amo: 
res." Se vuelven rca. Y el dolor que parecia entrañas 
ble, puesto a jugar en la melodia, se ha purificado, encen- 
dido primero, consumido después, resucitado en sobre- 
natural regocijo. Asi también la presencia de la mujer 
eradía un encanto que depura la brutal apetencia, enno- 
blece el desco y lo vuelve amor, 

-Al centro de la escena la bailarina permanece un ins- 
tanie inmóvil Jugo inicia un taconeo muy quedo, que 
ya creciendo y se hará tumulto. De su trepidación 
«cen ondas ascendentes que recorren los muslos y contor 
sionan el torso. Por Jos brazos, doblados al codo, 
“suben y bajan alternando, mientras las manos agitan la 
cadencia repiquetente de las castañuelas. Uno y otra 
vez sube el ritmo de contorsión, mientras la música gime 
en la orquesta y los palillos renuevan su percusión in- 
uietante. En el vientre que ondula hay una lucha del el 
mo angustioso que viene de la tierra para soltar los de 
eos y la cascada sonora que las manos prodigan, De 
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pronto el conflicto nervioso se resuelve en giros de Iiber- 
ad: Una tas de otra se elevan las piernas Mexionadas en 
la rodilla, poseidas de vésuigo sonoro que asciende en esp 


en la dulce percusión de las castafuelas. Proddcense 
Sra cuantas vuets glo y sra vz la porenón de. 
monlaca se “apodera del cuerpo damsante. Ora vez un 
laconeo que arranca de las profundidades del instinto. 
Imprime las caderas ritmos de espasmo. 

tiene horizontal como en la danza mocisca sino que el 
úndos, gana de muevo a parte supera del tor, 
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y sensual, por las zonas de abajo, pero la lama 
Decanta para Producie en la región alta del ser, las 
cilaridades de la ransfigucación, el resplandor de lo que. 


pasión, se 
en el crisol precipita el oro. Una suerte de molinosismo 
coreográfico desahoga las exigencias de la carne para 
¿que el espiritu no se enturbie; o quizás mejor que peli 
ross excusas del relajamiento, se produce ¡na surte de 

iedad por el hermano cuerpo que, a pesar de sus flaque- 
Las mece salvarse. Pcdad de la belcza que epica 
a convertirse transfigurada en lo eterno, sin las falsif 
caciones de la idea, el ensueño, la imagen, en la viva rea- 
lidad del mundo celeste. 


LA BAYADERA 


165.—Mirando alguna mujer bailar, hemos sentido 
que hallábanse a punto de revelarse ideas y sentimien- 
os que de otra manera nunca se hubiesen arrancado a la 
inexistencia y lo informe. Organizadas en teorías desfi- 
lan imágenes, adorables y fugitivas, y quisiéramos dete- 
ner el tiempo que las arrastra con Cl objeto de extraerle 
fl tenido que entreguen ala plática iv y melodia 
no poder captar cuanto intuición produ 
ce desasosiego y melancolia, lentamente consolada, sin 
embargo, por la convicción renovada de que es ley de la 
atuaeto, dee la plaga hasta hombre, el desp 
Yérmenes. Así también o co 
irlente dela vida espiritual, se desenvuelve en torrentes, 
de los cuales desprendemos una que otra chispa de iden, 
igual que una catarata dea e el hueo dela mano, unas 
uantas gotas solitarias que puestas de muevo al traslur, 
darán confirmación al secreto radioso del iris, LInas cuan 
tas gotas del torrente estético de la música y la danza y 
o las más abundantes y claras, eso es, a lo sumo, cuanto. 
hemos podido recoger de nuestra inmersión en el mis- 
terio voluptuoso que es el arte de la danza. Revelación 
de las más escondidas relaciones de las más dispares ria. 
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parentesco de las cosas de la tera y los destinos en 
Ela ala de los acontecees. Pero es necesario abrir 
disteuar de cuanto encierca en su Hlosión 


La más 
perdura un leve ritmo de danza de ensueño, al com. 
ás de los cimbalos. Una y otra vez el ambelo levanta el 
Eserpo de la danzarina describiendo espirales que her- 
manan con el incienso que ha empezado a arder. Al fon. 
do del escenario, se ha, "un Boda enigmático. 
Hace más de dos mí años se le cerraron los ojos pero 
idéntica es la fecha de su sonrisa dichosa... ¡Juego se 

de Maya... 


'odavia la damcaras vacia, en la agur 
als dela deta de 


que ya no 
Podero, la benttud. 
El ball ya no lleya a la dapzarina de 
ta y Surioza. Ahora estaya pasos 
Acompasada, que són como súplica ardiente, os tras 
Otra las odas mery 
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el conjuro que llevara el anhelo hacia arriba. Quisiera 
detenerse por última vez el querer, en la delicia positiva 
de la sensualidad. Pero domina la exigencia de convertir 
el cuerpo en lenguaje del misterio que trasmuta las fuer 
zas de lo físico en lo humano y de lo humano a lo divi- 
no, Cuesta dolor consumar la renuncia genésica, y Bun 
AA 
o 
o as 
ad 
a A 
E Ro 
A a 
a En 
unciosas. El aroma, del incienso apacigua el ánimo. El 
reflector demuestra, sobre la faz del Buda, la compla- 
cencia de la beatitud. Sonreír de ojos cerrados, La baíla- 
a 
a 
necesita de ojos, porque ha encontrado el secreto de las 
is 
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DINAMICA DE LA DANZA Y DANZAS 
EXÓTICAS 


cnl66.—En toda danza hay un propósito sellos que 
cónsiste en transportar la plástica dl ritmo 
Obatrvese bien que no se trata de dar vida a 
sto lo realiza la biología, desde antes de que aparezca 
el.nrte, desde que se pasa del árbol al animal. El secre- 
to'de la danza está en convertir la plástica humana fisio: 
movimiento propio de la fantasia regulada que 
es propia del sto poético. Hay muchas danzas 
que Pon perdido u ses ado religioso, por gradación a 
dl ln sensualidad. pero e el fondo, ha comenzado toda 
por ser un movimiento del cuerpo, cuar 
do no está envílecido por la sensualidad, así como ho- 
erse xitmo, es el afin de toda vibración cósmica, desde 
la onda de luz que tiende al cuanta, hasta la humana 
emoción que instintivamente deriva hacia el canto. En 
Jos gestos, las actitudes humanas, la tendencia al ritmo 


A + 
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«es también fuego que ensaya burlar ls leyes de grave- 
desees Vológcas cono vn el pao miz 
lts varon de pss secococemos ese e 
hd en dl po medido de la 

Mach miltar el paso en ciclo de bulo, purament 
le y la copla en que e resuelve todo Dalle res 


ES de la electa q. ya e ios ctas 
Fabra «peroo de lea rc El dea de 
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viización. de los negros anglosajones. En rigor habria 
uc dividir al bale negro €n norte y 2ur, según que pro: 
Judo de influencias norteamericanas protestantes, o de In 
Muentias espatolas católicas, La distinción se justilca 
Cn lo cosparer la zumba de Cuba con el Jazz neoyors 
fino, el ip de la Luiiano. Las negras de las Antillas 
y las del Caribe, desarrollan un Upo de balle emparente 
Jo son el andaluz en que la sensualidad se mantiene por 
Jos Bajos de la tura y los muslos. Al contacio, el ball 
Magro del norte sta conogiado del esto sajón, que con: 
kise en dar importancia a los hombros de la bailadora, 
Más bien que sensual el paso se vuelve gimnástic. Ade: 
más, cert nigidez de la Gntura, que por extraña asimila 
ción, la negra del norte comparte con la rubia anglosajo- 
ma, determina un balle en que el centro de lu acción está 
e los hombros. 
Y no cocrespondicado un ritmo así centrado, a ningu 
o de los focos de la actvidad emotiva, tampoco puede 
ser spolíneo, ni sensual o místico. Los movimicatos de tal 
ade necesaciamente derivan Baca la acrobacia y a can 
atu. Se aumenta ete electo por el abuso del taconco 
sin objeto, o con objeto puramente Ttmico y acrobául 
De alí el perfecto acuerdo de este genero de bale con la 
mp nep del erección dedo e es 
Flotación Excepcionalmente el baile negro de 
sale de los estos sobados del tap, el tot, el Jazz, para 
producir cuadros extraordinarios como los llamada de los 
Fevivals. Consiten en un coral arbitrario y melodias ula: 
Jantes, directamente emparentadas con los himnos del pro: 
testantimo. Ripidamente degeneran en una suert de 
ce la sensualidad más desenfrenada, Podr 
esos bas de modelo por un onto 
fentado ya no como el ruso o el español, a lo 
juga y al sl, o lc gnénoy al 
ble voluonidnd de negros y blancos en los 
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si mal no comprendo, el cálculo infíntesimal. Lo más im- 
poro dea mn mo eden que miel o 
Pela forma como reparte y organiza las porciones del 
fiempo. Bor demas está decir, en esto hemos insistido 
desde rl ensayo sobre Pitágoras, — que el secreto del mú- 
hico esta en desentenderse de la sugerencia matemática 
y entregarse al imperativo estético que trae consigo 

Peopias secuencias y consecuencias. En realidad, la má 
Ea organiza el tiempo, tal y como la pintura organiza el 
£olos mo en, el orden riguroso del espectro sino en el or- 
den agradable a la conciencia. Este orden estético no 
colacide precisamente con el orden del espectro, orden 
matemático empírico. La relación numérica de las vibra: 
«iones de las notas de la escala, no tiene sígificado algue 
ho matemático; se seduce ste a fórmula GUI para identi 


nd 
tenia de o cut soni! sir de LS 
on fuertes y otros debiles 

q on fuertes y os : esto origina el acto y 
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ten 
distintos 


Fisico, de progresién es el eno. El acorde es acaso 
impresionante de todas los percep 


E de en la ios Descgia! As el Clara, 
a de a Enga! 
En la música de Cámara y enla Sinfonía, la másica se 
lena de la letra y disinta == proplo domteto, La 

dee degino pace de de Capi Hao fala e 

into delos atsacos espicicales. Pero so basta com 
o téc 


Pin pu De a cs e a mt 
E O Erre ea le ces 
llena, o los Dimas de Bertone. 


> 
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desarrollo de las emociones, subordinados al proceso del 
apriori estético. 


EL DESARROLLO MUSICAL 


168, —El movimiento de nuestro sistema fisológido ha- 
la en el canto vu relación con el alma, La primera sola 
canlada se acompaña del get y ambos desatogan El sens 
Se desiteseado de obiivos concreios. Ln Seguid al 
repetirse el son en la cadencia, descibrcse una realidad 
independiente del movimiento fológio, que e, desey. 
vas pst pues pri sedes, naa, 
pasarla voz del impalso fisiológico a la pura sono 
e 
que la voz se haya vueko libre, sino porque ha estopado 
al simo faológic para emra al orton musical, Ye 
consiste de las leycz que hemos estudiado en el apo 
Siético, melodía armonia, contraponto. 

Representa la nta una viciona eses que del se 


tantes, consonancia le 
emplo esonaacias y disonancas de indole ja, Por 
La música es más obra humana que la pintura, La 


mucho, sus combinaciones. Todas las variedades 
e e 
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slencio se quedaría mudo, insaciada el alma de melodía. 
Por eso la música se envilece cuando imita, y es grande y 
noble cuando crea. La Imitación puede servirle de punto 
de partida y de sugestión, pero no de tema. El tema del 
músico está en las profundidades del misterio humano. 
De alli el parentesco de la música con la emoción religio- 
sa, Sólo en su decadencia la musica se hace Ímitativa o 
"pura" virtuosismo y estilo; en sus origenes y en 
misacions la música cz un pus de la mistica, 


los festejos familiares. En su 


E 
l> foría de la música, Hugo Rieman —(Editorial La- 
or) detalla los modos de la música pagana y de la 
música india y señala el hecho de que la música instru- 

la edad moderna. Momento deci. 
A a 
IO E 
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Frescobaldi, Victoria, Corelli, Vivaldi, hasta Pergolesse, 
cuyo Stabat Mater, escrito en el siglo dieciocho, es una 
catarata de sonidos celestes. 

Confirmación precisa de nuestra tesis es que el mejor 
Género musical que se conoce sea precisamente aquel en 
jue el arte sonoro se alía más estrechamente Con ll 
iturgía. Lo que ocurre en las misas de Palestina y 
sucesores, Una misa contada es un desarrollo musical 

subordinado al suceso de la redenci 


¡das del destino sobrenatural que se cumple, son: el Kyrie, 
la Gloria, el Credo, el Sanctus con Benedictus y el 


labra que no es ya el “Verbo, sino ay la e la 
ap E 


esos hossanñas y se de la 
dle Beethoven que, a pesar del esfucro Hines a g/ena 
mo a rplas lo imponente splca de un Kyo a dic 
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No es fácil decir hasta qué punto la música orques- 
sal de la India té intiida por las mms corienes 
ue han creado la música europea, especialmente por la 
diasión de los instrumentos de cuerda en la ¿poca de 
Jos grandes imperios musulmanes que ¡ban de Toledo a 
Del, De todos modos €s el tnstrumental indostánlco 

na variedad refinadisima de los ios conocidos en Eu 
opa, ssl como la escala en semitonos y Cuartos de to. 
mo, demuestra una delicadeza auditiva que pasma, Como 
Icómpañamiento de bailes asombrosos escuche en Paria 
ña orquesta legítima del Indostán. Una gran duleura 
tn as notas de [addes, quítaras y viola, una misteriosa 
profundidad en los tamborines y calabacos exóticos y 
lia viva refalgenca de clacines y trompas: tal era la Inv 
sesión que dejaban en globo Lo que tocaron. música bat: 

e, era un Sistema de sonoridades lámguidas, volupinos 
"sas, monótonas, en que la muerte mismo parece recalar 

ses interrumpidas de pronto por albororos, feguracionta, 
«amores trinfales de dicha cepléndida. Todo esto com 
picado, realzado por el mo ascendente de los brazo, 

caricia de los muslos adelantados en tentación que 
temedn da ejeridad del elo. As como en ln dends 
a, es un mundo aparte una Grecia del Asia, 
na Bizancio cas También en música y danes, lindos: 
único alcanza E 
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y se parece al caso del Giotto y del Angélico, hombres 
dlegidos por la Providencia para extraee de la porción 
del misterio en que son magos, todos los tesoros que la 
maestria, la "la devoción, ponen al alcance de nues- 
tra sensibilidad. No se puede comparar la obra de estos 
“artistas; sólo, en cada caso, podemos dar testimonio del 
efecto logrado, de la sustancia artística manifestada en 


¡endo 
ém- 


bargo, su estilo 
carácter de la 


¡Como caso cumbre hay que estudiar a Bach no como 
Finsbee de un género clásico o no clásico. Y en Bach 


¿équlibrio del clásico, equilibrio de la ins- 
plain Y on mes e expresada. day tambien lo 


di 
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captan "Jos tesoros de su vocación, o sólo en un aspecto 
Jogran encarnarlos. Resumiendo la obra de Bach, dice Rie- 
sñáns "Logró resolver la armonia <n polifonia o viceversa, 
Esotdinar en un todo rigurosamente lógico, por medio del 
bsexo arménico, las voces polifónicamente desarrollad: 
al mismo tiempo alcanzó el más alto ideal de la evol 
ción artística, esto es, el coronamiento de a obra con una 
melodía de trazos grandiosos € imponentes”, 

Por universal consenso Bach €», con Palestino, la 
cumbre del arte sonoro. Ambos se distinguen por el de 
dén de la música profana, la necesidad que su genio ex- 

crimentaba en moverse en la sona mística del arte, en 

“que se mos dan las calidades del espiritu en trance es 
ético. 

Mucho se oye a Haendel en los paises anglosajones; 
sus oratorios se ponen cada temporada en Nueva York, 
incluso el Mesíaz, Los protestantes lo han hecho su mó 


De Haydn le cido poso, alguna infos y vanos cuar- 
e sec lo mal, Lo 2 do pos lee 


Jetar un Hale a Nietzsche, vidente y 
Sagaz, advierte la magía del fluiz de la composición de 
la a lo, Gheon en su hermoso libro 5o- 
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No habria Mozart, dice Gheon, “sin cristiandad, sin 
catolicidad que es la unión en la doctrina única, la crea 
ción única de la naturaleza y la gracia en gran conjunto”, 
Por lo demás, también Bach, aunque haya aceptado la rel 
forma, es fruto del catolicismo al cual dedicó todavia una 
misa, Y es que los temas de la gran música necesariamen- 
te describen el cicio cabal del destino. Ni el Wagner paz 


es vasta para los medios escasos del alma, 

pero se ha hecho penetrable por los modos nuevos del 

Coral, el contrapunto, la sonata. la sinfonía. Sin hacerte 
citamente "Íable”, se ha dado el misterio, en las com- 
insciones sonoras que hacen sentido, revelan el inteior 
de la gracia. con algo del juldo de una existencia como 
la que disfrutan los ángeles. Asi, lo que en la Cábala es 
premonicón, enla música se nos da como rumor. Nos rela- 
¿lona la mática con seres de Jerarquía superior a a mes- 
o precisamente con espiits, pero st con : 
cios, los tronos, las dominaciones en Bach y con los 

uerubines y los arcángeels en Mozart. 

en la música de Mozart un elemento que parece 
a a eE 
música apolinea por su serenidad gozosa, libre de pasión 
“gustiada y de sobresaltos. Sin embargo, no se la pue 
fe compara cn a escultura griega. E espiadas de 
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ta eno tracendetal se seva a so primera etepa en 
Mesar y en la segunda y tercera se maniliesta Únicamente 
en micos, en gendo de santidad, Dentro de lo trascen- 
dental. el arte de Mozart, serin una revelación del es. 
tado decos el perio apoco de os esc, n us 
propios juegos y "lrcunstancin, antes de la pasión de 
Herida que perdió e Bstanda. Aaa también e le ve 
isa Al qu e a dnicacin pura, gos y Nami 
a a E 
malca no va más all de ete periodo apolinco es- 
vital, Lo que sigue del goce angdhco lo supine open 
E A AS 
ra de las personas Increscas es lo que se de a los hom 
Be en las Gbras mejores de la inspiración mozariina 
Habla con acierto Gheon del antimelecualimo de 
Morast "au cerebro de pájaro es impermeable a las 
ideas'— y al mismo tiempo señala como peculardod de 


imonia. En describir, desplegar, usar estas leyes hasta 5u 
im potencia, está el genio de Mozart, nacido músico 
Ala emoción misma y a la pasión, las someterá del 
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zartiana, el empeño de Gheon en hallar a su obra pare 
cidos con el neoclasicismo de Pousin, con ningún clast- 
ciamo de tipo intelectualizante y form 

da la forma. pero la llena de vida. El romántico sacrifi 
cará la forma a la vida y será menos perfecto que Mozart 


Sctanos de sonoridades prodigiosas, creadas como ala 
Cíueno. Lo malo. de Beethoven y de Wagner es que 
Se les sente el esfuezo. Sus almas humanas, no alcan- 
Zñn el don pleno de su arte uezon, genios de volitad 
Fcttica, Bietieoven y Wagner. Y Mozart y Bach son 
legidos del ate, El gran arte del músico es solar el fue 
Siniiemor, pata en seguida, €n el momento oportuno, re. 
Supera, enemuzado, Mozart conduce su melodia! por 
Tos cauces de un estlo siempre refinado y 5u Hr es 
ngéllco. El flz de Bach ez cósmico y ha sido menes. 
Lodo nan poteada como la de las leyes naturales, pas 
ía sujtaco'a la formo, para hacerlo Universo. 

Fl est sentido Mozart esta más alto que Bach co- 
mo el Angelico está más alto que Miguel Angel. en la 
Jerasqun del valor artistico. Mozart naaneja la melodía 
ue es goce puro del alma; Bach, no obstante su Impi 
Jación slempoe sacra, eta contaminado de panteisno que 
pe acaba de dende ls órdenes del Users, la de 
rencia entre la oca, el agua, el viento y el pensamiento, 
and Tldad ue la miña de Ma aid 

está por encima de las pasiones, ea la relación que 
india el Ermnglo condo sia dela di de or Aro 
les que no tlenen ya sexo. nl próblemas que descfa, 
SÍ apelios que satislacer; dicha de la contemplacio 
tna en el celeste, recién abiertos los/ojos de 
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privado de tica intención. Lo que 50 quiere deci 
E toda canción: pues una exoción pancipal mbr 
siste, dísige. justifica y multiplicase hasta la perfección 
coa [0 chcción de la muss que sepone Ie emoción 
la alerta la emoción de ccdunbre y de belleza, Pero 
SE heee paes llos es a fl: ea fal 
Y ona impar 
Palestrina desenvuelve su genio en los moldes del co- 
lino tol pa el citedes essimpeto 9/ 902 
ona de voces que expresan todos los tonos de la pa- 
Meal Blc y Meca decae su genia el 
las potencialidades dela música de cámi y la peque- 
ña orc Beethoven, por su te, inicia el empleo de 
de sali orquentada ex grende: Se caracirión la tas 
fonía por el modo de tratar los temas en forma cíclica, pre- 
sentándolos primero en un alegro, Explayandolos en un 
<dngio, dextozindolos,oponiéndolos en Ul scberso, para 
£n seguida organizarlos sintéticamente en el allegro fín: 
Verdadero tato de lo que llamamos la unid de l 
keerogneos ex ua Sistema organi: procedimiento ae 
Eno guna del ate 
Miedo qu la nc pre det,salvo el men 
sagrado que alo se de <a la Murga, lo expresa el meo 
at e de e a a 
obras, Son éstas, aparte de las sinfonías, multitud de 
ty eos qu que Un ds 
Segal en Go al dE 
alegro. No hay mada más Sotante del miedo coto 
léico, nada más próximo de 9 manera como asocia y 
pone los sees el amor, puta dicha, compensación, 
salvación del conjunto. e 
A parir de ha sido costumbre ¡det 
voluntad, pero la música no es 


di tad busca Ja rnúsi 
Iuogen del ato copictual que Dezos lado "acto le. 


lat 
con el uso Se enriquece, Cree y gota ly 
«sttica y al mismo tiempo consuma la (nalidad 
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to, repetición y creación: con tanta mayor razón el alma, 
deberk afontas eu destino con plena confianza: Muy, 
Js el voluntad, poe lo tano y 6 sesión de dido 
mica exclusivamente espiritual, la música indica los <a. 
minos del alma, en 2u actuar desprendido del mundo, 

FÉ cero que Besthoven hizo música dela volentad en 
bras Upicas Como la Quinta Sinfonia de sentido heror 
Co, pero nun all el htzoe aspira a la inmorilidad y a 
da loco, y supera la voluntad, 

ego por el dolor dela fórmula besthoviana no 
engendra nino toa alegría focmal de la Novena que ne. 
cla echar mano de todas las voces y toda la orguenta, 
Ea, acuria verdadera puede dez Mia del delos o na 
seul: exige co a, una existencia bre de las contingen- 
ca del mundo, existes como el viv de os dagula y 
130 como aljuno de ls elimers fnstantes de tluto que 
elómicie 9 el azar deparan al bombre dela tierra. Ms 
Sica de la voluntad la mayor pare de la que 5e exhibe 
a la cra Derhoviana, alza saca vez el Esplendor ses 
Joso, la alega profenda de un conciri de Mozart, 


> LA OPERA 


169.—Todo el mundo está de acuerdo en que es la 
Opera un género secundarid en el cual los convenciona- 
Jimos del fcatro, el secado y el areglo en arias, 1o- 
manzas constantemente pone la acci 
EE EA te ión al borde 
mismo ten el am o 
Ma tlempo, observamos el ambiente de las ct 


mecánica, sus amores brutalmente 
a ot ado 
os con Y sent ellas Ciudades 
donde la Opera no era 2ólo arte importado, sio que Sa. 
la de una población que le da poro menos, los cantan. 
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y ennoblece las pasiones vulgares, y al intelectual dese- 
ado por la reflexión y la critica, le devuelve por un íns- 
Gante la savia del goce humano, sincero y natural, porque 
on paturales el canto, el sentimiento y el énfasis 

'Y nada se diga de Operas de calidad, como el Barbe- 
o de Sevilla, que perdura no obstante la fatiga de su 
“acción plagada de chistes sabidos y escenas triviales. 
Mientras haya en el mundo oidos finos, resucitarán en 
el teatro la Lucia y el Trovador y Lakmé, con tal de que 
aparezcan de muevo estrellas del bel canto. Y no hace 
falta sino buenos elencos para que el público torne a en- 
fuslasmarse con las marchas y las romanzas de Aida y de 
Carmen, festas melódicas inmarcesíbles. Y siempre guar- 
darán estegoría bras como Palstaf y los Maestros Can 
ores siempre se oirá con gusto un Lohengrín o un Bal. 
le de Máscaras. Sin embargo, no cabe duda que el sen- 
tido propio de la mósica, cede en toda obra para el tea- 
tro, las exigencias del teatro, al libreto y a las pasiones 
concretas que en él se desarrollan. El sentido propio de 
la música, reducir las pasiones y la realidad toda a los 
modos del apro estático: stmo, melodía, Sinfonia, de 
personelizando la sustancia sonora, convirtiéndola al es- 
pit, mo se cumple 


accidente y le hace 
en aquel encedo de 
en la Lima colonial, Nadie 
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York y os testros de Buenos Ales y México, En segui 
da las bandas militares toman las romanzas y las llevan a 
la placa pública. Un paso más y tomará a ace folKore el 
tema que se presen en «l Toato sevestido de pompa, 
nt poto mediocre No 5£ qué asociación de ies recutr 
da Pistas escenas movidas de Goya en que anistócoatas 
y plebeyos. confundidos en ita vulgaridad, se des 

allas en ls toros y se hartan de chorizos en las ver 
Eénas. Ha tenido que venir la ¿poca del predominio cul. 
siral dela Case media profesional para que el mundo se 
libene un tato del picbeyismo y laEncutr ruido. Los 
puvlicadores del gueto susca! han idolos músicos als 
Faanes del dieciocho y el diccizueve que sacaron a la mb 
sica del ambiente de las bambalinas, y la levaron a la 
Suucridad del tan de Concienos. Paro y las dades 
alemanas, austizcas, falans: todas las cuidados cil 
Zadas posteiommente, han precisado la distinción, la se: 
paración delos dos géneros inusials el concerto y ln pe: 
E Y musgi ctoncos ma tipo de teatro E 


o oa 


gala del espiritu. Cierto de Iglesia une a los 
oyentes en el amor del mensaje escuchado. Constituye 
público una suerte de cosmopolita, Los eje 


cutantes, por el mundo, en jiras periódicas, ol- 
'vidados de las singularidades nacionales, forman también 
una familia internacional. Artistas y públicos mantienen 
viva una orden sin ritos, la de los melómanos que a otras. 
distinciones añaden el tefinamiento, la sensíblidad y la 
peas para el ls sonoro. 

fcepción entre es Wagner, Intentó más 
de lo que acostumbraba la ópera de su Uempo y creó un 


co. Wagnte es esencialmente Miontaaco ende 
palomita dm arte en que domina e sentimiento, slo 
hopin lo cultivó como Wagner, pero Chopin logra en 
profinidad lo que Wagner ensaya en enconón En 
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Wagner, al contrario, todo es audacia, 
o simulación de fuerza. Cierto criterio 
música en tiempo puro “durie réel” ordenada y hay tam- 
bién quienes la hacen consistic de combinaciones tempo- 
rales en manera de geometría de cuarta dimensión, 

La tesis musical wagneríana es la de Schopenhauer 0. 
sen de una fuerza líbre y poderosa que el garn artista 
foma de alada de su pasión y como voz de su anbelo, 

rata, pues, no de espacio ni de tiempo, sino de vo- 
Tuntad. La tesis implícita en el wagnerismo no es Ínte- 
Jectualista, ni antiintelectualista; es vitalista, voluntaris- 


lrción. que Nietzs 
Taste. La pos bei 


Parsifal. El Parsifal es la fuerza ciega schopenhaveriana 
y plctzscheana, encauzada al final, en la arquitectura mise 
tica católica de los cantos de la Eucaristía. Obra artística 
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que recorre con brillo, a ratos con genio insuperable, o- 
dos los ciclos de la pasión, la obra de Wagner es un mo: 
umento, nada informe, y al contrario, de proporciones 
justas, proporciones dinamicas, se entiende, no geométri- 
cas. puesto que en realidad el empuje entero de su mie 
sia, uedesrclla en un exit que ha trascendido la for 
na espacio tiempo y se sige por díndmica vital y espii 
ful no intelectual, Y es curioso observas el destino de los 
dos grandes sivales Nietzache y Wagner. Casi un Santo 
el pilmero por lo que hace a la conducta privada: pecador 
4 /otro hasta el extremo de la licencia y con episodios 
epugnantes como la conquista de la mujer del amigo hu- 
mlde, Nada otorgó la vida, salvo el genio, a Nietzsche 
Enfermo, pobre, y desdeñado por la “que ganara. 


gps ineficas y folio. La vida no se le entrega ni se 
la a la vida. Vive casi asceta, pero sélo porque tiene 
mala dí y busca la soledad para el estudio, con 
pasión de catedrático, más que para Jos vuelos ignorados 
Jplccioz del alma despreocapada de los hombres. Fa- 

¡te del juicio humano 


En su abandono y 3u licencia y su misma egolatea, 
¡ner más genre E que sá edindo des 
xa. Wagner corre tras de la 
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héroe auténtico que el semiasceta Nietesche, refrenado 
por cálculo, temeroso de la vida, la enfermedad y la muer- 
e. contra las cuales no esgrime un solo recurso válido, 


MUSICA MODERNA 


170.—Después del armisticio se produce en Francia 
una generación de músicos formados, en apariencia, con 
los listados del oido a consecuencia de los explosivos de 


obruses, 

Ya Debussy había enseñado a quebrar la melodía, a 
usarla estridencia. Ahora los "nuevos" de las orejas per- 
judicadas, harán arte que no intente ser bell, acte que 
más bien exprese la gran crisis de la postguerra, los pro: 


Erancia tiene mucho 


Fronalpaña, no tardaron en reparticzs ca el mundo lor 


lucionarias entraron las cabezas escolásticas a la músi- 


ca. Revolucionarios de salón, poetíllos y musicastros que 
Juestos contra el 


10 faltan al convite del tico, propalan 
Sápitalismo, denuncian, el burgués que 


Simular rebeliones, cuyo efecto no pasa 
Senda en que e nc y se mue. 
Rien de plus cher que la use 
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Oh lindecís au précis se joint”. 


Su eror está en que busca las mormas de su armo- 
zin, en el complejo de las asociaciones arbitrarias, pue 
tamente fisiológicas y no sierte o refrena la tendencia 
hatural de la músico a ser intérprete del apriori esté- 
tico, no del lógico, ni del asociacionismo sensual 

Emprende Landormy un análisis que me parece con- 
tradictorio. Por una parte reconoce que la técnica de 
Debussy imita el esulo de Mallarmé, estilo púdico de 
doncella que no osa hablar de amor aunque lo practique 
en solitalos vicios, Disigirse derechamente al asunto es 
vulgar; se le aborda por alusiones; la virilidad es cru- 
deza románica; el sexo ambiguo munca se decide; está 
siempre en matiz y en conciliación. Ea el trozo más co- 
ractesstio de la estética de Debussy, el Aprés Midi del 
Founo, subsiste esta impresión de ensueño turbio en que 
las formas del fauno bien pueden resultar las de la nin- 
la: un velo gaseoso encubre toda suerte de equívocos. 
Pero, ¿por qué alaba Landormy el “abendono a la fácil 
« inocente libertad del instinto” que emparentaria la mú= 
Sica de Debussy con el elan vital Bergsoniano? 

El bergsonismo enriquecido con la ciencia contempo- 
ánea es un plotinismo en retocno; su músico será, pues, 
qua, pere de Palena madero: uo e que la ml: 

iplicidad venza su caos, y engendre de sí misma la unt- 
dad. El camino parece darlo el desarrollo mismo de la 
músico, pero no a través del divisionismo de Debussy. 
las audaces innovaciones rítmicas de 

tancidad. de inspira= 
rebuscamientos, €reaz 


¿ 
] 
i 


Ie sentimental, la música de melodía dis- 
Sontinua y colorida a lo Debussy, crea el ambiente pro- 
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a los obsedidos por los problemas y las prácticas 
Hola homoscrunlidad. Un de 
buscar lo precio, los junta por las salas de contro y 


171.—En la música del Jazz vieron algunos una reaco 
¿jón contra el impresionismo; en el miamo sentido en que 


imprecisión. vacilación. semitono y maiz de los ly 
xlonistas, la melodía en ee dla que po 
remedio 


misma pandilla de snobs dísolutos y artistas sín genio, 
arrastra la agonía de upa época privada de espiritu 


LOS RUSOS 


172.—El acontecimiento en el arte del siglo diecinueve, 
lo proporcionan los rusos, lo mismo en literatura que ea 
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música y baile, Con los rusos llega a la música el ritmo en 
su plenitud. Parece que el baile hubiera engendrado es- 
resonancias magníficas de Rimsky y de Stravinsky o 
al revés, que de tal música, tenia que derivarse un renaci- 
miento del ball. Música de pasión. la de Jos rusos, no 
sín embargo, orgiástica, propiamente báquica, sino que 
lá como emobiecidn por ese mismo esplendor de sent 
miento cristiano que de su fuerza a Tolstol y a Doro: 
El sentido mesiánico de una raza vigorosa que 
Ja cultura europea, no para sentarse a la escuela, 
sino para inyectar ráfagas de iluminación en la atmósfe 
gris de intelectualismo, Y es honor de Paris haber la 
zado lo ruso. pese la divergencia profunda de su alma y 
Ja nueva palingenesia. Me ha tocado escuchar cuartetos 
p Soncintos de Tachalkowsky. muy superiores a sus st 
fonías y tan elevados. elocuentes y hondos como la 
mejor música; por eso no puedo compartir cierto desdén 
¿ue la crítica más severa demuestra por el introductor de 
la moda musical rusa en Esropa. En Rimsly Korsakoff 
ae da en cambio un músico indiscutiole por la amplitud 
de sus medios, la valentia de sus creaciones, la riqueza 
de sus temas que parecen dedicados a verti el alma orien- 
tal en el alma de Occidente. Sadko y la Scherezada y 
Jas transcripciones de música china y oriental son creacio” 
nes universalmente gustadas. En la música de cáma 
bién han dejado los rusos tesoros, como los de la obra 
Borodíne. Y fué renovación de la ópera la producción 
de Boris Godounoff y el Príncipe Igoe. Por último, son 
dos extranjeros los que sacan a la música parisiense del 
gnedo “musicalita": Stravinsky el ruso y Ravel el vasco 
francés. En Stravinsky que todavia no ha dado una obra 
muestra digna de su técnica, la música vuelve a ser clara 
por la melodía, natural y adecuada en la armonia: rica 
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oros, los conjuros diabólicos del bale gitano, en be- 
delo de un "Amor Bejar cenáeis de ico 

unos gusto altapirn: poca de 
la decadencia. Los coros catalanes, las coros eúskaros y 
los Compontores que en torno a ellos trabajan, son, sin 
embargo, la única promesa que Europa tiene de repetir 
«Tellagro de lo música usa. por ia de Occidente. El por. 
Venir 6 de quien haga con los cantares de Andalucia y 
Jos temas de la mescia castellana, lo que hace medio sl 
lo hicieron los rusos con la música de Jas estepas... 
Béco ¡dónde est el profeta, el Toltoy hispánico que es 
indipmable pues antes de cualquier renacimiento 


CAPITULO XX 
POESIA 


ES expresión Iinplisuca de la: 
dinámica estética. Jue orde a Cos por segla creadora. 
nas ml desen del pit o 
e eee 3 
nes formales del desarollo de dicho amor: «lo que lle 
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lo poesia. Idea según amor es idea de arte. En el prin- 
ciplo era el Verbo, pero al Verbo lo movió el amor. La. - 
fuerza de este amor es el móvil de la estética y el Verbo 

es su manera. Pero no es idea, ni verbo, el orígen pa 
dígmático del arte, La esencia misma de lo absoluto es el 
objetivo y el móvil de todo verdadero arta, Y 4 par 
pel consiste, como ya lo hemos anunciado, en colocar 
el alma en 5u ejercicio que es operar, ya sea 
por medio del verbo, en la poesia, ya por medio de la 
plástica, en el arte, la trasmutación de la sustancia fl 
sica en sustancia de espiritu. Y no de espiitu entendido 
a lo idealista, como actividad lógica, sino espiritu mis- 
tico, según actividad de amor que unifica los heterogó- 
neos y los traslada a la realidad Absoluta. 

Siendo nuestra tesis un dinamismo esencial en el que 
tienen únicamente valor instrumental, formas y ficciones 
omo la teoría de las ideas, no puede nuestra crítica tran- 
sigir con ninguna forma de arte puro, entendido como. 
abstracción de la realidad o esquema de la acción, 

el Cosmos, las cosas 
de la conciencia humana para. 
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de poetas, El estudio de los esquemas es el recurso del 
observador del fenómeno artistico, que se coloca desde 
afuera y mira los caminos del proceso artístico ya consu- 
mado, no los del que está por producirse, singular en la in- 
tención y la forma. Viene la forma con el concepto poéti- 
co y la esencia de éste es la significación, la inspiración 
¿que reduce las partes a un todo de espiritu, regulado por 
modos de agrado y de amor. 

La poesía es apolínea cuando parra acción o describe 
objetos: Homero se mantiene apolíneo en los relatos de 
la liada, pese a su dramatismo, porque toda la narra- 
ción está envuelta en el prestigio lejano de la leyenda. 
El Homero de la Odisea es un poeta dionísiaco, porque 
asigna a las pasiones mayor importancia que al relato. 
Para hallar poesía mística auténtica, hay que salirse del 
Verso y entrar al versículo, como en los salmos. No se 
clasifica a Isaias entre los poetas. Su categoría está en- 
tre los hombres de revelación, o sea la última y más ele- 
vada manifestación del Verbo. El filósofo es un pobre 
ser intermedio, colocado entre la poesía y la revela 
ción, comprometido con la tarea, superior a sus fuerzas, 
de establecer unidad y sistema entre todos los órdenes. 


Tos poetas tienen su zona especial de lucimiento en 
«el orden dionisiaco y patético; el género lírico no es otra 
cosa, La "tiene más de plástica y los grandes poc 


Zn más bien teología 
anto. a talca del yeso es una masera del apro por 
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Lo que en él se mueve esla sustancia del alma, pero ya 
do da Tórmando ideas como cuando razona: ahora orga 
Fa imbgeaes. Un pensamiento poético se distingue de 
"in pensamlnto lógico en que es una sucesión de inbgenes 
suas pu Tomas dl ei cc, il, no: 
mA y conteapanto, esenvolvimiento, del alma 
E Al camino EAN 
“imagen del poeta no ez el siguo del matemático, 
sl término del lógico, sino una espltualizacón del ob 
Juo mimo, mejorado en su sustancia, enriquecido en el 
donicido. Un toncreto material que se eleva a la cate 
l de concreto de espino El poeta añade contenido a 
focos, la preño. En el instante vano y Fogar, l poca 
vierte stan infiita: La poesia viviica, Condición de 
quelo en coforme al epica, El penlimo neotantino 
ce. no se egulvoca cuando, dle que la primez obra 


E HE] 
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los recursos auxiliares de la expresión: el dibujo, la mú- 
sica, En consecuencia, afirmar que la estética es una lin- 
glistica, es tan arbitrario como afirmar que la estética 
Sea una pictórica o únicamente una música. El lenguaje 
por su origen utilitario y por sus determinaciones 

cia lo abstracto es más bien una forma poco artística, 
pelgrosa porque flia la esencia y gue ln pendiente 
formal; acaba representando ideas, en vez de sustancias. 
Y se convierte así en tralción de la realidad, no en su ex- 


poesía es la entrega del lenguaje a 
los modos de la música. En vez de la ordenación discursi 
va de los conceptos, una ordenación rítmica. Un mismo 
contenido anímico es tratado primero como objetividad 
subordinada a las leyes físico mecánicas de la dialéctica, 
y, en seguida, trasportado a la vida del espiritu, recibe en 
«la a conformación músico emotiva. Tal es el tránsito 
le prosa a la poesía: tránsito idéntico al que se opera en 
lo físico, cuando se pasa por mediación del artista, de 
la materia en bruto de un bloque de mármol a la creación 
de una estatua. 
¡En el caso de la escultura, el material sobre el que se 
trabaja es extenso por excelencia; en el caso de la músi- 


y el tiempo simple, lleva el Tenquaje por dentro yn te- 
la 


produce el estilo en prosa. Lengua objetiva 

A enables relaciones le entre el sua y su mins 
a 0 E cientifica del sabio o lenguaje for- 
Coñtenido de ideas e imágenes adopta la nda de 
so de desenvuelve según cadencia y Ho, mae 
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El cambio que la poesía opera, consiste en colocar sule- 
Ea mcindosRehos y pensamientos; cosas y accio. 
o eación emoiva musical; relación de amor, 
ne cnda de la relación lgico-cientifica del lenguaje 
o arinico. 

Mo nor ejemplo, en una frase trivial, examinamos el 
combio”dicanos! so] de oo. y con ell formulamos un 
cemmamiento en prosa que sgallica relaciones de calidad 
e ustencs, metal. del rlo. Si digo reo) mio, inicio, 
dl csutsaor us orden de relaciones de indole afeciva 
ue enen hu ley en la voluntad. SI digo, hermoso re- 
E me coloco €a dl sistema de la extélc, Intencionl- 
mena escojo frase tan lncolor, para mejor demostrar 


El 


seclamadas por la dinámica sul géners del art. 
Asi como todas las artes padecen de la limlación que 
les impone el material ue usas, la poesía también sufre 
las consecuencias de la imperfección. la ineptitud del 
lenguaje humano. Pero también puede decirse de ella lo 
que dijimos de la escultura y la pintura: que hay tanto 
más poesia formal en una composición, cuanto mayor es 
<l info dela música en 2u desarrollo. Y habrá tanto más 
poca esencial, no formal, según el modo de amor €s- 
pirtual que constituya ln intención y significación de las 
Ideas, los sucesos. los pasiones que el pocta maneja. Ens 
tre todas las formas, sin embargo, la musical es la más 
pura, En ella transita el alma vestida de su propio es- 
plendor, Las modulaciones el músico ínventa, no son 
Va la ley de la cos, ni la ley racional, sino el timo y 
«módulo del tapia en su marcha a 1 abria, 
Penetras las cons y el ánimo del titmo que tiende a 
a tomen ciudadania en la existencia 
e ae 
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lidad y el ascenso se produce no por modo abstracto 
lógico, sino por composición dinámico estética. 

El género de unidad que logra la poesía mo es la uni- 
dad de la idea; no es la poesia arquitectura de conceps 
tos, sino ordenación particular, ritmización de hetero- 
¡géneos que trascienden hacia el existir del espiritu, 

El apriori estético es el mísmo en la plástica, la mú- 
sica y la poesía. Aparece. sin embargo, en la poesia un ele- 
mento que le otorga ventajas singulares: la imagen que 
en poder del poeta equivale al barro del »scultor, al s0- / 
pido del músico. Es la imagen del más elemental y tam 
bién el más perfecto de los valores estéticos, Imitación de 
imagen son los trazos del dibujante, los tonos del colo: 
vista, aun las melodias del músico, pero en el lengua- | 
je, la imagen obtiene un sistema de representación casí 
ilimitado. Y la poesía es el arte de aprovechar estas imá- 


<s porgde contiene algo más 
que directamente manifiesta l se. El sonido de su pau 
ta que complenenta el Verdo. Pero el ser trasciende al 
'Vezbo, La realidad absoluta, ala que tiende odo arte Y 
ted vid: 0. image, ns pla ls sei, pl 

dede que la palabra sea superior a 
sonido;-siguosamente ninguna, de las 
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mido se juntan para sugert l er y desparecen juntas 
nl talbral delo inclabe: Como en el verso maravil 
lado por Marian: 


lustre quidam cernimas 
und pesas Finem pate 


(Himno de la Transfiguración). 


En el desarrollo general del arte, es evidente, sin 
embargo, que la esfera abarcada por las imágenes. sus- 
ceptibles de representación verbal, es más extensa que 
la del sonido y la plástica. El poeta trabaja con material 
del espictu; sin embargo, al expresarse por medio del 
lenguaje, pierde en precisión y eficacia, lo mismo que 
cada artista con su plástica especifica. Fatalmente el 
poeta tiende a crear fórmula, alli donde debiera perpe- 


zación práctica y lógica y muy pronto la palabra ya no 
aloja imágenes potasio ias formales y la fanción 

ica del lenguaje ha concluido. La dialéctica es an. 
tíqusima empresaria de producción mental en série que 
mecaniza el lenguaje, lo hace 46 pero le sesta signi 
cación estética. Si no hubiesen subristdo las otras be- 


“Le transparent glacier des vols quí n'ont pas fol", 
Hay aqui una sucesión de imágenes sutiles y desu 
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cias, pero aquí está mecanizada y hecha fica, Ningu- 
na Némesis retiene ese vuelo que una baja del termón 
tro ha suspendido y que media hora de buen sol echi 
4 otra vez al espacio. Poesia de esta suerte cae en Ín- 
geniosidad y se vuelve acertijo, adopta el ritmo discur- 
sivo, se hace técnica, pierde el sentido de avatar y de mis. 
terio inseparable del arte. Por ejemplo, en el siguiente 
Yeso, de Pos Ja imagen sena no sólo integrados de 
también incorporación a un flute que lejos de 
secanizara, le otorga la dicha de lo redimido y celeste: 


¡AN Broken is the golden bowl. The spirit flow fo- 
(A Leonora). 
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profunda que nos sobrecoge en las obras maes- 
Das Y cuyo secreto mo está en la forma lerarin exte- 
mor, lino en la siguilicación y composición de las Cir 
<instancias, De all que, por ejemplo. la Hliada conser- 
va la majestad de sus narraciones a través de la sensible 
Had diva de ¡cas y Jenguas. Igual cosa ere con 


Divina Comedia. para la cual no encuentra Hegel ito 
adecuado en sus clasificaciones. Como que tampoco sos 
pechó la categoría superior del arte que £s la Liturgia, 
respecto de la cual. la Divina Comedia €s interpreta: 
ción pobtica. No importa el idiora en que se len la 
Divina Comedia; su titmo esencial está en el acuerdo 
de panoramas y episodios con el hálito de redención o de 
condenación que en espiras inversas circula por toda la 


Los primeros documentos de la poesía son una xn 
de impresión naturalista, in miedos ig 
uo, Los himnos de los Vedas lenen exe carácter de 


yueive francamente humaniato y pain], £s dese y 
loo enla Nada. En la Ntertuzo Indosiánia, al conos” 


bla, el 
tebilaciones, ocupa logar secundario, en Jelsción 
poesia religiosa predominante desde el Gincalo, pero es 
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fecunda y dichosa está en los cantos rituales de la leia 
aborados en Bizancio. conservados por el tito ortodoxa 

ego y El slual romano, Cantos conocidos y nunca ex. 
Racos de significación: el Te Deum Laudamus, cuyo 
sigen remonta al canto de Mamerto 


Pange lingua ploriosi 
Lesrcam Certaminis, 
Ce super crac tropho. 


Canta, ¡Oh, lengua mal, el trianfo del combate glo 
rioso, la sublime victoria de la cruz etc... . También el 
Dies' Irae del Franciscano Tomás de Celano del siglo 
trece: 


Dies Irae. dies illa 
Solvet seculam in favilla 
este David cum Sybyla. 


Dia de la cólera que reducirá el mundo a cenizas se- 
Jesimenio de David y lo Sila 

“También el himno de la transfiguración que ya cl 
tamos en otro sitio y los Laudi de San Brancisco, Son 
estos cantos la más alta poesía de os siglos, 

En la literatura Indostánica, hay libros de noble y 
pottica meditación como los salmos de las Hermanites, 
¡“al el arrebato poético esta entrabado por la ces 
ión inleciulita, En un sistema, de Megas a Dios 
por la in desaparece el elemento artístico que 
Es sentimental Donde no hay fervor del ala amante. no 
hay tampoco estética ni se produce revelación. La reve- 
Jación consiste en hacer aprehensible por amor y gracia, lo 
Que Ja inteligencia Jamás podria descubre por simple lo 
lucción 


y Como tipo de poeala apolíen tenemos, pues, la épica 
de Mane Pda DE Maras y Vil bed 
iz que son romanos; poseen la ciencia verbal, el ali 
cio, la regla: son los antecesores de la Ratson con a 1 de 
£ éslogas me dutemen 
añadie que los 
EN 


E 
l 
E 
mA 
eb 
ó 
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; su indole subjetiva la acerca sin embargo, más a la 
ón dionislaca y mistica: dioiioco €s Anacreon- 
(een el orden menor, asi como Eurípides lo s en el gran- 
de. Esqulo, más que mistico, es visionario. Hay por su- 
puesto en la líica una multitud de obras inclaificables, 

ho por culpa de mi clasificación, ino por 

eibrida,inexpresiva o confusa. Por tra put, 
són del verso en odas, sonetos, poemas, 
dla, así como las ciasificaciones métricas, obedecen a las 
condiciones de y modalidades dl lnstcumen- 
tal. El sitio para examinarlas es la Preceptiva. Y una 
estética no puede ni debe confundirse con el manual de 
Retórica y Poética. 


LAS FORMULAS PECULIARES DEL VERBO 


174.—Si Simil. — La Fábula. — El Mito. — Formas 
Secundarias: Lo Cómico. Lo Sublime. — La Gracia. 


Hemos insistido en que las imágenes son al arte lo 
que las ideas para el pensamiento lógico, y que en con- 
secuencia la fantasia es el órgano mental del artista a 
viferencia del ideólogo que se vale de la inteligencia. 
Todo el mundo está de acuerdo en que las ideas se rigen 
pos las leyes de la lógica, pero no existe acuerdo teemjan- 
te por lo que hace a la ley artística de las imágenes, Quie- 
xen algunos someter el juego de las imágenes a las leyes 
de la asociación. pero la asociación es fatalidad de rela- 
sión de las imágenes, en ausencia de un método que las 


drá quedar sujeta a las exigencias de la icológí 
del asociación delas percepciones. Per la Jastsia Como 
Instrumento de arte, se halla a tal distancia de la simple 


0. meledia, armonía y a e 
Jeterogéneos, En el caso Zpecial de la famtasla y cuando 
ea o con medios ni con medios 
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zos la metáfora. El simil y la metáfora son los primeros 
mudos del combinación Je lr Ingres que l edita 
pone en uso; modos tan elementales Somo el primer to 
¿ue inicia el dibujo, como el primer son que emaya un 
anos slo. que aplicados en O campo del lenguaje, 

ES posúle imaginar un rudo salvaje cuyo, lenguaje 
penas atculado, mo le permite expresarse on cordad y 
sin enbergo, dibuja, usado el trazo como un medio soe 
plementario de expresión. Dero desde que el lenguaje 
Zo usa, ya nace, con u uso, el sim que es in modo del 
tempera un modo de iedacie y transformar la tealiónd 
vegón las exigencias del pensamiento y la emoción. Bl 
sin coa encia, Sail bc pu to 
vna cosa por otra de valoz espctal equivale, Pero 
+2 la tranalocanción el valor de espia gana, €n ración 
con lim lr de id. de sidad desd 
presiones. El lenguaje es ya una espistualitación de la 
realidad, pero todavia dentro del lenguaje, se den usos 
diversos de los ignos y slo es artist un lenguaje que 
mo lua la verd e adecscó, sl sidad e le 
Cosas y sus representaciones: Sólo cuando entra 
zaino de la metálora, el lenguaje comienza a ser etico 
Site aan Sc lr gens, pura ssl ql ls 
iarentescos delo heterogéneo Y su final snidad, tal es la 
Primera operación esté el doma. 

Una metáfora es el primer empleo estético del primer 
¿lemento estético que es cada imagen, La intuición nos da 
Imágenes que pueden no ser eéicas, por eso mo ea ls 
glimo ideplicr intuición y expresión como, o hase 

oce-— Aun en estética miama, la definición de Croce 
«3 infuslicada, 


vriento, gue hemos considerado: 
cuando se trata de imágenes mentales sobre las cual 
no opera la plástica, mí la música, entonces la re- 


la estética se nos da en los sistemas de la metáfora, la 
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ción En suma, mover imágenes para fines estéticos es 
Combinarlas según las leyes del simil, la metáfora, la fá- 
fila, el mito. El movimiento de las metáforas sigue en poe- 
ia, por el ínteior de la composición, el mismo sistema me- 
Tódico armónico que se observa en la música, pero en vez 
del elemento color que emplea el que pinta, en Jugar del 
Sonido que se descompone en notas, el artista de las pal 
ras toma el signo de la imagen misma y con los signos 
hace combinaciones parecidas a las rítmicas armónicas. 
pero llamadas ww::áfoca, fábula, mito, en el tecnicismo 
Particular de la literatura. 

+ — El estilo simplemente metafórico es parecido de esta 
uerte, a una música simplemente melódica, que se desarro- 
ase enriquecida interiormente por la emoción y la Ídea 
concretas. La fábula equivale a un desarrollo que plantea 
conlcios morales y les da olució que trangllsa y som 
place como la arm resuelve oposiciones de color 
de sonido. Y el Mito, máxima forma Ineraia, es el cono 


en significados que trascienden su 
particularidad y el mismo desarrollo de la acción visible 
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yen la gran poesía como en la Divina Comedia o en la 
Tempestad de Shakespeare. 

Hegel cinfic la fabula, la parla y el pólogo, el 
proverblo y la metamorfosis_bajo el género que deno- 
mina simbolismo reflexivo. Cos le más bien a la 
Tetórica que a la estética, el examen de cada una de las 
formas Ierarias, pero si €s problema del esteta terminar 
la índole de estas formas y su significado dentro de la doc- 
teina que se ha adoptado. Para nosotros cada una de 
tas formas es una variante del mecas ¡emo de la fan 
sia. Y la fantasia, como tantas veces lo hemos dicho, 
es la inteligencia del poeta: su instrumento de inves. 
figación, su poderío constructivo. La fantasia nos da la 
manera de construir esa arquitectura senso espiritual que 
<s la belleza, a diferencia del mundo simplemente senso: 
io racional, que se nos da por intelecto, En la construc. 
ción de la fantasia vemos claramente que placer y despla. 
cer son un material en manos del esteta, pero mo la ley 
que rige sus construcciones. Se mos da ésta al contrario 
Por los apeioris o leyes formales del alma, Estos aprioris 
de alma, diferentes de los aprioris del ínteleto, se aman 


es transportar la vida física, la vida biológica a la vida 


El materíal del idioma es como una plástica ideal, 
incntal que se acomoda finamente, dicileiente. a la inc 
dole imaginativa del alma, con ajuste que a Tope ao 
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a to melo de expresa. El leaqueje na es siño uña 
e oiecdlos de la expresión. pero el más alto de todos 
e a iere deele quese baste solo. Pues el lenguaje en 
a e vale del fo como cualquier plastica, se e 
le Dela música, se vale de todos los medios formales de 
lec qua pe eos epson apena del 

ño anio, que nos dan en ese exilo que podriamos 
Iescainaz sinfcala de imbpenes, que es el de la tragedia. 
¿fifama el mito. Formas compuestas de la meidlos 
Fl el arte Merario, hecho de ideas que se expresan 
por Ines, o de expresiones que son en sí mismas una 
Fmaginifcación de la realidad, vemos con más exactitud 
que en cualquiera otra expresión artística el hecho que 
Jinos apuntado con freencia. a saber. que la belcza 
no se pedac como queria Kant por armonia e inai 
mación y entendimiento, sino por progteión del entendi. 
miel la imagianció. Sendo la imaginación ett 
Ea, una especie de inteligencia superior que, al pensar, 
20 alo sepoduce la realidad, sino que la mejora e mo: 
dica el ordenamiento; y en esta transformación engen- 
dra el job de los días originales del mundo, antes de la 
sombra que proyectó el pecado. 
A fusginación poca cz un inteligencia que gota 
ando, pero no porque exista goce en el pensar piro, 
de simple lácalizaión de lo objetivo, no porque el pen: 
ise seta ha dejado de sr Tia y ha uo 
vias las vaguedades a que dan 
¿tigen todas las tea sobre creacionismo €s conocer los 
métodos de la creación etéica tal y como se conocen los 
métodos del 


en mejorada de 
di mino  dilzendo dd fico semental Inucio que 
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el cual ímitamos el proceso de la creación divina que im / 
provisa, inventa o repite y varia. Pero si nomás rigiese 
esta necesidad de creaciones fingidas, entonces el arte 
seria un simple juego sin objeto como el de los niños 
en el jardín escolar. Algo de este inútil pasatiempo hay 
en todo arte llevado a realización, pero hay, además, 

el filósofo, un rasgo fundamental de la actividad artística, 
Y en cacte fantas vecs apuntado, por nosotros, de 
la identificación de los heterogéneos; el poder que tiene 
el pensamiento artistico, de unir series cif: =ntes de he 
chos, cosas y valores en un todo articulado. 

Én el sistema de imágenes que es toda obra de arte 
hay que distinguir las leyes que rigen al especial meca 
"nismo —las que ya hemos dado: ritmo, melodía, armoní 
etc.—, y también el asunto que las imágenes trafan de ex 
presas, Cuando se leg alos más altos asuntos hace ale 
ta el lenguaje y su milagro, pero en seguida al ocurrir 
la expresión verbal adecuada, se produce por analogía y 
por magnetismo esttico cósmico. une aparición conver” * 

jente de expresiones complementarias auditivas, vistas 
les, aun olfativas, como en el caso de los misticos que ad- 
vierten aromas inmateriales. El arte que trata de expres 
sar estas conquistas del alma necesita recurrir a todos 
Jos medios de expresión al alcance del hombre, Y es en- 
tonces cuando se producen las grandes composiciones li 
terarias complejas y más aún que poéticas, sagradas, co- 
mo, por ejemplo, los Salmos en que la idea, precisa del 
canto, o husttle el lenguaje. Y e al omo el at 
por exigen: asunto, llega a'la expresión común- 
rente llamada ltrgic que es el etlo que corponde 
al arte propiamente mistico, 
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todos son necesarios al cuerpo, ¿Es legitimo aficmar que 
carecen de verdad estas visiones y mitos, como fupone 
el criterio de la tierra? O resulta más bien tan absurdo 
negar realidad a las creaciones míticas, como lo seri 

para un ser de puro espíritu, la negación de los elemen- 
tos materiales que afectan al cuerpo? Por mi parte creo 
que no,sólo el mito no es una invención arbitraria puras 
mente “fantástica”, un epifenómeno de la conciencia or- 
dinaria, sino que el mito como toda creación del espl. 
ritu, se estructura en formas y valores más perdurables. 
ue las cosas que sirven de punto de partida al fabulista 
ja el desarrollo del mito y en su cont 

detenerse quien intente, por primera vez, escribir una. 


Er ando. ueminacones file pops 
mi tn Js asilos, No hay en eno fin me 
os eratoras a 
Sica se revela 1d al poder Alo. Testo ue e 
conoce entonces la evilencia descubierta por vi ti 
qa de que hay ed el univexo, rios poderosos y 
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idioma inasticulado del amor, comprensible para todos los 
Y todo aste distingue la creación mistica de la crea- 
ción conceptual o representativa. Esta última es tradue. 
ción de lo real, en tanto que la creación místico, introdus 
ce un propósito, un sentido, como si la voluntad colabos 
rase con «pensamiento para reocdenar los sucesos ts 
viales del mundo, de acuerdo con un plan que no ex en 
los hechos. nl tampoco obedece al arbitrio de una Ima: 
inación desenfrenada, sino a una fantasia que sospecha 
fos propósitos trascendentales del Comnos. AN en l Ml 
hay el esquema de los destinos humanos, realizándose a 
x de las apariencias y por virtud de una voluntad que 
Eo dic segui la de Mi 
seguie la aparición del Mito en las épocas 
primeras de Egipto o de Grecia o la India, pero hay una 
época cercana 8 nosotros cuya histoia es relativamente 
xica en documentos, durante la cual el mito es renovado 
para ajustalo a dos corrientes diferentes. pagana una, 
<ristiana la otra. Me refiero a la época post alejandelna 
encarnada en dos filósofos egregios: Procdo el sistema: 
qn del secpieneno peana y Dioni, dl atado 
Arcopagita, organizador de la mística neoplatónica css, 
sas: Ea Prod efuer 


el raciocinio y que no exige el mésodo de anales lo 
telectual; dicho método es la 


cla divina que, do a la contemplación de lo ínte- 
Íigble.unina la cura eficiente que leva en $1 e 
teligible de la cual emanará toda generación. Todo el 
e a E 
al Dios inefable la trinidad del Se, la vida y la incl 
cia, después de la trinidad de la esencia ligible e in- 


ES 


ESTETICA " 


telectual a la vez, madre de los dioses: Urano a la cual 
sucede la trinidad de la esencia de los dioses inteletua: 
les: Cronos, Rhea y Zeus, en seguida inclosa en el mun. 
do inntebgible la trinidad. de los. dioses intermedia 
lneev ina, Baco, ete Se advierte en el ne 
plislmo pagas el ete de adpís la vila o: 
sofía estáia, la mitologia primitiva lnfantil..al Concepto 
hebreo cristiano de un Dios creador que en realidad ve- 
la a romper todos los moldes del paganismo, ya dar 
¿rigen a un concepto nuevo y delinitivo del Universo, De 
oda mancras lx mls alos Hósclos, el propia Plans 
han tenido que recurre al mito cuando ee trata de Tormus 
Jar soluciones sobre el destino del alma. Encontramos spll 
caciones mucho más fecundos de la mueva teogonia, en 


y el Espiritu Santo, los brotes 
Glones +, de Dior 


inició. Siempre que la fuerza del capi deu, 
vez que el rendos de a e 
trule filo de 


Sino esencias e 
sn del e El 
anden de la creación, 
Jos Querabine, los Seafles y lo 


los en su esencia propia, se reúnen en Dios como. 
Jos rayos luminosos se juntan en un haz para alumbra oo 


sm JOSE VASCONCELOS 


Por el desprendimiento absoluto de los bienes terestres 
se logro, en las tinieblas de una contemplación humilde y 
sesgada, oenez la dominación sia de a pesen 
hvino. cuya imagen lominosa, percibida sin see vita, se 
Siente en Un éxtasis en que el alma deslambrada se den: 
Hfica con el objeto de su búsqueda y de su amor. 

“Tenemos aquí en vez del confuso panteón helénico, 
vna sltemada procesión de seres que se comunican cada 
uno diectamente, por métodos excepcionales, pero gu: 
osos, con la Unidad Primero que no es unidad espacial 
matemática nl tampoco como supone certo Bergsonismo, 
Contenido puro de tempo, sino esencia de vida, meollo de 
der, graca y ventura infinitas, sólo comparables a la dicha 
inocente, inefable del niño que reposa su suerte en el Paz 
die poderoso y amante. 

rece que el mio desde el principio representa un 
desarrollo estético de la mente, lndependiente del des: 
troll lógico. 

En la Teogonia de Hesiodo el origen del mundo es 
atcnido al adorno la nego. Ea concepción de 
¿ue el mundo puede sez fruto de un pensar es contraria 
AY instinto huuano y producto de una solística que ex. 
plica por la parte el todo. un abuso de épocas decades 
le. El to, más cscano al intuición primer, recono: 
«e como fuerza pelmordial creadora, l amor y no el per 
sar, En Hesiodo la Tierra surge del Caos. De los entrañas 
dela Tierra nacen los dioses olimpicos el primero el amor 
sl Dios Creador. La Tierra procrea tamblén a Llrano con 
dl qe yl eses. Veo dele nn, de a Dra 

lo sn los Titanes y los Cíclopes, De ells pro- 
cede Zn, el amo de a sein cn E, mu eo aya 
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y Aristóteles, También en esta teogonía la creación se 
roduce por choque de elementos que se juntan para en- 
gendrar. El simbolo de la generación es constantemente 
Al elemento de la creación en teogonías primitivas, y en 
«el fondo tal creencia se mantiene en todo el curso de las 
Áosofias mistica o estética, a diferencia de los cortos pe= 
odos de filosofía racionalista, escolástica durante los 
cuales se comete la falo1a de extensión ya señalada, que 
Coni a imaginas la creación como cba de un os 
pensante, un cerebro y no un amor, Lo que da por resulta. 
do un mundo abstracto —el mundo ontológico de los ra- 
«ionallta, aborto monstruo que la poesía jamás tomará 
en cuenta porque el arte exige contenido—. Un mundo 
idealista desustancializado no es realidad ni es milagro, 
y en el Universo propiamente, todo es realidad milagroso. 

Desde el principio de los tiempos hay el contraste del 
o sala clan dl mundo como es, e - 

3 infiita complejidad y su vasto significado, criterio 
poético y el pensamiento abstracto. 7 

¿£ñsa semejante de la que hemos afiemado a propósi- 
to delas formas literarias debe dire respecto de canos 
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lores como la caricatura, Se trate va1 cada uno de estos 
casos más bien de géneros de la emoción que de génez 
ros de la estética y si toman tinte estético es en tanto que 
se conforman al apriori formal estético según lo hemos 
“definido con insistencia. 

Igual cosa debe decirse del humorismo, género más 
elevado que lo cómico, pero que tampoco constituye ca. 
tegoría estética aparte. Consiste ;--1alouente el humorismo 
en advertir la humildad, la ridiculer 
sin protesta y más bien sonriendo y dejando a salvo 


migo de lo trágico y delo esencial y déciivo, l conce 
sob “nglesa como 


on su destino simplemente humano, Swift, Mark Twain; 
Bernard Shaw, Will Rogers, son buenos burgueses o sea 
Socialistas adinerados, para quienes la dicha es cosa tan- 


Muy distinto es el caso del Quijote, que ameritaria 
por s£ solo el honor de un género artístico y corresponde 
aun instante del proceso estético. Lo sublime es en la 


trascende 
aaa mi y aan riera 
Y Estamos en lena cl 
o 
Paso necesario para conquistarla eo lo absoluta; El dee 


ESTETICA ES 


isiaco en la pasión de Tristán e lseo o en Otelo y hay 
por úlimo lo sublime místico que ya es casí un continuo 
de sublimidad, puesto que representa el trato de la cria- 
tura con el poderlo divino que tan infinitamente la rebosa, 

Hay también sentimientos dificiles de clasificar por- 
que se producen en una región intermedia de la tica y la 
Cstático, tales como la inocencia infantil, la gracia de la 
ubertad. la entereza del hombre maduro, la serenidad y 
melancolía del anciano. El andar felino en la mujer y 
en los animales. incita cierta especie de lujuria que es 
inseparable de la vida en sus aciertos y en su plenitud, La 
Jujuria se acompaña siempre de una tensión que es como 
alerta y estima de la Jucha. Lo que comprueba que la vi. 
de en si misma es destructiva y se alimenta de sl misma 
un a riesgo de perderse. A. poco que se medite se com. 


Se'podria ambien dese que hay lá gra 
ds de gracia apolínea 
sida mic un soto, le mis la gro da PY 
ta son ojos de pecador Ireatblemente nos errar Ys 
dales pasen del pac ebrague 
Fico, gavia, los <= a crudas, el ao 
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LITERATURA 


175.—En la edad moderna la prosa se sale de la his- 
toria, el relato, el discurso para crear el género nuevo 
de la novela que encarna en Cervantes, el primer gran 
ingenio de la prosa libre. La prosa tiene sobre la poesía 
la ventaja de poder expresas sin artificio, todo lo que se 
viene a la mente; en ese sentido, la prosa es más buen arte, 
más bello arte que el verso. Se acomoda más directamente 
al ritmo del alma en su actuar proteico. Escuchamos un 
“canto y nos complace, pero no por mucho tiempo, pues 
ha tenido que prescindir de un sinnúmero de ideas, emo- 
ciones, intuiciones, laterales, igual que la pintura de un 
solo plano, antes de la invención de la perspectiva. Asi el 
Poeta, seduce en un instante y en seguida impacienta, 
desconsuela. Para que su canción pudiera coincidir con la 
del mundo, habria menester del verbo creador mismo y éste 
no se encierra en modos, acentos y pies, mucho menos 
en rimas. Resulta, pues, toda poesía, por lo que hace a 


apenas interesan al mundo. Sus recursos 
no libertan ni el alma propia, prisionera de sonoridades 
Temo son somáticos de alastnes Y cuerdos 

tor más o menos ingenuos, si se tata de poesía mallar- 
ineana, En todo caso se trata de bombo y platillos o ge 


Prosista que fué, Platón. Prosistas ban sido siempre los 
lósofos, sin duda porque su tarea en si tan incompli 

exige una forma en la que todo se perdona, incluso 
vagación y la digresión. Pues ¿cómo sin la digresión fr 


el gran recurso de la prosa Hteraría de la 
¿ue tantos millones de escribas abusan pero que tiene 
sobre la poesía el beneficio de la soltura, la adoptabill 
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<a os más variados asuntos, la novedad de las más 
e heracenes: Pan bella que ya cicnado el parres 
Ma estero ls circunstancias del succso, el sujeto y, ade 
Int los puseues del sujeto, las nescciones del lecor Por 
¿cn alamo renace semejantes en a nove 
la (poca moderna: 
Mete rado sabs len tesoros de ielgnca_que 
hay en Balzac, la preocopación moral y videncia de Tol" 
to) y lacus revelación de Dostoyevaky. Los tes pilares 
del licatura modema. A ves, Keyindolos. dude que 
hayan tenido que ura dela novela. Se siente que posol 
vna ctegora para algo más. Y es que la novel resulta 
sol: El novelista m0 puede pecscdle de os ml del 
he, fasidicane cuando no ociosos, que acompañan a la 
acción Se recuerda que la Odisea, coa novel, la mejor 
de todos los tiemnos, mo nos carga con la información de 
las mínucis seais, nl <on los problemas paiológio 
frames de mu punomje, 3. La, euros, os lay 
presentado para aempre cn forma que los reconocen, 
cio pants la aio cra E modes son 
aia por la profesión y ra vez se hace perdonar la 4 
vialidad en gracia dela profanda sigmicación. Bl valor 
de cta igalicaión se manita en Córsames que ño 
de loma e uc, o qu ce ive do cla pra 
Gres una realidad suya impulsa, organizada pocita 
Hosóicamente y que en seguida será fesenca 20 Hombro 
es, todos los limas, En « mundo castclano: Peres Gu 
dé es tro ingenio de sigllcción porque Intuduse a 
la lteratura valores muevo, fe bondad, caridad y po 
mana. Exide también el eto precotta, Pauls 
ly ¿no exter. Fo, paa a imiedd pu 
todo ame vabhjado, aparece l iaa. 
pura, Ls tempo edenaros qua deere 
lupa aunque tenga la visa nota! As famblén hay y 
apra el saldo pun de obvio e adios aa 
lola aleación alos deals tiviaes, No sabromos de 
sic hasta qué punto la “distinción”, obliga a mediar el 9 
mo con el agua y a reduce la natura, No sos propia 
te caos de esca entr modelos, sigo Casos Ae ud y 
dl esla suele ser tan peligroso Como a eloica. El sos 
Hornets Ele ez un carcasa 
o delos dos tiene sio en a gan vs media del are 
Vessal profendo, y mubos, esa y rulo Eno 
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en el traductor el juez que los sentencia, Muy pocos re- 
sisten la prueba, al revés de los Vedas siempre lozanos, en 
todas las lenguas, o de la Biblia que en cada traducción 
engendra un clasicismo. 


EL TEATRO 


176,—La tragedia griega se mantiene excelsa at 
vés de los siglos, y mientras haya hombres, seguirá slen- 
do el modelo perfecto de la acción figurada en el Teatro. 
Nada semejante ha dado la literatura posterior, No hay en 
la antigúedad obra comparable a la Divina Comedia, pe- 

ningún poeta del teatro moderno resiste el aire bre 
de la antigua escena. No vale la pena ocuparse de roma- 
nos, y menos aún de las escuelas nacionales, más o me- 
nos clásicas. En el mundo modemo sólo hay dos voces 
originales: el teatro español que es cristiano, y casi teo= 
lógico, y Shakespeare. La más interesante audacia del 
arte teatral es el intento español de llevar a escena los 
principios, los dogmas, las virtudes, encarnadas en pe- 
sonajes según se ve en los Autos Sacramentales, y sl este 
género pose ha desarrollado es porque requiere poetas de 
gran talla. 

Shakespeare es interesante como artista de las pasio- 
nes. Nonca alcanzará la de Esquilo, la pro- 
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úroridad del poeta que no ve más allá del potl:os angustia- 
do o dichoso. A Shakespeare se le puede alojar en los 
«itcuos inferiores del Dante y los llenará con sus creació: 
es, pero no logrará asomarse a los cícculos de arriba, In- 
capaces de valer sobrehumano 5e quedan sus personajes 
sin vislumbre de unidad, hipnotizados ea su propia tra- 
gedia personal. “To be or not to be”, he all la preocus 
pación del pequeño filósofo metido en lios patriótico amo- 


Después de Shakespeare se escribió una obra grande, 
superior a Shakespeare por la intención filosófica, pero 
en cierto modo malograda. Ya se sospecha que me refle> 
xo al Fausto de Goethe. Lo abarca todo, pero hay en su 
ejecsón no poco atico. Le hace fala soltura apa- 
slonada de Shakespeare y su rápida intuición pottic. 
Piensa demasiado Fausto y no logra prescindir del en: 
Sali inicial a que debe sus Exitos con Margarita y en el 

Los personajes de Shakespeare ponen el fervor en los 

del teatro español ente el fervor en las ale 
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siones propicios para la escena; por desgracia se les trata 
Y furia sumada en el tentro modero, adecuado al aá- 
lsis co, 
la dpos nales ne ba hac ltetzo de ita 
como si dijéramos la inversa de lo que debe ser el Tea: 
ro, Testo de problemas que ha dado en Ibsen su único 
genio: pero que aun en Ibsen se queda poco universal en- 
Vuelto en la atmónfera de ico de esa Nota fra por fuera 
y por dentro, como los fiordos. Precursora del feminismo 
¿que no sabe qué hacer de sí mismo porque nada tiene 
adentro, Se tendrá que recordar siempre a Ibsen, sin em- 
bargo, por obras como Juan Gabriel Borkman y como El 
Pato Silvestre y el Pastoc Brokmon, que expone a su pe- 
queño ij al viento helado para probar su decisión de 
mantenerse fiel a su destino de la humilde parroquia. En 
Pyer Gynt también logró Ibsen la pintura del hombre seu 
dohéroe de la época industrial. Nada lo iguala en el Tea- 
tro después de Shakespeare y al lado suyo, Bernard Shaw 
es como el bufón que imita la exterioridad, pero no sos- 
pecha el interior de los hombres. Hay en Shaw buenas 
“ocurrencias dignas de perdurar en algún resumen de medio 
tomo de sus mil volímenes; pero su arte lo mata el pro- 
Fejandita de las o lis cn ración con la Do. 
logía y la economia sin la más leve lel hombre 
esgial Otro ilndés, el nonteamericano O'Nel ene 
garra y penetra más hondo, aunque en resumen $e 
Queda manejando máscaras, no hombres, como en el Dios 
Brown, Y en cuanto al teatro freudiano que ha puesto 
de moda el señor Pirandello, diremos eso, que es un tea- 
tro freudiano. Un arte de situaciones escénicas hábiles 
que sirven para enterar al auditorio de que hubo una teo- 
xn que explicaba las reacciones del: hombre, por la obra 
del Jbido, el subconsciente y lo isiabmino. En ls 
qué puede dar para teatro ni para arte alguno, una épo- 
ca que vive para adquiric medios y hace de los medios el 
único fin? En estas circunstancias el arte escénico se vuel- 
Ye sistema de diversión ligera, se hace hedonista, se sale 
de la estética y entra en la moda, como en el teatro de co- 


les de adulterio o de complejos freudianos que sirven de, 
pretexto para exhibir los últimos modelos de los modis- 
Jas y un fácil para la risa intrascendente. 


, 


CAPITULO XXI 
LITURGIA 


177.—En todas las civilizaciones, las ceremonias del 
culto constituyen la más alta expresión de un arte, La 
Piitueca forma del arte litúrgico es el himno en honor de 
los dioses paganos. El rito más alto del paganismo es el 


o. Peivativamente liturgia es ceremonial y arte del cul. 
lo; pero sucéde que en la liturgía las artes alcanzan 
significación máxima y plenitud. 


dt y se dn e mimo do Plástica que enla poesia 
in ls música. En la Liturgía, plástica, música y poe- 
ibordínadas 
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sivadas de ingún otro arte; al contrrio, formulatles 
de lo que debe ser coda an partclas 

Desde un principio interesa observar que la Liturgia 
mo resulta de un razonamieato como dl que Enpeedia Ea 
sistemas metalicos, ano de leyenda del fendador vel 
joso, en el Budismo, el Visbuulaio 3 del preciado 
os Milos <omo en Grecia. Todas la artes concaria 
nsiquecr estas leyendas y de ells el co plenas 
Organiza un laten actisco según Ta, vd depurada 
y dogmática propia de cada región. De al que ex cda 
caso la larga £s la representación arica del alta 
<ompleto de a fe. 

La Liturgia. entonces, no nace como arquetipo pla: 
tónico, quee [sema del cabeza vin, slo use Y cid 
re 


¿8 
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cs Incoavenente en ceeez que el Espiritu Santo ha de- 
Mido Inapical, de tal vianera se acomoda a las disposi 
osea tinas que requiere el culto de parte de ollcans 
des y púbico. Lo cierto ez que el gregoriano logra crear 
Wa ¿ado comba de plegaria y no nos distac ea su pro: 
iso de lo principal. o sea la interior alabanza. El mus 
sico inrtdalo que escucha el pregoríano no llega a pene: 
falo ano al precio de uma concesión, una adhesión ln- 
coníesada a la verdad de la verdad que encubre y ex 
reso on tal plenitud”. 

Asínlno, cda ua de us composiciones dela tur 
¿la responde a emociones de conicnido Ajo, emociones 
Srganizadas dentro del Logos de la Creendi, con equl. 
lbnio de sentimiento y de Idea como no se de en ningin 
género clásico. Más bien triple equilibrio de amor, ¡dea 
Y ación; amor que es belleza, idea que es Logos y volun- 
dad que e da. 

odo esto se nos da en la Liturgia de acuerdo con 
un plan que abarca desde el Génesis y la Redención al 
a la Litro 

ve por lo mismo que la Liturgia abarca tanto como 
sl dexino humano y como la sabiduria de todos lo Memo 
os Y es el asunto de los asuntos de esta Sagrada sab 
que la Liturgia tlene que expresas por Inter. 
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Maritain en las notas de su Art et Scholastique, toma 
de San Hildegardo lo siguiente: “Así como el cuerpo de 
Jesucristo por el Espiritu Santo es integrado y nacido 
dde la Virgen Maria, de modo semejante al cántico lay= 
um según celeste armonía por el Espiritu Santo en la 
Iglesia a radicado: Canticun Jgudum, secindum, cor- 
estem harmonion per Spiritum Sanctum in Ecclesia a- 
dicatum”. Las melodías del canto llano son entonces un 
rembdo, 3i mo es que la voz misma del Espiritu Santo, 
hecha expresión del arte, Lo mismo ocurre con toda mús 
sica religiosamente inspirada a cada uno de los grandes 
conforme al. mensaje del oldo: Palestcina, Montever 
Bach, Mozart, el Beethoven de las obras sacras, 


177.—Los temas de la Liturgia en el Catolicismo son: 

Los Salmos; los Laudes, el Pater Noster, y el Ave Mi 
sio, el Credo, la Misa, el Oficio de Difuntos; en cada uno 
se combina la poesía con la música; la plástica de Ímá- 
genes y luces, gestos, ritos, con la arquitectura y aun la 
sensación olíativa. 

Con gran acierto observa Guardini (Espiritu de la 
Liturgia) que al incorporarse los Salmos a la Liturgia se 
hizo de ésta, no una concepción idealista, sino realidad 
tangible y humana como cla es: el hombre en au rel 

dramática de entusiasmos y flaquezas, confíanzas. 
y sobresaltos, Por eso es también arte supremo la Litur- 
Gia, porque no maneja ideas sino realidades eternamente 
vivas en su posición paradígmática de esencias del des. 
tino humano. 

No se trata de Metafísica ni de cultura sino de arte 
que expresa la revelación desenvolviendo la plenitud del 
mensaje. Todas las formas del saber en este caso son aler- 
Yes dela revelación, la teloga inclusive que se puede 
equivocar puesto que es análisis racional de la revelación, 
pero el fundamento, la luz y la cumbre están en la revela- 
ción misma y en sus textos sagrados y consagrados, Cuar 
do se exagera la atención a los textos se cae en el faisels- 
mo, pero también sí no se les tiene en cuenta 1e cae en 
la mediocridad del libce examen. Y lo que mañana exigi- 
A la masa de los cristianos es la Iglesia Una, pero puri- 
ficada de lo que tenia de corrupción y de soberbia. 

Dentro del cristianismo se distinguen mo- 

.. por ejemplo, el rito ambrosiano que fué co- 
imún a latinos y griegos del siglo cuarto. Y subsisten el 
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sto Jutio, el ortodoxo griego, el armeno y sun el copo 
lo. En realidad, todos ellos son maneras de una misma 
Liturgia, la cristiana, y expresión de un Credo que va- 
ín poco en lo substancial. Artisticamente que es como 
ratamos aquí el asunto, la diversidad de los ritos indica 
la fecundidad de la Liturgía que asi da origen a desarro. 
llos organizados y armónicos. Tampoco es inmutable el 
tema ltórgico puesto que lo vemos enriquecerse, por ejem- 
plo, con los cánticos de San Francisco, Pero las formas 
esenciales mo cambian y en realidad. s la Liturgia 
fólica el edificio acabado de la Liturgia, y dentro de la 
Liturgía católica es la Misa, el paradigna ltórgico, a 
la vez que resumen, del destino entero del mundo, desde 
la creación hasta la redención y la Salvación. En segul- 
da se advierte que no estamos delante de una Metals 
ca sino en presencia de realidades simbólicas de un pro 
ceso, mo lógico mi ético, sino, por decirlo así, fact 


dera al ciclo. Se comprende que no hay aspecto del ar 
te que no pueda encontra estimo en tan vasto panore- 
o qee se een en eonsomación. E 
hectura apenas Day slo para unos cuantos mus 
qa ho pra más menos cata q el dilo 
inmensarable de la Liturgia no hay limits de espacio n 
de tempo y 3 Unicamente exime «l lime del manito 
da paa cal el Acs y 1 doslaces 
para alcanzar sio en ominaciones 
de into Cielo dela Eg, o 
'emas como el Dies Tae y el Agnus Del son lenguas 
del Ves ea lr encender 


perennemente migrado de, ctas ocurrencias. Por los 
Se para econo se puede 
ceda: dl ccremonal más 
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files de carnavales, a la Misa Solemnis, donde todas las 
artes encuentran consumación solemne, 

Al examinar las formas del aprior estético vimos como 
la música llega a su más cabal manifestación en la sin: 
fonia que combina los sentidos del ritmo en una expre: 
sión unitaria y variada, rica y constructiva. Cada gran 
artista ha sentido la necesidad de un arte comprensivo 
que en una sola obra manifieste los poderes todos de la 
plástica y la música, el pensamiento y la armonia, La Li- 
teratura misma según lo hemos señalado tiende hoy al 
estilo sinfónico, más alla del tratado en plenitud univer» 
salízadora. Pero el único arte en el cual se da esta fusión 
de todas las artes que en vano intentara Wagner, es pre- 
cisamente la Liturgía eclesiástica. A ella como es sabido 
concurren la píntura y la escultura en el retablo, la 
quitectura en el templo, las artes menores en los ob) 
fon y Vasos sagrados, laz vestiduras sacerdotales; cont 

también la música de Grganos, orquestas y voces en 
las, formas mejores del contrapunto; contribuye el ver- 
bo hecho idea en la letra del canto litúrgico, verbo poes 
mático más noble y robusto que la mejor posa literaria; 
concurre también el olfato en el goce del incienso que avis 
va la fantasía sobrenatural y en ciertos Casos aun la 
danza, depurada de inctaciones sensuales. El Universo 
organizado conforme a las leyes del arte, unificado en el 
destino del ulttamundano se organiza a semejanza de co- 
mo se organizaron los materiales de la catedral para hacer 
vn edilicio, y se vierte entero en la representación del 
mundo invisible. Resulta entonces que todas las arte 
son como una preparación para realizar esta Imagen 
mundo celeste, 

Partiendo de su punto de vista tomista tan diferente 
del nuestro, Maritaín afirma lo que es conclusión de 
muestra tesis diciendo: 


“El valor civilizados o el grado de espiritualidad 
del arte se mide descendiendo de la belleza de las 
escelturas reveladas 


eva cqulibio clásico, 
quicio patético del arte Shakesperiano./.. La 


E a de 
initiato del cosazón mantiene en dl pese a 2u des 
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íntimo y a su indigencia jntelectual, el con- 
as desaparece 


Por medio de un ocden inverso y con precisión cien- 
úlicas no escolástica, hemos venido nosotros construyen. 
do el edificio del arte a parti de la sensación que em 
pleza a tedimirse en lo apolineo: esplendor de la verdad 
útevelada sobre el reino de la forma :observando las vici- 
situdes de la substancia que se desgarra y atormenta 
ea el háqulo desenfreno gico o elle de esperanza 
en el romántico que se da a la pasión pero no puede ol- 
vidar la piedad del concepto cristiano. Cuando tunía ese 
Amor, consimase el otro tránsito, el del arte mitico que 
¿mina en la Liturgia, y nos da a sustancia organizada 
o 

a católica se propone. sx con todas las 

leyes del Bepícto Santo, es dese en a técnica de tos 
las artes, el mensaje la la eelación del Uni 
Vero semable y el Univers avis: Expres me cue 
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[os cjemple, quica pinta un aninal crea un símbolo que 
e presente + la mente uno de los géneros en que el ee 
se descompone. En este sentido es litegico todo atte Tes 
dl la estética podeia escribis a part de la Liturgia, y 
ello confirmarla nuestra tesis, demostraria l grado de 
participación de las cosas €n el Supremo Ser. La estélca 
ue nosciros postulamos resulta de las proporcione y la 
interna disposición de la sustancia para Negar desde aba: 
Jo. a las alturas del Ser absoluto. El arte con sus apcios 
porel organza a mota paa que por inermcdode 

<oncienca Humana y arquitecturada según la Htuegla 
ce la plenitud del Dios Hombre en que se consuman 
lo desines de la humanidad enter, En la ci, le Re: 
iención se opera ya no por el sacrificio y la Pasión tomo 
en la ética, ano por obra del Espiritu Santo y la Cos 
munión de los Santos. 

La Liturgia se fundamenta en la verdad teológica, pe- 
10 la expresa e forma artistica. No la expresa ex el loss 
guaje de la razón sino en el lenguaje de los speionis es. 
Áticos, sitmo, melodía, armonia, exteioizados poz medio 
delas artes plásticas, la música, la danza el lenguaje Con 
viene tambien disingui entre Liturgia y mio on pe 
pinia pascida a le que separa el arz crndor ex qu 
zania Y a la técnica académica que sobreviene cada 
vez que de agota la savia de un añ. 


ESTETICA w 


a muestra ess estética que u ela desemboca como un co- 
namiento 

Pero la Liturgia no es"un eseticiomo formal, sino un 
contenido de vida. En la Liturga verdadera el que de 
Srlica de excicimo y em 
E ropaje que acompaña el proceso de la aunci [ 
Falvacdn do la consuma a Eos, call 
Y a la que nada corresponde sin le gracia o ad 
Poder dino del pita El ace desemba de cara 
la su culminación espiritu por medio de uns prelos: 
ción natural y eolocón o sevolnén de so dipamiamo. 
Eeincctidad de fantasmas —valores— Hdcas alseacia: 
Ja ntc que e viee transmatando a través e la soe 
de las etructuras y lor organimos, conquista su clap 
lima en el arte que e vuelve mic, por Hen: 
ción con la energía divina del Epic Santo. La Lit. 
Qin ee pro goes tc ss quel pr y 
Sica impuesta por el proceso emo Y que para lol sen 
tios del cuerpo se tindace en manilezacióne visuales, 
aida, lina conse ot, cos, má, 

le imáyenes y cios, manto, incienso, ¡Cxos 

dea revelación. todo 2 


¡conocer la divinidad, como en la poesia francisca- 
Novena porque en vez de Litur- 

jenercaldad en el poema de 
lo que no basta para el arte en grande. 


Sasoswsitve de sostén para las relaciones secundarias del 
alina con la pluralidad. No sirve la razón para comprender. 
a Dios que es ín inefable: tampoco aleve 
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determinación del Logos racional. Y esto lleva a la 
confusión de metafsica y estética, confusión de la que 
sólo se sale cuando se ha seguido, como lo hacemos nos- 
«tros, el desarollo privativo del fenómeno estético des 
de su origen hasta su término. 

Con la razón se organiza el contenido dogmático que 
es indispensable a las formas elevadas de Ja estética pes 
xo mun en este caso la zuzón debe limiterse y de hecho 
se lili n una función negativa. Bla nos dice lo que es 
absoluto, por reduce tro conceio. y lo que es 
subordinado. El papel de la razón aun en la dogmática 
«es ordenador de las relaciones secundarias, prácticas di 
ta «l bergsonismo, pero no afiematio. La convicción po: 
Siliva procede más blen de la misma fuente que la es. 
fétic, de una evidencia de amor que nace del corazón y 
mos inspica confianza en la realidad del Espírito, El fons 
do mísmo de la revelación no está hecho de conceptos, aL 
mo de hechos, casos concretos de experiencia religiosa 
came, dí Jas, de e Pei > Co os ndo: 
ses de las antiguas religiones tampoco fueron Mbsolos 
ml metafísicos n se han puesto n discute en eto socrx. 
tico, Han anunciado con voz de mando a lo Moista, o 
han descorido el velo como Cisto, Por eso en la le, co. 
mo en el arte el hombre de razonamientos y el teglogo 
dogmático, provocan a menudo la división y xl coma par 
Ja rigidez, la intolerancia de sus definiciones, Por el iso 
Jado está el riego de las interpretaciones arbtrarias, ne 
Leriores. No habrá esperanza de paz religiosa y de undnd 
entre los creyentes mientras este doble ticego 0 de Te. 
“uelva con una dogmática limitada y flexible, Ya sobre 
esto apunté en mi Etica que es precio que el dogua no 


Jo que nes importa en la estética e dejar sen 
ae Llei qe adv de tdo lar air 
:53 metafísica y su dogmática pero mejor 

¡eran sima, dende et como a suas 
la sia dela verdad el simo de armonia nso- 
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desbordado jibilo del Exultt del Sábado Santo", Veo 
Cs ess alímación ora consecuencia de la conlisión dl 
Spec enéio y el opio! racional. No es que la razón 
Full arta que creó al ult no se puso a cons 
ene la conveniencia de sex moderado, AI contrato, 
del le su iantito de mósica hata el limite que marea 
¿lunas o a ran. Y ley de ee te os la de 
tido e ls proporcione». a ly dela composición que 
des nervio de la estética. Ley y sentido que como vinos 
Sportenamente, no 1on de orden lógico Ml selexvo, sino 
de espontánea: aprioistica, natural seguloción melódico 
Armónica deci, estética: Pues la función estática con. 
sie precisamente en la arqusctarización de las parte, 
Jas proporciones, de modo que fommen sentido Un sontido. 
an ulcado, o de mayor menor como el dela an, 
sino deJeacqua dela pares dentro de ua comple un 
tato Sgmlicado orgánico, sl Consenimos en tseladar el 
cameo de e acsiico a fcó pel dl ein 
que por supuesto, es más que oánica y más que Sipple. 
sente racionalista, es tota: Más paseó a esto 2 
conciencia estic, que la Cocienca focional que es aby: 
ana, 


! 
E 
i 
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cienso y los cánticos que en la vitrina del Joyista o en 
la Sala del Museo. Lo spolineo en la Liturgía Integra dí 
rectamente en lo mistico sin pasar necesariamente por 
lo dionisiao, tratándose de objetos. Y en ningún arte 
como en el ltúrgico llega la pasión a extremos de ex: 
presión más exaltada. Más que toda la poesia del mun- 
do no religioso, dicen de la pasión los Salmos; sin 
embargo, el patetismo, el dionisiaemo del sentir está all 
conri, o or la Tora cono equivocadamente se 
Supone, sino por el sentir superior que domina el cons 
Junto, el sent de la fe en un mundo €n donde la más 
ruda pasión queda como dominada, vencida, tranalor- 
mada, en los vias eternas de lo e=pictual, El enlace de 
Jos tres órdenes es poe lo mismo pertecto en la Lar 
gía y sólo en la Liturgia. 


EL ESTILO 


179.—Es singular que a través de miles de años la” 
Liturgia se libra de la sequedad del clasicismo, la puerli 
dad del academiciono y así como del exceso, la vaciedad 
del romanticismo. A tal punto que bien podrian las as 
tes en su decadencia acudie a la Liturgia para renovarse, 
en lugar de ensayar clasicismos de segunda mano. 

En la Liturgia también se mira solucionado para siem 
pre el problema del estilo. No hay nada mejor que la Li 
turgia para enseñar la sobriedad sin sequedad, la fuer- 
za sin redundancia. Elaborada por los más altos casos 
de emoción estético mística a través de los siglos, y 
encima de la poesia misma, la Liturgia nos da ejemplos 
de expresión sobria y majestuosa, profunda y conmove- 


lora, 
En la Liturgia se 
Fla que la cita Todo 
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uno de estos mila. 
siglo de dogmática 
¿que para la salvas 


EN JOSE VASCONCELOS 


ni el rigor matemático, sino el goce. Los racionalistas se 
alarman o se confunden cada vez que se habla del goce; 
lo identifican algunos con la sensualidad que tiene le- — 
confunden otros con una noción vag 


rita, 
Tancia divina. No es esto contes 
sursum corda perenne prelong! 


método para poner 
divino, facultad que está en potencia en todas las al 


ditación, la exaltación litúrgica; mada tiene qu 
to con la sensualidad del espíritu, ni de la carne. Y tam- 
poco tiene nada que ver con la verdad discursiva. Se tra- 


la de goce vivo, como de un alma que entra a fortale- 
cerse, expandirse en los cauces anchos de la divina sus- 
tancia. No es, pues, el arte “esplendor de verdad” sino 
consumación y realidad de la verdad; un nuevo orden de 
verdad, el orden del ser sin problemas, en la ventu- 
a innegable de su existir absoluto. Para el alma, dice 
con acierto en este particular Guardini, “todo el sen- 
tido dela Liturgia está en saber situarse ante Dios, se- 
for y Salvador, para desahogarse libremente en su pre- 
sencia y vivir dentro de este dichoso mundo de verdades, 
de fenómenos, de realidades de misterios y símbolos di 
vinos, pensando que el vivir la vida de Dios es vivir 


> 
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ral y rsemdamente la au pul”. Y añade co 
dol visa de Enequie: “¡Persigucn algún Ti 01 
Encicico aquellos quesbine de fuego que van derechos. 
il donde dl espia aranen=. “que no teroceden e 


das se asemeja al 
Glas se pllegan cuando 
se detienen)” Vése aqui patente que el fin de la estética 
es el fin místico en sl. El recreo de la criatura como el 
juego de los niños ante el Padre, primera imagen y la 
zada cetera de la ventura celeste, ¡En la Li 


SE petite € pase cepo de ua bajo des 
za puehisónica el primer 2as90 de un dibujo, desde que 
la voz del primitivo clamo ea la inmensidad desera, 
Simplemente como una comprobación de muestra te- 
als clamos a contizuacón olzo párrafo de Guardlal, por 
cual ue ve como seda rondando el polemista alcala, 
des parecida a la muesca, sólo que sla actsac a inte” 
grasa en una concepción Hlosólica general a 
Verdad que postulamos pero no la relaciona con el tes. 
do del stem del conocimiento, Dice así Guardia 


Dor ets la vida Litinica may. pos esciua de la 
que la realidad cotidiana nos brinda en sus diversas for- 
mas, por eso trae las armonías y formas adecuadas de la 
Única región-en que se encuentran, es decir, de la zo- 
na del arte. Así vemos que se sirve de la melodía o del 
mo métrico para hablamos; que en vos parlamentos 
na de olores y de ormamentos que no se encuentran en la 
vida cociente? que adopta movinleatos solemnes Y mas 
jestuosos y que escoge fechas y lugares para la reali 
zación detallada y epurocamente reglamentada. ... Todo 
admirablemente combinado en imbgents, Simos y Cn 
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en; Plástica, Danza. Música, Poesic :> Liturgia, Y se 
comprende que la liturgia es como la arquitectura fi 
nal de apriori estético. En ella el espiritu, se hace car- 
ne en su ascensión hacia abajo, reorganizando el Cos- 
mos con las formas del amor, que son las formas gozo- 
sas del arte, melodía, armonía, sinfonia. La pluralidad 
que para los sentidos es objetividad, para el querer es 
conflicto, en la Liturgia mistica se hace coherencia armo- 
losa, progresiva y exultante. 


CONCLUSION 


180.—Es estética toda acción consumada de acuerdo 
con la alegría divina. Se produce en el alma la fruición 
artistica y ella contagia de esplendor la obra de las manos 
del artífice, la canción del poeta, el pensamiento del misti- 
co] Según el apriori artístico se mueve el alma poseida 
de amor. Por eso el estudio de los procesos artísticos nos 
da, el nitodo,qpestvo de erdo amos que descubrió 


La conducta del Santo es una estética, Y es artista de 
la realidad todo aquel que la somete a las determínacio- 
nes de la melodía, la armonia, los caminos del retorno 
a lo Absoluto, En la operación de la inteligencia, cono- 
simiento que place, es conocimiento artístico, siempre 
ue no nos complazca el símple juego dialéctico, sino la 

lestreza del instrumento que localiza separa los valorez 
y los entrega a la estética. 


El conocimiento del arte no es discursivo, sino intul- 
yO según el sistema de la melodía, el ritmo, la armonía, 
Y estos aprioris no conducen a demostración ni a gene- 
zalización, sino a conciencia de las relaciones de lo he- 
terogéneo en el amor de lo Absoluto. 


Lo bello no es paradigma del arte, ni su necesidad. 
- sino el resultado del movimiento que sigue las leyes y 


a 
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serencas del cedo amoris. Las formas exteores de es 
i£ordo amoris 408 la melodia, elsemo, la armonia 

La tarea del arte ez una imitación dela obra reden- 
tora de Dios, una participación del alma en l mago de 
la tranafiguación Je todas las esas en l Espled Saus 
to. La disámica del alma se comnca por el ate! los 
pos 

En el principio ea el Verbo, pero el Verbo supone 
Ste Bl Veo se cruzas o 


da laya. 


Fa el prin 
lod esinda <a 


técnica. El Verbo real y verdadero ces 
por amor según las maneras que a cada género 
hen: para organizar lo objetivo se valió de las ideas; 
Ía enderezar la voluntad formuló los imperativos del 
Ethos: en el último día se fecreó en su creación, 

los modos que le sirvieron para engendrar: 
melodía, la armonia, los modos del amor. 

Cuando la creación va hacia abajo, preve 

¡modos de la objetividad analítica y de la voluntad apar- 
tada de imperativos. Cuando las actividades voluntarias 
“van hacia arriba, adoptan el sistema de Ethos. Cuando 


5 
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hombres y cosas se lanzan a lo alto, prevalecen los modos 
del goce eterno que rescata, inmortaliza su obra. Des- 
cubrir, reconocer los modos del Ordo Amoris, ha sido el 
'objeto del presente volumen dedicado a la Estética, Per- 
seguir el apriori estético más allá, por las regiones que 
mos ayuda a descubrir, requeriría, aparte gracia singul 

el espacio de un volumen consagrado por entero a una 

cea, 


FIN 


NOTAS 


Mm 
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solo por via de negación, como fenómeno vital que mo es ni fico 


En mi tez monta, en vez de aceptar el porallemo, deberes 
mos adoptar el supuesta de la tteracción de la enerpias lo que. 
reconociendo como Ieveruble el tránto de lo fico a 6 paigulco, 
de mi lióbess es la reversión «inámic, 0 revullón. qué, 
la Metalica. Ea virtud de este proceso transmutativo 1d 
laca se convierte cn energía Molóica. En virtud de pares 
cda circunstancia posterior, la energía Vital e tramforma en entro 
¡la paíqulea al operar en la conciencia y ya no en el objeto, 
Con la palaben reversión se da a entender un proceso no matt 
ma 


légico, un proceso complicado no foma nece 
> Morlamente más tempo que un proceso simple. 


3 LA SENSACION ES 
peste el famoso experimento de la rana de Galvan, fecundo. 
Para la eciiad y pura el studio de os feos necio, 
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se ocupan los fisiclogos de lo que en tiempo de Richet se llamó lá 
Frróblidad. Su bro de ese nombre nos sirvió de texto en la Un 
versidad de México. Lo que de todos los estudis al respecto parece 
deduce es que el organismo vivo está dotado del poder de pro- 
“ct descargos de energia, en forma de reflejos que suceden a cada 
excitación, y al miamo tiempo, recibe energía externa por medio de 
sistemas que previamente la elaboran. Se producen os procesos enero 
éticos alerentes y eferentes, cratriptos y centllugo especial- 

sente en el sistema pervicso. La sensidad aferete cenrieta, 


y aletivos. E 


pa 
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LA ATENCION 


"al sparenta a ro ea moveiento, Ua lecho nravesdo por 00. 


das movibles y variables. 

¿Es la atención se disoguen la ateeción espontánea y la volun- 
fito La tención exponen ice Ribot, ea a a ones 
Kn Jstlidad afectiva, es decis, depeede del conjunto del muda 
Vir. El conjunto de excitaciones desarlla tendencias y éstas 
ica ente lo agradable y lo desgradable, o sea lo que queres 
or samentar 0 mantener y lo que querenos super. De aquí 
ass Levene y este querer no tene muchas veces un fla cial 
e a volición afectiva, al nace, es ciega. Sólo despoés de has 
er Inagisativamente el punto de aplicación, la volcón se tor. 
ima 02 deso que da origen a la ación compendio, El he 
ide mue se ciega no impide que ebedcrza a laiaacones glo- 


| 
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de ali que no sena iguales reflejos ou de un criminal que los de un 
santo. La indole del alma es, poes, lo que decide, no por abajo 
de la razón, en el tnsinto, como se ha creido slempre, sino también 
por armba cuando el querer está regido, no por Ínstimo nl poe 
ratón, tino por arte que es apriori de belleza en la acción y amor 
en el propósito. 

Del seno de la atención elemental ha nacido la voluntad, Perd 
a fin de que ella funcione, es necesario que se le ponga enfrenta 
una Imagen. Veamos cómo nace ta. 
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Pero la dicrimimción no seria pouble sin la recoguición. Ea 
cto, solo puede ser dcriminado lo que representa un contenido 
parteslr de la experiencia pasada. La recognición €s el mecano 

"aparece en la conciencia La evidencia de que clerto 


t 
e 
E 
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es, como la idea, una abstracta fórmula hecha para ser manejado 
en la generalización. Cada imagen es única y no se pueden creas 
on ella generalizaciones. Se puede, en cambio, elaborar con imá- 
Genes, construcciones representativas. Uno es el proceso de la abre 
tracción y otro el proceso de la imagiaificación. 

En el momento en que se prodoce el fraude especial, de la abo- 
tracción sida Radecki con gran sogacidad, (pág. 62), el hcho de 
que cada contenido compuesto se demmemtra en virtud de la dis 
criminaión, en un námero mayor de momentos constitutivos. Enton- 
ts, ante a exiglidad del foco de la conciencia, un contenido dis. 
criminado ocupa el foco completamente y los otros deben retrce- 
der hacia la faja de la atención: de este modo provoca lo disc 


Que la imágenes son co via lo pra lecho de que o 
poten fea lol, duen cta, 90 pi 
den e revivids y en cada reivicada veran pr cen elos 
te tod a ines paren 

sE at a 
si azado a el Rodo mimo de zar prog Cad 
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La imagen es diia. La rasóa piensa con ióeos; el Julclo esté 
ico maneja imágenes. El proceso de las imgenes nos da, por 13 
Fino, una ley estítca y no racional, Tampoco dintnca conforme 
ll dinamismo homogteco de los átomos: el siquiera un proceso co- 
"mo el filógico que se descubre en la cells, El proceso de la 
Imagen, posee curso propio y determinaciones exclusivas. La mus 
tania de la Imagen es ya sustancia de espiritu: la idea 00 ene 
mustania y es'solo coninene Instrumental de una etapa del con- 
tenido o sustancia. 

En el examen de los procesos de aucciación de las imigenes 
'rcabre el pacólogo que las imágenes se presentan en sets, for= 
mando representaciones que comesponden a reacción sobre los exc 
tantes exteos O bien son la expresión del desenvolvimiento de 
esta concencia. 

Este proceso, coloca la conciencia en el ejercicio de des funcio. 
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cla de tercera persona, y lu circunstancias internas, constelación 
Intelectual momentáoes, fatiga, agotamiento, excitación, narco. 
No es extrafo, entonces, que la evolución de la voliión, como de 
los procesos Intelectuales que sirven para formar los fines de la 
Voliión y ln variabilidad de las condiciones ambientes, determinen 
que la elección de la asociación ligada con la tendencia afectiva 
ctual, tenga que producir en la repetición del excitante, encelo- 
mes más variables que las de la asociación pasiva, automática." 
Slwplicando diremos nosotros que la asociación automática se em 
parenta cas con el reflejo, pero en la asociación cleciva Interviene 
la voluntad y ésta a su vez opera según el ambiente afectivo que 
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representativa en tomo a un elemento comin ya dicrimimdo y re- 
conocido. “Ahora bien —añade Radecki—: cuendo el individoo po 
puede. un elemento sujetvo comán en las condiciones 


ESTETICA E) 
se foma juntando en el tiempo, en meva representación, los ele 
"El reune en el tempo, en una totalidad representaiva de 


los propios contenidos mbjetivos discriminados en los dominico de- 
Terentes, epreseta precisamente la creación, pues el sujeto Constr 


Jetvos, antelormente vividos por separado, Semejante represeo- 
taciones subjevas nuevas. transformadas en expresión objetiva (de 
Ja cual son precursoras), pueden dejar de ser producto de la Ima- 
ginación subjetiva para converse en chros de arte, descubrimien- 
los cientificos 0 técnicos” 


MEMORIA 


La define Radecki: Cada fenóneso mental deja en el momen 
lo de la primera realización un raro que despotr, como residuo 
cl proceso pasado, puede fate sobre la posibilidad de su repro 
Acción imaginativa. 

El acto de la memoria atraviesa tres ctspas: la Bjción, la coo 
servaión y la reprodacción. No hace falta un meconimo especial 
mucmóaico para explicas la seprodacción intelectual. El Individuo. 
ompara el nuevo material percibido y por medio de la discínina- 
sión de los elementos ¡dénicos, establece relaciones asociativas en- 
te lo muevo y lo antiguo. Es la asociación misma el aparato re- 
producir. 


Se distnque en la memoria un coeficiente de capacitod que uno, 
ez saturado no admite más Imágenes. El clvido o como válvula 
¿de seguridad. Para aceptar más es necesario olvidar. El viejo 10- 
rd lo anu y o lo prsno porgu eta studo, No ene 

para lo muevo. 


0) 
z EL PENSAMIENTO. 


hombre, dice Radech, witza sus foncioes Intelectuales ap 
cándolas como nociones sobre el mundo cbjenvo. E Inteleco se e 
'coavierte ea medio de conocialento del mundo amblente y de este 
conocimiento surge la etapa peicia, la conducta, no la lucha por 
ln vid, comportamiento de los bebavtorstas. Cualquiera asociación 
_ dmsoral o representativa. Cualqler recuerdo, pueden servimos de 
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slemento del pensamiento siempre que los uticemos para conocer 
Ja realidad ajena al sujeto, La inteción de utilizar es un elemento, 
consttivo del pensamiento, El papel del intelecto de divide en 
tres gmpos: recepción, elaboración y utilización. Y alirma: el par 
* pel del pensamiento no conuttuye un resultado exclusivo de la evo. 
lución, sino un medio de adaptación, encubridor de una ftnalidad 
subjetiva: entendiendo por finalidad más Bien una intención que una 
apetenia. 

El hecho de que el hombre tenga ciertos caminos de rescción 
análogos a los del resto de la humanidad, creó una ciencia que 14 
roflre a los productos del pensamiento expresados en frase, 

Esta cieocia lamada lógica se ocupa de la verdad relativa de 
las fraez y procura asegurar la verdad objetiva de las conclusiones, 

La crtacón de la lógica representa la oeste de Jas Intenciones 
Ancividuales humanas para descubrir, por medio del racocilo, las 
realidades objetar. 

La analogía de los fines, sía embargo, vo sutorizn a tratar las 
leyez lógicas establecidas por la Jógica formal, como leyes paloló: 
gicas de raciocinio. La lógica cbra con material objetivo: términos 
formulados verbalmente y frases. Cootempla la lógica, sobre todo, 
la valorización dexde el puíto de vida de la verdad, de las fines 
recirocamente coordinadas. La peiología no se preespa del pro: 
lema de la ventad relativa nl deb valor de los procesos del pen: 
camiento.| 
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mio, también en ctra resción sensorial, cllo conan la 
Fosblidnd de emite Juicio sobre el casos pero a falta, aparece la 
de sn 
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pendientemente de la tonalidad afectiva, ha sido muchas veces ana 
lizado en psicología y en lógica. El juicio sobre la certidumbre 
consltuye un problema lógico que ya Aristóteles separó en jucios 
podictcos, asertóricos y problemáticos. 


LOS CONCEPTOS 


Aunque el objetivo de la lógica como ciencia y el de la palco» 
logía como ciencia sean profundamente diferentes —dice Radecki= 
enda hombre, procurando raciocinar se crea su propia lógica aun 


ESTETICA 5 


Sión es más fácil dice Radeci, en vistod de su toi de la exten- 

són concepcional, Según ésta, cando la conculón de la 

ss fqual a la de la premtza, hablamos e analogía; cuando la con- 
a menos extensa que la premi, amamos 
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xiuencia temporal de la configuración o Éxtructura; es decir a poz 
Hencial existencia de un contenido dinámico que puede progre 
sar en la escala de la existencia. 

Radecki destruye, y lo bace bien, la Idea de esencia como ente 
abstracto, cuando nos dice; La esencia de la idea papel de envol 
Ver, está representada. por su Blandora e Impermeobilidad; la ese 
cia de papel de escribir, reposa en el color. la Nsura; del mismo mo 
do que en el lenguaje comercial la esencia se tranaforma en valod 
mercantl, ee. 

"Toda la hase del raiocioto halla su explicación en la ley de 
¡densidad sólo el reconocimiento de la identidad del elemento esen- 
«sal de la premisa dentro del contenido, aparecido como elabora- 
ción de ess misma premisa. permite transformar lo aparecido en 
conclusión, aceptada como Juicio, 


EL SENTIMIENTO: 


Aristóteles solo disioguía inteligencia y voluntad. Kant consa! 
rS el tercer término: sentimiento. La peeclogía distingue ses cr 
turios (Ticbuer) para establecer las diferencias que distinguen la 
vida intelectual de la afecta: 

1—Fala de claridad de los fenternos afectivos comparados! 
con los intelectuales. 

7—Antagonismo cualitativo. La sensación se acrecienta desde 
+ cero pasando por el umbral hasta el máxino; el sentimiento pa= 
A por co del máximo posiv, al segatvo y viceven, 


5'—Los sentimientos en opoukción de los estados intelectuales, 
se deban por el hábito. 
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términos, tenemos que referimos continuamente a la total elec 
"vidad, sí las traiciones de lo loductwo. 

"El criterio de claridad. dice Radeól mepresemta un término 
óptico con sgnliación mental o verbal: la representación: un 
lol, es una expresión vertebral. Y a mi se me ocomes la Intel 


ico al pensar el bol lo acompaña de una tonalidad afectiva va- 
able, la vez que le reta clrtos caracteres y le aumenta otros 

ln emoción acompañante. Una percepción Intelectual ea en 
onces un exquema sobre el Arbol, y un concepto estético es una 
tranafquración del árbol en la cual consumamos una selección de 
cualidades. 

“Además, ¡miste Radeckl la claridad de los elementos represen- 
tatvos, se deduce del hecho de que ciertas unidades penctran ea 
el foco de la atención repeliendo las otros contemporineamente 
vividas. hacia los ciclos franjales de la sulconsciencia € loco 


"No hay en el dominio de la 'vida afectiva un Órgano receptor, 
y perdeodo lo afecivo el carácter parcial que define la sensación 
ol problema de 
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lucha de resciones. Eto cíina la noción del equlirio orgánico 
que no es un producto del aná fuáico aplicado al orgno 
mo, 18 témino faitador de la expreda de la coordinación. El 
culo orgánico es un hecho que se impone al pensamiento y 
vn fenómeno en el cual se macetas ls fuerzas 2 organo, 

El exltene sepeido en lo Inielecual era lo tdo. 

YE extent repetido en lo emocional produce pere y 
“ta actoentamieno de ls resccos, lo que se de las nove: 
dades que el ajto descubre en el abeivo de aus sentimientos, 
“Alttamos nostros el caco descubridor y condo de la exp 
“lea emocional, nueva Cala ves y variable según el jo, a 
Gilcencia del mecanimo en que Iutimente coc la investigación 
simplemente dalctc. 

one de ejemplo Radechó, ua moda que 104 agrada en la 
primera ejcació: puede sgradaros 69 más en la segunda, 

El hábito, dice Rude, es fcilidor en lar funciones nte 
Jectule y es lbbidor en le fnción aecva” Ea decir paa que 
na emoción nos siga emoconando, ez preciso segur dscbres 
de en ela novedades impide veranos oligámoda a cree, 
Finos en dao nenes. 

a noción de repmocatacónfo£ derane largo Gempo aceptada 
sima salado de ul clica nto de ls smecna y laa de 
dad sido Sala La pis de a 
vivo se troatrió la noción de imenidd a los electos de la 
lacración lnlcia de las meacione Est tanto el asi 
Intemiónd tmaporado sl temeno mpresataivo. pierde toda 9 
lcación y la ulación comio cnt semación y representa 
ión 10 poede vtllzane como ctuio de la dferaca de ls pros 
cesos Iselectules y actos 

"También la pretendida intemidad de las reconacones no es 
¿ara coma que la ponlalidad de mepesstar Imalzaivamente 1 
procesos nletals y la poniiliad de formar eprsentacines 
delos sentimos y emocione. Los pocos alecivos o 100 1: 
presentable. Y esto es prota, añadimos nosota, de mu pario 
"idad sobre el proce Inle: ete limo es prats dimini 
da del objetos a emución o 6 tadacón obio tnapore 
de sustancia de lo cjetwo a lo puquic. : 

Canicindo el campo de la codec alctva del cart der 
Asa foo franja del campo ineeial no es poube hablar de 
representaciones de los popls eniienca porque la noción de 
Forestación el wal a las sacras vivencias focales. 

El imulecto es un conjunto de parciales intcoes perdio 
my de pat pág á 


ESTETICA Es 


"Los procesos afectivos son una"expresión paiquica de la evo- 
lbción energética global” Se insiste sobre el hecho de que los 
procesos intelectuales ponen a trabajar sólo una parte del orgor 
Alamo en alta tensión, en tanto que los procesos emotivos obligan 
al cuerpo 8 resccionar en a conjunto, 

Conitatsndo que el nivel de la vida afeciva es dlstito del ni 
vel intelectual. os poaiviatas han negado la existencia de una con 
lencia afectiva (Ward); sin embargo, la verdad es que se frita 
de una conciencia scbreintlecual como lo demuestra toda nuestra 
test estética. 


ES JOSE VASCONCELOS 


eres partiendo de la sensación que da la categoría más baja y 
Sermlonado en la Hdeción que da el placer más alo, más pao, 
Observa bien Radeci, que no hoy plocers ficos porque todos 
son paqucos. experimentados en una coocienca. Pero en cuna 
£ dearar más alo los placeres Intelectuales, ya 10 hay Js 
cación, parte de que elo conduce a la extéca abstracta meder- 
isa del rte puro, la pora pura, uo surte de tlgbra de los 
sentimientos. Al contarlo, en muestra tes, la jerargul la de el 
tstado dindaco que el placer comporta. Cuando el sentimiento 
os acerca a ls placeres que puede companir con nostros el br 
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La relación lotioa que existe entre la emoción como fenómeno. 
alecivo y las manifestaciones orgánicas que la ecompañan, lodos 
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Radecki rechaza la división de James de las emociones por lo- 
temidad. por ser Inaplcables a la sensación audilva, y renuncia 
una clnifcación estableciendo más blen un cuadro sinóptco que 
dices Emociones, procesos de la conciencia global, incoordinados, 
—Primarias y secundarias, según que dependen o no de los sent 


Junto de sentimientos y emociones provocado por el complejo re- 
presenativo. 

Se llama abreación el proceso o etapa de cada complejo. Y la 
ley de esta abrención es que cada complejo comienza con un con 
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El rfejo ez una reacción Autológca constante a un excitante 
fisico. La conciencia Intelectual esta amente, 


00 scans 
q 


howli, desgraciadamente compromete esta intuición con la cien 
cia de los números. Muy especialmente señalo esta afirmación de 
Krakowaki que coincide en mu Hbro de 1933, pág. 128, edición 
Denoe Steele, Paris. con mi tesis de Piságoras publicada en 1916, 
“aunque mo saca Krakowski todo el partido poble mi desamoll 
Ja observación nueva y exacta. £ 
En Plotino. sin embargo, la intuición permanece contempla 
va. Le faió la fe que da el salto, No creyó el testimonio de Jos 
que han Visto, no di crédito al Moisés de la zarza ardiente y na 
“nino con el imuicionismo activo, cetidumbre de realidades supe» 
Flores que es caracerisico del mistico cristiano. La distinción del 
mistico plotiniano y el erstisoo la precisó Bergson eo “Les dewy 
Sources”, Pero el elemento de fe. observa Krakowaki, lo Introdos 
ce a la Morolla Clemente de Alejandría, como una intuición de 
los principios anteriores a toda demostración... La fe enriquece 
y perfecciona la Ghoss. Clemente habla así como neoplatnico y 


que le “conviene es el Uno; Ubidad total indiviile que es. a la 
vez, el Bien y lo Bueno. Pero esta unidad ajena a toda suerte de 
pluralidad, inconmensurable, insccesble, require un mediador, Es 
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rado algueas teorias estéicas que examivarenos brevemente pa 
"ve lo que elas síguilan en relación con muestra tesis 
LA ESTETICA PSICOLOGICA.—Se origina en Fechner. 
Vorchule der Aestetic, 1876. Véase estulio de Milda Vites Pale: 
vih: LEstbetique Allemande Contemporaine, Alcan —Para Fech: 
er, la enttca ee ciencia experimental. Busca las relaciones els 
mentales estas, no en las obras de arte, sloo en los Aguras 
clementales. Parte de ideas como la sección dorada de Zeling y 
prepara una estadiica de juicios estéucos. Por su parte, Volked! 
y Lippa. coinciden en afimar que el hecho estético es de corbc- 
ler mbjeivo y que ha de encontrase por via de introspección. 
Volkede, la estética es normativa en la medida en que se 
basa sobre hechos estéticos puicológkos. Para los estrictos Kan 
anos, al contrario, la estética es una Ciencia critica de normas 
opinión de Windelband y de ]. Kahn. 
Para Wundt, hay sentimientos especiócamente. estéticos que 
pueden dividime en ciertas categorías, como lo sublime, lo bello, 


cual 
lactor 

pende 

segon dl 

a unidad: 

Ma, En materia concreto, dice Lalo, unidad no es simplicidad 
hino armonia. Esta cuscepción docológia del arte, conclye La- 
lo tende a coruar la evolución natural de las ciencias. Por lo 
menos, la ciencia reconoce al arte su categoría superior, lo que 
o sa frecuente entre Jos raionaists de le idea pura, 

"También alcanza cierta boga la doctroa de la Proyección nen 
lngatal. Tiene de interesacte que pone de manibeto que la Intl 
ción simpática de sujió y objeto se produce en la estética, cas 

que es separtivo. Pero el hecho, de 
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tanto, no ex solución. y sl apenas, observación de una parte de 
proceso estético. 

Caen los proyectstas en una confuión muy frecuente y es 
la de equiparar el sentimiento con la representación. La represen” 
tación es acto creador de imagen, acto previo y auxilar del 4en- 
Umento, pero el sentimiento mismo es movimiento lberatiz, el: 
mento de amor; esencia en acción de tránuito mejoratvo. He aquí 
también, por qué resulta necia la acusación de falta de claridad 
«que formulan los flósolos que pretenden redocir la estética n l6- 
gica. Naturalmente, las confesiones que ellos determinan son o- 
avia mayores. 

El origen de la tests de la proyección está en los vial 
de éstos no vale la pena ocuparse. Basta con recordar una delia 
ción de Guyau: El principio del arte está ea la vida y el arte 5u- 
perior es la vida superior, Problemas d'Estbeique.—Aleam, Paris. 

Elnfuhlang es la proyección simpática de muestro yo en Jos 
objetos, Son Interesantes, sin embargo, los estudios concretos de 
Lotze, Lipps y Volkedt. Tienen la visión de una liga de los sen- 
idos objetivos en la intuición del objeto emttico. Les preocupa la 
smifcación de forma y materia. Es claro, por otra parte, que 1 
tesis de la mnifcación de los heterogéneos, resuelve con mayor 
eficacia el problema de la vnidad peculiar estéco. 

Hay proyección. dicen los vitaltas franceses (Basch).. pero 
se tata de una proyección simbólica del yo en las cosas. El hecho, 
“de que la proyección sea simbólica elimina, según Lespore, la 
"ecruidad de suponer una facultad estética especial de orden me= 


La proyección setimental supone que en cada cu proyecta 
mos en las cosas, los esfuerzos y actividades que nacen de las re- 
 laiones de la cos con nosotros de la experiencia que hacemos 
¿son ln cosa. Hay en este proceso una réplica de proceso idenls- 
a, que suprime la ley de las cosas para no ocuparse sino de Idená 
y conceptos. En vez de hechos y cosas el esteta Einfublung cons 
dera fuerzas y actividades, todo un apriori de la producción sen 
Uimental. Desechemos todo eso como otra serie Indtl de ficciones 
Y atengámonos a muestro sólido resllamo riguroso que ve en la 
Clio ana condición avansada de la mona realidad que os de 


más: PROYECCION SENTIMENTAL 


a su obra ya citada, Lipps efe: La condición mediante la 
_ sual un estado de alma y los movimientos que lo expresan, pere 
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idos por mis me Impiran delete, por sentimiento de colabora 
ción imenor con lo que veo... 2e trata de un libre convivir y 


simpatizar, 

Ea todo caso, esto no es una tesis estética sino de palcolog 
Pretende explicar cómo se comunican los hombres sus Impreso 
nes catítcas y cómo se producen éstas. Pero el problema de la 
estela no es tanto averiguar cómo se produce el placer extético, 
no qué valor ene en relación con otros estados vivientes, Im 
pilca wna cuestión de hecho y por eso está bien estudirla emple 
camente como lo hace Lipps. Observemos que el objeto de la ex- 
pruión es comunicar sustacia con zumancia, por relación de ads 


Modelo de una dica racional es la de Kant cuando dice; “obra 


tu acción pudiera ser una porma de usivenal obser. 
hay en ela propiamente a 


| 
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Pres Eos pos de ens sado ol 
PE 

a clado eu la sora cra co Y eN 
bien dci en cla a ca arar la categoría diva del en: 
Vea, Y lo que más Iupneins ex peciazeno que 29 obs pl 
mescdad sl por necrnd Taca atender ec 
Váics obr por Morada temperamento qe. ente verlos ar 
los. escoge la de mayor placer lo miamo en l cu de le 
nba queen el ao 4 laa; so que la anio baca el 10 
Valeo de poc sl mata, y el caps em lor e m0, 
como ul diles de la metia diia se hz pasos com 
Yo la vico Hen as mita de la ceca mimo de Di 
Epreodones en tmins de, pucca. dimos que le 
imanes placer cpiizal ca opción al seamal. aquel gos Mr 
yu dela cenar y de la repreón. comeguld por tperacón de 
knbra y no por nu negcón Reformado en Canos srpacios por 
da coca del semi dose deaveoe el cs reido dé 
lo pe y pecaminos de ote que 2o hay logar cnn y 
por lo mo, hz Et la pc: e impone, al ets 
Na serios Diez md e o ia y comal pd 
Gor trece, por Hipo dia, el ct e de 
le un caca en 9 Sino de lo dias: 

Come de ea sms o co un aprcoacene nio 
aaa o e e oe y E al 
Pta ndo Deseas dedo por Cl Fl a se lis 1. 
ligiosas fué un acierto)—; a diferencia del subconsciente retenido 
por el Mido fradano 6 sexo 0 por «lado aero de la 
Arancón de propia el desa epi de la ble se 
Sescome engentemdo sa ley l ex complamen 0 
fánomo con mpesto yl fic yl io 

Cuando un saber no encuentra fórmula vel ol inbgen en 
que espe y mes nl ocio us Daz med, 
mo inponderble que la deboga. decimos que se ha prodcio 
la emoción donlaca. Un imemezo ere el ser cono sem 
cin miei. concepto y suena que pude soja de mur 
Vo labio delo Iccscee Blogia pro puede table 
Solverse, venciendo su etapa, en el jóbilo esclarecido, ya no sen- 
vial noo espia! ná, 

Místico es quien se conmueve de júblio, no precisamente ante. 
sel espectáculo de la creación, sino desde el fondo de su maturale- 
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y sión del co vos Inepreación sioplemene hedonista. pe 
a hno ile que bo 20 nda al presto de la pala 
E ae 

md Lope dee la ble como goce necia pue 
a el a en el poes 06 oca l ele 
da lla e a daa eg a ly, sus or 
aras co, nos. dt tomo is 
Ni a qui. o el dl eri. For vo ral 
a en tte e la de Lera el 
Juice Foc ecad empre Gro de a quo 
AS 
ln da pta de Hala ero, ¿08 See que ve cn eno 
DEL ea dea baaa plas, [omtagio, por 
ME DAN), 6 quee de más teca vial cnn o 
lod dilo suelas de ae lis pr ies 
da de cet sn pame por epa daléctcn agua. Juan 
do alo ln de cr Mr e tdo get dl. 


E 
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“uste Alen, el dísto es una reliquía y sólo sirve para 


il 


“grado. y desagrado. Distique, también, el olor de una vianda 
que se vuelve desagradable después de comerla y el olor de las 
Ñores que dice pertenece a la estética. La mima relación que la 
plotura y la mósica guarden con respecto a la vista y él dido, 
Fanilesen la cocina y la perfameria por lo que hace al quito y 


el olfato. 
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